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Para cada mujer que ha tenido que reconstruirse de la nada, que ha aprendido que la fuerza no consiste en no caer nunca, sino en volver a levantarse cuando todos decían que no podrías.

Para las madres que libran batallas imposibles, las supervivientes que se niegan a seguir rotas y las que son lo bastante valientes para creer que merecen más que las migajas con las que el mundo intentó alimentarlas.

Esto es para ti, la mujer que sabe que, a veces, lo más peligroso que puedes hacer es permitirte volver a tener esperanza.

Eres digna del amor que no dejas de dar a todos los demás.


ADVERTENCIAS DE CONTENIDO


Este libro está destinado a un público adulto (mayores de 18 años) y contiene contenido que podría resultar sensible.

Por favor, ten en cuenta que esta historia incluye:

• Operaciones y guerras entre familias de la mafia y el crimen organizado

• Menciones a asesinatos y muertes pasadas

• Violencia con armas de fuego y armas blancas a lo largo de la trama

• Conversaciones sobre tortura e interrogatorios brutales

• Disputas territoriales y actividades delictivas

• Personajes con pasados violentos y antecedentes penales

• Menciones a la trata de personas

• Muertes de personajes en el pasado (incluyendo figuras parentales)

• Compromiso forzado con un criminal violento (fuga antes del matrimonio)

• Protagonista que huye de un matrimonio concertado con un maltratador conocido

• La familia utiliza a la protagonista como moneda de cambio

• Amenazas y manipulación por parte de miembros de la familia

• Abuso físico por parte de un familiar (agarrones, moratones)

• Desequilibrios de poder en las relaciones

• Escenas sexuales explícitas (mayores de 18 años)

• Pérdida de virginidad (descrita en las páginas, consensuada)

• Relación con diferencia de edad

• Comportamiento dominante y posesivo

• Lenguaje soez y blasfemias a lo largo de la obra

• Menciones a relaciones sexuales esporádicas pasadas

• Muerte de la madre

• Pena y duelo presentes en toda la trama

• Antigua novia que traicionó al protagonista (trauma emocional)

• Menciones a mujeres asesinadas por el antagonista

• Traiciones familiares y secretos

• Manipulación y «gaslighting» por parte del antagonista

• La protagonista se oculta de individuos peligrosos

• Cautiverio/custodia protectora (la protagonista es encerrada en una habitación por su seguridad)

• Acoso y vigilancia

• Amenazas contra la vida de la protagonista

• Antagonistas de la mafia rusa

• Menciones a experiencias cercanas a la muerte en el pasado

• Secuestro (personaje secundario)

• Respuestas de ansiedad y miedo

• Trastorno de estrés postraumático (TEPT) por violencia pasada

• Depresión e islamiento (personaje secundario)

• Culpa del superviviente

• Problemas de autoestima

• Duelo complicado

• Personaje que lucha con una discapacidad y la pérdida de identidad

• Revelación de familias secretas e hijos ilegítimos

• Traición parental e infidelidad

• Conflictos y tensiones entre hermanos

• Dinámicas complejas de lealtad familiar

• Padres fallecidos (madre, figuras paternas)

• La protagonista espía a su propia familia

• Protagonista masculino moralmente gris/oscuro que ha matado

• El protagonista toma decisiones por ella sin su consentimiento (tema abordado en la historia)

• Diferencias de clase y riqueza

• Personajes que operan al margen de la ley

• Compromiso falso que se vuelve real

• La virginidad como punto clave de la trama (el protagonista tiene una regla contra las vírgenes)

• Regreso de una exnovia (no es un triángulo amoroso, sino una fuente de conflicto)

Esta es una novela romántica de mafia que presenta a un héroe protector y moralmente gris y a una heroína inocente pero fuerte. La relación incluye una diferencia de edad significativa, un desequilibrio de poder y comienza bajo custodia protectora. El protagonista ha matado y matará para proteger a quienes ama. Aunque su relación llega a ser genuinamente amorosa y consensuada, transcurre dentro de un mundo criminal violento.

La historia incluye un final feliz (HEA), pero implica lidiar con traiciones familiares, empresas criminales y situaciones de peligro mortal.


CAPÍTULO UNO
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Lorenzo

El pomo de latón de la puerta de mi despacho se siente más pesado de lo habitual esta noche. Son las tres de la mañana y acabo de llegar al Rosso’s. Mi restaurante insignia en River North.

Mis pasos resuenan por todo el local mientras paso por delante de la barra.

La puerta del despacho se cierra tras de mí con un clic, aislándome del mundo. Me sirvo tres dedos de whisky.

Mi teléfono vibra. Pietro.

—¿Has vuelto ya? —su voz tiene ese tono cortante que significa que alguien está a punto de morir.

—Estoy en el restaurante. —Doy otro sorbo—. ¿Se ha solucionado la situación?

—Por ahora. —Se oye un barullo de papeles al otro lado de la línea—. Han asaltado nuestro cargamento en los muelles. Trescientos mil pavos en mercancía, esfumados.

Aprieto la mandíbula. —El seguro cubrirá la carga legal.

—No se trata del dinero, Lorenzo. Se trata del respeto. Nos están poniendo a prueba.

Nos ponen a prueba porque creen que somos débiles. Porque Riccardo ha muerto y huelen la sangre en el agua. Cada banda de pacotilla de Chicago quiere un trozo de lo que hemos construido.

—Organizaré una reunión con su consigliere —digo, sopesando ya distintos escenarios—. Terreno neutral. Veré si podemos...

—Se acabaron las reuniones. —La voz de Pietro baja de volumen—. Hemos probado a tu manera. Ahora lo haremos a la mía.

La línea se corta.

Me quedo mirando el teléfono y luego me termino el vaso de un trago. La manera de Pietro implica cadáveres. Los cadáveres implican a la pasma. Y la pasma implica investigaciones en nuestros negocios legales.

Mi portátil descansa cerrado sobre el escritorio, ocultando hojas de cálculo que harían llorar a cualquier experto en contabilidad forense.

Veintitrés restaurantes repartidos por Chicago y sus alrededores. Cada uno es una empresa perfectamente legal que da la casualidad de que blanquea el dinero mejor que la lejía industrial. Cada uno requiere mi atención constante para evitar que los federales husmeen por aquí.

La botella de whisky vuelve a tentarme. Me resisto. No puedo permitirme pensar con el juicio nublado, no con todo pendiendo de un hilo.

Giro los hombros, tratando de liberar la tensión que se ha ido acumulando desde la cena. El asunto de los Torrino empezó con una simple disputa territorial. Sus camiones en nuestros barrios. Nuestra respuesta fue comedida. Una advertencia, nada más. Debería haber terminado ahí.

Pero Francesco Torrino tiene un ejecutor nuevo. Un psicópata ruso que se cree que las reglas de Chicago no van con él. El secuestro del cargamento de esta noche demuestra que no van a dar su brazo a torcer.

Tamborileo con los dedos sobre el escritorio. En seis horas, este lugar se llenará con la clientela del almuerzo. Abogados de bufetes cercanos, turistas que buscan comida italiana auténtica, parejas celebrando aniversarios. Comerán las recetas de mi abuela, preparadas por chefs a los que he formado personalmente, sin saber nunca que su dinero fluye a través de sistemas que financian un imperio construido sobre sangre y hormigón.

No se me escapa la ironía. Creo belleza para ocultar la fealdad.

Alimento a la gente mientras mi familia deja a otros sin aliento.


CAPÍTULO DOS
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Sophia

El viento de noviembre me atraviesa el abrigo como si fuera de papel. No dejo de tiritar, pero no sé si es por el frío o por el terror que me carcome desde hace diez días seguidos.

Diez días. Ese es el tiempo que llevo sabiendo que mi vida se ha acabado.

Presiono la palma de la mano contra la puerta de Rosso's; la madera se siente suave bajo mis dedos congelados. Son las tres de la mañana y el restaurante está a oscuras, a excepción de una fina línea de luz que se escapa de algún lugar del fondo.

A mi madre le encantaban los pequeños restaurantes italianos como este.

Lleva muerta tres semanas. Tres semanas desde que el cáncer ganó finalmente la batalla y le sostuve la mano mientras se apagaba, susurrando disculpas que yo no comprendí en aquel momento.

Ahora sí las comprendo.

—Lo siento, cariño —había dicho con un hilo de voz—. Intenté mantenerte alejada de todo esto.

Todo esto significaba el tío Francesco. Todo esto significaba el negocio familiar del que se había pasado veinte años protegiéndome. Todo esto significaba el monstruo con el que se supone que me casaré en tres semanas.

Se me revuelve el estómago y tengo que tragar saliva con fuerza para no vomitar aquí mismo, en la acera.

Daniil Morozov.

Incluso pensar en su nombre hace que se me erice la piel. Francesco lo anunció en la cena como si me estuviera hablando del tiempo. —Te casarás con Daniil el mes que viene. Es bueno para los negocios.

Bueno para los negocios. Nada de —te tratará bien— o —serás feliz—. Simplemente bueno para los negocios.

Los otros hombres en la mesa ni siquiera me miraban. Fue entonces cuando supe lo grave que era el asunto. Esos hombres —asesinos, ladrones, criminales— no podían sostenerme la mirada cuando Francesco pronunció el nombre de Daniil.

Descubrí por qué más tarde. Oí por casualidad a dos de los soldados de Francesco hablando cuando creían que yo estaba dormida.

—Pobre chica —dijo uno—. ¿Te has enterado de lo que le pasó a su última novia?

—¿A cuál? ¿A la chica rusa que encontraron hecha pedazos, o a la camarera que simplemente desapareció?

—A las dos. Ese tipo es un puto psicópata. Hasta Francesco le tiene miedo.

Pedazos. Encontraron a una chica hecha pedazos.

Me tiemblan las manos con más fuerza mientras llamo a la puerta de Rosso’s. Suave al principio, luego más fuerte al ver que nadie responde. Sé que hay alguien aquí. He visto una sombra pasar por la ventana hace un minuto.

—Por favor —susurro, y luego elevo la voz—. Por favor, necesito ayuda.

Nada.

Vuelvo a llamar, esta vez con más fuerza. Me escuecen los nudillos por el frío y por la intensidad del golpe. —Sé que hay alguien ahí dentro. Por favor. Yo solo... necesito...

¿Qué? ¿Qué necesito? ¿Santuario? ¿Protección? ¿Alguien que me salve de mi propia familia?

Soy la sobrina de Francesco Torrino. Nadie en Chicago me ayudará. Nadie se atrevería.

Pero tenía que intentarlo. Mamá siempre decía que los Sartori eran diferentes a las otras familias. —Tienen reglas —me decía—. Líneas que no cruzan. Nunca lo dijo abiertamente, pero yo lo entendí. Si alguna vez necesitaba ayuda, si realmente la necesitaba, quizá ellos serían a los que acudir.

Solo que mamá no sabía que necesitaría ayuda para protegerme de mi propio tío.

El viento arrecia y me abrazo a mí misma. Los hematomas de mi brazo palpitan donde Francesco me agarró ayer cuando intenté rechazar el compromiso. —Harás lo que se te diga —había dicho, hundiendo los dedos con la fuerza suficiente para dejar marca—. Tu madre te hizo blanda, pero eres una Torrino. Servirás a la familia.

Servir a la familia casándome con un monstruo. Servir a la familia muriendo hecha pedazos como esas otras chicas.

Apoyo la frente contra la puerta; el cansancio me marea. Llevo dos horas caminando, demasiado asustada para coger un taxi por si los hombres de Francesco estaban vigilando.

La memoria USB me quema contra la palma de la mano, donde la he tenido apretada durante la última hora. Una cosa tan pequeña para contener la destrucción de mi tío... o la mía, dependiendo de quién la consiga primero.

Lo he grabado todo. Tres semanas de reuniones de Francesco mientras él pensaba que yo estaba arriba llorando la muerte de mi madre. Los tratos con los rusos. El policía al que ha estado sobornando. El cargamento que les robó a los Sartori la semana pasada, riéndose de cómo Pietro perdería los estribos.

Pruebas que podrían destruirlo. Pruebas que podrían hacer que me maten.

Pero eso es todo lo que tengo para negociar.

Mis dedos recorren el nombre del restaurante grabado en el cristal. Rosso’s. Lorenzo Sartori es el dueño de este lugar. Lo sé porque Francesco se queja constantemente de ello. De cómo Lorenzo convirtió negocios legítimos en un imperio mientras mantenía sus manos limpias del verdadero trabajo de la familia.

—Blando —lo llama Francesco—. Se cree mejor que el resto de nosotros con sus restaurantes y sus trajes.

Pero yo recuerdo algo diferente.

Tenía ocho años y perseguía un balón hacia el tráfico de Michigan Avenue. El grito de mi madre todavía resuena en mis pesadillas a veces. El taxi debería haberme matado. Lo habría hecho, si un hombre no me hubiera dado un tirón hacia atrás con tanta fuerza que ambos golpeamos el pavimento.

—¿Estás bien, piccola? —Su voz había sido suave. La sangre goteaba de un corte en su palma, donde se había raspado. —Tienes que tener más cuidado.

Me había acompañado de vuelta hasta mi madre, que lloraba demasiado como para poder hablar. Más tarde, ella me dijo quién era él. Lorenzo Sartori. El hijo del enemigo.

—Pero él me salvó —había dicho yo, confundida por la idea de que alguien malo pudiera hacer algo bueno.

—A veces —había dicho ella con cautela—, las personas son más complicadas que las familias en las que nacen.

Doce años. Él tenía veintidós entonces, lo que significa que ahora tiene treinta y cuatro. Lo sé porque lo he buscado en internet estos días. Segundo al mando de la familia Sartori. El diplomático lo llaman, aunque Francesco dice que esa es solo otra palabra para decir manipulador.

Puede que el hombre que me salvó ya no exista. Doce años en esta vida cambian a la gente. Los endurecen. Los rompen en formas que se ajustan mejor a la violencia.

Pero me he quedado sin opciones.

De repente, la puerta se abre y me tropiezo hacia delante, apenas logrando mantenerme en pie. La luz me inunda la visión y, cuando se despeja, me encuentro mirando a un hombre de traje. No es Lorenzo.

—Estamos cerrados —dice, disponiéndose ya a cerrar la puerta.

—¡Espere! —Meto el pie en el hueco, la desesperación me vuelve audaz—. Necesito ver a Lorenzo Sartori.

Él entrecierra los ojos. —Nadie ve al señor Sartori sin una cita.

—Dígale... —Se me quiebra la voz. Me aclaro la garganta y vuelvo a intentarlo—. Dígale que Sophia Torrino está aquí. Dígale que la niña de Michigan Avenue necesita su ayuda.

La mirada que me lanza me lo dice todo.

—¿Torrino? —Su mano se desplaza hacia su cadera, donde puedo ver la silueta de una pistola—. ¿La sobrina de Francesco?

—Sí. —La palabra me sabe a ceniza—. Pero no estoy aquí por él. Estoy aquí porque... —Saco la memoria USB, sosteniéndola como una bandera blanca—. Porque tengo información que los Sartori necesitan. Sobre el cargamento. Sobre todo.

El hombre se me queda mirando durante un largo momento. Puedo verlo sopesando opciones, calculando riesgos. Finalmente, da un paso atrás.

—Espere aquí.

Me cierra la puerta en la cara. Me quedo de nuevo bajo el frío, pero no me han echado.

Todavía.

Apoyo la espalda contra la pared de ladrillo, con las piernas temblando por algo más que el frío.

La puerta se abre de nuevo.
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Lorenzo

La puerta del despacho se abre sin llamar. Solo una persona tiene ese privilegio.

—Tenemos una situación. —La voz de Dante atraviesa la nube de whisky que he estado cultivando durante la última hora.

No levanto la vista de los manifiestos de embarque. —A menos que los muelles estén en llamas o que Pietro haya perdido los papeles por fin y haya matado a alguien importante, puede esperar.

—Sophia Torrino está abajo preguntando por ti.

El vaso se detiene a mitad de camino de mi boca. Lo poso con cuidado, mientras mi mente empieza a calcular ángulos. La sobrina de Francesco. Aquí. A las tres de la mañana.

—¿Sola? —Ya estoy echando mano a la Glock en el cajón de mi escritorio, comprobando la recámara con una eficiencia practicada.

—Por lo que puedo decir. —Dante se adentra en la habitación, su presencia llena el espacio como siempre hace—. Hice que Aldo revisara el perímetro. No hay coches al ralentí. Ha venido caminando. Ha estado fuera diez minutos antes de llamar.

—¿Armada?

—A menos que oculte algo impresionante bajo ese abrigo. La chica está medio congelada y tiene tanto miedo que parece que se va a desmoronar.

Me levanto, metiéndome la pistola en la cinturilla. —Podría ser una trampa. Francesco está usando a la familia para acercarse.

—Podría ser. —La expresión de Dante no cambia, pero capto el ligero cambio en su postura. Está listo para la violencia a la menor palabra mía—. Pero mencionó Michigan Avenue. Dijo que la niña de Michigan Avenue necesita tu ayuda.

Joder. Se acuerda.

Hace doce años. La niña con el balón y deseos de morir. Pelo oscuro, ojos enormes, la madre llorando lo suficiente como para montar un espectáculo. Yo me alejé con sangre en las manos —la mía propia, por una vez— e intenté olvidarlo.

—Tiene información sobre el cargamento —añade Dante—. Le enseñó a Aldo una memoria USB.

Esto es una trampa. Tiene que serlo. Francesco Torrino no hace movimientos tan obvios a menos que esté desesperado o esté jugando a algo más profundo. Pero la chica...

—Tráela arriba. —Las palabras salen antes de que pueda pensarlo mejor—. Por la cocina, las escaleras traseras. Y Dante... —Él se detiene en la puerta—. No quites la mano de tu arma.

—Nunca lo hago.

La puerta se cierra tras él con un suave clic.

Me sirvo otro whisky, luego lo pienso mejor y sirvo uno para ella también. Si esto es una trampa, al menos moriré con un buen licor en el cuerpo. Si no lo es...

Cristo, ¿qué clase de desesperación impulsa a una Torrino a llamar a mi puerta?

Dante Castellani me guarda las espaldas desde que éramos adolescentes. Su padre trabajó para el mío hasta que un trato salió mal y las balas empezaron a volar. Dante recibió tres disparos destinados a mí aquella noche, casi se desangra en mis brazos en algún almacén del South Side. Él tenía dieciocho años. Yo dieciséis.

Él sobrevivió. Su padre no.

Mi padre se hizo cargo de él después de aquello; no por caridad, sino porque reconoció lo que yo ya sabía. Dante nació para esta vida. No solo por la violencia, aunque destaca en ella, sino por la estrategia. La lealtad. La capacidad de ver tres movimientos por delante mientras todos los demás aún están reaccionando al último.

Con casi un metro noventa de amenaza controlada, Dante domina una estancia sin decir una palabra. Tiene esa forma de quedarse completamente quieto justo antes de que estalle la violencia, como un lobo decidiendo si vales la pena el esfuerzo de matarte. La cicatriz que atraviesa su ceja izquierda hace que parezca perpetuamente escéptico, lo cual no dista mucho de la realidad.

Ahora es mi consigliere, la única persona fuera de mi familia en la que confío plenamente. Dante reduciría Chicago a cenizas si yo se lo pidiera. Diablos, probablemente disfrutaría haciéndolo.

El golpe llega exactamente tres minutos después. Profesional, medido; la marca de Dante incluso en algo tan simple como anunciarse.

—Adelante.

La puerta se abre y ella entra primero, con Dante pegado a sus talones. Él cierra la puerta y luego se sitúa contra ella, con los brazos cruzados. Su mensaje es claro: nadie sale sin permiso.

Sophia Torrino se detiene a un metro de mi escritorio y se queda paralizada.

Ya no es la niña que saqué del tráfico. Tiene veinte, tal vez veintiún años ahora. El cabello color miel oscuro le cae más allá de los hombros en ondas que el viento de noviembre ha vuelto salvajes. Su abrigo cuelga abierto, revelando un sencillo vestido negro debajo.

Pero son sus ojos los que me dejan helado. El mismo tono miel que hace doce años, pero la inocencia ha desaparecido. Reemplazada por algo que reconozco demasiado bien: desesperación apenas contenida por pura fuerza de voluntad.

Está temblando. Sus labios han tomado un tinte azulado que indica que ha estado fuera demasiado tiempo. Esto es miedo, profundo hasta la médula y primario. El tipo de miedo que surge de saber exactamente lo mal que pueden ponerse las cosas.

Aun así, no habla.

—Estás goteando sobre mi alfombra —digo, manteniendo la voz neutral.

Ella parpadea, mira el charco que se forma alrededor de sus botas. —Lo siento, yo...

—Siéntate. —Hago un gesto hacia una de las sillas de cuero frente a mi escritorio—. Antes de que te desplomes.

Se mueve como si caminara por arenas movedizas, cada paso cuidadoso. Cuando se sienta, se coloca en el borde de la silla, lista para correr. Chica lista.

Aunque si tiene que huir de mí, ya ha perdido.

Empujo el whisky sobre el escritorio. —Bebe.

Su mano tiembla mientras lo alcanza, y tiene que usar ambas manos para llevarse el vaso a los labios. El primer sorbo la hace toser, pero aun así toma otro. El color empieza a volver a sus mejillas.

—¿Mejor?

Ella asiente, deja el vaso con cuidado. Sus dedos se retuercen en su regazo, y noto que tiene las uñas mordidas hasta la carne. Cuando finalmente habla, su voz apenas supera un susurro.

—Usted me salvó la vida una vez.

Espero. Dejo que el silencio se prolongue hasta que ella se ve obligada a llenarlo.

—Necesito que vuelva a hacerlo.

Me cago en Dios.

La maldición rebota en mi cráneo mientras mantengo mi expresión impasible. Esto es exactamente lo que no necesito. Una Torrino sentada en mi despacho a las tres de la mañana, pidiendo protección.

—Esa es una petición muy pesada, señorita Torrino.

—Sé lo que estoy pidiendo. —Levanta la barbilla y, por un segundo, veo algo feroz bajo el miedo—. Sé quién es usted. Lo que es. Sé que venir aquí me convierte en una traidora para mi familia.

—¿Entonces por qué?

Mete la mano en el bolsillo del abrigo y veo a Dante moverse ligeramente. Pero ella solo saca una memoria USB y la deja sobre mi escritorio, entre nosotros.

—Porque en diez días, se supone que debo casarme con Daniil Morozov. —Se le quiebra la voz al pronunciar su nombre—. Y prefiero ser una traidora viva que una novia muerta.

El nombre queda flotando en el aire como una pistola amartillada. Morozov. El psicópata ruso que ha estado convirtiendo los bajos fondos de Chicago en su patio de recreo personal. Aquel que supuestamente dejó a su última novia hecha pedazos; literalmente.

Y Francesco va a venderle a su propia sobrina.


CAPÍTULO TRES
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Sophia

El whisky me quema la garganta al bajar, ahuyentando el frío que se me había calado en los huesos. Mis manos han dejado de temblar por la temperatura, pero se apodera de mí un tipo diferente de temblor. El que surge al estar sentada frente a Lorenzo Sartori y pedirle que me salve la vida.

Él no se ha movido desde que pronuncié el nombre de Daniil. Se limita a observarme con esos ojos castaños y cálidos que parecen demasiado amables para lo que es. La lámpara del despacho proyecta sombras en su rostro, resaltando la marcada línea de su mandíbula, la pendiente perfecta de su nariz. Su cabello oscuro le cae ligeramente sobre la frente, y se pasa los dedos por él en lo que parece un gesto inconsciente.

Dios, es guapísimo.

¿Cómo puede alguien que ordena matar a gente tener este aspecto? Parece salido de alguna revista de moda italiana en lugar de una familia criminal. El traje le queda a medida. Incluso a las tres de la mañana, ni una sola arruga estropea la tela.

Cuando coge su propio whisky, tiene las manos firmes, incluso elegantes.

Esas son las mismas manos que probablemente firmaron sentencias de muerte ayer.

—Hábleme de la unidad flash —su voz interrumpe mis pensamientos, suave y profunda.

Me obligo a concentrarme. —Tres semanas de grabaciones. Francesco no sabe que las tengo.

—¿Grabaciones de qué?

—De todo —mi voz suena más fuerte de lo que me siento—. Sus tratos con los rusos. Los policías a los que está sobornando.

Su máscara se desliza por un instante. Puedo ver interés ahí. O cálculo. Con hombres como él, probablemente sean la misma cosa.

—¿Por qué iba Francesco a hablar de negocios delante de usted?

—Él no lo hacía. No directamente. A veces usa la casa para reuniones. Cree que soy demasiado estúpida o que estoy demasiado asustada para prestar atención. Pero mi madre me enseñó a escuchar. A recordar.

—Mujer inteligente.

—Lo era —el tiempo pasado se me queda atascado en la garganta—. Intentó mantenerme alejada de todo esto. Del negocio familiar. Pero cuando eres una Torrino, no hay un escape real.

Lorenzo se reclina en su silla y me observa.

Pero es Lorenzo quien me asusta más. Porque no puedo leerlo. No puedo saber si está considerando mi oferta o calculando cómo deshacerse de mi cadáver.

—Dijo diez días —la voz de Lorenzo me trae de vuelta—. ¿A qué se debe ese plazo?

—La boda —la palabra me sabe a ceniza—. Francesco cerró el trato hace dos semanas. Daniil me consigue a mí, Francesco se queda con un porcentaje del tráfico de drogas de los rusos. Van a firmar los acuerdos finales en la ceremonia.

—Una fusión empresarial sellada con sangre —no hay emoción en su voz, pero su mandíbula se tensa ligeramente—. Qué tradicional.

Mi risa suena amarga. —Solo que soy yo la que sangra.

Los ojos de Lorenzo se oscurecen y, por un segundo, veo algo peligroso cruzar su rostro. Luego desaparece, reemplazado por esa neutralidad cautelosa.

—Me está pidiendo que inicie una guerra tanto con los Torrino como con los rusos.

—Usted ya está en guerra con ellos —las palabras brotan antes de que pueda detenerlas—. Francesco y los rusos. No son sus socios. Le han robado esta noche.

La expresión de Lorenzo no cambia, pero algo cambia en el ambiente. La temperatura baja un grado.

—¿Qué sabe usted de eso?

—El cargamento de los muelles. Trescientos mil en mercancía —mantengo la voz firme aunque mi corazón golpea contra mis costillas—. Francesco alardeaba de ello ayer. Decía que los Sartori se estaban ablandando.

El hombre junto a la puerta da un paso adelante. —Qué conveniente. Aparece la misma noche en la que nos golpean, afirmando tener todas las respuestas.

Lorenzo levanta una mano y él se detiene. Pero sus ojos nunca abandonan mi rostro.

Me doy cuenta de que estoy apretando el borde de la silla con tanta fuerza que me duelen los nudillos. No hay otro sitio a donde ir. No hay otras puertas a las que llamar a las tres de la mañana. No hay otros demonios con los que negociar.

—Trabajaré para usted —las palabras salen atropelladamente—. Lo que necesite. Información, acceso a las operaciones de Francesco. Conozco su horario, sus hábitos. Sé qué policías le pertenecen y qué jueces está comprando —trago saliva con dificultad—. Pero no puedo volver. No volveré.

—¿Trabajar para mí? —la voz de Lorenzo conlleva un rastro de algo que no puedo identificar. ¿Diversión? ¿Escepticismo?

—No soy inútil. Mi madre se aseguró de ello. Hablo tres idiomas. Tengo un título en contabilidad; Francesco no lo sabe. Lo pagué yo misma y tomé clases por internet —levanto un poco la barbilla—. No soy solo una princesita de la mafia que busca protección.

El hombre de la puerta se ríe, pero no hay humor en ello. —¡Por qué demonios deberíamos creer algo de esto! Es una Torrino. La sangre de su tío corre por sus venas.

—Dante tiene razón —el acuerdo de Lorenzo se siente como un puñetazo en el estómago—. La sangre no miente. La lealtad familiar es profunda en nuestro mundo.

Se me cierra la garganta. Por supuesto. ¿Por qué iban a confiar en mí? Soy la sobrina de Francesco. La familia del enemigo. Solo otra posible trampa.

—¿Quiere saber qué puedo darle? —mi voz suena más dura de lo que pretendía—. Puedo darle toda la operación de Francesco. Cada envío que llegará en los próximos seis meses; le ayudé a organizar los horarios porque cree que soy demasiado tonta para entender lo que significan. Sé dónde guarda sus libros de contabilidad reales, no los que muestra al fisco. Sé lo del almacén en Cicero donde guarda la mercancía antes de la distribución.

Me inclino hacia adelante, la desesperación me vuelve audaz. —Sé que planea atacar sus camiones de suministros para restaurantes la próxima semana. El martes por la noche, concretamente. Los que van desde su almacén hasta sus locales del centro.

Lorenzo se queda completamente inmóvil.

—Cree que si interrumpe su negocio legítimo, usted estará demasiado distraído para centrarse en las disputas territoriales. Hará que parezca débil ante las otras familias —saco mi teléfono con dedos temblorosos—. Tengo fotos. Mensajes de texto entre él y sus lugartenientes. Todo tiene marca de tiempo.

Dejo el teléfono sobre el escritorio junto a la unidad flash. —La boda no es solo por las drogas. Se trata de eliminar a la familia Sartori por completo. Francesco y Daniil tienen un plan. Después de que me case, después de que se selle la alianza, vendrán a por todos vosotros. Empezando por sus hermanos.

El silencio se alarga tanto que puedo oír los latidos de mi propio corazón.

—Francesco tiene una caja fuerte en su despacho —continúo, con la voz apenas por encima de un susurro—. Sé exactamente dónde está y tengo el código. Dentro hay un libro de cuentas con cada trato sucio que ha hecho en los últimos cinco años. Cada asesinato que ha ordenado. Cada policía que ha comprado. Incluido el que le ha estado pasando información sobre sus horarios en el muelle.

Dante murmura algo que no alcanzo a oír, pero suena como un improperio.

—Puedo conseguirle ese libro —digo, mirando a Lorenzo a los ojos—. Pero primero tiene que ayudarme a esconderme.
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Lorenzo

Mantengo mis ojos fijos en Sophia Torrino, observando cómo le tiemblan las manos a pesar de la fachada de valentía que muestra. La unidad flash está entre nosotros como una granada activa, y lo único en lo que puedo pensar es en otra mujer de cabello oscuro y ojos desesperados que una vez se sentó en esa misma silla.

Luna.

El nombre atraviesa mis pensamientos como cristal roto. Catorce años, y su fantasma todavía ronda este despacho. Otra mujer Torrino buscando refugio. Otro conjunto de promesas envueltas en mentiras.

Luna afirmó durante meses que me amaba. En cambio, había reunido información confidencial sobre nuestras operaciones, aprendió nuestras debilidades, y cuatro de mis hombres terminaron muertos porque yo había estado pensando con la polla en lugar de con el cerebro.

Sophia se remueve en su silla y el movimiento me devuelve al presente. Es más joven de lo que era Luna. Más inocente, tal vez. O tal vez solo es otra máscara, otra actuación diseñada para burlar mis defensas.

No puedo pensar con claridad con esos ojos de color miel observándome. No puedo separar el pasado del presente cuando otra Torrino se sienta frente a mi escritorio prometiendo la salvación y pidiendo protección.

—Dante —mi voz suena más ronca de lo que pretendía.

Mi consigliere se endereza, listo para recibir órdenes.

—Trae a Aldo aquí.

La ceja con cicatriz de Dante se eleva ligeramente, pero saca su teléfono sin cuestionarme.

Me obligo a mirarla de nuevo. Está agarrando el borde de la silla como si fuera lo único que la mantiene erguida.

Cielo santo, parece joven. Demasiado joven.

La puerta se abre y entra Aldo, uno de mis soldados más fieles, un hombre que ha estado con la familia desde la época de mi padre. Su rostro curtido no muestra sorpresa por haber sido convocado a esta hora.

—¿Jefe?

—Hay una habitación en el último piso. La que tenemos preparada —no miro a Sophia mientras hablo. No puedo confiar en mí mismo para leer su expresión sin ver la sonrisa calculadora de Luna—. Lleve a la señorita Torrino allí.

A Sophia se le entrecorta ligeramente la respiración, pero no protesta. Chica lista. O bien entrenada. Con los Torrino, es imposible notar la diferencia.

—Se quedará allí hasta que decida qué hacer con ella —continúo, con las palabras saliendo más frías que el viento de invierno del lago.

—Entendido —Aldo se mueve hacia la puerta, esperando.

Sophia se levanta lentamente, como si los movimientos bruscos pudieran romper cualquier acuerdo frágil al que hayamos llegado. Deja su teléfono y la unidad flash en mi escritorio. Una muestra de fe, o otra manipulación.

—Gracias —su voz es apenas un susurro, cuidadosamente neutral. No se trasluce ninguna emoción, ni lágrimas de alivio o gratitud.

Pero lo capto de todos modos. El ligero relajamiento de sus hombros, la forma en que su respiración se estabiliza. Estaba aterrorizada de que la devolviera a Francesco. Aterrorizada de verdad, o una excelente actriz.

Sophia sigue a Aldo hacia la puerta, con pasos comedidos a pesar de lo que debe ser agotamiento. No mira atrás, no defiende su caso una vez más. Simplemente sale como si pusiera su vida en mis manos sin cuestionarlo.

La puerta se cierra tras ellos y me quedo mirando la unidad flash. Pruebas. Información que podría cambiarlo todo.

La cojo, dándole vueltas entre los dedos. Su peso se siente más pesado de lo que debería, como si contuviera más que simples datos. Detrás de mí, las luces de la ciudad se difuminan a través de la ventana; Chicago duerme mientras gente como nosotros se mantiene despierta.

—¿Qué demonios vamos a hacer, Lorenzo? —Dante se acerca, su voz bajando a ese tono raspado que usa cuando caminamos por la cuerda floja—. Francesco va a poner la ciudad patas arriba buscándola.

—¿Qué se suponía que debía hacer? —dejo la unidad flash, el clic contra mi escritorio suena demasiado fuerte en el silencio—. ¿Dejarla ahí fuera en mitad de la noche? Es una niña, Dante.

—Desde luego no es una niña, Lorenzo. No con un cuerpo como...

—Corta ya.

Las palabras salen lo suficientemente afiladas como para hacer sangre. Dante levanta las manos, pero no hay disculpa en su expresión. Solo esa mirada calculadora que pone cuando está analizando los ángulos.

—Solo digo lo que tú estás pensando —se deja caer en la silla—. La sobrina de Francesco aparece a las tres de la mañana, ofreciéndote todo lo que necesitas para destruirlo. ¿No te parece conveniente?

Me sirvo otro whisky y luego cojo un segundo vaso para él. El ardor al bajar por mi garganta ayuda a despejar algo de la niebla, pero no lo suficiente. Nunca es suficiente cuando hay mujeres Torrino de por medio.

—Desde luego que es conveniente. Eso es lo que me preocupa.

—Luna también fue conveniente —Dante coge el vaso que le ofrezco, rozando mis dedos por un momento. Sus manos están firmes donde las mías quieren temblar—. Un tipo diferente de conveniencia, pero aun así.

La comparación queda entre nosotros como una pistola cargada. Luna había sido mayor, segura de sí misma, entrando en mi mundo como si perteneciera a él. Sophia estaba temblando en mi puerta, con aspecto de preferir estar en cualquier otro lugar.

Pero las apariencias no significan nada en nuestro mundo. Los mejores mentirosos son los que se creen sus propias historias.

—Tengo que informar a Pietro —Dante agita el whisky en su vaso, observando cómo el líquido ambarino capta la luz—. Se va a volver loco cuando se entere de que tienes a la sobrina de Francesco arriba.

—No.

Dante enarca las cejas. —¿No?

—Primero necesito tiempo. Necesito averiguar qué es real y qué no —me acerco a la ventana, mirando hacia la ciudad que está a punto de explotar—. Dame hasta la mañana.

—Lorenzo...

—Unas pocas horas, Dante. Es todo lo que pido —presiono la palma de la mano contra el cristal frío, sintiendo cómo el frío se filtra en mi piel—. Déjame escuchar lo que hay en esa unidad. Déjame pensar sin que Pietro me respire en el cuello hablando de territorio y venganza.

Dante se pone en pie, dejando su vaso vacío en mi escritorio con deliberado cuidado. —Pietro no va a esperar mucho más para devolver el golpe por ese cargamento. Y cuando descubra que le ocultaste esto...

—Yo me encargaré de Pietro.

Dante se encamina hacia la puerta y se detiene. Su mano descansa en el pomo, pero no lo gira. La tensión en sus hombros me dice que está luchando con algo.

—Lorenzo —su voz baja a ese retumbo grave que significa asuntos serios—. Sabes que siempre te he cubierto las espaldas. Desde que éramos niños recorriendo estas calles, a través de toda la sangre y las balas. A través de Luna. Pero tienes que tener cuidado aquí —se gira para mirarme y, por una vez, no hay cálculo en sus ojos oscuros. Solo preocupación—. Francesco no va a dejar pasar esto. Y si ella te la está jugando...

—Lo sé.

—¿De verdad? —se cruza de brazos, y el movimiento hace visible su funda sobaquera bajo la chaqueta—. Porque tienes a una mujer Torrino arriba y ni siquiera has comprobado si lleva micros.

Las palabras me golpean como agua helada. Maldita sea. Tiene razón. Dejé que entrara en mi despacho, dejé que se sentara frente a mí, dejé que Aldo se la llevara arriba... todo sin el control de seguridad más básico. El tipo de error amateur que hace que maten a la gente en nuestro mundo.

—Joder.

La boca de Dante se contrae, sin llegar a ser una sonrisa. —Sí. Eso es lo que pensaba —abre la puerta pero hace una pausa en el umbral—. Regístrala, Lorenzo. Compruébalo todo. Y si encuentras algo que no encaja...

—Yo me encargaré.

Asiente una vez y desaparece en el pasillo, dejándome a solas con mi whisky y mis errores.

Apuro el vaso, dejando que el ardor calme mis nervios. Abro el cajón y saco un teléfono para dárselo. Luego me dirijo a las escaleras, subiéndolas de dos en dos. El último piso está en silencio, solo se oye el zumbido del sistema de calefacción del edificio y el sonido lejano del tráfico de la calle de abajo.

La habitación que tenemos preparada está al final del pasillo. No es nada lujosa. Una cama, una ventana con barrotes disfrazados de herrería decorativa. La hemos usado para testigos, para gente que necesita protección, para situaciones exactamente como esta.

O para nada parecido a esto.

No llamo. Simplemente giro el pomo y entro como si fuera el dueño del lugar... que lo soy.

Sophia da un respingo en su asiento, casi dejando caer el vaso de agua que sostiene. Está sentada en el borde de la cama como si tuviera miedo de ponerse cómoda, todavía con el mismo vestido negro de antes. Su abrigo está doblado ordenadamente en la silla de al lado.

—Sr. Sartori —deja el vaso en la mesilla de noche con cuidada precisión, pero noto el temblor de sus dedos.

—Levántese.


CAPÍTULO CUATRO
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Sophia

Me tiemblan las piernas al ponerme de pie; la autoridad de su voz no deja lugar a réplicas. De repente, la habitación parece más pequeña, las paredes se me echan encima mientras Lorenzo se yergue sobre mí. El pulso se me acelera tanto que me siento mareada.

—Brazos arriba —dice él.

Cómo no. Un micro. Cree que llevo un micrófono oculto.

Se me seca la boca. Levanto los brazos despacio, mecánicamente, como una marioneta movida por hilos. No puedo dejar de temblar.

—Tengo que estar seguro. —Se acerca un paso más. Sus manos revolotean cerca de mis costados, sin llegar a tocarme todavía—. Esto es solo...

Se detiene. Una expresión ilegible cruza su rostro. Aprieta la mandíbula y, por un momento, parece casi... ¿incómodo? El mismísimo Lorenzo Sartori, miembro de una de las familias criminales más poderosas de Chicago, parece cohibido por tener que cachearme.

Me reiría si no estuviera aterrorizada.

—No llevo ningún micro. —Mi voz suena más firme de lo que me siento—. Pero si necesita estar seguro... —Trago saliva con dificultad, forzando las palabras a través del nudo que tengo en la garganta—. Puedo quitarme la ropa. Puede hacer que alguien la revise. Lo que sea necesario para que se sienta tranquilo.

Sus ojos se clavan en los míos.

—Eso no será necesario —dice él. Aunque sé que probablemente lo sea.

Entonces se mueve; sus manos comienzan en mis hombros y se deslizan por la parte exterior de mis brazos con eficiencia clínica. Su contacto quema, y me muerdo el interior de la mejilla para no emitir ningún sonido.

Sus manos pasan a mis costados, sus dedos rozan mis costillas como fantasmas, comprobando si hay algo pegado a mi piel.

Me quedo inmóvil, casi sin respirar. Su rostro permanece inexpresivo, profesional. Sus manos se detienen en mi cintura una fracción de segundo antes de continuar hacia mis caderas. El registro es minucioso pero extrañamente cuidadoso, como si intentara no tocarme de verdad a pesar de tener que comprobarlo todo.

—Date la vuelta. —La orden suena más ronca que antes.

Obedezco, de cara al ventanal que domina las oscuras calles de Chicago.

En el reflejo, lo veo agacharse detrás de mí; sus manos revisan mis tobillos y suben por el exterior de mis piernas. Mi vestido no es corto, me llega justo por debajo de las rodillas, pero su contacto me resulta demasiado íntimo, demasiado intenso. El calor me inunda las mejillas.

Él se levanta y sus manos pasan a mi espalda, recorriendo mi columna. Su aliento agita el vello de mi nuca y un escalofrío me recorre los brazos.

—Recógete el pelo.

Con dedos temblorosos, recojo mi larga melena, levantándola para exponer el cuello. Comprueba detrás de mis orejas; sus dedos apenas rozan mi piel, pero incluso ese leve contacto envía una descarga eléctrica por todo mi cuerpo.

—Ya puedes bajar los brazos.

Los bajo de inmediato y mi pelo vuelve a caer sobre mis hombros como una cortina. Cuando me giro para mirarlo, ya ha retrocedido, poniendo distancia entre nosotros.

Su expresión es de piedra, no revela nada, pero tiene los puños apretados a los costados.

—No hay micro —afirma como un hecho, no como una disculpa—. Pero eso no significa que confíe en usted.

—No esperaba que lo hiciera. —La sinceridad nos sorprende a ambos—. La confianza se gana, no se regala. Especialmente en su mundo.

—Mi mundo. —Suelta un sonido que podría ser una carcajada si tuviera alguna pizca de humor—. Se refiere también a su mundo, Torrino.

La forma en que pronuncia mi apellido suena como una acusación, un recordatorio de la sangre que corre por mis venas. Sangre que me convierte en su enemiga, sin importar la información que traiga a su puerta.

Lorenzo mete la mano en el bolsillo de su chaqueta y saca algo que parece sacado de un museo. El teléfono es de plástico negro, grueso y con botones de verdad. Me lo tiende.

—Si necesita algo, envíeme un mensaje. Mi número ya está programado.

Cojo el antiguo dispositivo, dándole vueltas en las manos. Su peso me sorprende. Es más pesado que mi smartphone.

—No siempre han existido los smartphones en este mundo, pequeña. —La voz de Lorenzo lleva un rastro de regocijo.

Se me tensa la espalda. Esa palabra —pequeña— enciende algo ardiente y furioso en mi pecho.

—No soy una niña. —Las palabras salen más afiladas de lo que pretendía.

Él sonríe con suficiencia. Esboza una auténtica mueca de burla. Como si hubiera dicho algo gracioso en lugar de afirmar un hecho.

—Sé cómo eran los teléfonos antes. —Aprieto el dispositivo con más fuerza, las esquinas se me clavan en la palma—. Solo que nunca había tenido uno en la mano.

Esa sonrisa de superioridad no abandona su rostro, y me hace hervir la sangre.

—Tengo veinte años. —Levanto la barbilla, sosteniéndole la mirada directamente—. Me gradué pronto en la universidad. Hablo tres idiomas. Gestioné los cuidados médicos de mi madre durante dos años mientras se moría. No soy una niñita indefensa.

—Tiene veinte años. —Lo dice como si eso probara su argumento—. En mi mundo, eso la convierte en una niña.

El desdén de su tono me duele más de lo que debería. Me entran ganas de lanzarle el teléfono a la cabeza. Quiero gritarle que he visto más muerte en el último mes de la que la mayoría de la gente ve en toda su vida. Que sostuve la mano de mi madre mientras daba su último suspiro. Que sé exactamente lo que Daniil me hará si este plan fracasa.

En lugar de eso, me quedo ahí parada, aferrada al viejo teléfono como a un salvavidas, mientras Lorenzo Sartori me mira como si fuera una niña jugando a disfrazarse en un mundo de adultos.

—Su mundo —repito sus palabras anteriores, pero la combatividad se me agota—. De acuerdo.

Él se dirige hacia la puerta y el pánico estalla en mi pecho. Me va a dejar aquí, encerrada en esta habitación como a una prisionera. Como a una niña a la que envían a su cuarto por portarse mal.

—Lorenzo...

—Duerma un poco. —No se da la vuelta—. Hablaremos por la mañana.

La puerta se cierra con un suave clic, seguido del inconfundible sonido de una cerradura al girar.

Me quedo mirando la puerta cerrada y luego el teléfono que tengo en las manos.

Mis dedos recorren los botones con relieve. Sin pantalla táctil, sin aplicaciones, sin internet. Solo llamadas y mensajes, suponiendo que sea capaz de averiguar cómo funciona.

La habitación se siente más fría ahora que él se ha ido, la elegante prisión cerrándose a mi alrededor. Me dejo caer en el borde de la cama, todavía sujetando el teléfono.

Veinte años y todo el mundo sigue viendo a una niña.

Pero los niños no traicionan a sus familias. Los niños no intercambian información por protección. Los niños no eligen entre casarse con un monstruo o lanzarse a la merced de los enemigos de su familia.

He tomado decisiones de adulta con consecuencias de adulta.
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Lorenzo

La habitación contigua huele a polvo y cuero viejo. Cierro la puerta tras de mí, apoyando la espalda contra ella un momento. A través de la pared, oigo el leve crujido de los muelles del colchón.

Se está sentando.

Bien.

Todavía me queman las manos por haberla tocado.

Me sirvo otro whisky de la botella que guardo aquí; todas las habitaciones de este edificio tienen una. El líquido ambarino no borra el recuerdo de su piel a través de ese vestido fino, la forma en que se quedó perfectamente inmóvil mientras la cacheaba.

Como un ciervo deslumbrado por los faros.

Como una presa.

Solo que las presas no se ofrecen a quedarse desnudas para un control de seguridad.

—Joder. —La palabra se me escapa antes de poder evitarla.

He cacheado a cientos de personas. Hombres que apestaban a sudor por el miedo y a desesperación. Mujeres que intentaron aprovechar el registro como una oportunidad, pegándose a mí, haciendo promesas con sus cuerpos. Nunca he vacilado. Nunca he sentido que me temblaran las manos.

Pero con ella, apenas he podido obligarme a hacerlo correctamente.

El registro ha sido mediocre, como mucho. Si Dante supiera lo descuidado que he sido, perdería la cabeza. Cualquier profesional podría haber ocultado una docena de micros en los lugares que no he revisado. Bajo sus pechos. En la cara interna de sus muslos. Pegado a la zona lumbar, que apenas he rozado.

Me bebo el whisky de un trago y me sirvo otro.

Veinte años. Dios. Cuando yo tenía veinte años, ya era un hombre de honor, ya mataba por la familia. Pero ella no está hecha para esta vida. Hay una inocencia en sus ojos que la violencia de nuestro mundo aún no ha mancillado. Incluso pidiendo mi protección, incluso traicionando a Francesco, sigue pareciendo que cree en los finales felices. En la salvación.

Luna tuvo esa misma mirada una vez.

No.

Sophia no se parece en nada a Luna. Luna tenía veinticinco años cuando nos conocimos, ya estaba metida de lleno en los negocios de su familia. Sabía exactamente lo que hacía cuando me la jugó. Cuando recopiló información mediante confidencias en la cama y provocó la muerte de cuatro de mis soldados.

Sophia no es más que una chica asustada que intenta escapar de un monstruo. Pero aunque no lo sea, no cometeré el mismo error. No volveré a confiar en un Torrino.

Una chica asustada que recordaba algo de hace doce años que yo mismo casi había olvidado.

Me hundí en el sillón de cuero junto a la ventana, mirando la pared que me separa de ella. El recuerdo me golpea como agua helada.

Aquel día en Michigan Avenue. Dios, lo había enterrado tan hondo que casi me convencí de que nunca había sucedido.

Luna había querido ir de tiendas. —Solo una tienda más, Lorenzo. ¿Por favor? —Me había besado el cuello, sabiendo exactamente cómo conseguir lo que quería. Llevábamos seis meses juntos por aquel entonces. Seis meses en los que yo creía haber encontrado algo real. Algo por lo que valía la pena romper las reglas de mi padre sobre mantener separados los negocios y el placer.

Estábamos pasando por delante de Saks cuando ocurrió.

—Es mi prima —dijo Luna después de que ellas se hubieran ido y ella apareciera a mi lado. Así sin más. Con naturalidad—. La sobrina de Francesco.

—¿Tu prima? —Me quedé atónito—. No habías dicho nada.

Luna se encogió de hombros. —No tenemos relación. Francesco mantiene a esa parte de la familia al margen del negocio. Quiere que la hija de su hermana tenga una vida normal.

Debí haberlo sabido entonces. Debí haber visto el cálculo en sus ojos. La forma en que archivó aquel momento como munición para usarla más adelante. Pero yo estaba demasiado ocupado haciéndome el héroe, demasiado embelesado por los elogios de Luna esa noche sobre lo valiente que había sido.

Dos semanas después, Luna me traicionó. Cuatro de mis hombres muertos por la información que ella había recabado.

Y ahora aquí está esa niña, ya crecida, sentada en una habitación cerrada con llave en mi casa.

La sobrina de Francesco.

La prima de Luna.

La ironía me sabe tan amarga como el whisky.

Francesco la mantuvo fuera del negocio el tiempo suficiente para preservar su inocencia. La convirtió en la novia perfecta para sus tratos. Sin mácula. Sin que nuestra violencia la hubiera tocado. Todo lo que esos psicópatas rusos quieren en una esposa a la que puedan quebrar.

Ella no sabe lo de Luna y yo. No puede saberlo, o nunca habría venido aquí. Francesco debió de guardar también ese secreto, junto con todos los demás.

Mi móvil vibra sobre la mesa de cristal.

Miro la pantalla. Número desconocido.

¿Puedo ponerme algo de la ropa que hay en la cómoda? La mía sigue húmeda de la lluvia.

Me quedo mirando el mensaje más tiempo del necesario. Esas prendas no pertenecen a nadie. Son solo artículos de repuesto que guardo en todos los pisos francos: pantalones de chándal, camisetas, necesidades básicas para situaciones como esta.

Sí.

Corto. Directo. Sin margen de interpretación.

Ella responde.

Gracias. La camiseta huele a cedro. ¿Es a propósito o solo buena suerte?

No respondo. No tiene sentido fomentar la conversación. Los bloques de cedro están en todas las cómodas de este edificio. Mantienen alejadas a las polillas y resulta que enmascaran otros olores. Sangre. Pólvora.

Otro mensaje.

Siento haberme presentado así. Sé que le pone en peligro.

Mi pulgar sobrevoló el teclado. Podría decirle que el riesgo es mi pan de cada día. Que dar cobijo a la sobrina de Francesco es, de hecho, lo menos peligroso que he hecho esta semana.

Pero no lo hago.

Le prometo que me ganaré mi estancia. Soy buena con los números. Muy buena. Puedo ayudar con su contabilidad. Mi madre siempre decía que heredé la inteligencia del lado de mi padre. Antes de que muriera, quiero decir. Accidente de coche cuando yo tenía tres años.

Sé lo de su padre. Anthony Torrino. Solo que no fue un accidente de coche. Francesco lo mandó matar por intentar dejar los negocios de la familia.

O al menos eso es lo que mi padre me contó en su día.

Y ese no es el único secreto que compartió conmigo.


CAPÍTULO CINCO
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Sophia

Los gritos de la planta de abajo me sacan del sueño de un tirón. Voces masculinas, coléricas y cortantes. Me levanto de la cama al instante.

¿Dónde—?

Cierto. El edificio de Lorenzo. La habitación cerrada con llave. Una seguridad que no se siente segura en absoluto.

La luz gris de la mañana se filtra a través de las pesadas cortinas. Miro el teléfono: 7:23 a.m.

Las voces se alzan de nuevo. Maldiciones en italiano se mezclan con amenazas en inglés. Una puerta se cierra con un golpe tan fuerte que hace vibrar la ventana.

Lorenzo no ha contestado a mis mensajes de anoche. Ni al de ayudarle con su contabilidad, ni al intento de conversación sobre el cedro. Por supuesto que no lo ha hecho.

Mi vejiga reclama atención a gritos. Me he estado aguantando desde antes de quedarme dormida, con demasiado miedo para escribirle. Demasiado orgullosa para suplicar por necesidades humanas básicas.

La habitación no tiene baño.

Me pongo en pie, apretando los muslos. Los pantalones de chándal que encontré anoche me cuelgan de las caderas; la camiseta engulle mi cuerpo. Ambas prendas huelen a ese mismo cedro, como si hubieran estado esperando en esa cómoda a que alguien lo bastante desesperado las necesitara.

Alguien como yo.

Mi pulgar sobrevuela el teclado del teléfono. ¿Qué se supone que debo decir? ¿Por favor, señor, puedo usar un retrete como un ser humano?

La puerta se abre de golpe.

Doy un salto atrás, casi dejando caer el teléfono. Lorenzo ocupa el umbral, todavía con la misma ropa de anoche. Ahora lleva la camisa por fuera y las mangas remangadas hasta los codos. Una sombra de barba oscura marca su mandíbula.

¿Es que este hombre no entiende cómo funcionan las puertas? Primero anoche y ahora esto.

¿Le costaría mucho llamar?

—Si necesita el baño y comida, vamos ahora mismo. —Su voz no transmite calidez. Solo eficiencia—. Tengo que irme en diez minutos.

—Necesito un baño. —Las palabras salen más rápido de lo que pretendía—. Por favor.

Él asiente una vez, de forma cortante y profesional. —Sígame.

Lo sigo por el pasillo; mis pies descalzos no hacen ruido sobre la madera.

Nos detenemos ante la puerta contigua a la mía. Es otro dormitorio, pero este tiene un baño incorporado que se ve a través de la puerta abierta.

—Cinco minutos —dice él, dándose ya la vuelta.

—Espere—

Él hace una pausa, pero no se vuelve.

—Los gritos de abajo. ¿Está todo bien?

Se gira y me observa un instante.

—Cinco minutos —repite Lorenzo, y se aleja.

El baño es pequeño pero está limpio. Azulejos blancos, artículos de aseo básicos, una pila de toallas limpias. Me encargo de mis asuntos rápidamente, me echo agua fría en la cara y observo mi reflejo.

Anoche organizaste un buen lío, chica.

Cuando salgo, Lorenzo está junto a la ventana, consultando su teléfono.

—¿Café? ¿Comida? —Las palabras de Lorenzo son escuetas, eficientes.

Asiento, con el estómago encogiéndose ante la idea de comer.

—Iremos al restaurante. Una parada rápida. Luego vuelve usted directamente aquí arriba. —Se dirige a la puerta sin esperar mi respuesta.

Lo sigo por el pasillo y luego por una estrecha escalera. Las paredes están peladas, pintadas de un beige neutro que grita «espacio temporal». No es un hogar. Solo son habitaciones sobre un restaurante donde hombres peligrosos hacen negocios.

Mis pies descalzos golpean los fríos escalones. Cada paso me aleja de aquella habitación cerrada, acercándome a... ¿qué? ¿A una comida? ¿A un momento de normalidad antes de volver a mi jaula? Al menos, esta jaula es mejor que la anterior. Por ahora.

Marina se reiría de esto. No, me agarraría de los hombros y me daría una sacudida para que espabilara. ¿Qué diablos estás haciendo, Soph? ¿Acudiendo a otra familia de la mafia en busca de protección?

Salvo que ella sabía que planeaba huir. Solo que no aquí.

Llegamos al pie de la escalera y Lorenzo empuja una puerta que reza «Solo personal». La cocina del restaurante se extiende ante nosotros: todo acero inoxidable y azulejo negro, vacía a estas horas tempranas.

Probablemente Marina me haya llamado ya cincuenta veces. Hemos sido inseparables desde la clase de preescolar de la señora Peterson, cuando le dio un puñetazo a Tommy Richardson por tirarme de las coletas. A través de los dramas del instituto, los desamores, el diagnóstico de mi madre.

Ella no tiene nada que ver con este mundo. Su mayor rebelión es salir con ese batería de una banda de rock. Pero sabe lo suficiente. Sabe que mi tío tiene contactos, sabe que el apellido familiar tiene peso en ciertos círculos. Nunca juzgó, nunca hizo preguntas que yo no pudiera responder.

Lorenzo se mueve por la cocina, poniendo en marcha la cafetera. Sus movimientos son precisos.

Todo en él desprende control.

El teléfono plegable pesa en mi bolsillo. Podría intentar llamarla, pero no soy estúpida. Este teléfono tiene restricciones, sin duda. Lorenzo se enteraría de inmediato si intentara contactar con alguien.

Y entonces, la poca confianza que pueda estar construyendo se evaporaría.

—¿Huevos? ¿Tostadas? —Lorenzo no me mira mientras saca productos del frigorífico industrial.

—Lo que sea más fácil. —Mi voz suena pequeña en la inmensa cocina.

Lorenzo rompe huevos en una sartén con una mano mientras unta mantequilla en el pan con la otra.

—¿Cuánto tiempo pasará antes de que pueda hacer una llamada? —La pregunta se me escapa antes de que pueda frenarla.

Su mano se detiene apenas un segundo. —¿A quién?

—A mi amiga. Marina. Se preocupará.

—¿La que no sabe nada de los asuntos de su familia? —Da la vuelta a los huevos sin mirarme—. ¿La amiga civil?

Así que ya sabe de ella. Por supuesto que lo sabe.

—Sabe que me iba de casa. No a dónde, pero... —Me interrumpo. Cada palabra parece darle munición.

—Ella se queda fuera de esto. —Su tono no admite discusión—. Por su seguridad y la suya.

Los huevos se deslizan sobre un plato. Añade las tostadas y lo empuja por el mostrador de acero hacia mí.

—Coma rápido. Cinco minutos.

Cojo el tenedor, y de repente se me ha ido el apetito. Marina probablemente esté aterrorizada.

Pero Lorenzo tiene razón. Contactar con ella ahora solo la pondría en peligro. Francesco me estará buscando pronto, si no lo está haciendo ya. Cualquiera con quien haya hablado se convierte en una pista potencial.

Los huevos me saben a serrín, pero me obligo a tragarlos. Lorenzo se apoya en el mostrador, consultando su teléfono de nuevo, con ese músculo de la mandíbula tensándose por lo que sea que esté leyendo.

El tenedor apenas roza mis labios cuando la puerta de la cocina se abre de golpe.

—Lorenzo, tenemos que... —Un hombre se detiene en seco, posando sus ojos en mí—. ¿Pero qué cojones?

La pistola aparece en su mano tan rápido que ni siquiera le veo desenfundar. El cañón negro apunta directamente a mi cara.

Mi tenedor tintinea contra el plato. Los huevos que acabo de obligarme a tragar amenazan con volver a subir.

Ya está. Así es como voy a morir.
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Lorenzo

Los huevos en el plato de Sophia bien podrían estar esparcidos por el suelo, dada la inmovilidad en la que se ha quedado. Sus ojos están clavados en la Glock 19 que mi hermano menor le apunta a la cara.

—Nico. —Mantengo la voz nivelada, controlada—. Baja el arma.

—¿Me estás vacilando? —La mano de Nico no tiembla—. Esa es la puta Sophia Torrino sentada en nuestra cocina.

De todos mis hermanos, Nico tenía que entrar precisamente ahora. No Pietro, cuya rabia al menos sigue patrones predecibles. No; tenía que ser Nico, con su mente analítica que lo cuestiona todo y su odio visceral por cualquiera relacionado con nuestros enemigos.

—He dicho que la bajes. —Cambio el peso de mi cuerpo, interponiéndome entre ellos sin que resulte obvio.

—Sabes lo que su familia nos hizo. —Su mandíbula se tensa, ese gesto que tiene desde niño cuando su cerebro lógico lucha con la emoción—. Lo que siguen haciéndonos. ¿Y tú le estás sirviendo el desayuno?

A los treinta años, Nico dirige nuestro imperio de la construcción. Una de las fachadas legítimas que blanquea millones a través de proyectos de desarrollo por todo Chicago. Es brillante con los números, ve patrones donde otros ven caos. Esa misma mente disecciona ahora esta situación, encontrando cada fallo en mi decisión.

—Baja el arma, Nico. —Me coloco totalmente entre ellos—. Es una orden.

—Tú no eres el Don. —Pero su brazo desciende ligeramente, apuntando ahora la pistola a su pecho en lugar de a su cabeza—. Pietro toma estas decisiones, no tú.

—Pietro no sabe que está aquí.

—Madre de Dios, Lorenzo. —La pistola desciende finalmente por completo, aunque no la enfunda—. ¿Estás ocultando a la sobrina de Francesco sin decírselo a Pietro? ¿Has perdido el puto juicio?

Nico camina ahora de un lado a otro, una costumbre de la infancia cuando su cerebro funciona demasiado rápido para que su lengua lo siga. Tres pasos a la izquierda, pivote, tres pasos a la derecha.

—Tiene información —digo.

—Información. —Otra risa amarga—. Todos tienen información. Así es como funcionan. Sueltan algo de inteligencia, se meten dentro y nos destruyen desde dentro.

—El cargamento⁠—

—Me importa un bledo el cargamento. —Deja de caminar y me clava esos ojos intensos—. ¿Crees que Francesco no sabe que está aquí? ¿Crees que esto no es exactamente lo que planearon?

Detrás de mí, la respiración de Sophia se ha vuelto superficial. Puedo sentir su miedo irradiando como si fuera calor.

—Francesco la vendió a los rusos —digo—. Está huyendo de un matrimonio concertado con Daniil Morozov.

Eso hace que Nico se detenga. Sus dedos tamborilean contra su muslo —uno-dos-tres-cuatro, uno-dos-tres-cuatro—, su patrón de pensamiento.

—Una historia muy conveniente. —Pero la duda asoma en su voz. Incluso Nico conoce la reputación de Francesco de usar a la familia como moneda de cambio—. ¿Y te la crees?

—Estoy barajando la posibilidad.

—Barajando. —Niega con la cabeza—. Es una Torrino. Todos son unas víboras.

—Tiene razón. —La voz de Sophia corta la tensión, firme a pesar de la pistola. —Los Torrino son unas víboras.

Los ojos de Nico se clavan en ella mientras se aparta de la mesa y se pone en pie. Su Glock sube al instante, apuntando a su pecho.

—Estoy de acuerdo con usted más de lo que podría llegar a creer. —Da un paso adelante y yo me tenso, listo para intervenir.

—Siéntese —ordena Nico, pero Sophia se acerca más a él, hasta que el cañón de la pistola presiona contra su esternón.

—¿Qué estás haciendo? —Avanzo hacia ellos, pero ella levanta una mano sin mirarme.

—No tengo a dónde ir. —Levanta la barbilla, sosteniendo la mirada de Nico—. ¿Cree que quiero estar aquí? ¿Suplicando ayuda a los enemigos de mi familia? Pero Francesco tiene que arder, y he traído todo lo que podría ayudar a que eso ocurra.

El dedo de Nico sobrevuela el guardamonte del gatillo. —Palabras bonitas de una mentirosa bonita.

—La familia criminal Torrino muere con Francesco. —La voz de Sophia baja de tono; algo crudo asoma en ella—. No queda nadie para continuarla. Yo no... preferiría morir antes que convertirme en lo que es él. Y Francesco no tiene hijos que hereden su legado.

—Tuvo una —dice Nico, tensando la mandíbula.

—Luna está muerta. —Las palabras golpean el aire como balas. Las manos de Sophia se cierran a sus costados—. Murió en aquel coche bomba hace catorce años.

La risa de Nico es aguda y cruel. —Muerta. Ya. Pero antes de eso, ella...

—Basta. —Mi voz corta cualquier revelación que Nico estuviera a punto de soltar. Ambos se giran hacia mí, Sophia con los ojos muy abiertos por la confusión y Nico con la mirada entrecerrada por la frustración.

—Lorenzo, ella debería saber lo que su prima...

—He dicho que basta. —El tono de mando de mi voz hace que incluso Nico retroceda—. Sophia, coja su plato. Vaya a su habitación.

Ella me mira durante un largo instante.

—Ahora —añado, con más suavidad pero no menos firmeza.

Sophia se aparta de la pistola de Nico, pasa de largo por la mesa con sus huevos intactos y se dirige a las escaleras. Sin llevarse el plato, por supuesto. Porque seguir unas instrucciones sencillas sería pedir demasiado.

La puerta de la cocina se cierra tras ella, dejándome a solas con mi hermano y su furia apenas contenida.

—La estás protegiendo. —Nico enfunda su arma con movimientos bruscos y airados—. Después de lo que Luna te hizo, estás protegiendo a otra Torrino.

—Estoy recabando inteligencia.

—Te la están jugando. —Se pasa una mano por su oscuro cabello, desordenando su peinado habitualmente perfecto—. Otra vez. La misma puta familia.

—¿Crees que no conozco los riesgos?

—Creo que tienes un punto ciego cuando se trata de mujeres que necesitan ser rescatadas. —Sus palabras aterrizan como puñetazos—. Luna también necesitaba que la salvaran de su familia, ¿recuerdas? Te contó la misma historia: atrapada, desesperada, sin nadie más a quien acudir.

Aprieto la mandíbula con la fuerza suficiente para romperme los dientes. —Esto es diferente.

—¿Por qué? —Nico abre los brazos—. ¿Porque es más joven? ¿Tiene un aspecto más inocente?

—Porque Francesco de verdad la está vendiendo a los rusos. Eso está confirmado.

—Pietro tiene que saberlo —dice Nico finalmente.

—Todavía no.

—Lorenzo—

—Cuarenta y ocho horas. —Sostengo su mirada—. Dame cuarenta y ocho horas para verificar su información. Si está mintiendo, yo mismo me encargaré de ella.

—Veinticuatro horas. Eso es todo lo que te doy.

—Nico—

—Veinticuatro horas, Lorenzo. Luego se lo cuento todo a Pietro. ¿Una mujer Torrino en nuestro edificio, comiendo nuestra comida, mientras estamos en guerra con su familia? Él tiene que saberlo.

Quiero discutir, pero Nico ya ha hecho más concesiones de las que esperaba. Veinticuatro horas para verificar la información de Sophia, para determinar si es un arma o una víctima.

—Voy a buscar información por mi cuenta sobre esa chica Torrino. —Nico saca su teléfono, con los dedos volando ya sobre la pantalla—. Información real. No la historia lacrimógena que nos esté vendiendo.

—No encontrarás mucho. Francesco mantiene los asuntos familiares bajo llave.

—Encontraré suficiente. —Se guarda el teléfono y se dirige a la puerta.

La puerta de la cocina se cierra a su espalda, dejándome a solas con unos huevos fríos y el peso de otra decisión imposible.

Sé por qué Nico está tan empeñado en decírselo a Pietro. Mi hermano mayor cometió un error similar hace apenas unos meses con Nora O'Sullivan. La hija de nuestros rivales irlandeses se presentó en su puerta huyendo de su propia familia. Pietro, contra todo instinto que debería haberle dicho lo contrario, la acogió.

La familia se puso furiosa. Nico realizó comprobaciones de antecedentes que volvieron rojas de pura sangre con advertencias.

Pero Pietro tenía razón respecto a Nora.

Nunca nos traicionó. Nunca pasó información a su padre. Nunca intentó destruirnos desde dentro como todos esperábamos. En cambio, eligió a Pietro por encima de su propia sangre, se mantuvo a nuestro lado contra su familia cuando la guerra llegó a nuestro umbral. Ahora es prácticamente de la familia, aunque la ironía de esa transformación no se nos escapa a ninguno.

Francesco tiene que ser eliminado. Se ha vuelto demasiado audaz, demasiado temerario, trayendo a rusos a Chicago como si las familias establecidas no significaran nada. Cada día que respira, desestabiliza el cuidadoso equilibrio que hemos mantenido durante décadas. La información que ha traído Sophia podría ser la clave para acabar con él.

Mi teléfono vibra. Un mensaje de Dante: La reunión con Giuliani se ha pasado al mediodía. Hay problemas en el almacén que requieren atención.

Siempre hay algo. Me guardo el teléfono, con la mente todavía en la chica de arriba que me pidió ayuda. La pidió. No la exigió, no intentó seducir ni manipular. Simplemente la pidió.

Incluso hombres como yo tienen reglas. Un código ético que nos grabaron a fuego desde la infancia, escrito en sangre y aplicado con balas. No hacemos daño a mujeres ni a niños. Protegemos a quienes no pueden protegerse por sí mismos. Honramos las peticiones legítimas de refugio, incluso de enemigos, si la amenaza contra ellos es real.

Que Francesco venda a su propia sobrina a un psicópata ruso viola cada uno de esos códigos. Si Sophia dice la verdad —y eso sigue siendo un interrogante enorme—, rechazarla me haría no ser mejor que su tío.

Y hay algunos días en los que no creo que realmente sea mejor.


CAPÍTULO SEIS
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Sophia

Me hundo en la silla, aún me tiemblan las piernas por haber tenido un arma apuntándome a la cara.

Luna.

Por supuesto que sé lo de ella y Lorenzo. Madre me susurró la historia una vez durante una de sus malas noches, con la morfina soltándole la lengua. —Tu prima Luna le rompió el corazón a ese chico Sartori. Aléjate de ambas familias, Sophia. Nada bueno sale de mezclar sangre Torrino y Sartori.—

Mis dedos trazan dibujos en la mesa de madera. Luna me aterraba de niña. Tenía una manera de mirar a la gente como si buscara sus debilidades. En las reuniones familiares, sonreía con la boca, pero los ojos se le quedaban fríos. Los otros primos la adoraban: era guapa, brillante, ya hablaba cuatro idiomas cuando cumplió veintidós. Pero yo la veía practicar trucos con cuchillos en el jardín del tío Francesco, haciendo girar la hoja entre los dedos mientras tarareaba nanas italianas.

A veces me pillaba mirando. —Pequeña Sophia —decía, con la voz seda sobre acero—. Siempre escondiéndote en los rincones. ¿De qué tienes tanto miedo?

De todo en ti, pensaba, pero jamás lo decía.

La forma en que Lorenzo cortó a Nico me oprime el pecho de preguntas. Todo su cuerpo cambió cuando Nico empezó a hablar de ella. Fuera lo que fuese lo que pasó entre ellos, va más allá de una simple ruptura. Ese tipo de herida que nunca termina de curar bien.

Aprieto las palmas contra los ojos.

La puerta se abre de golpe. Lorenzo entra con un plato cargado de más comida y una taza humeante de café. Tiene la mandíbula tensa, ese músculo le salta como si estuviera rechinando los dientes. Deja todo con precisión controlada, pero tiene los nudillos blancos.

—Come.— La palabra sale áspera.

Envuelvo los dedos alrededor de la taza, dejando que el calor se me cuele en las manos frías. —Sé lo tuyo con Luna.—

Se le queda el cuerpo entero rígido. Esos cálidos ojos marrones se vuelven hielo negro, y por un segundo veo al hombre que maneja la mitad del hampa de Chicago. No al que hace huevos y se preocupa por chicas asustadas.

—Me lo contó mi madre —continúo, manteniendo la voz firme aunque el pulso me martillea—. Hace años. Dijo que Luna te rompió el corazón.

—No voy a hablar de ella.— Su voz corta el aire de la cocina como una hoja a través de la seda.

La firmeza de esas cinco palabras me hunde el estómago. Por supuesto que no va a hablar de Luna conmigo. No soy más que una chica desesperada que apareció en su puerta, cambiando secretos de familia por protección. Nada más.

—No he venido a romperte.— Las palabras se me escapan antes de poder frenarlas.

Entonces Lorenzo se gira, me mira de verdad.

—Aunque quisieras, ya no queda nada que romper.— La comisura de su boca se curva en una sonrisa tranquila. —Además, eres una cría.

Otra vez esa palabra.

Cría.

El calor me sube a la cara. Aprieto los dedos alrededor de la taza hasta que me duelen los nudillos.

—Deja de llamarme así.

—¿Qué? —se apoya en la encimera, con los brazos cruzados—. ¿Cría?

Antes de que el cerebro alcance a la mano, cojo una rebanada de pan del plato y se la lanzo a la cara.

Le da de lleno en la frente con un blando plaf antes de caer al suelo.

Silencio.

Lorenzo no se mueve. No pestañea. Solo me mira con sus ojos oscuros mientras migas de pan espolvorean su pelo perfecto. El asombro en su cara sería gracioso si no estuviera de pronto aterrorizada por lo que acabo de hacer. Le he lanzado comida a un hombre que mata a la gente por falta de respeto. Al único que se interpone entre Daniil y yo.

—Eres un pesado.— La voz me sale más pequeña de lo que pretendía, pero aun así alzo la barbilla.

Sigue mirándome. No cruza su rostro ninguna ira, no se oscurecen sus ojos con rabia. Solo... ¿sorpresa? Como si nadie se hubiera atrevido a ser tan ridículo en su presencia.

Sin decir palabra, Lorenzo se despega de donde está. Camina hasta la puerta. Su mano se detiene en el pomo.

Espero que diga algo. Que me amenace. Que me eche. Que haga cualquier cosa menos simplemente irse.

Pero hace exactamente eso. La puerta se cierra con un clic suave. La cerradura gira.

Vuelvo a estar sola.

Me tiemblan las manos al dejar la taza de café. ¿Qué demonios acabo de hacer? Le he tirado pan a Lorenzo Sartori. Pan. A un subjefe de la mafia que me está protegiendo por algún retorcido sentido del deber.

Una risa me sube desde algún lugar profundo del pecho. No suena a felicidad. Más bien a histeria intentando escaparse. Me tapo la boca con la palma para ahogarla, pero los hombros me tiemblan igual.

Dios, la cara que ha puesto. Como si su cerebro no pudiera procesar lo que ha pasado. Como si en su mundo violento y controlado nadie hubiera hecho jamás algo tan absurdamente normal como lanzar un objeto durante una discusión.

Me hundo de nuevo en la silla y la risa se apaga hasta volverse algo más suave.

Se me escapa una sonrisa aunque la vergüenza me arde en las mejillas. Debería disculparme. Debería estar agradecida, no tirarle comida al hombre que me mantiene con vida.

Pero por un instante ridículo me he sentido normal. Nada de terror. Sin calcular mis posibilidades de supervivencia. Solo... normal. Enfadada, mezquina y humana.

Recojo el pan del suelo; la sonrisa no se me borra, pese a todo.
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Lorenzo

Cierro la puerta a mi espalda y me apoyo en ella un segundo.

Me ha tirado pan.

Pan.

Tengo que apretar el puño contra la boca para frenar el sonido que intenta salir. No es rabia. Es otra cosa. Algo que quiere burbujearme en el pecho como el gas del champán.

¿Qué coño?

Si cualquiera otro hubiera hecho eso —me hubiera lanzado lo que fuera a la cara— ahora le faltarían dedos. Como poco. He roto mandíbulas por menos falta de respeto. He metido balas en rótulas por mirarme mal.

Pero me he quedado ahí plantado. Helado. Mirando cómo esa poca cosa de chica me fulminaba como si el pesado fuera yo. Como si tuviera derecho a indignarse cuando me estoy jugando el cuello por tenerla aquí.

Las ganas de reír aumentan. Me despego de la puerta y bajo al piso de abajo antes de hacer una estupidez, como volver a entrar.

Dante me espera al pie de las escaleras, con un espresso en la mano. Sus ojos recorren mi cara y alza una ceja.

—¿Estás a punto de reírte?

—Ni se te ocurra —digo.

—No iba a decir nada —bebe un sorbo de su espresso, pero le veo la comisura de la boca temblar—. Aunque, si te estás divirtiendo, quizá deberíamos revisar tu enfoque.

—Tiene veinte años.

—Eso repites —Dante me sigue hasta el despacho—. Como si intentaras convencerte.

Me dejo caer en la silla, ya alargando la mano hacia el whisky. Demasiado pronto, pero necesito algo que me borre de la cabeza la cara de Sophia cuando se dio cuenta de lo que había hecho. Esa mezcla de terror y desafío y casi diría que de jodido divertimento.

—Ponme al día de hoy —sirvo un vaso de whisky e ignoro la mirada de Dante.

Se acomoda en la silla frente a mi escritorio y saca el móvil. —Hay que ocuparnos del envío de los Torrino de anoche. Pietro quiere sangre, pero si nos movemos ahora, Francesco sabrá que tenemos información desde dentro.

—Lo que nos devuelve a ella.

—Exacto —Dante repasa sus notas—. Propongo que esperemos. Dejemos que Francesco crea que su robo ha pasado desapercibido mientras verificamos todo lo de ese pendrive. Si siquiera la mitad de lo que dice es verdad...

Mi móvil vibra sobre la mesa. El nombre de Vittoria ilumina la pantalla.

—Un segundo —descuelgo al segundo tono—. ¿Qué pasa?

—¿Por qué tiene que pasar algo? —la voz de mi hermana trae ese tono que significa que está aburrida y buscando lío—. ¿Es que no puedo llamar a mi hermano favorito?

—Eso se lo dices a todos.

—Solo cuando quiero algo —al menos es sincera—. Ven a cenar conmigo esta noche. A ese sitio nuevo de River North que mencionaste.

Miro a Dante, que finge no escuchar. —Estoy ocupado, Vittoria.

—Siempre estás ocupado. Venga, Lorenzo. Ava está otra vez con uno de sus humores: no sale de su cuarto, no habla con nadie. Me estoy volviendo loca en esta casa.

Ava. La viuda de Riccardo apenas habla desde el funeral. Vittoria lleva semanas intentando devolverla a la vida, pero el duelo no sigue el calendario de nadie.

—Pregúntale a Nico.—

—Nico pondría a temblar al personal.— Suspira.—¿Por favor? Solo una cena. Dos horas. Puedes poner cara de pocos amigos mientras apuras tu whisky y yo hablo de cualquier cosa menos de hermanos muertos y guerras de territorio.—

El cansancio en su voz atraviesa mi negativa. Tiene veintitrés, debería estar terminando el máster, saliendo con hombres inapropiados a los que yo tendría que amenazar. En vez de eso, está atrapada en nuestro mundo de sangre y venganza, intentando mantener unido lo que queda de nuestra familia.

—Vale. A las ocho.—

—A las siete. Y ponte algo que no grite «Mato gente para ganarme la vida».—

Cuelga antes de que pueda responder.

—¿Está bien? —pregunta Dante, y por un segundo creo que se refiere a Sophia. Luego caigo: Vittoria.

Dejo el whisky sobre la mesa con más fuerza de la necesaria.—Tiene veintitrés años, Dante. Perdió a su padre cuando era una cría. Giuseppe era todo para ella. Su héroe, su protector, el que la llamaba su princesita y lo decía de verdad.—

Dante se queda en silencio, dejándome hablar. Sabe cuándo presionar y cuándo escuchar.

—Luego Riccardo tomó el relevo —se me cierra la garganta al decir su nombre—. Durante toda su vida fue como su segundo padre. Lo adoraba, y Dios sabe que la malcrió más que Giuseppe. Cada obra del colegio, cada graduación, cada cumpleaños. Riccardo estaba allí. Supliendo al padre que perdió.—

Me pongo en pie, necesito moverme. De repente el despacho se me queda pequeño.

—Ahora él también está muerto. Lo tirotearon en la boda de Bruno como a un soldado raso cualquiera, no como al Don de Chicago. Y Vittoria lo vio. Vio cómo la sangre se extendía por su camisa mientras el resto intentábamos detener lo que no podía detenerse.—

—Lorenzo…—

—Ava es como una hermana para ella —le corto, yendo hasta la ventana—. Estaban planeando juntas la fiesta de aniversario de Ava y Riccardo. De compras para los vestidos, discutiendo sobre flores. Cosas normales. Cosas que permitían a Vittoria fingir durante unas horas que no somos quienes somos.—

Todos necesitamos algunos ratos en los que fingimos que somos gente normal.

—Pero Ava no puede ayudarla ahora porque Ava ha perdido a su puto marido. Se está ahogando en su propio dolor, encerrada en esa habitación con la ropa de Riccardo aún colgada en el armario. Vittoria le lleva comida que nadie toca, se sienta fuera de su puerta y habla con el silencio.—

—¿Y vuestra madre? Quiero decir, que no está cerca de vosotros ahora que os enfrentáis al infierno.—

Se me escapa una risa amarga.—Nuestra madre se esconde en Italia, fingiendo que la distancia puede curar el duelo. Enterró a su marido y luego a su hijo mayor. Le manda a Vittoria mensajes sobre el tiempo en Sicilia y recetas de salsa, como si cocinar fuese a arreglarlo todo. Como si no estuviera abandonando a su única hija cuando más la necesita.—

Dante se revuelve en la silla.—Vittoria es fuerte.—

—No debería tener que serlo —las palabras me salen más afiladas de lo que pretendía—. Debería estar en el posgrado, quejándose de profesores y plazos. Debería vivir en algún piso con compañeros que no sepan lo que significa nuestro apellido.—

Me aparto de la ventana. Dante me observa con esa expresión cauta que le sale cuando estoy demasiado cerca del borde.

—En vez de eso, hace de terapeuta de una viuda en duelo. Intenta mantener unido lo que queda de esta familia mientras Pietro empieza guerras y Nico lo cuestiona todo y Bruno… —Me callo. De eso no hablamos. Aún.—

—Gestiona todo el sistema de seguridad digital de la familia —prosigo—. Supervisa nuestras comunicaciones, rastrea nuestros envíos, nos mantiene tres pasos por delante de la división de cibercrimen del FBI. Veintitrés años y ya ha visto más muerte que muchos soldados.—

—Ella eligió estar a vuestro lado, Lorenzo. Podía haber llevado una vida normal, pero escogió esta.—

—No. —La palabra resuena como un disparo—. Nació en esto. Hay una diferencia. Todos lo hicimos, pero al menos nosotros pudimos ser niños antes. Vittoria perdió eso muy pronto cuando vio cómo bajaban el ataúd de su padre a la tumba.—

Me hundo de nuevo en la silla, de repente agotado.

—Así que no, Dante. No creo que esté jodidamente bien. Creo que se está ahogando igual que el resto de nosotros, pero está demasiado ocupada intentando salvar a los demás como para admitirlo.—

Dante asiente lentamente.


CAPÍTULO SIETE
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Sophia

Las horas pasan arrastrándose como si se movieran por melaza. He contado las placas del techo tres veces: cuarenta y dos. La cómoda tiene siete cajones.

Me rugen las tripas, pero no le voy a escribir a Lorenzo. No después de haberle tirado pan a la cara como una niña con un berrinche. El calor me sube por el cuello cada vez que lo recuerdo. La sorpresa en sus ojos. La forma en que simplemente... se marchó. Sin ira, sin amenazas. Solo silencio.

Encogida sobre la cama, me abrazo las rodillas contra el pecho. El teléfono está en la mesita de noche, burlándose de mí. Un solo botón me conectaría con él, pero el orgullo me sabe amargo en la boca. Me ha vuelto a llamar —pequeña⁠—.

La cerradura hace clic.

Se me tensa la espalda. Ese no es el ritmo de Lorenzo. Ya he memorizado su forma de girar la llave, rápida y decidida. Esta es más lenta.

Me pongo de pie mientras la puerta se abre.

Dante ocupa el umbral, todo traje oscuro y movimientos cautelosos. Sus ojos recorren la habitación antes de posarse en mí. En sus manos trae una bandeja con lo que parece ser un sándwich y agua.

—Señorita Torrino. —Su voz tiene esa aspereza particular de alguien que ha fumado demasiados cigarrillos o ha gritado demasiadas órdenes. Quizá ambas cosas—. Le he traído el almuerzo.

Deja la bandeja sobre la cómoda con movimientos económicos. Sin gestos innecesarios. Este hombre no hace nada sin un propósito.

—Gracias. —Mi voz suena más firme de lo que me siento.

—¿Necesita usar el baño?

—Sí.

Dante señala hacia la puerta con la cabeza. —Vamos.

Le sigo por el pasillo, muy consciente de cómo se posiciona. Lo bastante cerca como para agarrarme si corro, lo bastante lejos como para que no me sienta enjaulada. Profesional. Impersonal. Nada que ver con la presencia de Lorenzo, que llena cada habitación en la que entra.

La puerta del baño está abierta. Dante comprueba el interior primero, un barrido rápido que probablemente empezó como un hábito y se convirtió en instinto.

—Esperaré fuera. Tómese su tiempo —dice.

Paso por su lado. La puerta se cierra y me quedo a solas con mis pensamientos acelerados.

Me tiemblan las manos mientras me las lavo después. En el espejo apenas me reconozco. Ojeras bajo los ojos, el pelo enredado de tanto pasarme los dedos por los nervios.

Abro la puerta y me encuentro a Dante apoyado en la pared de enfrente, mirando el móvil. No levanta la vista cuando empieza a caminar, esperando que le siga. Lo hago.

De vuelta en la habitación, Dante no se va de inmediato. Se queda junto a la puerta, con las manos entrelazadas delante de él como si estuviera entregando un informe de negocios.

—Vendré a ver cómo está en un par de horas. —Sus ojos oscuros me estudian, catalogando algo que no sé identificar—. Lorenzo no vendrá esta noche. Si necesita algo urgente, escríbale. —El tono de Dante sigue siendo neutral, profesional—. Él lo verá.

¿Dónde estará? La pregunta me quema en la lengua. ¿Está en otro restaurante? ¿Reunido con sus hermanos? ¿Planeando cómo usar la información que le di? O tal vez esté con alguien. Una mujer que no le tira comida a la cara como una niña pequeña.

Pero preguntar sería estúpido. Infantil. Exactamente lo que espera de mí.

En su lugar, asiento con la cabeza.

Dante me observa un instante más y luego se da la vuelta para marcharse. La cerradura hace clic tras él, ese sonido final que me recuerda que sigo siendo una prisionera, aunque la jaula incluya sándwiches y descansos para ir al baño.

La bandeja espera sobre la cómoda. Pavo y queso suizo en pan de trigo, cortado en diagonal. Una botella de agua, aún fría con gotas de condensación en el plástico. Una manzana, roja y lustrosa.

Llevo la bandeja a la cama y me siento con las piernas cruzadas y el plato en equilibrio sobre el regazo. El sándwich está bueno, más que bueno. Pan fresco, carne de calidad, lechuga crujiente. Alguien a quien le importa la comida ha preparado esto. No lo han montado de cualquier manera, sino que lo han elaborado con esmero.

Cada bocado me recuerda lo mucho que dependo de su misericordia. De la protección de Lorenzo. Francesco ya debe de saber que he desaparecido. ¿Habrá enviado a gente a buscarme?

La manzana cruje entre mis dientes, inundando mi boca de dulce zumo justo cuando su rostro me viene a la mente.

No debería estar pensando en él. No ahora, no cuando mi vida pende de un hilo. Pero estar aquí sentada en su edificio, llevando ropa de su cómoda, comiendo comida de su cocina... todo me trae recuerdos que he intentado enterrar.

Dios, era tan patética.

Quince años, encorvada sobre mi portátil a medianoche, escribiendo —Lorenzo Sartori Chicago— en Google por centésima vez. Los resultados de búsqueda siempre eran escasos. Unas pocas menciones en reseñas de restaurantes, su nombre en licencias comerciales. Nada personal. Ninguna foto más allá de una imagen granulada de algún evento benéfico donde aparecía al fondo, medio girado de espaldas.

Me había quedado mirando esa foto hasta que me ardieron los ojos.

Marina me pilló una vez, vio su nombre en mi pantalla. — ¿Quién es ese? —

—Nadie. —Había cerrado el portátil tan rápido que ella se echó a reír.

—Ya. Ese nadie no hace que te pongas tan roja. —

Me decía a mí misma que era normal. Las chicas de mi edad estaban coladas por actores, cantantes, sus profesores. El mío resultaba ser un hombre que me había salvado la vida cuando yo tenía ocho años. Un hombre que se movía por el mundo de mi tío como una sombra: peligroso e intocable. Un hombre catorce años mayor que probablemente ya tuviera novia o incluso mujer.

Las investigaciones que hice sobre los flechazos adolescentes decían que eran saludables. Una forma segura de explorar sentimientos. Excepto que nada en Lorenzo Sartori era seguro.

A los dieciséis años, pasaba por delante de sus restaurantes, sin entrar nunca. Solo... pasaba por allí. Con esperanza. ¿De qué? ¿De que apareciera por arte de magia? Y si lo hacía, ¿qué?

A los dieciocho, al empezar la universidad, me dije que ya lo había superado. Una estúpida fijación infantil con una figura heroica. Cosas de Psicología 101.

A los diecinueve, mamá se puso enferma y dejé de pensar en nada que no fuera mantenerla cómoda, gestionar su medicación, tomarle la mano durante la quimio.

Pero cuando Francesco me habló de Daniil, cuando me di cuenta de que tenía diez días antes de convertirme en la novia de un monstruo, el nombre de Lorenzo afloró en mi mente como si hubiera estado allí esperando todo el tiempo.

La policía no. Estaban en el bolsillo de Francesco. Los viejos amigos de mi padre tampoco. Ahora respondían ante Francesco. Lorenzo. Siempre Lorenzo.

Lo inteligente habría sido acudir a cualquier otro. Alguien que no hiciera que se me acelerara el pulso al entrar en una habitación. Alguien cuya voz no hiciera que el calor se me acumulara en el vientre cuando decía mi nombre. Alguien que no me hiciera sentir como aquella niña de quince años con su primer amor platónico, desesperada y deseando algo que ni siquiera sabía nombrar.

Pero llamé a su puerta a las tres de la mañana porque, en parte, siempre he estado caminando hacia él.

Y ahora estoy aquí, encerrada en su habitación, llevando su camisa, y mi cuerpo reacciona a su presencia como si aún fuera aquella adolescente. Cuando me cacheó buscando un micro, con sus manos cuidadosas pero minuciosas, se me olvidó cómo respirar.

Es patético.

Soy patética.

Él me ve como una niña, me llama —pequeña—, ¿y por qué no iba a hacerlo? La última vez que me miró de verdad, yo tenía ocho años y las rodillas raspadas. Ahora solo soy la sobrina fugitiva de Francesco, un problema por resolver, un activo potencial con información.

El sándwich me pesa en el estómago. Aparto la bandeja, volviendo a encoger las rodillas contra el pecho.

Este flechazo —porque ¿de qué otra forma puedo llamarlo?— tiene que morir. Ya no tengo quince años, y esto no es una fantasía donde el hombre maduro y peligroso de repente me ve como a una mujer.

Esto es supervivencia. Nada más.
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Lorenzo

Las puertas del complejo Sartori se abren antes de que mi Alfa Romeo llegue a ellas. Nuestros hombres vigilan a través de las cámaras, siempre monitorizando.

Aparco junto al Maserati de Pietro; el motor chasquea mientras se enfría. El aire me cala el abrigo mientras camino hacia la entrada principal. Mi hogar. O lo que pasa por serlo últimamente con el fantasma de Riccardo acechando en cada rincón.

Unas voces me llegan desde la sala familiar al entrar.

Sigo el sonido y me detengo en el umbral.

Pietro descansa en el sillón de cuero como si fuera el dueño del mundo... cosa que, en Chicago, prácticamente es. Una barba de varios días le sombrea la mandíbula y lleva la camisa blanca remangada hasta los codos, dejando a la vista unos antebrazos marcados por viejas cicatrices. Se le ve cansado. Todos lo estamos últimamente, pero Pietro lleva el agotamiento como si fuera otra arma más.

La mujer que está a su lado es la única que puede relajar a mi hermano mayor.

Nora está sentada en el brazo del sillón de Pietro, y su pelo cobrizo refleja la luz del fuego. Sus ojos verdes encuentran los míos, brillando con picardía.

—Lorenzo Sartori, honrándonos con su presencia. —Sonríe, y ese acento de Boston hace que cada palabra suene a desafío—. Déjame adivinar. ¿Otra noche hasta las tantas en el restaurante contando dinero? —

—Alguien tiene que mantener alimentada a esta familia. —Me dejo caer en el sofá frente a ellos—. No todos podemos pasar las tardes jugando a las casitas. —

—¿Jugando a las casitas? —Nora se ríe y la mano de Pietro busca su cintura para atraerla. El gesto es inconsciente, natural—. Tu hermano me está enseñando el negocio familiar. Resulta que los irlandeses y los italianos tenemos más en común que las disputas de sangre. —

—Cuidado, Pietro. Llevará Chicago antes de que te des cuenta. —

—Que lo intente. —La voz de Pietro transmite un calor que no le oía desde hace años. Sus dedos trazan patrones ausentes sobre la cadera de Nora, y ella se apoya en él como si fuera lo más natural del mundo.

El caso es que he observado a Nora desde el primer día que Pietro la trajo aquí. Vi cómo le plantaba cara cuando todos los demás se acobardaban. Fui testigo de cómo se negaba a dejarse intimidar por la reputación de Pietro. Es la única mujer que ha hecho que mi hermano se sienta humano de nuevo después de que la muerte de Pablo —su mejor amigo— estuviera a punto de destruirle.

A veces, al verlos, pienso que quizá el amor no es solo para la familia de sangre. Quizá puede existir entre dos personas que se eligen a pesar de todo.

—Te has quedado embobado, Lorenzo. —La voz de Nora interrumpe mis pensamientos—. O estás tramando algo o por fin te has dado cuenta de que tu hermano tiene más encanto que tú. —

—Imposible. Yo me llevé todo el encanto de esta familia. —

—¿Eso es lo que te dices a ti mismo? —Me estudia—. Tienes cara de que alguien te ha robado el whisky y lo ha cambiado por agua. —

La mirada de Pietro también se agudiza sobre mí. Genial. Ahora los dos me están analizando como si fuera uno de los problemas informáticos de Vittoria.

Nora se pone de pie, alisándose la camisa que lleva puesta. —Voy a buscar a Vittoria. Me prometió enseñarme ese nuevo sistema de seguridad en el que ha estado trabajando. —

Ella besa a Pietro y luego se dirige hacia la puerta. Se detiene a mi lado y me toca brevemente el hombro con la mano.

—Sea lo que sea —dice en voz baja—, no dejes que te coma vivo.

Después se marcha, dejando tras de sí un vacío gélido en la calidez de la estancia.

Pietro espera exactamente tres segundos. —¿Qué pasa?

—No pasa nada.

—No me vengas con gilipolleces. —Se inclina hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas—. Has estado raro desde ayer. Dante mencionó que has estado en el restaurante, pero es más de lo habitual.

Me sirvo una copa del carrito de bebidas para ganar tiempo. El whisky quema, pero no lo suficiente como para borrar aquello en lo que he estado pensando toda la mañana. Sophia Torrino, encerrada en esa habitación sobre mi restaurante.

—Son negocios —digo finalmente.

—Siempre son negocios. —A Pietro se le tensa la mandíbula—. ¿Los Torrino?

La ironía casi me hace reír.

He estado cargando con secretos que destruirían a esta familia. Secretos que harían añicos la confianza de Pietro y Nico, la fe de Vittoria, todo lo que hemos reconstruido desde la muerte de Riccardo.

—Hay algo que debes saber. —Dejo el vaso y miro a Pietro directamente a los ojos—. Sophia Torrino está encerrada en una de las habitaciones de arriba del Rosso’s.

La transformación es instantánea. Pietro se levanta de un salto y, en lo que tarda en latir el corazón, su rostro pasa de la confusión a la rabia.

—¿Qué coño acabas de decir? —Su voz desciende a ese tono mortalmente tranquilo que hace que hombres hechos y derechos se meen encima.

—Pietro…

—Tienes a una Torrino. En nuestro edificio. —Cada palabra sale como una bala—. ¿La sobrina de Francesco?

—Vino a pedirme ayuda.

—¿Ayuda? —La carcajada de Pietro es cortante, desagradable—. ¿Te has vuelto completamente loco? ¿Después de lo que esa familia nos hizo? ¿Después de lo de Luna?

—Esto es diferente.

—¿Diferente? —Atraviesa la estancia en tres zancadas y se planta frente a mí—. ¿En qué es diferente albergar la sangre de nuestro enemigo? ¿En qué es diferente ocultármelo?

—Porque huye de ellos. —Mantengo la voz serena, negándome a igualar su agresividad—. Francesco la vendió a los rusos. A Daniil Morozov.

Pietro aprieta los dientes, pero la furia no disminuye. —¿Y? Que se la queden. Un Torrino menos del que preocuparse.

—Tiene veinte años, Pietro. Tiene información…

—¡Me importa un carajo si tiene los códigos nucleares! —Su puño golpea la pared junto a mi cabeza—. Has traído a una Torrino a nuestro territorio sin decírmelo. La has estado escondiendo durante… ¿cuánto tiempo?

—Desde anoche.

—Anoche. —Retrocede, pasándose ambas manos por el pelo—. Dios bendito, Lorenzo.

—Tiene grabaciones. Pruebas de los tratos de Francesco con los rusos. Detalles sobre el cargamento que robaron.

—¿Y te la crees? —La voz de Pietro se quiebra por la incredulidad—. ¿Después de que Luna te la jugara exactamente de la misma manera?

—Esto no es lo mismo.

—¿No? ¿Una joven Torrino se presenta desesperada, necesitando protección y ofreciendo información? —Va contando con los dedos—. Me suena jodidamente familiar.

—Luna vino a mí a través de la familia. Sophia vino sola, aterrorizada, con pruebas reales…

—¿Pruebas que has verificado?

—En ello estoy.

—En ello estás. —Pietro se da la vuelta y luego regresa bruscamente—. ¿Sabes qué? Quizá tengas razón. Quizá no sea lo mismo. Porque la última vez, solo conseguiste que mataran a cuatro de nuestros hombres. Esta vez, podrías conseguir que nos maten a todos.

La puerta se abre de golpe. Nico entra a grandes pasos, mirándonos con interés.

—¿Nadie me ha invitado a la pelea? —Cruza los brazos, apoyándose en el marco de la puerta—. ¿Por qué discutimos? ¿Territorio? ¿Ese cargamento perdido? ¿O es que Lorenzo por fin ha…

—Cállate —le espeta Pietro sin mirarlo.

Nico levanta las cejas, pero cierra la boca. El silencio que sigue es sofocante. La respiración de Pietro es agitada y tiene los puños cerrados. Puedo ver cómo lucha por controlarse, conteniendo a duras penas la violencia que quiere desatar.

—De hecho —dice Nico, separándose del marco de la puerta—, ya he verificado lo que ha dicho la chica Torrino.

Pietro gira la cabeza hacia él. —¿Tú lo sabías?

—Me he enterado esta mañana. —Nico saca su teléfono, buscando algo—. Mis contactos en los muelles lo han confirmado. Daniil Morozov planea casarse con la sobrina de Francesco, sin duda. Van a montar juntos una empresa de importación y exportación.

Observo a Pietro procesar esto; mueve la mandíbula como si estuviera masticando cristales.

—¿Y? —La voz de Pietro es engañosamente tranquila.

—Se dice que quieren aliarse contra nosotros. Un movimiento de pinza clásico. Rusos desde el norte, Torrinos desde el sur. —Nico se guarda el teléfono—. Francesco lleva semanas reuniéndose con el liderazgo de la Bratva. El matrimonio sella la alianza.

Pietro suelta una carcajada. —Todo en este mundo se repite. —Se acerca al carrito de bebidas y se sirve tres dedos de whisky—. Cada puto mes, alguien quiere conspirar contra otros. Matar a la competencia. Llegar a la cima. —Se toma medio vaso de un trago—. La misma mierda, distintos jugadores.

—Esto es diferente —digo yo.

—¿Lo es? —Pietro se vuelve, apoyándose en la barra—. Los irlandeses lo intentaron el año pasado. Los Corelli antes que ellos. Ahora los rusos y los Torrino. Todo el mundo quiere ser el rey de Chicago.

Nico se adentra más en la habitación, con su mente analítica ya trabajando. —Aquí está la parte interesante: Francesco no ha anunciado públicamente la desaparición de su sobrina.

Eso capta la atención de Pietro. Entorna los ojos.

—Mis fuentes dentro del territorio Torrino dicen que lo mantiene en silencio —continúa Nico—. Probablemente la esté buscando sin que los rusos sepan que ha huido. No puede permitir que su moneda de cambio se escape antes de la boda.

—Inteligente —admite Pietro a regañadientes—. Daniil lo vería como una debilidad. Incluso podría cancelar todo el trato.

—Exacto. —Nico me mira—. Así que, sea cual sea el plan de la chica, tiene a Francesco cogido por los huevos. No puede denunciar su desaparición sin quedar mal ante los rusos.

—Ella solo quiere hundir a su tío —digo, sosteniendo la mirada de Pietro—. Eso es todo. No está jugando a largo plazo. Es una chica de veinte años que no quiere casarse con un psicópata.

Pietro deja el vaso con deliberada precisión. Cruza la estancia despacio, hasta que se detiene directamente frente a mí. Tan cerca que puedo oler el whisky en su aliento.

—¿Algún otro secreto que quieras compartir conmigo, hermano? —Su voz es suave, peligrosa—. ¿Algún otro Torrino que tengas escondido? ¿Acaso diriges ahora una casa de acogida para familias enemigas?

—Pietro…

—Porque si nos estamos ocultando cosas, me gustaría saberlo ahora. —Se inclina más cerca—. Antes de enterarme por otra persona de que mi propio hermano está haciendo movimientos a mis espaldas.

La acusación cuelga entre nosotros como una cuchilla. Siento a Nico observando, calculando, probablemente tres pasos por delante en cualquier juego que crea que estamos jugando.

—No hay nada más —digo.

Pietro escudriña mi rostro, buscando la mentira. Después de lo que parecen horas, pero probablemente son segundos, retrocede.

—Bien. —Regresa a su silla y se deja caer en ella con violencia controlada—. Porque ya tenemos suficientes problemas sin añadir la traición familiar a la lista.

La palabra «traición» golpea exactamente donde él pretendía. Me odio por haber mantenido en secreto algo que nos implica a todos.

—¿Qué quieres hacer con la chica? —pregunta Nico, siempre pragmático.

Pietro tamborilea los dedos contra el reposabrazos. —¿Dónde está?

—Encerrada en una habitación sobre el Rosso’s —respondo.

—¿Sola?

—Dante vigila el edificio.

—Dante. —La risa de Pietro carece de humor—. Por supuesto. Tu sombra lo sabe todo antes que tu propia familia.

—Dile a Dante que la traiga aquí —dice Pietro, con un tono de mando que no admite discusión—. Esta noche.

Echo mano al teléfono, pero él no ha terminado.

—Y que Liam coja el camión de suministros de comida. —Los dedos de Pietro siguen tamborileando en el cuero del reposabrazos—. Es menos sospechoso que uno de nuestros vehículos habituales. Dile que use la entrada de servicio del Rosso’s.

Un camión de reparto de comida en un restaurante no levanta sospechas. Nadie miraría dos veces a Liam cargando suministros —o a una chica aterrorizada— en la parte trasera.

—La reunión se celebrará en cuanto llegue —continúa Pietro—. Todos nosotros. Quiero oír lo que la sobrina de Francesco tiene que decir en su defensa.

Nico se remueve contra el marco de la puerta. —¿Estás seguro de que traerla aquí es inteligente? Este es nuestro hogar.

Mantengo la cara neutral. Si no tuviera razón, ya le habría soltado un puñetazo. Quizá no sea inteligente.

—Vete —Pietro agita la mano restándole importancia.

Me marcho sin responder. ¿Qué podría decir que no sonara a excusa?

El pasillo se me hace más largo de lo habitual mientras me dirijo a uno de los dormitorios vacíos. Necesito privacidad para esta llamada, lejos del juicio de mis hermanos y de las miradas calculadoras de Nico.

Cierro la puerta tras de mí y marco el número de Dante. Responde al segundo tono.

—Dime.

—Cambio de planes. —Me acerco a la ventana y observo el terreno donde patrulla nuestra seguridad—. Pietro sabe lo de la chica.

Silencio. Luego: —¿Cómo de mal?

—Podría haber sido peor. Quiere que la traigan a la mansión.

—¿Esta noche?

—Ahora. Liam vendrá con el camión de la comida. Usad la entrada de servicio, haced que parezca un reparto normal.

—Entendido. —La voz de Dante no transmite juicio, solo aceptación. Por eso ha durado tanto en esta vida: sabe cuándo seguir órdenes sin preguntar—. La chica ha estado callada. No ha intentado nada.

—¿Cómo está?

—Asustada. No lo muestra mucho, pero está asustada.

Termino la llamada y me quedo junto a la ventana.


CAPÍTULO OCHO
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Sophia

La cerradura hace clic y todo mi cuerpo se tensa. Dante entra, con su expresión indescifrable como siempre. Algo en la forma en que cierra la puerta tras de sí hace que se me encoja el estómago.

—Te van a trasladar al recinto de los Sartori —dice con voz plana, profesional—. Órdenes de Pietro.

Pietro. El Don.

El corazón me golpea contra las costillas con tanta fuerza que estoy segura de que puede oírlo. Recuerdo la pistola de Nico en mi cara esta mañana, la rabia en sus ojos solo por existir en su espacio. Si el hermano de Lorenzo reaccionó de forma tan violenta, ¿qué hará su Don?

—Yo... —Se me quiebra la voz. Carraspeo e intento de nuevo—. ¿Lo sabe Lorenzo?

—Él es quien me ha llamado.

Por supuesto.

Me pongo de pie con las piernas temblorosas, agarrando el teléfono plegable que me dio Lorenzo. Las manos no dejan de temblarme.

—¿Va a matarme?

Los ojos oscuros de Dante se encuentran con los míos. —Si te quisiera muerta, no te estaríamos llevando en coche.

Eso no es precisamente reconfortante. Hay cosas peores que la muerte en su mundo. He oído a los hombres de Francesco bromear sobre lo que les hacen a las personas que traicionan a la familia. Las historias sobre sótanos y herramientas y...

—Ahora —dice Dante, cortando mi espiral de pánico.

Le sigo porque ¿qué otra opción tengo? ¿Correr? ¿A dónde iría? Francesco me busca. Los rusos me quieren. Los Sartori me tienen. Estoy atrapada entre tres infiernos diferentes.

Bajamos por las escaleras traseras con las piernas como si fueran de gelatina. La cocina del restaurante está oscura, vacía. No hay ni rastro de Lorenzo. Una parte de mí esperaba que estuviera aquí, aunque no sé por qué.

Dante me guía a través de una puerta en la que no me había fijado antes, hacia una zona de carga. Un camión está al ralentí, con «Sartori's Premium Provisions» pintado en el lateral. Las puertas traseras están abiertas, revelando pilas de cajas de productos agrícolas y suministros de restaurante.

Otro hombre de pelo rubio ceniza salta del camión.

—Entra —me dice Dante, asintiendo hacia el camión.

Me quedo mirando el oscuro interior. —¿Atrás?

—No puede verte nadie. —El tono de Dante sugiere que esto no es discutible—. Conducirá Liam. Yo os seguiré detrás.

Mis pies no se mueven. El camión parece una boca esperando para tragarme entera. Una vez que esas puertas se cierren, estaré completamente a su merced. Sin ventanas. Sin salida. Solo yo en la oscuridad, dirigiéndome hacia un hombre que probablemente me quiera muerta.

—No puedo. —Las palabras se me escapan antes de que pueda detenerlas.

Dante se acerca, no de forma amenazante pero sí firme. —Tú viniste a nosotros, ¿recuerdas? Pediste protección. Esto es lo que conlleva.

Tiene razón. Yo elegí esto.

Subo al camión, teniendo que usar una caja de productos como escalón. El olor a verduras y cartón me inunda la nariz. Hay un pequeño espacio despejado entre las cajas, lo justo para que quepa una persona sentada.

—Son veinte minutos de camino —dice Liam, intentando sonar tranquilizador—. Iré con cuidado en las curvas.

Me acomodo en el espacio, pegando las rodillas al pecho. El suelo de metal está frío a través de mis vaqueros.

Las puertas se cierran con un estrépito metálico, sumiéndome en la oscuridad. Oigo cómo se activan los cierres, sellándome dentro. El motor ruge al cobrar vida y el camión empieza a moverse, llevándome hacia cualquier juicio que me espere en el recinto de los Sartori.
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El camión se detiene de golpe y todo mi cuerpo se queda rígido.

Los cierres se sueltan con un chirrido metálico que me hace estremecer. La luz entra a raudales mientras las puertas se abren de par en par, cegándome después de la oscuridad. Parpadeo, intentando acostumbrarme, y entonces le veo.

Lorenzo.

El alivio me recorre con tanta fuerza que casi se me doblan las rodillas. Está ahí de pie, con las manos en los bolsillos, observándome con esos ojos que no revelan nada.

Pero está aquí.

—Fuera —dice con voz baja.

Salgo a toda prisa, aceptando la mano que me ofrece para ayudarme a bajar del camión. Su agarre es cálido, firme, y se desvanece demasiado rápido. Me tiemblan las piernas al tocar tierra firme.

El recinto se extiende ante mí. Todo piedra y verjas de hierro y cámaras que noto que me vigilan desde cada ángulo. La casa principal se alza como una fortaleza italiana, de piedra de color crema que probablemente costó más de lo que la mayoría de la gente verá en su vida. Una fuente domina la entrada circular, con agua fluyendo por niveles de mármol.

Aquí es donde decidirán qué hacer conmigo.

—¿Asustada? —pregunta Lorenzo, estudiando mi rostro.

—Sí. —No tiene sentido mentir.

—Bien. Deberías estarlo.

Al menos es sincero. He pasado esos veinte minutos a oscuras repasando mis opciones, y todas terminan de la misma manera. Muerte. La única variable es cuánto sufriré antes.

Si los Sartori me matan, probablemente sea rápido. Una bala, tal vez. Son gente de negocios. Eficientes.

Si Francesco me encuentra, si Daniil me pone las manos encima...

—Sé que probablemente voy a morir —digo, sorprendida de lo firme que suena mi voz—. Solo... preferiría que fuera rápido.

La mandíbula de Lorenzo se tensa. —Nadie va a matarte hoy.

—Hoy —repito—. ¿Y mañana?

No responde, lo cual es respuesta suficiente.

Liam aparece a nuestro lado, dándole a Lorenzo un asentimiento con la cabeza antes de dirigirse hacia lo que debe de ser una entrada de seguridad. El coche de Dante se detiene tras el camión, y el motor ronronea hasta apagarse.

—Pietro está esperando —dice Lorenzo—. Junto con el resto de la familia.

El resto de la familia. ¿Cuántos Sartori habrá allí para juzgarme? ¿Para decidir si miento, si soy otra Luna enviada para destruirles desde dentro?

—¿Estarás tú allí? —Odio lo pequeña que suena mi voz.

—Sí.

—¿Crees que me creerá? Lo de Francesco, lo del matrimonio...

Lorenzo me mira durante un largo momento. —Pietro no confía fácilmente. Especialmente no en los Torrino.

Se me revuelve el estómago. —Por culpa de Luna.

Su expresión se endurece. —No hablamos de ella.

—Pero por eso todos piensan que estoy aquí para...

—Basta. —La palabra corta el aire entre nosotros—. ¿Quieres un consejo? Responde a sus preguntas. No mientas. No adornes las cosas. Y hagas lo que hagas, no vuelvas a mencionar su nombre. Nunca.

Asiento, abrazándome a mí misma.

—¿Lorenzo? —le llamo cuando empieza a caminar hacia la casa.

Se detiene, mirando hacia atrás.

—Gracias. Por venir aquí fuera. Por no enviarme adentro sola.

Algo parpadea en su rostro, demasiado rápido para leerlo. —No te estoy haciendo un favor, Sophia. Me estoy asegurando de que entres. —Se encoge de hombros.

Camina hacia la enorme entrada principal, esperando que le siga. Inspiro por última vez el aire libre y luego voy tras él hacia cualquier juicio que espere dentro.

El vestíbulo me quita el aliento.

Una lámpara de araña cuelga del techo como fuegos artificiales congelados. La escalera se curva por ambos lados, encontrándose en algún lugar que no alcanzo a ver.

Pasamos por un arco hacia lo que debe de ser el salón, aunque llamarlo así es como llamar charco al océano.

Las piernas se me vuelven de agua.

Están todos aquí. Todos observándome.

Pietro Sartori está sentado en un sillón como si fuera un trono, y sé que es él sin que nadie diga una palabra. Tiene el pelo oscuro de Lorenzo pero hay algo más duro en su rostro, algo que hace que mis instintos de supervivencia griten huye. Sus ojos son casi negros, siguiendo cada uno de mis movimientos como si estuviera decidiendo si merezco la energía necesaria para matarme.

Una mujer joven está sentada a su lado en el brazo de su sillón. Es hermosa y me observa con ojos curiosos, no hostiles.

Gracias a Dios.

Otra mujer está de pie cerca de la chimenea, más joven que la primera, tal vez de unos veinte años. Tiene el mismo pelo oscuro que los hombres pero rasgos más suaves. Inclina la cabeza mientras me estudia, como si estuviera intentando resolver un rompecabezas. Tampoco hay odio ahí, ¿solo interés, tal vez?

Nico se apoya en la pared del fondo, de brazos cruzados, mirándome todavía como si fuera una bomba a punto de estallar. Dante está cerca de la puerta por la que acabamos de entrar... bloqueándola, me doy cuenta. No hay escapatoria por ahí. Liam se coloca junto a las ventanas, completando la jaula.

—Sophia Torrino. —La voz de Pietro llena la habitación sin necesidad de elevarla—. La sobrina de Francesco.

No es una pregunta, pero asiento de todos modos. Siento la garganta como papel de lija.

—Siéntate.

Señala una silla frente a él. Me aterra tocarla. Pero esto no es una petición. Obligo a mis piernas a moverse, sentándome en el borde del asiento.

—Me han dicho que acudiste a mi hermano en busca de protección. —Los dedos de Pietro golpean una vez el reposabrazos—. Que tu tío te vendió a los rusos.

—Sí. —La palabra sale apenas como un susurro. Carraspeo—. A Daniil Morozov. Se supone que nos casamos en nueve días.

—Se supone. —Se inclina ligeramente hacia delante—. Pareces muy segura de que impediremos eso.

—Yo... —Mis manos se retuercen en mi regazo—. Esperaba...

—Esperanza. —Lo dice como si fuera una palabra extranjera—. Esperabas que mi familia te salvara de la tuya.

La mujer que está a su lado se mueve, y su mano pasa a descansar en su hombro. Él no lo reconoce, pero algo en su postura cambia, se vuelve ligeramente menos aterrador.

—Háblame de tu información —dice él.

Miro a Lorenzo, que se ha movido para situarse detrás de mi silla. No puedo ver su cara, pero de alguna manera saber que está ahí ayuda.

—Tres semanas de grabaciones. Todo lo que Francesco discutió en su oficina. El trato con los rusos, el cargamento que os robaron, a qué policías está pagando. Todo en un USB. —Me obligo a encontrarme con los ojos de Pietro—. Él no sabe que lo tengo.

—¿Y el libro de contabilidad que le mencionaste a Lorenzo?

—Francesco lo guarda en la caja fuerte de su oficina. Todos sus tratos comerciales, cada transacción, cada persona a la que ha pagado o amenazado. Conozco la combinación.

La mujer más joven junto a la chimenea da un paso al frente. —¿Cómo conoces la combinación?

—Se la dijo a mi madre una vez cuando estaba borracho. Ella debía tenerla por si le pasaba algo. —Se me quiebra la voz—. Ella ya ha muerto, así que supongo que es mía.

—Qué conveniente —murmura Nico desde su sitio junto a la pared.

Pietro levanta una mano y Nico se queda en silencio.

—Nos estás pidiendo protección basándote en información que podrías conseguirnos —dice Pietro—. Es un riesgo considerable para una recompensa muy incierta.
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Lorenzo

Mantengo mi posición detrás de la silla de Sophia, con las manos entrelazadas a la espalda. Pietro la está poniendo a prueba, presionando para ver si se rompe o si suplica. Es su forma de actuar. Primero establece su dominio y luego decide. Como Don, es su decisión.

Pero si presiona mucho más, intervendré. La protección no es algo que se debata cuando alguien la pide. No en nuestra familia. No cuando ella está ahí sentada, temblando como una hoja pero manteniendo la barbilla bien alta.

—Entiendo el riesgo —dice Sophia, y su voz se estabiliza—. No soy tonta, Sr. Sartori. Sé perfectamente lo que valgo para usted.

Pietro arquea ligeramente una ceja. Bien. Ha captado su atención.

—Soy la sobrina de Francesco Torrino. Eso me convierte en un activo o en un lastre. Quizá en ambas cosas. —Toma aire y observo cómo yergue los hombros—. Podría matarme ahora mismo. Una bala y problema resuelto. Se acabó el riesgo de que Francesco me use contra usted.

Vittoria se mueve junto a la chimenea. Ahora incluso ella está escuchando.

—O podría enviarme de vuelta —continúa Sophia—. Dejar que Francesco me case con Daniil. Que piensen que usted nunca supo que vine aquí. —Su voz baja de tono—. Pero ambos sabemos lo que me pasaría entonces.

—Ilústrame —dice Pietro, aunque su tono ha perdido algo de dureza.

Las manos de Sophia dejan de retorcerse en su regazo. —Daniil Morozov no quiere una esposa. Quiere un juguete. Algo que romper. —Encuentra la mirada de Pietro directamente—. A su última novia... encontraron trozos de ella en tres contenedores distintos. La anterior duró dos meses antes de «caerse» de un balcón.

La habitación se queda en silencio absoluto. Incluso Nico deja de inquietarse contra la pared.

—Tengo veinte años —dice Sophia—. Nunca he hecho daño a nadie. Nunca había robado nada hasta que cogí ese USB. Ayudé a mi madre a morir con dignidad mientras Francesco contaba los días hasta poder venderme. —Su voz se quiebra, pero no se detiene—. Así que sí, le pido que se arriesgue a protegerme. Porque la alternativa es morir lentamente, pedazo a pedazo, y preferiría que me metiera una bala en la cabeza ahora mismo antes que enviarme a eso.

Cristo. La chica sabe cómo describir la situación.

Pietro se reclina en su silla, tamborileando con los dedos una vez. Nora vuelve a tocarle el hombro. Ella sabe mejor que todos nosotros lo que es huir para salvar la vida.

—Eres muy joven —dice Pietro finalmente.

—Lo bastante mayor para saber que muerto es muerto —responde Sophia—. La única pregunta es cuánto sufriré antes.

—Podrías huir. Irme de Chicago.

Ella niega con la cabeza. —¿Con qué dinero? ¿Con qué identidad? Francesco tiene contactos en todas partes. Los rusos aún más. Aguantaría quizás una semana antes de que me encontraran.

—Así que has venido a nosotros.

—He venido a Lorenzo. —Me mira por un segundo—. Él me salvó una vez cuando yo tenía ocho años. Esperaba... —Su voz se apaga, y luego se endereza—. Que tal vez salvar a la gente sea lo que hacen los Sartori, incluso cuando esa gente son los Torrino.

Terreno peligroso. Pero es inteligente al respecto, planteándolo como una cuestión del honor de nuestra familia en lugar de suplicar lástima.

Pietro se levanta y todos en la habitación se tensan. Se acerca y se detiene justo frente a la silla de Sophia. Ella tiene que estirar el cuello para mirarle, pero lo hace sin inmutarse.

—Crees que somos los mejores monstruos —dice él.

—Creo que sois monstruos que cumplen su palabra —responde ella—. Si prometéis protección, la daréis. Si decidís matarme, será rápido. En cualquier caso, no me mentiréis al respecto.

Mi hermano la estudia durante un largo momento. Puedo ver cómo sopesa las opciones, calculando los riesgos.

—Por ahora, te quedarás aquí —dice. Su voz conlleva el peso de un juicio temporal—. Pero no te prometo nada. ¿Entendido? Sin garantías. Sin acuerdos de protección. Nada.

Sophia asiente, con la garganta trabajando al tragar saliva.

—Si tu información resulta útil, volveremos a hablar. —Pietro entorna los ojos—. Pero hasta entonces, solo eres una invitada. Una invitada que no sale del recinto. Que no contacta con nadie. Que hace exactamente lo que se le dice.

—Entiendo —dice Sophia.

Pietro se da la vuelta, pero se detiene. —¿Qué pasará con tu tío Francesco cuando esto termine? ¿Esperas que le perdonemos la vida porque nos has ayudado?

Todos observan a Sophia ahora, esperando a ver si suplicará por la sangre de su familia.

—No me importa lo que le pase a Francesco —dice, y su voz se vuelve fría como el viento de invierno—. Dejó morir a mi madre pensando que nos quería, mientras ya estaba negociando mi precio con los rusos. Él ya no es mi familia —continúa Sophia—. La familia no te vende a monstruos. La familia no usa el funeral de tu madre para discutir el precio de tu dote. —Sus manos se aprietan en su regazo—. Le hagáis lo que le hagáis, se lo ha ganado.

Pietro la estudia un momento más y luego asiente a Vittoria. —Llévala a la habitación de invitados. Asegúrate de que tenga lo que necesita.

Vittoria se aparta de la chimenea, moviéndose con esa gracia casual que hace que la gente olvide que es tan peligrosa como cualquiera de nosotros cuando hace falta. —Vamos —le dice a Sophia, con amabilidad.

Sophia se levanta y me mira una vez. Solo una mirada rápida que lanza una docena de preguntas que no puedo responder ahora mismo.

Vittoria guía a Sophia escaleras arriba, sus pasos se desvanecen a medida que suben. La habitación de invitados azul está en la tercera planta, lejos de cualquier salida fácil. Una elección inteligente. Lo bastante cerca para oír si hay problemas, lo bastante lejos para que no pueda escabullirse sin ser vista.

—Lorenzo —dice Pietro, y conozco ese tono. La verdadera conversación está a punto de empezar.

Me muevo de detrás de la silla vacía, tomando una posición donde pueda ver a mis dos hermanos. Nico se despega de la pared, cerrando el círculo. Dante y Liam saben que deben permanecer en silencio a menos que se les pregunte directamente.

—¿La crees? —me pregunta Pietro.

—El miedo es real —digo—. Nadie es tan buena actriz.

—El miedo puede ser real y seguir siendo manipulación —señala Nico—. Podría tener miedo de Francesco y seguir jugándonosla.

—Como hizo Luna —añade Pietro, observando mi reacción.

Mantengo mi expresión neutral a pesar de que el nombre me golpea como agua helada. —Luna era diferente. Se acercó a mí con promesas, no con desesperación. Fingió quererme y luego amarme. Me ofreció cosas que parecían demasiado buenas para ser verdad porque lo eran. Sophia no me ofrece nada excepto información que podemos verificar. No está intentando seducirnos para entrar.

—Liam —dice Pietro, volviéndose hacia su jefe de seguridad—. Averigua qué está haciendo Francesco ahora mismo. Quiero saber si la está buscando, con quién ha hablado, qué movimientos está haciendo.

Liam asiente una vez, sacando ya su teléfono. —Tendré ojos sobre él antes de una hora.

—Hay algo más —digo, atrayendo de nuevo la atención de Pietro—. Según el USB, Francesco y los rusos van a por otro cargamento esta noche. Muelle siete, alrededor de medianoche.

La mandíbula de Pietro se tensa. —¿De cuánto hablamos?

—Originalmente, medio millón en electrónica. —Mantengo la voz templada—. Ya he movido la mayor parte esta tarde. He dejado unos ochenta mil en valor neto. Lo suficiente para que piensen que es real, no lo suficiente para hacernos mucho daño.

Mi hermano me estudia durante un largo momento.

—Has cambiado el manifiesto sin decírmelo —dice, pero no hay verdadera rabia en sus palabras.

—Iba a informarte esta noche.

—Es un movimiento inteligente —dice Pietro lentamente, analizando la estrategia—. Si atacamos de inmediato, sabrán que tenemos información privilegiada. Sospecharán de la chica.

—O reforzarán la seguridad en lo que sea que estén planeando después —añado—. Ahora mismo piensan que estamos ciegos. Es una ventaja que no podemos desperdiciar.

Pietro asiente, con la decisión tomada. —Dejemos que tengan su victoria esta noche. Les haremos pagar por ello más tarde, con intereses. —Mira a Dante—. Asegúrate de que nuestros hombres en el muelle siete sepan que deben oponer la resistencia suficiente para que parezca real, pero nada de héroes. No quiero que nadie muera por ochenta mil de mercancía que hemos decidido perder.

—Me encargo de ello —dice Dante, escribiendo en su teléfono.

Pietro se vuelve hacia mí. —El USB. Veamos qué más hay. —Se dirige hacia su despacho, esperando que lo siga—. Nico, tú también. Dante, quédate aquí por si Liam necesita coordinar apoyo.

Seguimos a Pietro por el pasillo hasta su despacho.

El despacho de Pietro parece más pequeño con nosotros tres en él. Él se sienta tras su enorme escritorio mientras Nico ocupa la silla de cuero a su derecha. Yo permanezco de pie, de brazos cruzados, observando cómo Pietro conecta el USB a su ordenador.

—Veamos qué ha estado tramando Francesco —dice Pietro, pinchando en los archivos.

Las grabaciones empiezan a sonar: la voz de Francesco mezclándose con acentos rusos, discutiendo cargamentos y territorios. Pero no lo estoy escuchando. No realmente. Mi mente sigue volviendo a la tercera planta, a esa habitación de invitados donde Sophia probablemente esté sentada en la cama.

—Lorenzo. —La voz de Pietro interrumpe mis pensamientos—. ¿Estás escuchando?

—Sí. —Me enderezo, forzándome a centrarme en la pantalla—. Están discutiendo los horarios de los muelles.

Pero incluso mientras lo digo, pienso en cómo ha mantenido la barbilla alta cuando Pietro la estaba interrogando. Veinte años y enfrentándose a uno de los hombres más peligrosos de Chicago sin pestañear. La mayoría de los hombres adultos no pueden hacer eso.

—Esta es buena información —admite Nico a regañadientes, inclinándose hacia delante para estudiar la pantalla—. Planean asaltar tres cargamentos más este mes.

Debería estar calculando nuestros contraataques, descifrando cómo usar esta información. En lugar de eso, recuerdo la forma en que se le ha quebrado la voz cuando hablaba de su madre. La forma en que ha dicho que Francesco ya no era su familia, con un tono frío y definitivo.

No me gusta a qué está jugando mi mente.

He tenido a mujeres hermosas en mi cama más veces de las que puedo contar. Modelos, actrices, hijas de otras familias buscando emociones fuertes. Vienen, nos divertimos unas horas, quizá unos días si son especialmente entretenidas, y luego se van. Ninguna de ellas se me ha quedado grabada en la cabeza así.

Pero tampoco ninguna de ellas era ella.

Maldita sea, es catorce años más joven que yo.

Tengo que parar esto.

Dejar de pensar en ella.

Es un trabajo, una situación que debe manejarse. Nada más.


CAPÍTULO NUEVE
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Sophia

Ciento doce. Esas son las rosas que florecen en el estampado de la alfombra persa bajo mis pies. Las he contado diecisiete veces desde que Giulia ha traído el desayuno; una mujer que no se atrevía a mirarme a los ojos, que se ha limitado a dejar la bandeja sobre la cómoda y ha huido como si pudiera contagiarla con mi sangre Torrino.

Las paredes me oprimen más con cada vuelta que doy a mi habitación. Diez pasos de la ventana a la puerta. Ocho de la cama al baño. Las matemáticas de mi cautiverio medidas en pasos y flores contadas.

Fuera, el sol baña los terrenos del recinto. Los guardias patrullan el perímetro, sus movimientos son eficientes, expertos; hablan, ríen, son libres de caminar por donde quieran. Uno enciende un cigarrillo y se lo pasa a su compañero. Un gesto tan sencillo. Una libertad tan inalcanzable.

A mi madre le habría horrorizado esta habitación. Demasiado opulenta, diría ella. Demasiados recordatorios de la vida que mató a mi padre.

El recuerdo me asalta sin previo aviso. Su último día lúcida. Me había apretado la mano con una fuerza sorprendente, con la mirada clara por primera vez en días.

—No dejes que te enjaulen, Sophia. Prométemelo.

Se lo había prometido. Le sostuve la mano y juré que seguiría siendo libre, que seguiría siendo yo misma, que me mantendría alejada de la violencia que definía a nuestra familia.

Otra promesa rota más para mi colección.

Lorenzo me ha estado evitando desde ayer. El desayuno lo ha traído Giulia. El almuerzo, Vittoria, que ha intentado sacar conversación sobre el tiempo, pero no creo que tuviera muchas ganas de hablar, así que he limitado mis respuestas a lo esencial hasta que se ha marchado.

Una energía caliente y frenética vibra bajo mi piel. Siento la garganta apretada. Necesito gritar o romper algo. Lo que sea. Necesito sentir algo que no sea esta mezcla sofocante de duelo, aburrimiento y un deseo que no debería sentir por un hombre que me tiene como a una mascota exótica.

Mi reflejo en la ventana se ve pálido, desvaído. La chica que pintaba sus propias paredes me escupiría a la cara. Esperando. Siempre esperando a que algún hombre decida si se me permite vivir.

Patético.

La claridad me golpea como una bofetada.

Se acabó.

La decisión me da exactamente lo que esperan. No es mi mejor momento, ni mi estrategia más brillante, pero necesito hacer pedazos esta cortesía asfixiante antes de que me ahogue.

La zona común bulle con la pereza de la tarde. Soldados vestidos de calle se agrupan en torno a mesas de cartas; otros limpian sus armas. En la radio de alguien suena música italiana antigua, de esa que mi padre solía tararear. Esa cotidianeidad me produce dentera.

Camino con paso firme hasta el centro de la sala. Cada mirada es un lastre. Bien. Que miren. Alzo la voz para que destaque sobre el murmullo de las conversaciones.

—Necesito aire. Aire de verdad, no aire reciclado de este recinto.

El guardia más cercano ni siquiera levanta la vista de su mano de póker. —Necesitas el permiso de Pietro para salir de la propiedad.

—Pues llama a Pietro.

—Está ocupado.

Camino de un lado a otro de la sala, dejando que se note mi agitación. —¿Y Lorenzo? ¿Él también está ocupado?

Eso capta su atención. Bajan las cartas. Las conversaciones se detienen. De repente, la radio parece sonar demasiado fuerte.

—Debería volver a su habitación, señorita Torrino. —Dice otro guardia, más mayor y precavido.

—Quiero ver a Lorenzo. Ahora.

Los guardias intercambian miradas, ese gesto masculino universal de confusión ante las emociones femeninas. Uno echa mano de su teléfono, probablemente para pedir refuerzos. Sabe Dios que preferirían enfrentarse a las balas que a las lágrimas.

—¿A qué viene tanto ruido?

Nico se apoya en el marco de la puerta, con una tableta en una mano y una taza de café solo en la otra. Me observa como si fuera un bicho bajo un cristal, algo extraño y fascinante que espera ver morir.

—Necesito aire fresco. —Las palabras salen con más desesperación de la que pretendía—. Necesito salir de este lugar cinco minutos.

Él arquea las cejas. —La princesa quiere dar un paseo. Qué inesperado.

El calor me sube a la cara. —No soy ninguna princesa. Soy una prisionera.

—Los prisioneros no suelen tener ropa de diseño y comidas gourmet. —Bebe un sorbo de café, examinándome como si fuera una hoja de cálculo especialmente interesante—. Aunque admito que las rabietas en la sala común son algo nuevo. Te doy puntos por la creatividad.

Vittoria aparece tras él. —Sophia, ¿estás bien?

—No mucho. Al parecer me estoy volviendo loca. —Esa confesión rompe algo en mi interior.

—Basta.

La voz de Lorenzo no es alta, pero corta el aire y todo se detiene de golpe. Está de pie en el umbral, mirándome.

—A mi despacho. Ahora.

Levanto la barbilla, sosteniéndole su mirada glacial. —Puedes pedirlo, no ordenarlo.

Lo que sea que cruza por su expresión no presagia nada bueno. Sin decir palabra, da media vuelta y se aleja, confiando en que lo seguiré. O quizá sin que le importe si lo hago.

Le sigo de todos modos. ¿Qué otra opción tengo?

Su despacho es más pequeño que el del restaurante. No hay espacio desperdiciado ni decoración innecesaria. Solo líneas limpias y un entorno controlado, como el hombre mismo.

La puerta se cierra con un clic suave que suena como un disparo.

—¿Qué pensabas conseguir exactamente con eso? —Su voz es pausada, pero conlleva la amenaza de una cuchilla—. ¿Quieres que mis hombres te vean como una niña mimada? Porque enhorabuena, misión cumplida.

—Yo quería...

—Querías atención. Ya la tienes. Todos los soldados de esa sala piensan ahora que eres un lastre. Un punto débil. ¿Entiendes lo que eso significa en este mundo?

Me tiemblan las manos, pero no de miedo. De furia. —Entiendo que he estado atrapada mientras todos vosotros decidís mi destino. Entiendo que todo el mundo me mira como si fuera una bomba a punto de estallar.

Él permanece en silencio y yo continúo.

—Enterré a mi madre hace tres semanas. —Las palabras brotan, crudas y desgarradas—. Tres. Estoy atrapada aquí. Mi tío me vendió. Y tú ni siquiera me miras. Así que no. No estoy gestionando esto a la perfección.

Se me quiebra la voz en la última palabra. Las lágrimas me escuecen en los ojos, pero me niego a dejar que caigan. Aquí no. Delante de él, no.

La ira desaparece del rostro de Lorenzo.

—Cielos, Sophia.

—Tengo veinte años. —Las palabras siguen saliendo, ahora imparables—. Debería estar en la universidad. Debería estar yendo a fiestas, suspendiendo cálculo y descubriendo quién soy. En cambio, estoy aquí, en esta preciosa prisión, esperando a que unos extraños decidan si soy lo bastante valiosa como para mantenerme con vida.

Lorenzo se acerca a la ventana, apoyando las manos en el alféizar.

—¿Crees que esto nos resulta fácil a alguno de nosotros? —Su voz ha perdido su aspereza.

—No sé qué más hacer. —La honestidad escuece—. Me estoy ahogando.

—Entonces aprende a nadar —dice él. Las palabras no son crueles, son solo una constatación de la realidad—. ¿Quieres sobrevivir aquí? Aprende a controlarte. Tus emociones, tus reacciones, tu miedo. El control es lo único que nos mantiene vivos.

La forma en que dice «control» me hace pensar que habla de algo más que de simple comportamiento.

—Vete a tu habitación. —Su voz suena cansada ahora—. Mañana hablaremos de tu entrenamiento.

—¿Entrenamiento?

—¿Quieres autonomía? ¿Quieres dejar de sentirte indefensa? Bien. Mañana a las seis. Empezaremos con los cuchillos.

Le miro fijamente; a este hombre que ofrece armas en lugar de consuelo.

—¿Me enseñarás tú?

—Sí.

Esa única palabra tiene un peso que no acabo de comprender.

Me marcho sin decir nada más, con mi rabieta agotada y mi orgullo hecho añicos. El camino de vuelta a mi habitación se me hace más largo.
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Pasa una hora. Quizá dos. El sol desciende y tiñe mi habitación de tonos dorados y ámbar.

Lorenzo aparece en el umbral con una taza en la mano. El vapor asciende en espirales, trayendo consigo el aroma de la manzanilla y la miel.

—Una ofrenda de paz.

Cojo la taza y siento cómo el calor se extiende por mis palmas. El primer sorbo me hace relajarme.

Él cruza hasta la silla junto a la ventana y se sienta, adueñándose del espacio como si fuera suyo. Yo me acurruco en el asiento de la ventana frente a él; la taza es a la vez barrera y puente entre nosotros.

—Lo siento. —Las palabras salen apenas en un susurro—. Por el numerito. Por haber sido difícil.

—Tu mundo saltó por los aires. —Su voz no contiene juicio—. Pero esto se acaba hoy. No más rabietas. No más escenas en público. ¿Quieres que te traten como a una adulta? Compórtate como tal.

—No sé cómo ser lo que la gente necesita que sea.

—No necesitas ser nada que otros quieran que seas, Sophia.

Nos quedamos sentados en un silencio que parece menos opresivo que antes. El té está caliente, la miel es un bálsamo para mi garganta irritada. Por un momento, alivia heridas que no sé nombrar.

—Mañana empiezas el entrenamiento. —Se inclina hacia delante, con los codos en las rodillas—. Una salida física para toda esa rabia. Aprenderás el manejo de cuchillos. Combate cuerpo a cuerpo. Lo suficiente para mantenerte con vida.

—¿Por qué cuchillos?

—Personal. Silencioso. Eficaz. Las pistolas son para soldados. Los cuchillos son para supervivientes.

—¿Y yo qué soy?

Sus ojos se oscurecen. —Eso está por ver.

El desafío en su voz me hace erguirme. Mañana demostraré que soy algo más que la sobrina mimada de Francesco. Más que una carga. Más que un lastre.

—Las seis de la mañana es pronto.

—La disciplina empieza temprano. —Se levanta y la silla cruje—. Ponte algo con lo que puedas moverte.

—Gracias. Por el té. Por lo de mañana.

—Mañana me odiarás. —Ninguna sonrisa suaviza la advertencia—. No entreno con delicadeza.

—No quiero delicadeza.

—A las seis. No llegues tarde.

La puerta se cierra tras él con rotundidad. Me quedo con el té que se enfría y la promesa del mañana.
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Lorenzo

Las cinco y cuarenta y cinco. Una hora no es suficiente, pero es de lo que dispongo. La sala de entrenamiento aguarda en el silencio del alba. Las armas se alinean en los estantes; cien formas distintas de matar brillando en la penumbra.

Examino cada cuchillo, sintiendo en la palma el reconfortante peso familiar. El filo me muerde el pulgar, afilado, listo. Se supone que el ritual debe darme sosiego.

Solo una alumna más.

Me digo a mí mismo.

Excepto que no lo es.

A las cuatro de la madrugada ha llegado información por canales seguros. Daniil Morozov llegó a Chicago anoche.

El ruso quiere a Sophia, y ha traído suficientes hombres para llevársela si no tenemos cuidado. Un millón de dólares por información sobre su paradero. Dos millones si alguien se la entrega directamente. Francesco ya no ha podido ocultar que fue un error. Si es que alguna vez lo intentó de verdad.

El reloj de la pared avanza hacia las seis. Roto los hombros, hago crujir mi cuello, obligo a mi cuerpo a entrar en modo instructor. Distancia profesional. Eso es todo lo que esto debe ser. Enseñarle a defenderse, darle la autonomía que ansía, mantenerla viva el tiempo suficiente para que Pietro decida nuestro siguiente movimiento.

Pasos ligeros en el pasillo, dubitativos. Le dejé una nota bajo la puerta explicando dónde encontrar la sala de entrenamiento.

Aparece en el umbral con puntualidad exacta. La ropa deportiva se ciñe a unas curvas en las que no debería fijarme. Mallas negras, una camiseta de tirantes gris que se le sube cuando estira los brazos por encima de la cabeza. Lleva el pelo recogido, dejando al descubierto la línea larga y pálida de su cuello.

Una invitación.

No es para ti. Es joven y necesita ayuda. Eso es todo, pedazo de imbécil.

—Buenos días. —Su voz suena tensa, pero mantiene la barbilla alta. Puro orgullo, incluso cuando tiene miedo. Es la parte de ella que hará que la maten. También es la parte a la que no puedo resistirme, aunque he visto poco de ella hasta ahora.

—Has sido puntual. Bien.

Ella entra en la sala y sus ojos recorren los expositores de armas. —Esto es... intenso.

—Esto es necesario.

La luz que entra por el suelo arranca destellos dorados en sus iris cuando se encara plenamente conmigo. En ellos arde la determinación. El mismo fuego que hará que la maten si no aprende a controlarse.

—Primero, calentamiento. Sigue mis movimientos.

Realizo estiramientos básicos, manteniendo la mirada al frente mientras soy hipersensible a sus movimientos en mi visión periférica. Me imita con una gracia natural en cada gesto a pesar de su inexperiencia.

Cuando se inclina hacia delante para tocarse los dedos de los pies, la camiseta se separa en la espalda, revelando su piel suave y el relieve de su columna.

Distancia. Maldita. Profesional.

Las palabras son un mantra en el que no consigo creer.

—La flexibilidad importa más que la fuerza en el manejo de cuchillos. —Obligo a mi voz a mantenerse firme—. Velocidad antes que potencia.

—¿Como bailar?

—Como sobrevivir.

Nos situamos frente a frente sobre los tatamis. Un metro de espacio nos separa.

—Primera regla de la lucha con cuchillo. Tu postura lo determina todo.

Se lo muestro: pies a la anchura de los hombros, peso equilibrado, cuerpo ladeado para presentar un objetivo más pequeño. Ella me copia, ajustándose rápidamente cuando le señalo sus errores. Aprende rápido. Es adaptable.

—Bien. Ahora, el agarre.

Cojo un cuchillo de entrenamiento del estante. Con el filo romo pero con el peso adecuado. El metal se calienta en mi palma mientras le muestro el agarre de martillo, con la hoja asomando por la parte inferior del puño.

—Nunca lo sujetes como hacen en las películas. —Me acerco más, estudiando su postura—. De ese modo acabas desarmado o muerto.

Coge el cuchillo, cerrando los dedos alrededor del mango. El ángulo es incorrecto, aprieta demasiado y el pulgar está en mala posición.

—¿Puedo?

Ella asiente y yo me coloco detrás de ella, rodeándola con los brazos para corregir su agarre. Mi pecho roza su espalda. Mis manos cubren las suyas, recolocando sus dedos, y ella encaja contra mí como si hubiera sido diseñada para ocupar este espacio.

—Relaja un poco la mano. —Mi voz baja de tono más de lo que pretendía—. Si aprietas demasiado, te cansarás pronto.

—¿Así? —Cambia el agarre y el movimiento hace que presione su espalda con más firmeza contra mí.

Mi cuerpo me traiciona. El calor se acumula en mi bajo vientre, mi miembro se tensa contra la tela áspera de mi pantalón. Una reacción que no puedo permitirme y que no puedo detener.

—Mejor. —La palabra sale ronca—. Ahora, la estocada básica.

Debería apartarme. Debería poner distancia entre nosotros. En lugar de eso, guío su brazo en el movimiento, con nuestros cuerpos moviéndose al unísono en un ritmo que nada tiene que ver con el combate y sí con el calor que crece entre nosotros.

—Has manejado un cuchillo antes.

—Cuchillos de cocina. —Se le entrecorta ligeramente la voz—. Mi madre me enseñó a cocinar. Decía que toda mujer debería saber alimentarse y... —Se calla, con la tristeza cruzando sus facciones antes de reponerse—. Y defenderse si es necesario.

Una mujer inteligente, su madre. Lástima que no pudiera defenderse contra el cáncer.

—Buena base. —Me obligo a retroceder, y el aire frío corre entre nosotros—. Otra vez. Sola esta vez.

Realiza la estocada, corrigiéndose cuando le rectifico la posición del codo y su postura. Sus instintos naturales emergen con cada repetición. La sangre Torrino demuestra que pueden ser brutales, pero son supervivientes.

—Ahora, postura de lanzamiento.

Esto requiere reubicarse. La rodeo, examinando los ángulos, luchando contra el impulso de tocarla más de lo necesario.

—Las caderas aquí. —Mis manos sujetan su cintura, rotando ligeramente su torso.

Ella se apoya contra mí. Su respiración se agita. Exhala lentamente contra mi espalda.

Me está poniendo a prueba.

Tentándome.

Una maldita gatita jugando con un lobo, sin tener ni idea del fuego que está avivando.

—Céntrate. —La orden sale como un gruñido.

—Lo estoy. —Una respuesta jadeante; el doble sentido es claro como el agua.

El calor me recorre. Mis manos se cierran con fuerza sobre sus caderas antes de obligarlas a relajarse.

Distancia. Maldita. Profesional.

—Lanza desde el tronco, no con el brazo. —Se lo demuestro con mi propio cuchillo; la hoja se clava en el blanco a seis metros de distancia—. La fuerza viene del giro.

Ella asiente, ajustando su postura sin que se lo pida. Inteligente. Lo observa todo, catalogando movimientos y correcciones.

—Inspira, gira y suelta al espirar.

El primer lanzamiento se va fuera. El segundo rebota en el blanco. El tercero⁠—

La hoja se clava profundamente, justo a la izquierda del centro.

—Lo he hecho. —Se gira en mis brazos, con el rostro iluminado por el triunfo, joven, llena de vida y tan jodidamente hermosa que me quita el aliento—. ¿Has visto...?

Estamos demasiado cerca. Su rostro se alza hacia el mío, con los labios entreabiertos por la celebración. Mis manos siguen apoyadas en sus caderas. Un centímetro hacia delante y podría saborear esa alegría, podría tragarme su sorpresa, podría...

Unos pasos resuenan en el pasillo.

Me aparto tan rápido que ella se tambalea y se agarra al estante de las armas.

—Otra vez. —Esa única frase me raspa la garganta—. Hasta que puedas hacerlo sin pensar.

Recupera el cuchillo, con la mandíbula apretada con determinación ahora.

Diez lanzamientos más. Cada uno mejor que el anterior. Tiene un talento natural, o quizá simplemente necesita esto. El control, el poder, la capacidad de contraatacar a un mundo que intenta enjaularla. Entiendo esa necesidad. He construido mi vida entera en torno a ella.

—¿Pasándolo bien aquí dentro?

Nico está apoyado en el marco de la puerta. Su postura relajada no oculta el cálculo en sus ojos mientras nos observa a Sophia y a mí, midiendo distancias, leyendo el lenguaje corporal.

—Entrenando. —Una sola palabra, tajante y definitiva.

—Ya lo veo. —La boca de Nico sonríe, pero sus ojos diseccionan el espacio entre Sophia y yo, calculando.

—Continuaremos mañana. —No la miro mientras lo digo.


CAPÍTULO DIEZ
[image: ]


Sophia

El vapor se aferra al espejo del baño mientras me aprieto más la toalla al cuerpo. La ducha ha ayudado a limpiar la tensión, o al menos el sudor del entrenamiento. La otra tensión, esa que se enroscó con fuerza en mi vientre cuando las manos de Lorenzo agarraron mis caderas, sigue ahí. Ardiendo bajo mi piel como una fiebre que no puedo quitarme de encima.

Tres golpes secos interrumpen mis pensamientos.

—¡Un segundo! —exclamo, buscando a tientas el camisón que cuelga del gancho de la puerta. La seda apenas me cubre los muslos, pero es mejor que una toalla.

La puerta se abre de todos modos.

Lorenzo llena el marco de la puerta y, por un latido, sus ojos bajan hasta mis piernas desnudas antes de volver a centrarse de golpe en mi rostro.

—Podrías haber esperado a que te diera permiso —las palabras salen con más falta de aliento de lo que pretendía.

—Es mi casa —pero no hay una autoridad real en su voz. Parece... incómodo. Una mano agarra el marco de la puerta como si lo mantuviera anclado. —La cena es en veinte minutos. Abajo.

—Comeré aquí arriba.

—No —da un paso hacia dentro, cerrando la puerta tras de sí. De repente, el baño parece más pequeño. —Comerás con la familia.

—Tu hermano me encañonó con una pistola. Tu otro hermano me quiere muerta. No soy precisamente bienvenida a la mesa familiar.

—Estás bajo mi protección —su voz baja de tono y ese deje peligroso empieza a aflorar—. Eso ya te hace lo bastante bienvenida.

El agua gotea de mi pelo sobre mis hombros, deslizándose bajo la seda. Sus ojos siguen una gota antes de apartar la mirada, enfocándose en un punto por encima de mi hombro.

—Me odian.

—Odian tu apellido. Hay una diferencia.

—¿La hay? —me acerco, viendo cómo se tensa—. Porque a mí me parece algo bastante personal.

Él no retrocede, pero todo su cuerpo se queda rígido. Como si estuviera luchando contra algo. Luchando contra sí mismo.

—No hay nada de malo en comer en una mesa en lugar de esconderse en un dormitorio —su voz suena más ronca ahora—. No tienes por qué hablar. Solo... estate allí.

Doy otro paso más. El espacio entre nosotros se reduce a unos centímetros.

—¿Por qué te importa dónde coma?

Sus ojos finalmente encuentran los míos, y el calor que desprenden me roba el aliento. —No me importa.

Mentiroso.

—Gracias —le digo, extendiendo la mano y rozando apenas su brazo con los dedos—. Por el entrenamiento. Por dejar que me quede. Por...

Se aparta bruscamente como si le hubiera quemado.

—Veinte minutos —las palabras salen estranguladas. Se aclara la garganta e intenta hablar de nuevo—. No llegues tarde.

Pero no se mueve. Se queda allí parado, con las manos apretadas a los costados, mirándome como si fuera algo que desea pero que no puede tener.

No soy tonta. Veo cómo sus ojos se demoran en mí. Siento la tensión que chisporrotea entre nosotros cada vez que estamos en la misma habitación. Me desea. Quizá no de la forma en que yo lo deseo a él —con esta necesidad desesperada y consumidora que me hace sentir que pierdo la cabeza—, pero hay algo ahí.

O puede que simplemente necesite creer eso. Necesite pensar que tengo algo de poder aquí, algo de control sobre él.

—Lorenzo...

—Tengo que... —se detiene y traga saliva con dificultad. Su mano busca el pomo de la puerta, falla y lo intenta de nuevo—. Tengo asuntos que atender antes de cenar.

El hombre sereno y controlado de esta mañana ha desaparecido.

—Quedan dieciocho minutos —finalmente consigue abrir la puerta y sale al pasillo casi tropezando—. No me obligues a ir a buscarte.

La puerta se cierra con un suave clic, dejándome sola con el corazón a mil por hora.

Me toco el punto del brazo donde su mirada se ha demorado, donde el agua aún se aferra a mi piel.

Parte de la ropa que Vittoria ha dejado está esparcida sobre mi cama. Mis dedos recorren sedas y cachemires, buscando algo que se ajuste a lo que necesito esta noche.

No una armadura. No protección. Algo totalmente distinto.

Sostengo un vestido negro, completamente apropiado para una cena familiar. Me haría pasar desapercibida, me volvería invisible. Segura.

Lo tiro a un lado.

En su lugar, mis manos encuentran un vestido cruzado de color rojo intenso. La tela fluye como vino líquido entre mis dedos, suave como el pecado. Cuando me lo pongo por delante frente al espejo, sé que es este. El estilo cruzado enfatiza mi cintura, mientras que el escote en pico muestra lo justo para resultar interesante sin ser obvio.

He pasado años ocultando mi cuerpo. Jerséis holgados durante el instituto cuando los chicos empezaron a fijarse en mí. Batas anchas de enfermera mientras cuidaba a mamá, cuando mis curvas me hacían sentir como una traición. ¿Cómo podía mi cuerpo florecer mientras el suyo se marchitaba?

¿Pero esta noche? Esta noche quiero que Lorenzo se fije en mí. Quiero que me mire y vea a una mujer, no a una niña desvalida.

El vestido se desliza sobre mi piel como si hubiera sido hecho para mí. Vittoria y yo debemos tener exactamente la misma talla porque me queda perfecto. Los lazos del cruce acentúan mi cintura, haciendo que mis caderas parezcan más anchas y mis pechos más prominentes. El dobladillo me llega a medio muslo, dejando ver unas piernas de las que siempre he estado secretamente orgullosa.

Me pongo de lado, examinando mi perfil. Mi cuerpo no es delgado como el de una modelo, nunca lo ha sido. Tengo las caderas de mi madre y el pecho de mi abuela. Curvas que ni el estrés universitario ni el duelo han podido disminuir. Normalmente, me visto para minimizarlas, para integrarme en el fondo, para evitar llamar la atención.

Esta noche no.

Si Francesco me encuentra mañana, si los rusos vienen a por mí, si Pietro decide que soy demasiada molestia, al menos habré tenido esto. Una cena en la que Lorenzo Sartori me mire y vea lo que se está perdiendo. Donde ese control férreo suyo se quiebre, aunque sea un poco.

Encuentro unas sandalias de tacón en la colección de Vittoria, con tiras, que me añaden siete centímetros y hacen que mis piernas parezcan más largas. Mi pelo se ha secado en ondas tras la ducha y lo dejo suelto, salvaje. No tengo brillo de labios ni máscara de pestañas, pero me parece bien. De todos modos, no me gusta ponerme productos en la cara.

Tal vez me esté engañando a mí misma. Tal vez este vestido sea una estupidez, un acto desesperado. Tal vez baje las escaleras y él ni siquiera se dé cuenta.

Pero tal vez sí.

Me miro en el espejo una última vez. El vestido se ciñe en todos los lugares adecuados y el color hace que mi piel resplandezca. Me veo... sexy.

Me dirijo a la puerta. Ya no voy a esconderme más. Ni de la ira de Pietro, ni de las sospechas de Nico, ni de los muros de Lorenzo.

Que miren. Que vean exactamente quién es Sophia Torrino.
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Lorenzo

Miro mi reloj. Tres minutos tarde.

Lo está haciendo a propósito. Tiene que ser eso. Nadie tarda veintitrés minutos en ponerse un vestido.

—¿Dónde está tu pequeña princesa Torrino? —pregunta Pietro desde la cabecera de la mesa, con la voz destilando desdén—. ¿Ha cambiado de opinión sobre honrarnos con su presencia?

—Estará aquí.

No me importa si aparece. No me supone ninguna diferencia que coma arriba o aquí abajo. No estoy pensando en las gotitas de agua sobre su piel ni en cómo ese camisón de seda apenas le cubría los muslos. Definitivamente no estoy recordando la forma en que me miró, como si quisiera...

—Francesco está moviendo ficha —Pietro interrumpe mis pensamientos—. Se dice por ahí que su sobrina ha sido secuestrada.

Mis dedos se aprietan alrededor de mi vaso de whisky. —¿Cuándo?

—Ha empezado a difundir la historia esta tarde. Pobre tío, devastado por la desaparición de su sobrina. Ofreciendo recompensas por cualquier información —la risa de Pietro es fría—. Incluso ha puesto una denuncia en la policía.

Vittoria se inclina hacia delante. —Eso es malo, Lorenzo. Si lo hace público...

—Está marcando la narrativa —concluye Nico—. Convirtiéndonos en los villanos antes de que podamos hacer un movimiento.

—Los Sartori somos los sospechosos obvios —los ojos de Pietro se clavan en los míos—. Somos los que tenemos el motivo. Los primeros a los que señalaría.

Doy un sorbo pausado al whisky, dejando que el ardor me mantenga centrado. Francesco es más listo de lo que pensaba. Al afirmar que ha sido secuestrada, protege su reputación: él no la perdió, alguien se la llevó. También le da una justificación para cualquier represalia que esté planeando.

—Podríamos devolverla —sugiere Nico—. Decir que la encontramos vagando, que la trajimos a casa sana y salva...

—No —la palabra sale con más dureza de lo planeado.

Pietro arquea una ceja. —¿Te estás encariñando con la chica Torrino, hermano?

—Estoy siendo práctico. Si vuelve, en cuestión de horas estará casada con Daniil. Y entonces tendremos a los rusos vinculados por lazos familiares con los Torrino. Eso es peor que nuestra situación actual.

—Entonces, ¿qué sugieres? —Pietro tamborilea con los dedos sobre la mesa, señal de que su paciencia se está agotando—. No podemos mantenerla escondida para siempre. Francesco pondrá la ciudad patas arriba buscándola.

Dejo el vaso, con una decisión cristalizando en mi mente. —Tengo una idea.

Todos se giran hacia mí.

—Es arriesgado —hago una pausa, sabiendo que una vez que diga esto, ya no habrá vuelta atrás—. Pero he estado pensando en ello desde esta mañana.

—Suéltalo de una vez —exige Pietro.

—La hacemos intocable. Públicamente. De una forma en que Francesco no pueda contraatacar sin quedar en evidencia.

Vittoria ladea la cabeza. —¿Cómo?

Abro la boca para responder a Pietro cuando una voz resuena en la sala.

—Hola.

Me giro, y el mundo desaparece.

Me cago en la puta.

El vestido que lleva se ciñe a su cuerpo como si lo hubieran pintado sobre ella. El profundo escote en V muestra la piel justa para que me den ganas de lamer cada centímetro de ella.

No lleva maquillaje, no lo necesita. Sus labios son naturalmente rosados y, cuando se muerde el inferior con nerviosismo, tengo que agarrarme al borde de la mesa para no levantarme.

Me ha echado un puto hechizo.

Mi cerebro sufre un cortocircuito. Todas las palabras que conozco —italiano, inglés, todos los idiomas que he aprendido— se desvanecen. Me quedo aquí como un idiota, mirándola mientras mi familia me observa.

El silencio se prolonga demasiado. Alguien se aclara la garganta y me obligo a parpadear, a recordar cómo respirar.

Cuando logro mirar a Nico, su expresión me lo dice todo. Él lo ve. Ve lo que ella me está haciendo, cómo me ha descolocado por completo. Sus ojos se entrecierran ligeramente, con esa mirada calculadora que significa que está archivando esta información para más tarde.

Contrólate, Lorenzo. Tiene veinte años. Es la sobrina de Francesco. Ella es...

—Estás preciosa —dice Vittoria con calidez, rompiendo la tensión—. Ese vestido te queda perfecto.

Las mejillas de Sophia se tiñen de rosa. —Gracias. Espero que no importe que lo haya tomado prestado.

—¡Claro que no! El rojo es definitivamente tu color.

Sophia echa un vistazo a la mesa, asimilando nuestra conversación interrumpida. Sus ojos se encuentran con los míos por una fracción de segundo antes de apartar la vista. —¿Debería... queréis que me vaya? Estabais hablando y no quiero molestar...

—Tonterías —la voz de Nora es firme pero amable—. Tienes que sentarte con nosotros. Estamos cenando, y tú también debes hacerlo ya que te quedas aquí por ahora.

Sophia se dirige hacia la mesa y, por supuesto —faltaría más—, elige el asiento que está directamente frente a mí, sentándose al lado de Vittoria. La luz del techo capta el sutil brillo en sus clavículas y me doy cuenta de que se ha puesto algún tipo de loción que hace que su piel resplandezca.

Sigo sin haber dicho ni una palabra.

Pietro me está observando.

—Lorenzo estaba a punto de compartir su brillante idea —dice Pietro, con un tono que deja claro que ha notado mi repentina incapacidad para hablar—. ¿Verdad, hermano?

Alargo la mano hacia mi whisky, necesitando hacer algo con las manos que no sea lo que mi cuerpo desea. El ardor me ayuda a despejar ligeramente la cabeza, pero cuando Sophia se inclina hacia delante para acomodarse en la silla, el escote de ese vestido se desplaza y mi cerebro vuelve a quedarse en blanco.

—¿Qué idea? —pregunta ella, genuinamente curiosa.

Su voz también es diferente esta noche. Más suave pero más segura. Como si hubiera tomado una decisión y la estuviera llevando a cabo.

Tengo que responder. Tengo que recordar de qué estábamos hablando antes de que ella entrara con ese vestido y me desordenara cada pensamiento de la cabeza. Algo sobre Francesco. Sobre hacerla intocable.

Cierto. El plan.

¿Pero cómo se supone que voy a explicar mi plan cuando ni siquiera soy capaz de recordar mi propio nombre en este momento?


CAPÍTULO ONCE
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Lorenzo

La puerta del comedor se abre y entra Liam, con su expresión indescifrable de siempre. Sus ojos recorren la estancia hasta posarse en Sophia.

—Señor. —Se dirige a Pietro, pero su mirada se demora en Sophia—. Tengo información que debe escuchar.

Liam nunca vacila. Si está haciendo una pausa ahora, es porque no quiere hablar delante de ella.

Pietro se echa hacia atrás en su silla con una sonrisa asomándole a los labios. —Adelante, Liam.

—Quizás deberíamos discutir esto en privado...

—No es necesario. —Los ojos de Pietro se clavan en Sophia—. Si la señorita Torrino planea hacernos daño, simplemente la matarán antes.

La forma tan casual en la que lo dice hace que se me tense la mandíbula. Pietro le dedica a Sophia una sonrisa burlona, de esas que suelen hacer que la gente se retuerza o desvíe la mirada.

Sophia se ríe.

No es una risita nerviosa ni un gesto de incomodidad. Es una risa genuina y divertida que llena la sala. Sostiene la mirada de Pietro sin pestañear, y me doy cuenta de que entiende exactamente quién es mi hermano: un asesino que no habla en vano.

—Le agradezco que no actúe como si fuera estúpida —dice ella con voz firme—. Resulta refrescante, la verdad.

La sonrisa de Pietro se vuelve más afilada. La está poniendo a prueba, presionando para ver si se quiebra.

Sophia se endereza en su silla, levantando ligeramente la barbilla. —No le decepcionaré, señor Sartori. Y llegará el día en que realmente cambie de opinión respecto a mí.

La confianza en su voz me sorprende. Vittoria oculta una sonrisa tras su copa de vino.

Pietro la estudia durante un largo momento. A mi hermano le gusta la gente inteligente; siempre ha sido así. Pero, más que eso, respeta a las personas que saben valerse por sí mismas, que no se acobardan cuando enseña los dientes.

—Ya veremos —dice Pietro finalmente, y luego asiente a Liam—. Informe.

Los ojos gris acero de Liam escanean la habitación una vez más antes de hablar. —Francesco Torrino se ha puesto en contacto con las familias Corelli y Benedetti. Les ofrece porcentajes de sus rutas de droga a cambio de apoyo contra nosotros.

Aprieto los dedos alrededor de mi copa de vino. Los Corelli son de poca monta, pero los Benedetti tienen contactos en Nueva York. Si Francesco construye suficientes alianzas, ni siquiera la reputación de Pietro nos protegerá de un ataque coordinado.

—También está mejorando la oferta de Daniil —continúa Liam, con su acento británico cortando las palabras—. El informante dice que Francesco le ofrece ahora a Daniil derechos territoriales junto con la señorita Torrino. Tres manzanas de propiedades frente al mar.

—Ese es nuestro territorio —dice Nico con voz mortalmente tranquila—. Francesco no posee nada frente al mar.

—Lo hará si Daniil le ayuda a arrebatárnoslo —dice Pietro. Su calma es más aterradora de lo que sería la rabia—. ¿A cuántas familias se ha acercado?

—Cuatro que sepamos. Los Grecco se negaron de inmediato; recuerdan lo que les pasó a los Moretti cuando nos traicionaron. Pero los demás se lo están pensando.

Las paredes se están cerrando. La desesperación de Francesco lo vuelve peligroso, como un animal herido acorralado. Está lanzando todo lo que tiene a ver qué cuaja.

—Tenemos que movernos primero —dice Nico—. Atacarle antes de que consolide apoyos.

—Eso es lo que él quiere —rebato yo—. Si atacamos ahora, pareceremos los agresores. Las familias más pequeñas se unirán contra nosotros por miedo.

Pietro tamborilea con los dedos sobre la mesa, su único tic cuando está planeando algo violento. —Necesitamos mejor inteligencia. Información en tiempo real sobre sus negociaciones.

Sophia se endereza en su silla. —Yo podría llamarle.

Todas las cabezas presentes se giran hacia ella.

—Podría fingir que estoy negociando —continúa ella, con voz firme a pesar del peso de nuestras miradas—. Decirle que tengo miedo, que quiero volver a casa pero que necesito garantías. Eso os daría tiempo y...

—Absolutamente no. —Las palabras salen disparadas de mi garganta antes de que pueda frenarlas.

Los ojos de Sophia centellean. —No soy una inútil.

—Nadie ha dicho que lo seas. —Mi voz suena más dura de lo que pretendía.

—Entonces dejadme ayudar. —Mira alrededor de la mesa, dirigiéndose ahora a todos—. Francesco cree que soy débil, que me derrumbaría bajo presión. Se creería que tengo el miedo suficiente como para negociar.

—Es demasiado peligroso —digo.

—Todo en esta situación es peligroso. —Me sostiene la mirada directamente, y hay acero en esos ojos de color miel—. Al menos de esta forma estaré haciendo algo en lugar de quedarme aquí sentada como un lastre.

Pietro se inclina hacia adelante, interesado ahora. Mi hermano adora las ventajas tácticas, y Sophia acaba de ofrecerle una en bandeja de plata.

—Pietro, no. —No me importa estar llevándole la contraria delante de todos—. Francesco no es estúpido. Si sospecha que le está tomando el pelo...

—No lo hará —interrumpe Sophia—. Me conoce de toda la vida. Para él, sigo siendo la niña pequeña que pasó tres años cuidando a su madre agonizante y que ahora está sumida en el duelo. No tiene ni idea de quién soy en realidad.

—Nosotros tampoco —señala Nico, pero ahora hay menos hostilidad en su voz. Él también está considerando los beneficios tácticos.

Vittoria habla por primera vez. —Podría funcionar. Tendríamos que prepararla, asegurarnos de que su historia sea hermética.

—Esto es una locura. —Miro a Pietro, intentando que entre en razón—. No vamos a usarla como cebo.

—¿No estaría más segura siendo un cebo útil que una carga inútil? —pregunta Sophia, y la pregunta queda suspendida en el aire como un desafío.

La habitación se queda en silencio. Tiene razón y todos lo saben. En nuestro mundo, la gente útil sobrevive. Los estorbos desaparecen.

Los ojos oscuros de Pietro estudian a Sophia con un interés renovado, como si fuera una pieza de ajedrez que no había considerado antes. —Cuéntame más sobre ese plan tuyo.

No puedo dejar que Sophia presente su misión suicida. Si empieza a hablar ahora, Pietro verá la ventaja táctica y aceptará algo que hará que la maten. Francesco está lo suficientemente desesperado como para hacerle daño si sospecha de una traición.

—Nunca terminé de explicar mi idea —digo, interrumpiendo a Sophia antes de que pueda profundizar.

Todos los ojos se vuelven hacia mí. Los dedos de Pietro dejan de tamborilear.

—Dijiste que la hiciéramos intocable —me incita Pietro, con un deje de impaciencia en la voz.

Tomo aire. Las palabras se sienten como cristales en mi garganta, pero es la única manera. —Se casará con un Sartori.

La declaración detona como una bomba.

La copa de vino de Vittoria se queda congelada a mitad de camino hacia sus labios. La silla de Nico cruje mientras se echa hacia atrás. La expresión de Pietro no cambia, pero su inmovilidad dice mucho. Incluso Liam se mueve ligeramente desde su posición junto a la puerta.

El rostro de Sophia se queda sin color.

—Explícate. —La única palabra de Pietro conlleva el peso del mando.

Mantengo mi voz firme, profesional. Esto es estrategia, nada más. —Francesco quiere quitarnos de en medio porque no puede trabajar con nosotros. Somos demasiado fuertes, estamos demasiado establecidos. Pero si Sophia se casa con alguien de nuestra familia, cambiamos por completo la narrativa.

—¿Cómo? —pregunta Nico, con un marcado escepticismo en la voz.

—Piénsalo. —Me inclino hacia adelante, vendiendo el plan como si no estuviera desgarrando algo en mi interior—. Ahora mismo, Francesco le está diciendo a todo el mundo que ha sido secuestrada. Pero ¿y si la historia pasa a ser que se ha enamorado de uno de nosotros? ¿Que ha elegido estar aquí?

Pietro entorna los ojos, sopesándolo. —Francesco quedaría como un imbécil.

—Más que eso —me obligo a continuar—. Quedaría como el malo. Intentando vender a su propia sobrina a los rusos cuando ella ya está enamorada de otro. Las demás familias le verían como a alguien deshonroso, que rompe los códigos familiares más básicos.

—¿Y el hombre que se case con ella? —pregunta Pietro, con mirada inquisitiva—. ¿Cuál es su beneficio?

—Él busca la alianza. A través de ella. —Las palabras me saben amargas—. Francesco no podrá tocarla sin declarar la guerra a la familia del marido. Y si ese marido es un Sartori, Francesco sabe que no puede ganar esa guerra.

El silencio se extiende por la sala. Puedo sentir los ojos de Sophia sobre mí, pero no la miro. No puedo mirarla.

—Es brillante —dice Vittoria en voz baja—. Francesco pierde su moneda de cambio con los rusos. Daniil no puede reclamar a una mujer casada sin iniciar una guerra con nosotros. Y las otras familias... —Hace una pausa, analizando las implicaciones—. Lo verían como una unión por amor. La disputa entre los Torrino y los Sartori terminando mediante un matrimonio. Es casi romántico.

—Romántico. —La voz de Pietro gotea sarcasmo—. ¿Y cuál de mis hermanos se ofrece voluntario para este arreglo tan romántico?

La pregunta queda flotando en el aire. Nico ya está negando con la cabeza; no confía en ningún Torrino, especialmente después de lo que sea que pasó con Luna. El propio Pietro no es una opción. Está con Nora, pero aunque no lo estuviera, no lo haría. Bruno está en coma.

Eso me deja a mí.
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Sophia

La habitación se inclina. Mis pulmones olvidan cómo funcionar.

Matrimonio. Con un Sartori.

La palabra resuena en mi cráneo como un disparo en un almacén vacío. Me agarro al borde de la mesa, intentando anclarme a algo sólido mientras todo da vueltas.

No es así como pensé que saldrían las cosas. Vine aquí por protección, no... para esto.

—¿Por qué? —La palabra sale rascando mi garganta—. ¿Por qué iba Francesco a creerlo?

Los ojos de Lorenzo finalmente se encuentran con los míos. Oscuros, calculadores, completamente indescifrables.

—Porque tiene sentido —dice con voz plana—. Llevas aquí más de una semana. Te fuiste después de descubrir que se supone que debes casarte con otro hombre, pero no puedes porque estás enamorada de otra persona.

Se me revuelve el estómago. Lo hace sonar tan clínico, como si yo fuera una pieza más en su tablero de ajedrez.

—Pero después de Luna... —empiezo, y luego me detengo cuando cada músculo del cuerpo de Lorenzo se tensa.

—¿Qué pasa con Luna? —pregunta él.

Trago saliva con dificultad. —Después de lo que pasó entre vosotros dos, ¿por qué creería Francesco que querrías a otra mujer Torrino? ¿Por qué le parecería bien?

Lorenzo se ríe.

No es un sonido agradable. Es cortante y amargo. La risa de alguien que ha visto demasiado, que ha perdido demasiado y que encuentra un humor oscuro en la crueldad del mundo.

—¿Crees que a Francesco le importa una mierda lo que le pasó a Luna? —Se recuesta en su silla, con esa terrible sonrisa aún bailando en sus labios—. ¿Crees que le importa lo que te pase a ti?

Cada palabra golpea como una bofetada.

—Era su hija...

—Es un hombre de negocios. —Lorenzo me corta—. Luna fue una herramienta que falló. Tú eres una herramienta de la que está intentando sacar provecho. Eso es todo.

Pietro observa nuestro intercambio con interés, como si fuéramos el espectáculo de una cena con teatro.

—La única razón por la que Francesco nos está atacando —continúa Lorenzo, con un tono didáctico, como si le estuviera explicando matemáticas a un alumno lento— es porque quiere una parte de lo que tenemos. Territorio. Rutas. Dinero. Poder.

Extiende las manos sobre la mesa, con las palmas hacia abajo. —Si esto fuera por Luna, si fuera una vendetta, todos estaríamos muertos ya tras la muerte de Luna. Francesco no hace las cosas a medias cuando es algo personal. ¿Pero los negocios? —Se encoge de hombros—. Los negocios son negociables. Los negocios tratan sobre influencias y márgenes de beneficio.

—Su dios es el dinero y la autoridad —añade Nico desde el otro lado de la mesa—. Siempre lo ha sido. La familia es solo otra divisa para él.

La verdad de sus palabras pesa en mi pecho. Pienso en lo rápido que se movió Francesco tras la muerte de mamá. Sin luto por su hermana. Directo a las negociaciones, usándome a mí como aval.

—El único problema real —dice Lorenzo, captando de nuevo mi atención— será el propio Daniil.

—El ruso no se rendirá fácilmente —coincide Pietro—. Ya le ha pagado a Francesco. En su mente, estás comprada y pagada.

—Pero los Morozov tienen territorio en Nueva York, no en Chicago —señala Lorenzo—. Solo empezaron a operar aquí después de que Francesco les abriera la puerta. Sin el apoyo de Francesco, Daniil no tiene ninguna reclamación legítima sobre el territorio de Chicago.

—Aun así, podría venir a por ella —dice Vittoria en voz baja—. Por orgullo, si no por otra cosa.

—¿Por qué haríais esto? —Mi voz suena más firme de lo que me siento—. ¿Qué sacáis vosotros de esto?

Los ojos de Lorenzo se clavan en los míos.

—Dime una cosa, Sophia. —Su voz es suave, peligrosa—. ¿Qué crees que les pasa a las personas que saben demasiado sobre nuestros asuntos?

Se me eriza hasta el último vello del cuerpo. De repente, la habitación se siente demasiado pequeña, las paredes me oprimen.

—¿Personas que han visto nuestras caras, han oído nuestros planes, conocen nuestras debilidades? —continúa él, sin romper el contacto visual—. ¿Qué crees que solemos hacer con ellas?

Se me seca la boca. Conozco la respuesta. Todos en esta mesa conocen la respuesta.

—Mantener cerca a los enemigos significa que perdemos menos —dice Lorenzo, volviendo a un tono de negocios—. Seguirás trabajando para conseguirnos ese libro de contabilidad. Nos ayudarás a poner a Francesco exactamente donde queremos. ¿El matrimonio? —Agita una mano con desdén—. Solo son papeles. Protección legal mientras nos encargamos de los negocios.

Cada palabra es un cuchillo que se desliza entre mis costillas.

—Después de que nos hayamos ocupado de Francesco y tú decidas qué quieres hacer con tu vida, terminamos el matrimonio. Una simple anulación. Tú sigues tu camino, nosotros el nuestro.

Tengo ganas de gritarle. Ganas de lanzarle algo más duro que pan a su cara perfecta e impasible.

Una parte de mí pensó —Dios, qué estúpida—, una parte de mí pensó que quizá realmente quería mantenerme a salvo. Que quizá había algo más tras esta propuesta que una simple estrategia comercial.

Lo cual es ridículo. Completa y absolutamente ridículo.

Ni siquiera sabía que yo existía hasta que llamé a su puerta hace una semana. No era nada para él. Sigo sin ser nada. Solo otra pieza que mover en su tablero, otra herramienta que usar contra Francesco.

Pero saber eso no evita que mi traicionero corazón se agriete. No detiene el dolor que se extiende por mi pecho como si fuera veneno.

Porque estoy enamorada de él.

Estoy completa y desesperadamente enamorada de Lorenzo Sartori.

Y ahora estoy sentada a la mesa de su familia mientras él discute casarse conmigo como si fuera una fusión de empresas. Como si yo fuera inventario por adquirir y liquidar más tarde.

—Es un plan sólido —dice Nico, sacándome de mis pensamientos.

—Además, nos da legitimidad —añade Lorenzo, aún observándome—. ¿Una Torrino eligiendo a un Sartori por encima de los rusos? Es un mensaje poderoso.

Me obligo a asentir, a parecer que estoy siguiendo su estrategia en lugar de ahogarme en mi propia estupidez.

—La cuestión vuelve a ser qué hermano —dice Vittoria, mirando entre Lorenzo y Nico—. Pietro ya está casi casado, obviamente.

Mis ojos se dirigen a Nora, sentada junto a Pietro. Se miran y se nota que el amor es la única palabra que describe sus miradas.

—Tengo que pensar en esto —anuncia Pietro de repente, dejando su copa de vino con un decidido tintineo—. No es una decisión que deba tomarse a la ligera.

Mira alrededor de la mesa y sus ojos se posan en los míos al final.

—Hasta entonces, comamos. La comida se está enfriando y Giulia me cortará la cabeza si desperdiciamos lo que ha cocinado.

Lorenzo alarga la mano hacia la botella de vino al mismo tiempo que yo. Nuestros dedos se rozan.

Él la retira como si le hubiera quemado.

Estupendo.

Bien. Si quiere jugar a este juego, haré que se lo gane.

Enderezo la espalda, canalizando cada gramo de la elegancia de mi madre cuando se enfrentaba a Francesco en las cenas familiares.

—Lo haré —digo, y mi voz corta la tensión—. Pero solo con Lorenzo.

Todas las cabezas en la mesa se giran hacia mí. Lorenzo levanta la vista de golpe, con ojos oscuros e indescifrables.

—Sin ánimo de ofender, Nico. —Me giro hacia el hermano menor, que me observa con esos ojos afilados y analíticos—. Pero no confío en ti.

Los labios de Nico se curvan, casi como si quisiera sonreír. —No me ofendes.

—Me apuntaste con una pistola la primera vez que nos vimos —continúo, manteniendo un tono de conversación casual, como si habláramos del tiempo—. Eso no es precisamente lo que se dice "madera de marido".

Vittoria emite un sonido que podría ser una carcajada disfrazada de tos.

La mirada de Pietro se desplaza de mí a Lorenzo.

—Lo pensaremos —dice Pietro finalmente, con su voz impregnada de esa misma autoridad que hace que hombres adultos se acobarden—. Y os informaremos de nuestra decisión.

Bien.


CAPÍTULO DOCE
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Lorenzo

Apenas he dormido esta noche.

Cada vez que cerraba los ojos, veía a Sophia con ese vestido rojo. La veía levantar la barbilla, declarando que solo se casaría conmigo. Como si no fuera nada. Como si elegirme no significara nada más allá de evitar a Nico.

Confianza.

Dijo que no confía en Nico. ¿Pero confía en mí?

Me obligo a salir de la cama a las cinco y media, saltándome la sesión de entrenamiento matutina con ella. No puedo soportar estar tan cerca de ella en este momento. No cuando mi autocontrol pende de un hilo.

Para cuando llego al despacho de Pietro, ya han pasado las siete. Llamo una vez y entro.

La imagen que me recibe me deja petrificado.

Nora está sentada en el regazo de Pietro, con el pelo cayéndole sobre el hombro mientras le susurra algo al oído. La mano de él descansa posesivamente en su cadera, y la expresión de su rostro...

Dios santo. Mi hermano, el asesino de sangre fría, parece tierno.

—¿Interrumpo algo?

Nora da un pequeño brinco y el rubor inunda sus mejillas pecosas. Hace el amago de levantarse, pero la mano de Pietro se tensa sobre su cadera un momento antes de soltarla.

—Lorenzo. —La voz de Pietro conlleva una advertencia, pero no hay verdadera furia tras ella.

Nora se alisa la falda mientras se pone de pie.

Se dirige hacia la puerta, pero se detiene directamente frente a mí. Sus ojos verdes estudian mi rostro con una intensidad que me hace sentir incómodo.

—No te conozco mucho —dice, y su acento de Boston suaviza las palabras—. ¿Pero lo que estás haciendo por esa chica? Es un gesto amable.

Suelto un resoplido. —No soy amable.

Ella sacude la cabeza, con una pequeña sonrisa asomando a sus labios. —Estás demasiado ensimismado en esa imagen de tipo malo, Lorenzo Sartori. ¿Pero por debajo? —Alarga la mano y me da unas palmaditas en el pecho, justo sobre el corazón—. Eres uno de los hombres más amables que he conocido.

—Cuidado, cara —interviene Pietro desde su escritorio—. Sigue hablando así y podría acabar creyéndote.

Nora se ríe, un sonido brillante en el despacho de paneles oscuros. —Sois todos una especie de monstruos buenos y malos a la vez. —Vuelve a mirar a Pietro con una expresión que me dan ganas de salir de la habitación—. Por suerte para nosotras, las chicas vemos a través del envoltorio.

Se desliza a mi lado, cerrando la puerta tras ella con un suave clic.

Me vuelvo hacia Pietro, que me observa con esos ojos calculadores suyos. La ternura de hace unos momentos se ha esfumado por completo.

—Siéntate. —Señala la silla frente a su escritorio.

Me dejo caer en ella, esperando. Pietro no habla de inmediato. Saca un cigarrillo, lo enciende y da una larga calada. El humo se enrosca entre nosotros como un signo de interrogación.

—Lo he estado pensando —dice finalmente—. Tu propuesta.

Se me tensa la mandíbula. —¿Y?

—Es la mejor opción por ahora. —Deja caer la ceniza en el cenicero de cristal de su escritorio—. Francesco nos está acorralando con esa historia del secuestro. La policía anda husmeando. Las otras familias están eligiendo bando. Necesitamos neutralizar esto antes de que explote.

—Así que aceptas el matrimonio.

—Acepto que es necesario. —Entorna los ojos—. Pero Lorenzo, si esto sale mal...

—Yo me encargaré.

—Organiza una reunión con Francesco. Terreno neutral —dice Pietro—. Algún sitio lo bastante público para que no pueda intentar ninguna estupidez, pero lo bastante privado para una conversación real.

—El viejo almacén de Ashland. El que los Benedetti usan para sus peleas.

Pietro lo sopesa. —Eso podría funcionar. Marco Benedetti me debe un favor.

—Llamaré a Francesco.

—No. —La voz de Pietro suena cortante—. Hagamos esto bien. Por los canales oficiales. Haré que Dante se ponga en contacto con el consigliere de Francesco. Fija los términos. Mañana por la noche, a las ocho.

Asiento, moviéndome ya hacia la puerta.

—Lorenzo.

Me detengo con la mano en el pomo.

—¿Estás seguro de esto? ¿De casarte con la chica?

—Es un acuerdo de negocios —digo sin darme la vuelta—. Nada más.

Él asiente.

Salgo de su despacho y subo las escaleras, subiendo los peldaños de dos en dos. Sophia necesita saber lo que se ha decidido. Lo que he aceptado.

Lo que hemos aceptado, me corrijo. Al fin y al cabo, ella me eligió a mí.

El recuerdo de su voz resuena en mi cabeza. Solo me casaré con Lorenzo.

Me detengo ante su puerta, con la mano levantada para llamar.

Llamo dos veces, de forma brusca y rápida.

—Adelante. —Su voz suena cansada.

Abro la puerta y la encuentro de pie junto a la ventana, abrazándose a sí misma. Lleva un jersey, demasiado grande para su cuerpo. La hace parecer más joven. Más vulnerable.

—Lorenzo. —Se gira para mirarme de frente, con sus ojos color miel escrutando mi rostro—. ¿Habéis decidido?

—Pietro ha aceptado el matrimonio.

Algo cruza su rostro, ¿alivio? ¿miedo? ¿ambos?

—¿Contigo?

—Conmigo.
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Sophia

El corazón me golpea las costillas con tanta fuerza que estoy segura de que puede oírlo.

Sus palabras resuenan en mi cabeza mientras lucho por mantener una expresión neutral. Por dentro, la adrenalina inunda mis venas como fuego líquido. Quiero gritar. Saltar. Hacer algo para liberar esta energía salvaje que me recorre.

Pero no puedo.

Necesito que se lo pregunte. Que se cuestione por qué lo elegí. Que piense en mí cuando no debería.

—¿Cuándo lo anunciaremos? —pregunto.

—Mañana por la noche. Estamos concertando una reunión con Francesco a través de los canales oficiales.

Se me cae el alma a los pies. Mañana. Nos enfrentaremos a mi tío mañana.

—¿Dónde?

—Terreno neutral. El almacén de los Benedetti en Ashland.

Conozco ese lugar.

—Quiero estar allí.

—Estarás. Pero te quedarás cerca de mí. No hables a menos que yo te lo diga.

—Entiendo.

El silencio se prolonga entre nosotros. Debería darle las gracias. Me está salvando la vida, aunque para él solo sean negocios.

Doy un paso adelante. Luego otro.

Lorenzo no se mueve, pero noto la ligera tensión en sus hombros. La forma en que sus manos se flexionan a los costados.

—Gracias —susurro—. Por aceptar esto.

Antes de que pueda pensarlo mejor, antes de que mi cerebro pueda gritarme que me detenga, acorto la distancia entre nosotros.

Rodeo su cintura con mis brazos.

Lorenzo se queda de piedra.

Cada músculo de su cuerpo se tensa. No me aparta, pero tampoco me devuelve el abrazo. Simplemente se queda ahí, rígido como el mármol, mientras yo apoyo la mejilla contra su pecho.

Huele tan bien.

TAN BIEN.

Su corazón late constante bajo mi oído. Controlado. Nada que ver con el mío.

Dios, ¿qué estoy haciendo?

El calor me inunda la cara. Esto ha sido una estupidez. Una soberana estupidez.

Pero parezco incapaz de soltarlo.

Su pecho se eleva con una brusca inhalación. —Sophia.

Solo mi nombre. Nada más. Pero la forma en que lo dice, como si le costara, hace que se me erice la piel.

Me obligo a dar un paso atrás, bajando los brazos. No puedo mirarle a los ojos. No soportaría ver lástima o asco o cualquier emoción que haya ahí.

—Lo siento. No pretendía... —Las palabras se me atascan en la garganta.

—No te disculpes. —Su voz suena extraña. Forzada.

Me arriesgo a levantar la vista. Su rostro no revela nada. Nunca.

—Llamaré a Francesco en dos horas —dice, moviéndose ya hacia la puerta—. Puedes escuchar.

—Vale. —Vuelvo a abrazarme a mí misma, sintiendo frío de repente a pesar del jersey.

Se marcha sin decir palabra, y la puerta se cierra con un clic a sus espaldas.

Me hundo en la cama, presionando las palmas contra mis mejillas ardientes. Ese abrazo ha sido un error. Ahora probablemente piense que soy una chica desesperada que está colada por él.

Lo cual soy.

Pero él no tiene por qué saberlo.
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Un suave golpe interrumpe mis pensamientos en espiral.

—¿Señorita Sophia? —La voz de Giulia se filtra a través de la puerta—. La están esperando en el salón.

Se me encoge el estómago. La llamada a Francesco.

—Gracias. Bajaré enseguida.

El camino escaleras abajo se me hace eterno.

Están todos allí cuando entro: Pietro tras su enorme escritorio, que han trasladado al salón para esto; Nico apoyado contra la pared con los brazos cruzados; y Lorenzo de pie junto a la ventana.

Lorenzo levanta la vista cuando entro. Su expresión no revela nada, pero me señala una silla cerca del escritorio.

—Siéntate.

Lo hago, ocultando las manos bajo los muslos para esconder su temblor.

—Voy a llamar a Francesco ahora —dice Lorenzo, sacando su teléfono—. No hables. No importa lo que diga.

Asiento.

El pulgar de Lorenzo se queda suspendido sobre la pantalla un instante. Luego pulsa llamar y lo pone en manos libres.

Un tono.

Dos.

Tres.

—Lorenzo Sartori. —La voz de Francesco llena la habitación, suave como un whisky añejo y el doble de venenosa—. Qué inesperado. ¿A qué debo este placer?

—Sophia está conmigo.

Silencio.

Un silencio absoluto y asfixiante que se prolonga tanto que me pregunto si se habrá cortado la llamada.

Cuando Francesco vuelve a hablar, su voz ha perdido la cortesía. —¿Ah, sí?

—Sí.

—¿No fue suficiente con que me quitaras a Luna? —Las palabras destilan veneno—. ¿Ahora me robas a mi sobrina?

Se me corta la respiración. ¿Luna? ¿Francesco cree que Lorenzo mató a Luna?

La mandíbula de Lorenzo se tensa, pero su voz permanece firme. —Yo no maté a Luna.

—Ahórrame tus mentiras, Sartori. Ambos sabemos qué pasó con ella después de...

—Yo no la maté —repite Lorenzo, cada palabra precisa como una hoja de afeitar—. Pero no te llamo por eso.

Me muerdo la lengua para no hablar. Francesco nunca mencionó que creyera que Lorenzo había matado a Luna. Ni una sola vez en todas sus peroratas contra los Sartori. Los llamaba ladrones, asesinos, una amenaza para nuestra familia... pero nunca les culpó específicamente de la muerte de Luna.

¿Por qué ocultar eso?

—Entonces ilumíname —dice Francesco—. ¿Por qué llamas? ¿Para regodearte? ¿Para hacer exigencias?

—Tenemos que vernos.

Otra pausa. Me imagino a Francesco en su despacho, probablemente apretando el teléfono con fuerza suficiente para romperlo.

—Tienes algo que me pertenece.

—Ella vino a mí —dice Lorenzo con sencillez—. Por su propia voluntad.

—Está confundida. Afligida. Te estás aprovechando...

—Nos vemos mañana por la noche. Terreno neutral.

—¿Y si me niego?

—No lo harás —dice Lorenzo con absoluta certeza.

Francesco se ríe, pero no hay humor en ello. —Siempre fuiste un arrogante. Está bien. ¿Dónde?

—En el almacén de los Benedetti. A las ocho.

—Allí estaré. ¿Y Lorenzo? Si le has hecho daño...

—Está ilesa.

—Más le vale. Esa chica es todo lo que me queda de mi hermana.

La hipocresía hace que me suba la bilis por la garganta. ¿Todo lo que le queda? Estaba dispuesto a entregarme a un monstruo por un porcentaje del tráfico de drogas.

—Mañana por la noche —dice Lorenzo—. Ven solo.

—Como si cualquiera de los dos fuera tan estúpido.

Lorenzo termina la llamada sin decir una palabra más.

El silencio que sigue se siente pesado, cargado. Como el aire antes de una tormenta eléctrica.

—Ahora puedes dejarnos solos.

Tardo un momento en procesar las palabras de Pietro. Parpadeo, dándome cuenta de que me está despachando como a una niña a la que echan de la mesa de los adultos.

—Por supuesto. —Me pongo de pie, con las piernas algo inestables.

Ninguno me mira mientras salgo. Sea lo que sea lo que tengan que discutir sobre mañana por la noche, no me incluye a mí.

El pasillo se siente más frío que el salón. Las palabras de Francesco resuenan en mi cabeza: ¿no fue suficiente con que me quitaras a Luna? Él cree que Lorenzo la mató. Pero Lorenzo lo negó con tal seguridad que no puedo creer que él pudiera haberla matado.

Nada respecto a Luna tuvo nunca sentido. Un día estaba allí, esa presencia peligrosa en las reuniones familiares; al siguiente, se había ido. Murió en un accidente de coche, dijo mi madre. Fin de la historia. No recuerdo haber ido a ningún funeral. Ni un cementerio que visitar.

—... ¡No me importa lo que pienses, mamá!

La voz aguda de Vittoria interrumpe mis pensamientos. Camina de un lado a otro cerca de la cocina, con el teléfono pegado a la oreja y gesticulando salvajemente con la mano libre.

—No, no voy a ir a Sicilia. Porque Pietro me necesita aquí, por eso.

Se da la vuelta y me ve. Su expresión pasa de la frustración a la vergüenza.

—Tengo que colgar —dice al teléfono—. Sí, mamá. Lo sé. Adiós.

Finaliza la llamada con más fuerza de lo necesario.

—Lo siento —digo—. No quería interrumpir.

—No lo has hecho. —Se pasa una mano por su pelo oscuro, despeinando las ondas perfectas—. Es solo mi madre siendo... mi madre.

—¿Estás bien?

Vittoria se ríe, pero suena forzada. —Define estar bien. Mi madre llama todos los días desde Sicilia para decirme que debería dejar Chicago, dejar el negocio familiar, dejarlo todo atrás e irme con ella.

—¿Tu madre no está aquí? —Me doy cuenta de que no he visto a ninguna mujer mayor por la mansión—. No la he conocido.

—No, no habrías podido. Aria Sartori huyó a Sicilia el día después de enterrar a mi padre. —La voz de Vittoria destila a partes iguales dolor y comprensión—. No pudo soportarlo. Perderlo a él, quiero decir. Estaban juntos desde que ella tenía diecisiete años.

—Eso es muy joven.

—Tuvo a Riccardo a los dieciocho. —Vittoria se dirige a la cocina y yo la sigo. Saca una botella de vino sin preguntar si quiero—. Luego pasaron años sin nada hasta que llegamos los demás. Tenía cuarenta cuando me tuvo a mí. Papá me llamaba su bebé milagro.

Sirve dos copas y me pasa una.

—Ahora vive en la vieja villa familiar con mi tía y mi primo, Valentino. Reza rosarios todo el día y finge que sus hijos no dirigen el mismo negocio que mató a su marido.

—Pero te llama.

—Cada día. —Vittoria da un largo trago—. Suplicándome que me vaya. Diciéndome que esta familia hará que me maten igual que mataron a Riccardo, igual que a papá. Dice que las mujeres de esta familia deberían huir, no quedarse a ver morir a los hombres.

—¿Y por qué no lo haces?

—¿Irme? —Vittoria lo considera—. Porque son mis hermanos. Porque alguien tiene que encargarse de la parte técnica. Porque si me fuera, ¿quién visitaría a Bruno? ¿Quién detendría a Nico de empezar guerras con sus teorías conspirativas?

—Es mucha responsabilidad.

—Es la familia. —Se encoge de hombros como si eso lo explicara todo. Quizá sea así—. Además, mi madre es la menos indicada para hablar. Ella se quedó. A pesar de todo: la violencia, los arrestos, el peligro constante. Se quedó hasta que papá murió. Entonces, de repente, fue demasiado.

—El duelo hace que la gente haga cosas inesperadas.

Los ojos de Vittoria se suavizan. —Tu madre. Lorenzo mencionó que falleció recientemente.

—Hace un mes. —La cifra todavía parece imposible—. Cáncer.

—Lo siento.

—Le habrías caído bien —digo, sorprendiéndome a mí misma con lo real que suena—. Ella valoraba la lealtad. La familia. Incluso cuando la familia la decepcionaba.

Como Francesco. Como lo que sea que ocurrió realmente con Luna.

—Cuéntame cosas sobre ella —dice Vittoria, rellenando nuestras copas—. Si quieres.


CAPÍTULO TRECE
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Lorenzo

El traje parece una armadura esta noche. Un Armani negro, entallado a la perfección. Me ajusto los gemelos y compruebo la Glock guardada contra mis costillas.

En dos horas, nos enfrentaremos a Francesco Torrino.

Pietro cree que es una trampa. Se ha pasado media mañana discutiendo que deberíamos llevar un ejército, convertir el almacén de los Benedetti en una demostración de fuerza. Pero así no es como se maneja a un hombre como Francesco. A una serpiente no se la acorrala. Se le da espacio para que se deslice, y luego se ataca cuando está demasiado confiada.

—Sólo tú, Dante y la chica —ha dicho Pietro finalmente, con el asco reflejado en su voz—. Pero nuestros hombres se quedan fuera. No es negociable.

Los Benedetti también estarán allí. Marco Benedetti me debe tres favores, y voy a cobrarme uno esta noche. Terreno neutral significa terreno neutral, y Marco es lo bastante listo para saber que mantener la paz beneficia a todos.

Mi teléfono vibra. Dante.

Coche listo. Salimos en treinta.

Me guardo el teléfono en el bolsillo y me dirijo a la habitación de Sophia. Necesita entender exactamente cómo va a ir la noche. Una palabra equivocada, una señal de debilidad, y Francesco se abalanzará sobre ella.

Llamo dos veces.

—¿Quién es? —Su voz suena amortiguada a través de la puerta.

—Lorenzo.

—Pasa.

Giro el pomo y entro...

Joder.

Sophia está de pie junto a la cómoda, vestida sólo con una camisa blanca y ropa interior negra. La camisa le llega hasta la barriga, dejando al descubierto unas piernas interminables. Suaves. Perfectas. Mis ojos se clavan en la curva donde el muslo se une al culo, esa tira de encaje negro que definitivamente no está ayudando a mi autocontrol.

—Estaré lista en un minuto —dice, tan natural como si no estuviera medio desnuda delante de mí.

Se agacha para coger unos vaqueros de un cajón, y la camisa se le sube. Dios santo. El encaje negro recorre su culo de una forma que hace que se me seque la boca.

Debería sin duda desviar la mirada.

Se endereza, poniéndose los vaqueros, y entonces —que Dios me ayude— se da la vuelta y hace ese saltito que dan las mujeres para encajar el culo en el tejido vaquero ajustado. Todo rebota. Todo se mueve. Su culo llena esos vaqueros como si estuvieran pintados, y mi polla pasa de estar interesada a estar como una piedra en segundos.

Si esto es lo último que ven mis ojos, moriré feliz.

—Lo siento —dice ella, todavía de espaldas mientras se abrocha los vaqueros—. La ropa de Vittoria es toda de la misma talla, pero esta me queda estrecha.

Estrecha. Sí. Esa es una forma de decirlo.

Cruzo la habitación en tres zancadas. Mi mano golpea la pared junto a su cabeza, encerrándola entre mi cuerpo y el yeso. Ella ahoga un grito, y esos ojos color miel se abren de par en par.

—¿Qué coño estás haciendo?

Me mira parpadeando, todo inocencia. —¡A qué te refieres?

—No lo hagas. —Mi voz baja a ese registro peligroso que hace que hombres hechos y derechos den un paso atrás—. No te hagas la tonta conmigo, Sophia.

—Me estaba vistiendo. —Levanta la barbilla, desafiante—. ¿Es la primera vez que ves a una mujer ponerse unos vaqueros?

Pequeña zorra. Sabe perfectamente lo que está haciendo. Sus ojos brillan con desafío, retándome a admitir lo que acaba de pasar. Lo que ha estado pasando desde que entró en mi vida.

—¿Crees que esto es un juego? ¿Crees que puedes simplemente...?

—¿Simplemente qué? —Me interrumpe, y Dios, qué ovarios tiene esta chica—. ¿Vestirme en mi propia habitación? Tú has sido el que ha entrado. ¿Reaccionarías así si fuera Dante el que estuviera en la puerta?

La rabia nubla mi visión. Mi otro puño impacta contra la pared a su otro lado, encerrándola por completo. El yeso se agrieta bajo el impacto. Sus ojos se agrandan, pero no de miedo. Es algo más. Algo que hace que esto sea infinitamente peor. Lo está disfrutando.

Le divierte jodidamente provocarme.

—No lo hagas. —La palabra sale ronca, rota—. No digas el nombre de otro hombre cuando me miras de esa manera.

Sus labios se parten. Se le escapa un pequeño suspiro.

—¿Quieres saber qué estás haciendo? —Me inclino hasta que mi boca queda a centímetros de su oreja—. Estás haciendo que olvide todas las razones por las que esto es una mala idea. Haciendo que me den ganas de decir que le den por culo a la reunión, que le den a Francesco, que le den a todo lo que no seas tú contra esta pared con MI nombre en tus labios.

Ella se estremece. Lo siento en cada parte donde nuestros cuerpos casi se tocan.

—Tienes veinte años —continúo, cada palabra es una batalla por el control—. Estás bajo mi protección. Se supone que eres intocable. Pero te quedas ahí con ese trozo de encaje, agachándote como si no supieras exactamente lo que eso me provoca, ¿y luego tienes el descaro de mencionar a otro hombre?

Mi mano se desplaza de la pared a su mandíbula, inclinando su rostro hacia arriba. No con brusquedad. Nunca soy brusco con ella. Pero con la firmeza suficiente para que no pueda desviar la mirada.

—Déjame dejar una cosa muy clara, tesoro. Ahora eres mía. Este acuerdo, este matrimonio —sea temporal o no— significa que me perteneces. Ningún otro hombre puede verte así. Ningún otro hombre puede oírte decir su nombre con esa vocecita sin aliento. Y si algún hombre es lo bastante estúpido como para intentarlo, lo enterraré tan hondo que necesitarán días para encontrar el cadáver.

Su pecho sube y baja rápidamente. El pulso en su garganta golpea contra mi pulgar, donde descansa sobre su cuello.

—¿Está claro?

Ella asiente, apenas.

—Con palabras, Sophia.

—Sí. —Sale como un susurro, crudo.

—¿Sí, qué?

—Sí, está claro.

Debería poner distancia entre nosotros antes de hacer algo de lo que ambos nos arrepintamos. Pero ella me mira con esos ojos, con los labios entreabiertos, el cuerpo temblando, y todos mis instintos gritan que la reclame. Que la presione con más fuerza contra esta pared y le enseñe exactamente lo que me provoca.

En su lugar, me inclino hasta que mis labios rozan su oreja.

—Buena chica. Ahora termina de vestirte. Salimos en veinte minutos, y si no estás lista, te llevaré a ese almacén exactamente como estás ahora mismo.
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Sophia

La puerta se cierra con un clic y me desplomo contra la pared, con las piernas temblando. Me arde la piel en cada lugar que él casi ha tocado. Entre mis muslos estoy empapada, y el dolor que siento allí hace que apriete las piernas.

¿Qué demonios ha sido eso?

Me toco la mandíbula donde sus dedos me han sujetado, sintiendo el fantasma de su agarre. La pared junto a mi cabeza tiene grietas en forma de telaraña por su puñetazo. Lorenzo Sartori acaba de perder el control. Por mi culpa. Por culpa de mi cuerpo en estos estúpidos vaqueros.

La verdad es que no había planeado esto. Cuando llamó, agarré la primera camisa que vi pensando que tendría tiempo de ponerme los pantalones. Pero luego dije «pasa» y no pude hacer nada para evitar el hecho de que estaba medio desnuda.

Mi cuerpo late con una necesidad que no había sentido nunca. No así. No con este fuego abrasador que me hace querer perseguirlo por el pasillo y suplicarle que termine lo que ha empezado.

He tenido novios. Tres, de hecho. Tommy en segundo año, que besaba como si intentara comerme la cara. Marcus en tercero, que se propasó en el baile de graduación hasta que le di un rodillazo en los huevos. Y David el año pasado... el dulce David que escribía poesía.

David quería más. Todos querían. Pero cada vez que la cosa se calentaba, cada vez que las manos se deslizaban bajo la ropa y la respiración se volvía pesada, yo me quedaba helada. Me echaba atrás. Ponía excusas.

—No estoy preparada —decía—. Esperemos.

David esperó seis meses antes de rendirse. Me llamó frígida. Dijo que no sabía lo que era el amor.

Tenía razón en una cosa: no lo amaba. No podía amar a ninguno de ellos.

Porque he estado enamorada de Lorenzo Sartori desde... quizás desde siempre.

Dios, ¿hay algo más patético? Enamorarse de un hombre que me dobla la edad y que me salvó una vez cuando era niña. Que de hecho me trata como si sólo fuera un problema en su vida.

Excepto que, hace cinco minutos, no me ha mirado como si fuera un problema. Me ha mirado como si quisiera devorarme entera.

Presiono la palma de la mano contra mi estómago, intentando calmar las mariposas que se han desatado allí. Mi otra mano baja un poco más, presionando contra el dolor entre mis piernas a través del tejido vaquero. La presión hace que se me escape un gemido.

Veinte años y nunca he tenido relaciones sexuales. Nunca he querido, no de verdad. Mis amigas perdieron la virginidad en el instituto, volvieron con historias sobre asientos traseros y sofás de sótano, sobre escarceos de tres minutos y mañanas siguientes incómodas. Marina lo llamó «quitarse el trámite de encima».

Pero yo no quería quitarme ningún trámite de encima. Quería que importara. Quería que fuera con alguien que hiciera que todo mi cuerpo se iluminara con una sola mirada.

Alguien como Lorenzo.

Tengo que concentrarme.

En menos de dos horas estaremos frente a mi tío.

Podría morir esta noche. Francesco podría matarme sólo por estar con los Sartori.

Bueno, veamos si mi vida termina aquí.
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Lorenzo

Aprieto el volante hasta que se me ponen los nudillos blancos, manteniendo la vista fija en la carretera que tengo delante. Cuatro minutos. Cuatro putos minutos hasta que lleguemos al almacén de los Benedetti y tenga que enfrentarme a Francesco Torrino mientras finjo que no he acorralado a su sobrina contra una pared como un animal en celo.

Dante va sentado a mi lado, en silencio. Sabe perfectamente que no debe hablar cuando estoy así. En el espejo retrovisor, vislumbro a Sophia en el asiento trasero. Ahora lleva ese jersey de gran tamaño, ahogada en lana negra, pero aún puedo ver la curva de su cuello, la forma en que se muerde el labio inferior.

Maldita sea.

Me remuevo en mi asiento, acomodándome. Duro otra vez. Todavía pensando en esos vaqueros ajustados, en la tira de encaje debajo, en la forma en que su respiración se entrecortaba cuando la encerré contra aquella pared.

—Lorenzo. —La voz de Dante interrumpe mis pensamientos—. ¿Estás bien?

—Bien.

No estoy bien. Estoy perdiendo la maldita cabeza por una cría que se cree que todo esto es un juego. No tiene ni idea de con qué está jugando. No tiene ni concepto de lo que hombres como yo les hacen a chicas como ella.

Faltan tres minutos. El distrito de almacenes se extiende ante nosotros, todo cemento y sombras. Un lugar perfecto para una reunión. Un lugar perfecto también para una emboscada.

Compruebo el espejo de nuevo. Sophia me está observando. No aparta la mirada cuando la pillo mirando. Se limita a levantar un poco la barbilla, desafiante incluso ahora.

Cousilla temeraria.

Cree que sabe lo que quiere. Cree que porque me eligió para este acuerdo tiene algún tipo de poder. Pero no es más que una niña jugando en un mundo que se desayuna la inocencia.

Excepto que no parecía inocente en aquel momento. No lo parecía cuando estaba medio desnuda en esa habitación.

—A dos manzanas —dice Dante, consultando su teléfono—. El equipo de Nico está en posición.

Asiento, obligándome a concentrarme. Francesco tendrá hombres allí. Los Benedetti tendrán hombres allí. Todo el mundo irá armado, todo el mundo estará atento a la primera señal de traición.

Y yo entraré allí con Sophia del brazo, anunciando a todo el submundo de Chicago que ahora es mía. Que reclamo a la sobrina de Francesco como mi futura esposa.

El mismo linaje que casi lo destruye todo hace años.

Se me tensa la mandíbula. Sophia no es Luna. Vino a mí buscando protección, no para recabar información. Está huyendo de Francesco, no trabajando para él.

Pero me la suda si a mi polla le importa el peligro cuando lo único en lo que puedo pensar es en abrirle las piernas y...

—Lorenzo. —La voz de Sophia desde el asiento trasero, suave pero clara—. Lorenzo, qué...

—No hables a menos que te lo diga cuando estemos dentro. —Me encuentro con sus ojos en el espejo de nuevo.

—Lo sé. Ya lo has dicho...

—Entonces deja de hablar.

Se queda en silencio, pero veo el destello de dolor en sus ojos. Mejor así. Es mejor que piense que soy un frío a que sepa la verdad: que estoy a un paso en falso de parar este coche y enseñarle exactamente lo que ha estado provocando.

A un minuto de distancia. El almacén de los Benedetti se alza ante nosotros, todo ladrillo y ventanas rotas. Reduzco la velocidad del SUV, atento a posibles amenazas, a los hombres de Francesco, a cualquier señal de que esto vaya a salir mal antes de empezar.

—Recuerda —le digo a Sophia sin mirar atrás—, te quedas a mi lado. No te alejes. No establezcas contacto visual con nadie más que conmigo o con Francesco. Y si empiezan los disparos...

—Me tiro al suelo y gateo buscando cobertura —termina ella—. Recuerdo el plan.

Bien.

Entro en el aparcamiento del almacén contando coches. El sedán negro de Francesco. Dos vehículos de los Benedetti. Todo el mundo está aquí.

Es hora de interpretar el papel.


CAPÍTULO CATORCE
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Sophia

La puerta del almacén gime cuando Lorenzo la empuja para abrirla. Él entra primero, con sus anchos hombros bloqueando la mayor parte de mi visión. Lo sigo de cerca, y la presencia de Dante a mi espalda se siente como un muro.

Me tiemblan las piernas con cada paso. No es por miedo a morir. Hice las paces con esa posibilidad cuando llamé a la puerta de Lorenzo. No, lo que me aterra es volver a ver al tío Francesco.

El almacén se extiende ante nosotros, todo sombras y óxido. Las ventanas rotas dejan entrar franjas de luz lunar que atraviesan el suelo de hormigón como los barrotes de una celda. Nuestros pasos resuenan en el vasto espacio, anunciando nuestra llegada a quienquiera que espere en la oscuridad.

Mantengo los ojos fijos en la espalda de Lorenzo, en la forma en que su chaqueta se tensa sobre sus hombros. Pero mi mente vuela a los veranos en la casa del lago cuando tenía siete, ocho, nueve años. El tío Francesco enseñándome a pescar desde el muelle, su risa resonando por el agua cuando yo chillaba al tocar las lombrices.

—Sophia, cara —me decía—, no puedes pescar nada bueno sin ensuciarte un poco las manos.

Entonces era distinto. Paciente. Incluso amable. Mientras mi padre trabajaba horas interminables levantando los negocios familiares, el tío Francesco siempre tenía tiempo. Tiempo para trenzarme el pelo antes de la cena del domingo. Tiempo para darme helado a escondidas cuando mamá no miraba. Tiempo para contarme historias sobre la vieja patria, sobre nuestros abuelos que llegaron aquí sin nada más que determinación.

Lorenzo se detiene abruptamente. Casi choco con él, deteniéndome justo a tiempo. Estamos a unos diez metros dentro del almacén y ya distingo siluetas delante: hombres de pie formando un círculo irregular, esperando.

—Recuerda lo que te dije —murmura Lorenzo sin darse la vuelta.

Asiento aunque no pueda verme. Siento la garganta como si fuera de papel de lija.

Todo cambió tras la muerte de papá. El accidente de coche. El tío Francesco se convirtió en el jefe de la familia de la noche a la mañana, y algo cambió en él. Como si se hubiera accionado un interruptor. El hombre que solía llevarme a hombros por las fiestas populares se convirtió en alguien a quien apenas reconocía.

Al principio, pensé que era el duelo. Todos lo llevamos de forma distinta: mamá se volcó en las obras de caridad, yo me refugié en los estudios. ¿Pero Francesco? Él se refugió en los negocios. En el poder.

El dinero siempre estuvo ahí, por supuesto. A los Torrino nunca les faltó nada. Pero ser el hermano menor significaba que Francesco vivía a la sombra de papá. Tenía buen dinero, claro. Buena casa, buenos coches. Pero no el respeto. No el miedo. No la última palabra en todo lo que importaba.

Ahora lo tiene todo. El imperio Torrino entero responde ante él. Cada dólar que fluye por nuestro territorio necesita su bendición. Cada decisión, cada alianza, cada muerte... todo depende de él.

Y en algún momento del camino, mi tío Francesco desapareció. Fue reemplazado por Don Torrino, capaz de vender a la hija de su hermano a unos psicópatas rusos por un margen de beneficio mejor.

—Tranquila —susurra Dante a mis espaldas, y me doy cuenta de que he dejado de caminar.

Obligo a mis pies a avanzar, siguiendo a Lorenzo hacia el interior del almacén. Las siluetas de delante se vuelven más nítidas: cinco hombres, quizá seis. Aún no distingo los rostros, pero sé que él está allí. Francesco. El hombre que me enseñó a atarme los zapatos y que ahora quiere atarme a un monstruo.

El dinero cambia a la gente. Eso decía mamá cuando veía a viejos amigos del barrio comportarse de forma distinta tras hacerse ricos. Pero es más que dinero, creo yo. Es poder. La capacidad de decidir quién vive y quién muere. Quién sufre y quién prospera.

Francesco tiene ambas cosas ahora. Dinero y poder. Y lo han convertido en algo que no reconozco.

Lorenzo vuelve a detenerse, y esta vez sé que hemos llegado. El círculo de hombres se abre un poco, y allí está él.

El tío Francesco.

Se me cae el alma a los pies.

—Lorenzo Sartori —dice Francesco con parsimonia, abriendo los brazos como si estuviéramos en una reunión familiar—. El gran diplomático. Dime, ¿cómo va el negocio de la restauración? ¿Sigues fingiendo que solo eres un hombre de negocios?

Aprieto los puños.

Pero Lorenzo no se mueve. Sus hombros permanecen relajados, su respiración constante. —Francesco —dice con una voz tan suave como el whisky añejo—. Estamos aquí para hablar de su sobrina.

—¿Mi sobrina? —Los ojos de Francesco me encuentran, y su sonrisa se ensancha aún más.

Allá vamos.
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Lorenzo

La mirada de Francesco se desliza de mí a Sophia como aceite sobre el agua. —Ahí está. La hija de mi hermano. Ven aquí, cara.

—Ella se queda donde está —sentencio.

Su sonrisa ni flaquea, pero algo cambia en su postura.

—Dejemos algo claro, Sartori —dice Francesco—. Es de mi sangre. Mi responsabilidad. Me la devuelves ahora mismo o iremos a la guerra. —Hace una pausa, dejando que la amenaza se asiente en el aire viciado del almacén—. Los rusos me apoyarán. Daniil quiere lo que se le prometió. Los Corelli están interesados en nuevas alianzas. Incluso los Benedetti aquí presentes podrían reconsiderar su neutralidad.

Marco Benedetti se mueve con incomodidad, pero no dice nada. Es un hombre listo.

—Guerra. —Saboreo la palabra, dándole vueltas como a un vino—. ¿Por una sola chica?

—Por la familia —corrige Francesco—. Por el respeto. Por el hecho de que creas que puedes tomar lo que es mío.

El almacén se queda en silencio, salvo por el sonido lejano del tráfico exterior. Este es el momento. El punto de inflexión donde todo cambia.

—Está bajo mi protección —digo, midiendo cada palabra—, como mi prometida.

El silencio que sigue es absoluto. Incluso el tráfico parece detenerse.

Entonces Francesco suelta una carcajada.

—¿Pretendes que me crea que vas a casarte con mi sobrina? —Casi se atraganta con su propia incredulidad.

—Cree lo que quieras. —Lo corto antes de que termine ese pensamiento—. El acuerdo está hecho.

La risa de Francesco muere. Entorna los ojos, buscando la mentira en mi rostro. Pero llevo jugando a esto mucho tiempo. Mi expresión no le revela nada.

Hay un movimiento a mi lado. Sophia da un paso al frente y, antes de que pueda procesar lo que hace, desliza su mano en la mía. Tiene los dedos gélidos y le tiemblan, pero cuando, por instinto, entrelazo nuestros dedos, se tranquiliza. El contacto nos da estabilidad a ambos.

—Es verdad, tío. —Su voz resuena por el almacén, más firme de lo que esperaba—. Lorenzo y yo estamos comprometidos.

La transformación es instantánea. El rostro de Francesco pasa de la incredulidad a la rabia; el color le sube desde el cuello a las mejillas hasta ponerse prácticamente cárdeno.

—Pequeña zorra. —Las palabras estallan de su boca como balas.

Me muevo antes de que el pensamiento termine de formarse. En un segundo estoy junto a Sophia; al siguiente, Francesco está contra la pared del almacén con mi mano apretándole la garganta. Sus pies apenas tocan el suelo.

—Vuelve a hablar de ella así —digo con una voz mortalmente tranquila— y, con acuerdo o sin él, te mato.

Sus hombres echan mano a sus armas. Dante ya tiene la suya fuera, apuntando al más cercano. Los Benedetti retroceden con las manos en alto; no quieren saber nada de esto.

Francesco me araña la mano mientras su rostro pasa del rojo al púrpura. Se le salen los ojos de las órbitas, pero aún hay desafío en ellos. Todavía conserva esa arrogancia que le hace creerse intocable porque ahora es un Don.

—Lorenzo. —La voz de Sophia es suave pero urgente.

No la miro. No puedo mirarla. Si veo miedo en sus ojos —miedo a mí—, haré cosas que no podré controlar.

—Tu hermano se avergonzaría —le digo a Francesco, aplicando la presión justa para que empiece a jadear—. Anthony valía el doble de lo que tú valdrás jamás. Él nunca vendería a su hija. Nunca la insultaría así.

Francesco abre mucho los ojos al oír el nombre de su hermano. Bien. Que se ahogue con esa verdad igual que con mi agarre.

—Lorenzo —dice Sophia de nuevo, y esta vez me pone la mano en el brazo. Sin tirar, sin exigir. Solo está ahí—. Por favor.

Ese «por favor» lo consigue. Suelto a Francesco y este cae de rodillas, boqueando y tosiendo. Sus hombres dan un paso al frente, pero él los detiene con un gesto mientras se masajea el cuello con una mano.

Francesco se pone en pie con esfuerzo, aún frotándose la garganta. Su voz suena ronca, dañada. —¿Qué demonios quieres?

Me ajusto los puños de la camisa, tomándome mi tiempo. Que sude.

—Ella ya está prometida a Daniil —continúa, intentando recuperar algo de autoridad—. El trato está cerrado. Los rusos...

—Los rusos te están utilizando. —Atravieso sus palabras como si fueran de papel—. Ambos sabemos por qué querías a Daniil. Protección. Territorio. Un punto de apoyo en el tráfico de drogas del que te han excluido.

Su mandíbula se tensa, pero no le doy oportunidad de hablar.

—¿Crees que a Daniil le importa un bledo expandir tu territorio? En el momento en que se case con Sophia, tú pasas a ser suyo. La familia Torrino se convertirá en una subsidiaria de la Bratva. Tus hombres empezarán a recibir órdenes de rusos. Tus rutas, tus contactos... todo lo que has construido pasará a ser de ellos.

Los hombres de Francesco se mueven inquietos. Saben que tengo razón. Han visto lo que les ocurre a las familias que se asocian con los rusos. No existe la asociación, solo la absorción.

—Conmigo obtienes algo diferente. —Mantengo un tono de conversación, como si habláramos de suministros para el restaurante en lugar del futuro de su sobrina—. Un matrimonio entre nuestras familias significa una expansión legítima. Los Sartori controlamos la zona norte; tú tienes la sur. Juntos, expulsamos a las familias más pequeñas. A los Corelli. A los Benedetti.

Marco Benedetti se pone tenso al oír eso, pero es lo bastante listo para quedarse callado.

—Mantendrás tu independencia —continúo—. Tus hombres seguirán siendo tuyos. Tu territorio seguirá bajo control Torrino. Todo lo que tienes que hacer es aceptar que Sophia me ha elegido a mí.

—¿Elegido? —Francesco escupe sangre al hormigón—. ¿Crees que soy idiota? ¿Crees que me creo que ella...?

—Creo que eres lo bastante inteligente como para reconocer un trato mejor cuando lo tienes delante. —Bajo la voz, remarcando cada palabra—. Los rusos te desangrarán. Usarán a Sophia, probablemente la matarán antes de un año como hizo Daniil con sus últimas dos mujeres, y luego se quedarán con todo lo que tienes de todos modos.

El aire del almacén se siente denso, pesado por el peso de la verdad. La respiración de Francesco sigue siendo irregular, pero sus ojos ahora son calculadores. Está haciendo cuentas.

—Daniil no aceptará esto —dice finalmente.

—La aceptación de Daniil no es necesaria. —Me aliso la chaqueta—. No es de la familia. Ni siquiera es italiano. No tiene ningún derecho aquí, salvo el que tú le des.

Francesco mira a Sophia por primera vez desde que lo agarré. Algo cruza su rostro: quizá arrepentimiento, o tal vez solo cálculo.

—¿De verdad crees que puedes protegerla de él? —me pregunta.

—No lo creo. —Las palabras salen secas, tajantes—. Lo sé.

El silencio se alarga entre nosotros. Los hombres de Francesco lo observan, esperando órdenes. Los Benedetti ya se están acercando a la puerta, sin querer formar parte de lo que venga después.

—Tienes cuarenta y ocho horas para elegir —le digo—. Acepta el compromiso. Públicamente. Deja claro a todo el mundo —especialmente a los rusos— que este es un asunto de familia, una boda por amor. O niégate y atente a las consecuencias.

Francesco tuerce el gesto. —¿Me estás dando un ultimátum?

—Te estoy dando una oportunidad. —Le doy la espalda.

—Cuando hayas tomado la decisión inteligente, puedes contactar con nosotros por los canales habituales.

Busco la mano de Sophia sin mirar, y sus dedos encuentran los míos de inmediato. Esta vez están cálidos, firmes.

—Hemos terminado aquí —le digo a Dante, que mantiene su arma apuntando a los hombres de Francesco mientras avanzamos hacia la puerta.
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Sophia

La puerta del todoterreno se cierra tras nosotros y la mano de Lorenzo vuelve a cerrarse sobre la mía. Sin delicadeza. No con cuidado. Como si fuera a desaparecer si me suelta.

Dante nos sigue por la entrada trasera del restaurante, pero Lorenzo no lo reconoce. No reconoce a nadie. El personal de cocina se queda petrificado al vernos pasar, con los ojos fijos en nuestras manos entrelazadas.

Su oficina aparece a la vista. Lorenzo abre la puerta de un empujón, me hace entrar y la cierra de una patada tras nosotros. El sonido resuena en el súbito silencio.

Solo entonces deja de moverse.

Se queda allí, con la espalda contra la puerta, y el pecho subiéndole y bajándole como si hubiera estado corriendo. Su mandíbula se tensa con ese músculo saltando como siempre que lucha por controlarse.

—¿Estás bien? —Las palabras se me escapan antes de que pueda frenarlas.

Sus ojos se clavan en los míos. Por un segundo, algo crudo cruza su rostro. Luego desaparece, reemplazado por esa máscara cuidadosa que siempre lleva.

—Bien —responde con voz áspera.

No le creo. Su mano sigue aferrada a la mía, con un apretón casi doloroso. Hay un rastro de salvajismo en sus ojos que nunca antes le había visto. Ni cuando Nico me apuntó con una pistola. Ni siquiera cuando tenía a Francesco contra la pared.

—¿Qué pasa ahora? —pregunto—. ¿Y si Francesco hace público el compromiso?

La mirada de Lorenzo se vuelve afilada. —Entonces representamos el papel.

—¿Qué significa eso exactamente?

—Apariciones públicas. Cenas familiares. Te mudarás a mi apartamento. —Enumera cada punto como si fueran apartados de una presentación de negocios—. Necesitaremos que nos vean juntos. Con la frecuencia suficiente para que resulte creíble.

Se me da un vuelco absurdo al corazón. —¿Y eso es todo?

—¿Qué más iba a haber?

Pero incluso mientras lo dice, sus ojos bajan a mis labios. Solo un segundo. Quizá menos. Pero lo cazo, y el calor me inunda como si alguien hubiera abierto la puerta de un horno.

—Lorenzo...

Pronuncio su nombre sin aliento. Odio lo desesperada que sueno. Lo obvia que resulto. Pero no puedo evitarlo. No cuando me mira de esa forma. Como si estuviera hambriento y yo fuera lo único capaz de saciarlo.

—Esto es solo un acuerdo. —Su voz es de acero, pero hay algo debajo. Algo que hace que se me acelere el pulso—. Protección. Nada más.

Las palabras deberían doler. No lo hacen. Porque sigue sosteniendo mi mano, y su pulgar se mueve contra mi palma trazando círculos diminutos, y no creo que sea consciente de que lo está haciendo.

—Entonces, ¿por qué sigues sosteniendo mi mano?

Él baja la vista y una sorpresa genuina cruza su rostro. Como si hubiera olvidado que nuestros dedos seguían entrelazados. Como si su cuerpo hubiera tomado la decisión sin consultar a su cerebro.

Me suelta de inmediato, retrocediendo tan rápido que choca contra la puerta.

—Tendremos que ser convincentes —dice, y ahora evita mirarme por completo—. En público.

—¿Y en privado?

La pregunta queda suspendida entre nosotros. Observo cómo flexiona las manos a los lados, cómo lucha por no volver a buscarme.

—En privado, mantendremos los límites.

—¿Qué límites?

Finalmente me mira a los ojos, y el calor que desprenden me debilita las rodillas.

—Los que te mantienen a ti inocente y a mí cuerdo.

La tensión entre nosotros se estira tanto que apenas puedo respirar. Pero reconozco el muro que está levantando tras sus ojos, la forma en que se tensan sus hombros. Si presiono ahora, solo se retirará más.

—¿Por qué hemos venido aquí? —pregunto en su lugar, dejando que mi voz se suavice—. ¿Al restaurante?

Él se aleja de la puerta, poniendo una distancia entre nosotros que parecen kilómetros.

—Has estado en la mansión suficiente tiempo. —Camina hacia su escritorio, ordenando papeles que no necesitan orden—. Pensé que quizá querrías un cambio de aires.

Siento un vuelco en el pecho. Ha pensado en lo que yo podría querer.

—Puedes cenar aquí esta noche —continúa, todavía sin mirarme.

La esperanza florece en mi pecho, cálida y peligrosa. —¿Me acompañarás?

Él se queda completamente inmóvil. Cuando finalmente se gira para mirarme, su expresión es cuidadosamente neutral. —No.

La palabra aterriza como una bofetada. Lucho por mantener mi rostro inexpresivo, por no mostrar cuánto duele. Pero creo que lo ve de todos modos porque el arrepentimiento brilla en sus ojos. O tal vez solo el reconocimiento de la herida que ha infligido.

—Vamos. —Su voz es brusca—. Te enseñaré dónde puedes sentarte.

Pasa por mi lado, teniendo cuidado de no tocarme esta vez. Lo sigo fuera del despacho hasta el comedor principal. El restaurante está vacío a estas horas, salvo por nosotros.

Lorenzo se detiene ante una mesa en una esquina con vistas a la calle. Es íntima, apartada de la sala principal. El tipo de mesa que las parejas piden para los aniversarios.

—Aquí. —Me retira la silla, siempre un caballero incluso cuando me está rechazando—. El camarero te atenderá enseguida.

Miro la mesa puesta para dos, pero solo estoy yo. La soledad de la escena me cierra la garganta. Pero no voy a suplicar. No voy a pedirle de nuevo que se quede. Ya me he expuesto demasiado, he sido demasiado obvia con lo que quiero.

—Gracias —digo en voz baja, sentándome.

Él se queda allí un momento, con la mano aún en el respaldo de mi silla. Sus dedos rozan mi hombro, tan levemente que podría haberlo imaginado.

Entonces se marcha, alejándose sin decir una palabra más.

Me quedo sola sentada a la mesa, mirando la calle ahí fuera.


CAPÍTULO QUINCE
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Sophia

El restaurante empieza a llenarse a mi alrededor. Parejas se deslizan en los reservados, riendo entre copas de vino. Un grupo de hombres de negocios ocupa la mesa grande cerca de la ventana. El ruido aumenta, la vida transcurre a mi alrededor.

Nunca me he sentido más sola.

Mi cuerpo pesa mil kilos. Cada músculo me duele por la tensión de enfrentarme a Francesco, de fingir que soy valiente cuando estoy aterrorizada, de desear a Lorenzo tanto que me duele físicamente. Apoyo el codo en la mesa y descanso la cabeza en la mano, demasiado agotada para preocuparme por mantener una postura adecuada.

—Buenas noches, señorita —un camarero aparece a mi lado, joven y entusiasta con una sonrisa sincera—. ¿Qué puedo traerle esta noche?

Le miro. Tiene unos veinticinco años, con unos ojos marrones amables. Solo está haciendo su trabajo, siendo educado con una clienta. Nada más y nada menos.

Normal.

—¿Qué es lo que más gusta aquí? —me siento agotada—. Solo... tráigame lo que sea.

Su sonrisa se ensancha, y es real. Solo un camarero contento de ayudar a una clienta.

—El pollo al marsala es nuestro plato más popular. No fallará con ese.

—Perfecto.

—¿Y para beber?

—Agua está bien.

Él asiente y se dirige hacia la cocina. Le observo marcharse, le veo detenerse en otra mesa para comprobar cómo va su comida, le veo bromear con un compañero cerca de la barra. Todo en él grita normalidad, y de repente me ahogo en los recuerdos de cuando mi vida era así.

Antes del cáncer.

Dios, solía ser tan normal.

Marina y yo pasábamos horas en las cafeterías, quejándonos de los profesores y planeando viajes de fin de semana que nunca haríamos. Íbamos a fiestas y flirteábamos con chicos cuya mayor preocupación era aprobar el examen final de Economía. Nos quedábamos despiertas hasta tarde viendo programas de telerrealidad terribles y comiendo helado directamente del envase.

Claro, siempre había un guardaespaldas en alguna parte. Pero Tony era bueno en su trabajo. Se mantenía lo suficientemente lejos como para que yo pudiera fingir que no estaba allí. Se sentaba en una mesa distinta en los restaurantes, nos seguía a distancia cuando Marina y yo íbamos de compras. La mayoría de mis amigos ni siquiera sabían que existía.

Tenía una vida. Una de verdad. Clases y grupos de estudio y estúpidas fiestas universitarias donde el mayor peligro era beber demasiada cerveza barata. Tenía planes. El posgrado, quizá la facultad de Derecho, definitivamente algo que hiciera que mamá se sintiera orgullosa.

Ahora estoy sentada sola en un restaurante, prometida a un hombre que ni siquiera cena conmigo, escondiéndome de un tío que me vendió como una propiedad.

El camarero regresa con mi agua, dejándola con otra sonrisa fácil.

—El marsala saldrá enseguida.

—Gracias.

Doy un sorbo al agua y observo a la gente normal viviendo sus vidas normales. Una mujer se ríe de algo que ha dicho su acompañante. Un padre corta la pasta de su hija. Dos amigos brindan chocando sus copas.

Yo solía ser uno de ellos. Ahora soy algo completamente distinto, y todavía ni siquiera sé qué es ese algo.

—No puede ser.

La voz corta el ruido del restaurante como un cuchillo a través de la seda. Alzo la vista y el mundo se inclina de lado.

Marina está a un metro de mi mesa, con la boca abierta, y el bolso resbalándole del hombro. Lleva el abrigo color burdeos que la ayudé a elegir el mes pasado. Su pelo oscuro recogido en el moño desordenado que siempre lleva para las sesiones de estudio.

Mi cerebro no puede procesar lo que estoy viendo. Está aquí. Marina está aquí, en el restaurante de Lorenzo, mirándome como si hubiera visto a un fantasma.

Me levanto de la silla sobre unas piernas que no siento como mías. El movimiento rompe el hechizo que la mantenía congelada. Se lanza hacia delante, casi derribando a un camarero, y choca contra mí con la fuerza de un huracán.

Sus brazos me envuelven con fuerza, tan fuerte que apenas puedo respirar, y eso es todo.

Ese es el momento en que me derrumbo.

El sollozo surge de mí como algo salvaje que se libera. Luego otro. Y otro más. Las rodillas me flaquean, pero Marina me sostiene, me mantiene entera mientras me deshago por completo.

—Shh, shh, no pasa nada —se le quiebra la voz—. Ya estoy aquí. Te tengo, Soph.

Pero no puedo parar. Un mes de dolor se derrama de mí en sollozos feos y jadeantes que me duelen en las costillas. Mis dedos se clavan en su abrigo como si pudiera desaparecer si la suelto.

—Pensé... —Marina también está llorando ahora, sus lágrimas calientes contra mi cuello—. Cuando no volviste, cuando no llamaste, pensé que había pasado algo terrible. Tu tío dijo que te habías escapado, pero yo sabía que eso era mentira. Sabía que no te irías sin decirme nada.

Intento hablar, pero lo único que sale es otro sonido roto. Todo mi cuerpo tiembla. La gente debe de estar mirando, pero no me importa. Marina está aquí. Mi mejor amiga, mi vida normal, mi antes. Está aquí, es real y me sostiene mientras me rompo en pedazos.

—Respira, cariño. Necesitas respirar —Marina se separa lo justo para acunarme la cara con las manos. El rímel le corre en ríos negros por las mejillas—. Mírame. Inspira y espira, ¿vale? Sígueme.

Toma una respiración exagerada y luego la suelta despacio. Intento imitarla, pero mis pulmones no cooperan. Todo me duele. El pecho, la garganta, los ojos. He llorado desde que murió mamá, pero no así. Esto es diferente. Esto es todo lo que he estado reprimiendo desde el momento en que Francesco me dijo que me casaría con Daniil.

—Eso es. Muy bien —los pulgares de Marina me limpian las mejillas, aunque nuevas lágrimas las reemplazan de inmediato—. Dios, Sophia, ¿dónde has estado? Me estaba volviendo loca. Llamé a todo el mundo. Incluso fui a tu casa —baja la voz—. Me dijo que estabas muy afectada por lo de tu madre y que te habías largado. Pero la forma en que lo dijo... Soph, me asustó.

Tiro de Marina para que se siente en la silla frente a mí, con las manos aún temblorosas mientras agarro las suyas sobre la mesa. El ruido del restaurante se desvanece hasta convertirse en estática de fondo. Lo único que importa es que ella está aquí, real, sólida y mía.

—¿Cómo me has encontrado? —mi voz suena ronca, como si me la hubieran raspado—. Marina, ¿cómo es que estás aquí?

Me aprieta los dedos, frunciendo el ceño. —Eso es lo raro. Recibí una llamada hace unas dos horas. Una mujer decía que me habían seleccionado para una cena de cortesía en Rosso's. Dijo que me habían encontrado a través de mis redes sociales, que había publicado sobre comida italiana y que estaban haciendo esta promoción para amantes de la gastronomía.

Mi corazón da un vuelco. —Pero tú...

—Ya, ¿verdad? —se ríe, pero con inseguridad—. Mi Instagram es privado. O sea, totalmente privado. Solo amigos y familia. Y sí, a veces pongo fotos de comida cuando salimos, ¿pero cómo iba a encontrar eso un restaurante tan lujoso?

El camarero aparece con mi pollo al marsala, vacilando al ver a Marina. —¿Debo traer otra carta?

—Por favor —logro decir, aunque el apetito se me ha desvanecido por completo.

Él asiente y desaparece. Marina le ve alejarse y luego vuelve a mirarme a mí.

—Ni siquiera iba a venir. ¿Una cena gratis en un sitio del que no he oído hablar nunca por una llamada aleatoria? Olía a estafa. Pero entonces... —se interrumpe, mordiéndose el labio inferior de la forma en que lo hace cuando intenta comprender algo—. No lo sé. Algo me impulsó a venir. Como si necesitara estar aquí. ¿Suena a locura?

No. Suena a Lorenzo.

—Cuando entré y te vi sentada aquí sola, pensé que tal vez lo habías organizado tú de alguna manera. Como si hubieras encontrado la forma de contactar conmigo sin que tu tío se enterara —su agarre se intensifica—. Pero no ha sido así, ¿verdad? Pareces tan sorprendida como yo.

Niego con la cabeza lentamente mientras mi mente procesa todo a toda velocidad. Lorenzo me ha dejado aquí sola. Lorenzo, que tiene acceso a todo gracias a las habilidades informáticas de Vittoria. Lorenzo, que sabe que me he estado ahogando en el aislamiento.

¿De verdad me ha traído a mi mejor amiga?

—¿Soph? —la voz de Marina me devuelve al presente—. ¿Qué está pasando? ¿Dónde has estado? La historia de tu tío no tiene sentido. Tú no desaparecerías así como así.

Abro la boca y luego la cierro. ¿Qué puedo decirle? ¿Que me estoy escondiendo con la familia Sartori? ¿Que estoy prometida a Lorenzo por un trato comercial? ¿Que en cuarenta y ocho horas, si Francesco acepta, toda la ciudad sabrá que me caso con la familia de su mayor rival?

—Yo... —las palabras se me atascan en la garganta—. Marina, es complicado.

—¿Cómo de complicado? —se inclina hacia delante, bajando la voz—. ¿Estás en problemas? ¿Es por las facturas médicas de tu madre? Porque si necesitas dinero...

—No —casi me río ante la inocencia de esa sugerencia. Ojalá fuera algo tan sencillo como una deuda—. No es dinero.

—¿Entonces qué? Sophia, me estás asustando. Pareces... —me estudia la cara, captando detalles que probablemente no quiera que vea. El agotamiento, el estrés, el pánico apenas controlado que ha sido mi compañero constante—. Pareces aterrorizada.

El camarero regresa con una carta para Marina. Ella apenas le echa un vistazo, pidiendo lo primero que ve solo para que se marche.

—Habla conmigo —me ruega una vez que volvemos a estar solas—. Sea lo que sea, podemos solucionarlo juntas. Eso es lo que hacemos, ¿recuerdas? El Equipo Sarina contra el mundo.

El Equipo Sarina. Nuestro estúpido apodo de primer año, cuando pensábamos que la universidad sería nuestro mayor desafío. Cuando creíamos que la amistad podía solucionarlo todo.

—Quiero contártelo todo —las palabras salen rotas—. Dios, Marina, tengo muchísimas ganas de contártelo. Pero no puedo. No todavía. No aquí.

—¿Por qué no?

Porque la verdad te pondría en peligro. Porque saber lo que yo sé, dónde estoy, quién me protege... te pondría en el punto de mira. Porque ya he perdido a mi madre y no puedo perderte a ti también.

—Solo... ¿podemos quedarnos aquí sentadas un momento? ¿Podemos fingir que todo es normal? Te prometo que llegará el día en que te lo cuente todo.
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Lorenzo

Las observo a través del monitor de seguridad de mi despacho, las imágenes granuladas en blanco y negro muestran a Sophia sollozando en brazos de su amiga. Se me encoge el pecho al verlo. Ha estado guardándose todo eso, haciéndose la fuerte para mí, para Pietro, para todos.

—Ha venido —la voz de Dante suena a mi espalda. Está apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados.

—Lo sé —mantengo los ojos fijos en la pantalla. Marina Reeves, veinte años, estudiante de Enfermería en la UIC, historial limpio, sin conexiones familiares con ninguna de las familias. Vittoria sacó todo sobre ella una hora después de que se lo pidiera.

—Sabes que Pietro va a perder los estribos cuando se entere de que has metido a una civil en esto.

Me encojo de hombros, observando cómo Sophia agarra las manos de su amiga sobre la mesa como si se estuviera ahogando y Marina fuera lo único que la mantiene a flote. —Pietro no tiene por qué saberlo.

—Claro. Porque a Pietro se le escapa algo en su propio territorio —Dante se acerca al monitor—. Podría ser una responsabilidad.

—Es una ventaja.

—¿Contra quién? ¿Contra Sophia?

Me giro para mirarle. —Para Sophia. Hay una diferencia.

Dante arquea una ceja, pero no insiste. Me conoce lo suficiente como para entender el matiz. Todo lo que hago por Sophia la hace más mía, más dependiente, más ligada a esta vida. Pero también la hace más fuerte, más dispuesta a quedarse.

—Vittoria ha hecho un buen trabajo —digo, volviendo a mirar la pantalla—. Ha encontrado todo su historial de amistad a través de las redes sociales, patrones de mensajes, incluso sus transacciones en Venmo. Café todos los martes. Sushi dos veces al mes. Han sido inseparables desde el primer año.

Observo a Marina secar las lágrimas de la cara de Sophia con una ternura que me revuelve algo en las entrañas. Esto es lo que Sophia necesita. No a mí y mis complicaciones, no este mundo de violencia y pactos. Necesita a su amiga.

Pero ya no puede tener una vida normal. Eso se acabó en el momento en que Francesco decidió venderla a los rusos.

—Tenías un plan B —dice Dante. No es una pregunta.

—Siempre lo tengo —saco mi teléfono y le enseño el rastreador que tenía preparado—. Si Marina no hubiera venido por su voluntad, ibas a ir tú a su apartamento.

—Para convencerla.

—Para traerla. De un modo u otro —me guardo el teléfono.

Me hundo en mi silla de escritorio después de que Dante se marche, con los ojos todavía en el monitor.

Las palabras de Vittoria de ayer resuenan en mi cabeza. Me había acorralado en la cocina de la mansión, con esa mirada en sus ojos que significaba que estaba a punto de decir algo que yo no quería oír.

—No tiene a nadie, Lorenzo. A nadie —había dejado su café con la fuerza suficiente para recalcar su punto.

—Está protegida.

—Está sola —Vittoria había ladeado la cabeza, estudiándome—. Cuando papá murió, yo os tenía a vosotros. Tenía a Pietro, a Riccardo, a Nico y a Bruno. Incluso cuando me dolía tanto que no podía respirar, tenía una familia. ¿A quién tiene ella?

Me alejé de aquella conversación, pero sus palabras se me quedaron grabadas.

La verdad es que sé lo que el aislamiento le hace a una persona. Después de Luna, lo probé. Me aislé de todos, excepto de los socios comerciales. Pietro y Riccardo me sacaron de allí, a veces literalmente. Se presentaban en mi apartamento a las tres de la mañana con una botella de grappa y no se iban hasta que yo hablaba. Nico aparecía en mis restaurantes, se plantaba en la barra y esperaba hasta que yo cedía. Incluso Bruno me enviaba memes estúpidos hasta que le respondía.

No me permitieron desaparecer en mi propia cabeza.

Veo a Marina estirar el brazo sobre la mesa para apretar la mano de Sophia, y sé que esto es lo que Sophia necesita. Alguien que la conociera de antes.

Mi teléfono vibra. Pietro.

—¿Dónde estás?

—En Rosso's. Gestionando asuntos.

—¿Lo de la chica Torrino?

—Entre otras cosas.

Hay una pausa. Pietro está calculando, sopesando si presionar. —Francesco va a mover ficha pronto.

—Quedan cuarenta y tres horas para el plazo.

—No esperará tanto.

—Lo sé —me echo hacia atrás en la silla, sin dejar de mirar el monitor—. Le tengo vigilado.
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Pasan dos horas. He revisado las grabaciones de seguridad tres veces, he comprobado las cuentas del restaurante dos veces, y aun así mis ojos se desvían hacia el monitor que muestra a Sophia y Marina en su mesa de la esquina. Han pasado de las lágrimas a una conversación tranquila, Marina no ha soltado la mano de Sophia en ningún momento.

Marina se ha ido hace cinco minutos y ahora estoy mirando la pantalla esperando a que Sophia venga cuando esté lista.

Llaman a la puerta de mi despacho suavemente, casi con vacilación.

—Adelante.

Sophia entra y cierra la puerta tras de sí. Tiene los ojos enrojecidos pero más brillantes de algún modo, como si llorar hubiera limpiado algo. Me levanto y cojo mi chaqueta del respaldo de la silla. Es hora de llevarla de vuelta a la mansión antes de que Francesco decida hacer alguna estupidez.

Pero no se detiene a una distancia de cortesía. Sigue avanzando, cruzando mi despacho con decisión hasta estar justo frente a mí.

—Gracias —susurra, y antes de que pueda responder, se lanza hacia mí.

Me rodea la cintura con los brazos, apoya la cara en mi pecho y se aferra con fuerza.

Durante un latido, me quedo paralizado. Mis manos quedan suspendidas en el aire, cada instinto gritándome que la aleje, que mantenga los límites que he establecido. Pero entonces emite ese pequeño sonido —no llega a ser un sollozo, más bien un alivio— y mi control se hace añicos.

Mis brazos la rodean, una mano se desliza por su pelo, los dedos enredándose entre los suaves mechones. —Te tengo —murmuro contra la parte superior de su cabeza—. Te tengo, piccola.

El apelativo cariñoso se me escapa antes de que pueda evitarlo. Ella se acurruca más en mi pecho y yo le acaricio el pelo, sintiendo cómo su respiración se ralentiza contra mí. Esto es peligroso. Más peligroso que enfrentarse a Francesco, que tratar con los rusos.

Se echa un poco hacia atrás, lo suficiente para alzar la cabeza. Su cara está tan cerca que puedo contar las motas doradas de sus ojos color miel. Sus labios se parten ligeramente y su mirada baja hasta mi boca.

Mi mano sigue en su pelo, y sería tan fácil inclinarle la cabeza justo lo necesario para probar finalmente lo que me he estado negando. Un beso. Solo una vez para saber qué se siente con esos labios contra los míos. Para saber si sabe tan dulce como huele.

Me inclino una fracción, y ella cierra los ojos. Contiene el aliento. Mi otra mano sube para acunarle el rostro, el pulgar rozando el pómulo donde se han secado las lágrimas.

No.

La palabra golpea mi mente como un disparo. Ella es vulnerable. Acaba de llorar en brazos de su mejor amiga durante dos horas. No sabe lo que quiere ahora mismo. Está agradecida, emocionada, buscando consuelo.

Si la beso ahora, no seré mejor que Francesco, aprovechándome de ella cuando está demasiado herida para pensar con claridad.

Me obligo a dar un paso atrás, dejando caer los brazos a los costados. Ella abre los ojos de golpe y la confusión asoma a su rostro.

—Tenemos que irnos —digo, con la voz más áspera de lo que pretendía—. Se está haciendo tarde y Pietro querrá un informe.

Pestañea, y el color le sube a las mejillas al darse cuenta de lo cerca que hemos estado. —Claro. Por supuesto.

Cojo mi chaqueta y me la pongo para darles a mis manos algo que hacer que no sea volver a por ella.


CAPÍTULO DIECISÉIS
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Sophia

Apoyo la frente contra el frío cristal de la ventana de mi habitación, observando el camino de entrada abajo. Sea lo que sea lo que esté pasando, Lorenzo no me lo ha dicho. Ha estado fuera desde el desayuno, evitándome.

Estuvo a punto de besarme anoche.

Pero no lo hizo. Y ahora lo único que recibo es que me evite una vez más.

Un movimiento en las puertas capta mi atención. Tres todoterrenos negros entran.

Oh, no.

No, no, no.

Esos son los coches de Francesco.

El vehículo de cabeza se detiene justo debajo de mi ventana. La puerta se abre y mi tío sale. Seis hombres lo siguen, con las manos cerca de armas mal ocultas.

Mi tío. Aquí. En territorio Sartori.

La puerta de mi habitación se abre de par en par. Lorenzo ocupa todo el umbral.

—Pase lo que pase, diga lo que diga, sígueme la corriente.

Me alejo rápidamente de la ventana. —¿Qué estás...?

—No hay tiempo. —Me agarra la muñeca; su agarre es firme pero no doloroso—. Confía en mí.

Confiar en él.

—Lorenzo...

—Por favor. —La palabra quiebra algo en su compostura—. Sophia, por favor. Confía en mí.

Intento hablar, pero mi garganta es un nudo de cristal. Me limito a asentir.

Me guía por los pasillos, sin soltarme la muñeca en ningún momento. Pasamos por delante de guardias armados que se yerguen a su paso, con rostros sombríos.

Se me eriza el vello de los brazos. Incluso el silencio entre las pisadas se siente tenso, a punto de romperse.

Llegamos al salón principal y Lorenzo se detiene en el umbral. Sus dedos se deslizan de mi muñeca para entrelazarse con los míos, un gesto tan fluido que parece ensayado. Su palma está cálida, firme. La mía tiembla.

—Recuerda —me susurra al oído—. Sígueme la corriente.

La puerta se abre.

Francesco está en el centro de la sala como si fuera el dueño, con sus seis hombres desplegados en semicírculo tras él. Pietro ocupa un sillón de cuero cerca de la chimenea, con un tobillo cruzado sobre la rodilla. Parece relajado, casi aburrido, pero su quietud es la de un depredador que espera la primera señal de debilidad. Nico está apoyado en la pared del fondo. Hay guardias en cada salida.

Los ojos de mi tío encuentran los míos al otro lado de la estancia.

—Sophia. —Pronuncia mi nombre como si supiera amargo—. He recibido una llamada interesante esta mañana. De nuestro amigo ruso.

La temperatura en la sala baja diez grados.

—Daniil me ha hecho una contraoferta. —La voz de Francesco tiene el peso de un arma cargada—. Si le entrego a Sophia en un plazo de cuarenta y ocho horas, se aliará inmediatamente con los Torrino contra los Sartori. Apoyo total. Hombres, armas, territorio.

Mis rodillas amenazan con flaquear. El agarre de Lorenzo es lo único que me mantiene en pie.

—Él no sabe que ella está aquí, por supuesto. —La sonrisa de Francesco es puro colmillo—. Sospecha que se ha escapado a algún sitio. Quizá a California. Quizá a Nueva York. Pero yo puedo encontrarla. Él sabe que siempre encuentro lo que me pertenece.

—Ella no te pertenece. —La voz de Lorenzo podría cortar el vidrio.

—Es una Torrino. —Francesco extiende las manos—. La sangre es la sangre.

Pietro se remueve en su sillón, haciendo crujir el cuero. —¿A qué has venido, Francesco? Podrías haber hecho tus amenazas por teléfono.

—Porque soy un hombre razonable. —Mi tío se ajusta la corbata—. Y los hombres razonables negocian.

—No hay nada que negociar —dice Lorenzo—. Sophia es mi prometida. Eso pone fin a cualquier discusión.

Francesco se ríe. —¿Tu prometida? Por favor. ¿Crees que no reconozco una farsa cuando la veo? ¿Crees que el resto de Chicago no se dará cuenta de este patético intento de...

—Cuidado. —La voz de Pietro es suave. Mortal—. Estás en mi casa.

Los hombres de Francesco se tensan, con las manos acercándose a sus armas. Los guardias de los Sartori imitan el movimiento.

Lorenzo me suelta la mano y da un paso adelante. La pérdida de contacto me deja fría.

—Deja que te explique algo, Francesco. —Su voz tiene esa calma peligrosa que he aprendido a reconocer—. Los Torrino le deben una deuda a los Sartori. Una deuda de sangre.

La mandíbula de mi tío se tensa. —Luna está muerta. Esa deuda murió con ella.

—Luna nos traicionó. Cuatro de mis hombres murieron por su culpa. —Lorenzo se acerca a Francesco, cada paso es deliberado—. Una mujer Torrino nos costó sangre. Ahora una mujer Torrino restablecerá el equilibrio.

—¿Crees que Daniil aceptará esa lógica?

—Creo que Daniil entiende las viejas reglas mejor que tú. —Lorenzo mete las manos en los bolsillos, casual a pesar de la tensión que chisporrotea en la sala—. Sangre por sangre. Pérdida por pérdida. Sophia es mía por derecho de esa deuda.

Lorenzo acorta la distancia entre ellos. Los hombres de mi tío se tensan, pero Pietro levanta un dedo. Todo el mundo se queda petrificado. —Le prometiste algo que nunca fue tuyo para dar. El destino de Sophia ya estaba sellado en el momento en que la traición de Luna mató a mis hombres.

—Así no es como funciona...

—Así es exactamente como funciona. —La voz de Lorenzo baja de volumen—. Y lo sabes. Siempre lo has sabido. Solo esperabas que no reclamara lo que se me debía y, lo cierto es que no quería hacerlo. Pero ahora lo hago.

¿Una deuda de sangre?

En todos estos años desde la muerte de Luna, ni una sola vez nadie mencionó una deuda.

Lorenzo tenía sus razones. No puedo culparlo.

Pero mi madre no lo mencionó. Aunque también puedo entenderlo. Se esforzó mucho por mantenerme al margen de la vida de la mafia y sus reglas.

—Conoces las reglas de la Comisión tan bien como yo. Las deudas familiares internas se quedan en el ámbito interno. En el momento en que reclamo a Sophia como pago de una deuda de sangre italiana, Daniil no tiene ningún derecho. Si la toca, le está declarando la guerra a las cinco familias, no solo a los Sartori —dice Lorenzo.

El rostro de Francesco palidece. —La Comisión no se ha reunido en...

—No hace falta que se reúnan. Las viejas reglas son claras. Los rusos se encargan de los asuntos rusos. Los italianos nos encargamos de los asuntos italianos. Luna era una Torrino. Su deuda es una deuda Torrino. ¿A menos que quieras ver arder Chicago porque hiciste promesas que no podías cumplir?

Francesco no habla.

—Esto es lo que va a pasar —dice Lorenzo—. Vas a decirle a Daniil la verdad. Que Sophia es el pago por la traición de Luna. Que está bajo protección Sartori como mi esposa. Y luego vas a esforzarte al máximo para echar a todos los rusos de Chicago.

—Estás loco si crees que...

—No tienen nada que hacer aquí, Francesco. Esta es nuestra ciudad. Territorio italiano. Los rusos son parásitos, y tú los invitaste a entrar porque eres demasiado débil para mantener tu propio territorio sin su ayuda.

La mano de mi tío hace un amago hacia su pistola. Tres guardias Sartori sacan sus armas antes de que sus dedos lleguen a la funda.

—Adelante —dice Lorenzo suavemente—. Dame un motivo.

La sala contiene el aliento.

—No te atreverías —escupe Francesco—. No delante de ella.

Lorenzo se inclina hacia él, apenas moviendo los labios. —Te mataré, Francesco. Te mataré a ti y a cada Morozov de esta ciudad. Pintaré Chicago de rojo con sangre rusa hasta que el propio Daniil venga a suplicar clemencia.

Mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que todos pueden oírlo.

—La única razón por la que sigues respirando —continúa Lorenzo— es porque eres la única familia que le queda a Sophia. No se la arrebataré. A menos que me obligues.

Retrocede, ajustándose los puños de la camisa. El gesto es tan casual, tan controlado, pero veo la violencia apenas contenida que hay debajo.

—Pero no te equivoques. Si la cosa se reduce a su seguridad o a tu vida, no dudaré. Ni un segundo.

La convicción de su voz me deja sin aliento. Habla como si cada palabra estuviera grabada en piedra, como si mi seguridad fuera una ley fundamental del universo. Como si fuera a quemar el mundo sin parpadear si eso significara mantenerme a salvo.

¿Es esto una actuación?

Vaya. Puede fingirlo como lo haría un actor de Hollywood.

El rostro de Francesco pasa por varios tonos de rojo. —Estás cometiendo un error, Sartori. Daniil no aceptará esto. Vendrá a por ella.

—Que venga. —Lorenzo se ajusta el reloj, comprobando la hora como si esto fuera una reunión de negocios en lugar de una amenaza de muerte—. He estado buscando una excusa para eliminar el problema ruso de Chicago permanentemente.

Pietro se levanta, con un movimiento fluido a pesar de su tamaño. —Francesco, convence a Daniil para que retire su interés en Sophia, o lo convenceremos nosotros mismos.

—¿Y si me niego?

La sonrisa de Lorenzo es lo suficientemente afilada como para hacer brotar sangre. —Entonces Sophia se quedará huérfana hoy.

Bueno, eso es cruel, pero en realidad no me importa lo que le pase a él.
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Lorenzo

La verdad es que nunca tuve la intención de usar la deuda.

Durante doce años, la traición de Luna ha sido una herida que me negaba a examinar. ¿La deuda que crearon sus actos? La hundí tan profundamente que casi me había convencido de que no existía. Incluso cuando propuse este acuerdo matrimonial para proteger a Sophia, la deuda no se me había pasado por la cabeza.

No hasta que estuve en aquel almacén, viendo cómo Francesco intentaba maldecirla.

Fue entonces cuando me di cuenta. El arma perfecta había estado allí todo el tiempo, acumulando polvo en los archivos de las viejas reglas y los rencores más antiguos.

—Tienes veinticuatro horas —le digo a Francesco, con voz firme a pesar del caos en mi cabeza—. Haz que Daniil lo entienda.

La mandíbula de Francesco se mueve como si estuviera masticando cristales. —La Comisión...

—No hará falta que se involucre si manejas esto correctamente. Pero si Daniil insiste, si tan solo mira mal a Sophia, los llamaré yo mismo. Todos los Don desde aquí hasta Nueva York sabrán que intentaste vender a una mujer italiana a los rusos para saldar tus deudas cuando ya nos debías a nosotros.

La amenaza surte efecto. Francesco sabe lo que eso significaría: pérdida total del respeto, el nombre de su familia destruido, su territorio repartido por las otras familias como un pavo de Acción de Gracias.

—Esto no ha terminado —escupe, pero se le han quitado las ganas de pelear.

—Sí —dice Pietro desde su sillón—, ha terminado.

Francesco se da la vuelta para marcharse, con sus hombres siguiéndole. En la puerta se detiene y mira hacia atrás, a Sophia. —Tu madre se avergonzaría de ti.

La espalda de Sophia se endereza, levantando la barbilla. —Mi madre se avergonzaría de ti por intentar venderme a un monstruo.

La puerta se cierra de un portazo tras ellos.

El silencio que sigue se siente pesado, como el aire antes de una tormenta. Pietro se sirve una copa y vuelve a su sillón. Sophia se queda inmóvil a mi lado, con la respiración superficial.

—La deuda —susurra—. ¿Es real?

—Es real. —No la miro. No puedo.

Y ahora, tenemos que empezar a planear una boda.

Cuando se anuncia un matrimonio en nuestro mundo, tiene que celebrarse. Las consecuencias de romper esa promesa...

El teléfono de Pietro corta el silencio como una cuchilla. Mira la pantalla y algo cambia en su expresión... una grieta en esa perpetua máscara de control.

—Es la clínica de Bruno. —Su voz tiene un tono que no he oído en meses.

Todos nos quedamos helados. Bruno ha estado en coma desde el día de su boda, cuando las balas destinadas a Lucrezia lo alcanzaron a él en su lugar. Los médicos dijeron que si alguna vez despertaba, sería un milagro.

Pietro responde, poniéndolo en altavoz sin preámbulos. —Sartori.

Se oye estática y, después, una voz que me hiela la sangre.

—Venid a sacarme de este puto sitio.

Bruno.

—¿Bruno? —A Pietro se le quiebra la voz al pronunciar el nombre.

—¿Acaso he tartamudeado? —La furia en la voz de Bruno podría derretir el acero—. Sacadme de aquí. Ahora.

—Estás... —Pietro se detiene, traga saliva—. ¿Cuánto tiempo llevas despierto?

—Tres horas. Tres putas horas aguantando que estas enfermeras me traten como si fuera de cristal. Quiero salir. Quiero... —Una pausa, respiración agitada—. ¿Dónde está Riccardo?

Y esa es la peor pregunta que podría haber hecho.


CAPÍTULO DIECISIETE
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Lorenzo

El Mercedes atraviesa las calles vacías de Chicago. Pietro conduce, pero ahora mismo no me importa no ser yo quien esté al volante.

Ninguno de los dos habla.

¿Qué se puede decir? Bruno ha despertado. Después de seis meses en coma, nuestro hermano ha abierto los ojos y ha exigido volver a casa. Debería ser la mejor noticia que hemos recibido desde que murió Riccardo.

Pietro toma una curva demasiado rápido y los neumáticos chirrían. No digo nada. Necesita esto. La velocidad, el control sobre algo, lo que sea. Porque en unos minutos entraremos en esa clínica y destrozaremos el mundo de Bruno.

¿Dónde está Riccardo?

La pregunta resuena en mi cabeza. De todas las cosas que Bruno podría haber preguntado primero —sobre sus heridas, sobre Lucrezia, sobre la familia—, ha preguntado por nuestro hermano mayor. El que nos mantenía unidos. El que lleva bajo tierra desde aquel día.

Mi teléfono vibra. Vittoria.

No respondo. No puedo. Cuando Pietro le ha dicho que Bruno estaba despierto, se ha desplomado contra la pared, sollozando tan fuerte que no podía respirar. No eran lágrimas de alegría. Eran lágrimas de alivio mezcladas con pavor. Porque sabe lo que tenemos que decirle. Y entonces empezaremos el duelo de nuevo desde el principio.

El teléfono de Pietro suena pero él rechaza la llamada.

—¿Quién era? —pregunto.

—Valentino. —Su voz suena ronca—. Llama desde Sicilia.

Cómo no. Las noticias vuelan en nuestro mundo, incluso a través del océano. Valentino probablemente ya esté calculando horas de vuelo, preguntándose si debería volver. Y Ava...

Ava se marchó a Sicilia hace cuatro días. Dijo que no soportaba estar más tiempo en la mansión. Demasiados fantasmas. Se está quedando con nuestra madre, nuestra tía y Valentino. Él es nuestro primo y quien dirige las cosas allí y cuida de ellas.

La clínica aparece frente a nosotros, todo cristal y hormigón intentando parecer acogedora. No lo consigue. Los lugares como este... huelen a antiséptico y a promesas rotas.

Pietro entra en el garaje subterráneo, buscando la plaza habitual de Bruno sin pensarlo. Memoria muscular. Hemos hecho este trayecto tantas veces en los últimos seis meses que se nos ha grabado en los huesos.

Apaga el motor. El silencio resulta más pesado que antes.

—Va a perder los papeles —dice finalmente Pietro.

—Ya.

—Cuando le contemos lo de Riccardo...

—Lo sé.

Las manos de Pietro siguen en el volante. —Ahora soy el Don. Él no aceptará eso.

Tiene razón. Se suponía que Bruno heredaría después de Riccardo. Ese era el plan, el orden de las cosas. Pietro nunca estuvo destinado a esto. El tercer hijo, el rebelde, el que corría riesgos innecesarios. Ahora se sienta en el sillón principal mientras Bruno estaba durmiendo.

—Y yo me voy a casar con una Torrino —murmuro, casi riendo ante lo absurdo de la situación.

Pietro suelta una carcajada. —Joder. Va a pensar que hemos perdido el juicio.

Quizá así ha sido.

—Se lo diremos juntos —digo.

—¿Todo?

—La verdad. Toda. Se merece al menos eso.

Pietro asiente, soltando por fin el volante. Sus manos tiemblan ligeramente antes de cerrarlas en puños.

Salimos del coche y nuestros pasos resuenan en el garaje vacío. El trayecto en ascensor se hace eterno. Cada piso que pasamos es un segundo más cerca de destruir cualquier paz que Bruno haya encontrado en sus sueños del coma.

La planta de la UCI está demasiado silenciosa, demasiado iluminada. Una enfermera nos reconoce, su sonrisa es profesionalmente compasiva.

—El señor Sartori está siendo muy insistente en que quiere marcharse —dice con cautela.

La risa de Pietro no tiene ninguna gracia. —Eso suena propio de Bruno.

La puerta se abre y lo que veo me deja helado.

Bruno está sentado apoyado contra la cama del hospital, pero no es mi hermano quien nos devuelve la mirada. Es otra persona con su rostro. Su pelo oscuro le cae más largo de lo que jamás lo llevó, grasiento y descuidado. Las facciones afiladas que le hacían parecerse a nuestro padre se han endurecido hasta convertirse en algo cruel.

Pero son sus ojos los que me han detenido. Están vacíos. Muertos. Es como mirar a un abismo que te devuelve la mirada.

Un médico está pegado a la pared, con gotas de sudor en la frente. Sus manos tiemblan mientras aprieta una carpeta contra su pecho como si fuera un escudo.

—Por fin —dice Bruno, y su voz es como grava sobre cristales rotos—. Empezaba a pensar que me ibais a dejar aquí pudriéndome con este stronzo.

El rostro del médico se vuelve blanco.

—Bruno... —empieza Pietro.

—Este médico. —Los labios de Bruno se curvan en algo que no llega a ser una sonrisa—. Va a acabar muerto. Muy pronto.

El médico emite un sonido parecido al de un animal herido. —S-solo estaba explicando... señor Sartori, por favor...

—¿Qué está pasando? —Doy un paso adelante, poniéndome entre el médico y la línea de visión de Bruno.

Las palabras del médico salen atropelladamente. —La bala... cuando entró en su columna... hay daños en la región lumbar. Daños neurológicos significativos. He estado intentando explicarle que el señor Sartori necesitará... no puede... —Traga saliva con dificultad—. No puede usar las piernas. Necesitará una silla de ruedas para desplazarse.

La habitación se queda en silencio, a excepción del pitido constante del monitor cardíaco.

La risa de Bruno lo corta como un cuchillo. —¿Habéis oído eso, hermanos? Este cazzo se cree que voy a necesitar una silla de ruedas. —Sus ojos se clavan de nuevo en el médico—. Lo que voy a necesitar es un ataúd para ti si sigues hablando.

—Joder. —La palabra se me escapa antes de que pueda evitarla. Esto es peor. Mucho peor que solo decirle lo de Riccardo.

El rostro de Pietro se ha vuelto de piedra. —Doctor, fuera.

—Pero el señor Sartori tiene que entender...

—Fuera. —Pietro no levanta la voz, pero el médico sale disparado hacia la puerta como si le quemara el culo—. Hablaremos más tarde sobre el estado de mi hermano.

La puerta se cierra con un clic, dejándonos a los tres solos.

La máscara de crueldad de Bruno no flaquea. Si acaso, se endurece. —Ahora. Todo. Ahora mismo, joder.

Pietro y yo intercambiamos una mirada. ¿Por dónde empezamos? ¿Por que tus piernas no funcionan? ¿Por que Riccardo ha muerto? ¿Por que has estado en coma seis meses mientras la familia se desmoronaba?

—Bruno... —intento decir.

—No lo hagas. —Me corta con un gesto de la mano—. No me hables con ese tono cuidadoso como si fuera de cristal. Me despierto después de... ¿cuánto tiempo?

—Seis meses —dice Pietro en voz baja.

La mandíbula de Bruno se tensa. —Seis meses. Y lo primero que oigo es a este médico diciéndome que no volveré a caminar. Luego aparecéis vosotros dos con cara de que alguien ha muerto... —Se detiene. Sus ojos se entrecierran—. ¿Dónde está Riccardo?

Ahí está. La pregunta que tanto temíamos mientras conducíamos hacia aquí.

Pietro se acerca a la cama. —Bruno, han pasado muchas cosas...

—¿Dónde... está... Riccardo? —Cada palabra cae como una piedra en el agua.

Me obligo a sostenerle la mirada. Esos ojos muertos y vacíos que solían ser cálidos cuando me revolvía el pelo y me llamaba «hermanito».

—Se ha ido —dice Pietro—. Los rusos. En tu boda. —Se le quiebra la voz—. Riccardo no lo logró.

Bruno no se mueve. No parpadea. Por un momento, pienso que quizá no lo ha oído, que no lo ha entendido. Entonces su mano se mueve hacia su hombro, y sus dedos buscan la cicatriz de la bala.

—Mi boda —repite con voz plana—. Los rusos atacaron mi boda.

—Sí.

—Riccardo ha muerto.

—Sí.

—Y no puedo caminar.

A eso último ninguno de los dos responde. ¿Qué sentido tendría?

La risa de Bruno comienza siendo baja y va creciendo hasta convertirse en algo que me pone la piel de gallina. No es dolor. Ni siquiera es ira. Es el sonido de un alma rompiéndose.

—Contadme todo lo demás. Cada puto detalle. Ahora.
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Sophia

El salón parece un tanatorio donde nadie ha muerto todavía. O quizá alguien sí lo ha hecho, y todos estamos esperando a descubrir quién.

Nora está sentada junto a Vittoria en el sofá, con la mano apoyada en el hombro de la joven. Giulia está detrás de ellas, con los dedos pasando las cuentas de un rosario que no sabía que llevaba. El suave clic-clic-clic es el único sonido aparte de los pasos de Nico.

De un lado a otro. De un lado a otro.

Yo merodeo cerca del umbral de la puerta, sin saber si debería quedarme o irme. Esto es un asunto de familia. Están esperando a Bruno.

Bruno. El hermano en coma que acaba de despertar.

No soy tonta. He unido las piezas suficientes con lo que sé, aunque sea poco. Se suponía que él sería el Don después de Riccardo. El segundo en la línea. El heredero.

Ahora se despierta para encontrarse con que su hermano mayor ha muerto y que Pietro está en la posición que debería haber sido suya.

Las cuentas de Giulia hacen clic más rápido.

El peso de su miedo me oprime el pecho. Querían que su hermano volviera, rezaron para que despertara. Pero ahora que lo ha hecho, están aterrorizados por lo que vendrá después.

—¿Hay algo que pueda hacer? —pregunto—. ¿Para ayudar?

Nico se detiene a mitad del paso y me mira fijamente.

—¿Quieres ayudar? —Su voz es baja, peligrosa.

—Sí.

Cruza la habitación, deteniéndose lo suficientemente cerca como para que tenga que inclinar la cabeza hacia atrás para sostenerle la mirada.

—Lo mejor que puedes hacer —dice despacio— es irte a tu habitación. Ahora.

—¡Nico! —Vittoria empieza a levantarse, pero Nora la obliga a sentarse de nuevo.

—No, Vittoria. Tiene razón. —Nico no me quita la vista de encima—. Esto es un asunto de familia.

Bruno ni siquiera sabe que existo en esta casa.

—Tienes razón —digo, levantando la barbilla—. Me iré.

Vittoria protesta de nuevo, pero yo ya me dirijo a las escaleras. Este no es mi duelo, ni mi miedo, ni mi drama familiar. Estoy aquí porque Lorenzo hizo un trato.

Cierro la puerta de mi dormitorio y me apoyo contra ella, escuchando las voces apagadas que llegan de abajo.

Esperaré hasta que todo se calme.


CAPÍTULO DIECIOCHO
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Sophia

La sala de fisioterapia huele a colchonetas de goma y a antiséptico, una combinación que me revuelve el estómago. Bruno Sartori está sentado en su silla de ruedas cerca de las barras paralelas, con la mandíbula tensa en un gesto de desprecio permanente que se acentúa cuando me ve.

Han pasado dos días y esta es la primera vez que me reúno con él. Me he quedado en mi habitación.

—He traído agua. —Sostengo la botella, una rama de olivo que me parece patética incluso mientras se la ofrezco—. He pensado que podrías necesitarla después de la sesión.

Sus ojos oscuros siguen mis movimientos mientras me acerco. El sol de la tarde que entra por las ventanas resalta el brillo del sudor en su frente.

—Lo que necesito es que los Torrino se mantengan malditamente lejos de mí.

Sus palabras aterrizan como una bofetada, pero me obligo a no retroceder. Hace unos años, habría salido corriendo. Ahora me planto en mi sitio, estudiando a este hombre.

—Podría ayudarte con tus ejercicios. Mi madre hizo fisioterapia después de su primera ronda de quimioterapia. Aprendí...

—¿Quieres ayudar? —Se inclina hacia delante y la luz estéril de la habitación se refleja en sus ojos. No están solo llenos de ira. Están huecos, consumidos por un fuego que se ha estado alimentando de él desde dentro. Esto no es solo amargura; es lo único que mantiene su columna erguida—. Dime cómo tu ayuda me devuelve la capacidad de caminar. Dime cómo tu amabilidad Torrino borra lo que hizo tu familia.

Se me cierra la garganta. —Mi tío y mi primo hicieron eso. Yo no.

—Tu sangre. Tu familia. —Sus nudillos se vuelven blancos contra los reposabrazos—. Todos los Torrino son iguales. Aprovechados. Destructores. Y ahora mi hermano te pasea como si fueras diferente, como si no fueras a destruirle a él también.

La acusación duele más de lo que debería. Quizá porque una parte de mí se pregunta si tiene razón. Si la destrucción está codificada en el ADN de los Torrino, si estoy destinada a herir a Lorenzo por mucho que intente no hacerlo.

—No voy a hacerle daño.

La risa de Bruno es amarga, hueca. —Todos dicen eso. Justo antes de retorcer el cuchillo.

Mueve las ruedas de su silla hacia la puerta, haciendo que el movimiento parezca carente de esfuerzo pese a lo que debe de costarle. En el umbral, se detiene sin mirar atrás.

—Mantente alejada de mí, Torrino. No necesito tu lástima, y por supuesto que no necesito tu culpa.

Me quedo allí durante tres respiraciones, diez, veinte, dejando que sus palabras calen en mis huesos. No se equivoca al odiarme. Entonces me muevo. Necesito hacer algo con las manos.

La cocina me ofrece refugio, o al menos familiaridad.

Abro armarios al azar, sin saber qué busco hasta que lo encuentro. Una caja de té de manzanilla.

Me tiemblan las manos mientras lleno el hervidor.

—Piccola, ven aquí. Deja que mamá haga que te sientas mejor.

El recuerdo me golpea sin previo aviso. Siete años, una gripe estomacal, acurrucada en el suelo del baño. Las manos frescas de mi madre en mi frente, su voz cantando suaves canciones de cuna italianas mientras el té de manzanilla reposaba en la mesita de noche.

El hervidor pita y ya estoy llorando antes de poder contenerme.

Ella preparaba este té en cada enfermedad, en cada desamor, en cada día duro de mi vida. Después de que papá muriera, nos preparaba una taza a cada una y nos sentábamos en silencio, dejando que el calor calara en nuestros huesos.

Durante su quimioterapia, cuando apenas podía retener nada en el estómago, seguía insistiendo en el té de manzanilla. Yo lo preparaba exactamente como ella me enseñó, y ella lograba dar tres sorbos antes de que el agotamiento la venciera.

La última vez que se lo preparé, ni siquiera pudo dar uno.

—Mierda.

Me doy la vuelta bruscamente, pasándome de golpe las manos por las mejillas mojadas. Tonta. Qué tonta por llorar aquí. Vittoria está en el umbral de la puerta.

—¿Puedo?

Asiento con la cabeza, sin confiar en mi voz. Ella vierte agua caliente en ambas tazas, añade las bolsas de té y se sienta al otro extremo de la isla de cocina. El espacio entre nosotras se siente cargado, pero no hostil.

—La manzanilla era la favorita de mi padre. —Su voz es más suave de lo que se la he oído nunca—. Se la preparaba todas las noches antes de acostarse. Decía que alejaba las pesadillas.

—¿Funcionaba?

—No. —Rodea la taza con las manos y el vapor sube entre nosotras—. Pero sigo bebiéndola a veces. Especialmente cuando lo echo de menos.

Bebemos en silencio. No es tenso, solo... tranquilo. ¿Así se siente la normalidad? Solo té. Solo dos mujeres que echan de menos a sus padres.

—Han pasado años desde que murió. —Vittoria mira fijamente su taza—. El duelo no se marcha. Simplemente se vuelve... manejable. Como aprender a respirar con las costillas rotas.

—¿Cuándo deja de sentirse como si te estuvieras ahogando?

—Ya te avisaré.
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Nueve y media. Un suave golpe en la puerta. Tan bajo que me lo habría perdido si cada nervio de mi cuerpo no estuviera gritando su nombre.

—Adelante.

La puerta se abre y es él. La cierra tras de sí, y el clic del pestillo nos deja encerrados. Se ha quitado la armadura de su traje. Ahora lleva unos vaqueros oscuros y una camiseta henley gris que se ajusta a sus hombros. Su pelo es un desastre, como se le pone cuando se ha pasado las manos por él demasiadas veces. Verlo hace que me duela el pecho.

—Tenemos que hablar de la boda.

—De la boda falsa. —Me llevo las rodillas al pecho.

—De la boda falsa muy pública y muy peligrosa. —Se queda junto a la puerta, manteniendo la distancia como siempre.

—¿Vas a quedarte ahí toda la noche?

Duda un instante y luego camina hacia mi cama, sentándose en el borde como si pudiera quemarlo. El colchón se hunde bajo su peso y resisto el impulso de deslizarme hacia él.

—¿Estás de acuerdo con esto?

La pregunta me sorprende. —¿Acaso tengo opción?

—Siempre hay una opción. —Tamborilea con los dedos sobre su muslo—. Podría sacarte de Chicago. Esconderte en algún lugar seguro. Nueva identidad, nueva vida.

—¿Huir otra vez? —La idea me agota—. No. Estoy cansada de huir.

Me acerco un poco más, nuestras rodillas casi se tocan. —Además, ¿con quién más iba a fingir que me caso? Eres el único que se ha ofrecido.

Lo digo como una broma, pero suena sincero, cargado de una verdad que ninguno de los dos quiere examinar.

—Sophia...

—Lo sé. —Le corto antes de que pueda enumerar todas las razones por las que esto es una locura—. Límites. Solo un acuerdo. Mantener la profesionalidad.

Pero el agotamiento me vuelve temeraria y me apoyo en su hombro sin pensar. Él se pone rígido e intento apartarme mientras la vergüenza me inunda.

Su brazo me rodea, con cuidado pero con firmeza.

—En público, tendremos que ser más...

—¿Cariñosos? —Mi voz suena sin aliento.

—Convincentes.

La palabra queda suspendida entre nosotros, cargada de posibilidades. Su pulgar traza círculos ausentes en mi hombro y me pregunto si se da cuenta de que lo está haciendo de nuevo.
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Lorenzo

Mi brazo sigue rodeando los hombros de Sophia y, por primera vez en cuarenta y ocho horas, siento que estoy pisando tierra firme.

Cada instinto me grita que ponga distancia, que reconstruya los muros que me mantienen funcional. Pero mi cuerpo se niega a obedecer. Mis dedos se aprietan ligeramente en su hombro, traicionando la guerra que ruge dentro de mi pecho.

—¿Lorenzo? —Su voz atraviesa mis pensamientos, suave e incierta.

Me obligo a concentrarme en su rostro en lugar de en el recuerdo de los ojos muertos de Bruno. —Deberías descansar un poco. Mañana será complicado.

No se aparta de mi contacto. —¿Estás bien?

La pregunta me pilla desprevenido. ¿Cuándo fue la última vez que alguien me preguntó eso y de verdad quería una respuesta?

—Estoy bien. —La mentira sale automáticamente.

—Mentiroso. —Lo dice suavemente, sin reproches.

Tiene razón, pero admitir debilidad no es algo que yo haga.

—Tu hermano —comienza con cautela—, Bruno. Parece profundamente herido.

—No es el hombre que entró en ese coma.

La atenuación me sabe amarga. Cuando Pietro y yo recogimos a Bruno de la clínica, esperaba rabia. Esperaba que gritara, que tirara cosas, que exigiera sangre por lo que les pasó a él y a Riccardo. En cambio, escuchó todo con la inmovilidad de un monstruo que conserva energía.

Cinco minutos de silencio absoluto. Luego miró a Pietro con esos ojos huecos y dijo: —Seguirás siendo el Don hasta que me levante de esta silla.

No «si». Hasta.

Pietro lo aceptó sin discutir, pero vi el alivio en sus hombros. Mi hermano no quiere la corona, nunca la quiso. ¿Pero que Bruno la quiera de vuelta? Eso debería preocuparnos más de lo que nos consuela.

—Lo enterró todo —le digo a Sophia, sin saber muy bien por qué comparto esto con ella—. Cada emoción, cada reacción humana. Simplemente... lo enterró.

—Eso es aterrador —susurra ella.

—Lo es. —Más aterrador que si hubiera sacado una pistola y se hubiera puesto a disparar. La rabia se consume. Lo que Bruno está haciendo es el tipo de cosas que terminan con ciudades ardiendo.

Sophia se mueve ligeramente y me doy cuenta de que la he acercado más sin pretenderlo. Su cabeza casi descansa contra mi pecho ahora, y puedo oler su champú; algo floral y limpio que no pertenece a mi mundo de pólvora y sangre.

—Estás agotado —observa ella.

Tiene razón.

—Tú también —replico.

—Yo no he tenido que decirle a mi hermano que otro hermano ha muerto mientras él no puede caminar.

Cierro los ojos, viendo el rostro de Bruno cuando Pietro le dio la noticia. Por un segundo vi a mi hermano romperse. Luego recogió cada pedazo y los guardó en un lugar tan profundo que no estoy seguro de que vuelva a encontrarlos jamás.

—Todos manejamos el duelo de forma diferente —digo, aunque no estoy seguro de si hablo de Bruno o de mí mismo.

—Deberíamos practicar —dice Sophia de repente, apartándose lo justo para mirarme—. Lo de la boda. Lo de ser convincentes.

La miro fijamente, mi cerebro luchando por cambiar de marcha de la oscuridad de Bruno a cualquier juego que ella esté jugando. —Practicar.

—Francesco estará vigilando. Todo el mundo estará vigilando. Tenemos que parecer... —Se muerde el labio inferior de nuevo—. Reales.

—Sophia. No voy a usar esta boda falsa como excusa para... —Me detengo, buscando las palabras adecuadas—. Para obligarnos a hacer cosas que no queremos.

Sus ojos buscan los míos. —¿De verdad no quieres?

La pregunta queda suspendida entre nosotros como una pistola cargada.

—No debería querer. —La verdad se me escapa antes de que pueda detenerla—. Tienes que entender una cosa. ¿Tú y yo? Eso no puede pasar.

—¿Por qué?

—Porque tienes veinte años. Eres joven. Estás cuerda. Tienes toda la vida por delante. —Me obligo a sostenerle la mirada—. Y yo soy el diablo, Sophia. Tengo treinta y cuatro años con sangre en las manos que nunca se limpiará.

Me estudia durante un largo momento. Luego se levanta sobre sus rodillas, me toma la cara con ambas manos y presiona sus labios contra los míos.

Cada maldito muro que he construido, cada onza de control que he mantenido se derrumba en el segundo en que su boca toca la mía.

La agarro por la cintura y nos doy la vuelta, apoyándola contra el colchón mientras tomo el control del beso. Mi lengua se desliza contra la suya y ella emite un suave sonido que me atraviesa por completo. Sus manos se enredan en mi pelo, atrayéndome más cerca, y me pierdo en su sabor. Dulce e inocente y todo lo que no debería tocar.

Mi mano se desliza por su caja torácica, sintiendo cómo se arquea bajo mi cuerpo. Besa como si se estuviera ahogando y yo fuera aire. Como si hubiera estado esperando esto tanto tiempo como yo he estado luchando contra ello.

Sus piernas se separan, dejándome acomodarme entre ellas, y la fricción hace que ambos soltemos un jadeo. La beso bajando por la mandíbula hasta su cuello.

—Lorenzo —exhala ella, y mi nombre en sus labios casi rompe lo que queda de mi moderación.

La beso de nuevo, esta vez más profundamente, mi mano deslizándose bajo su jersey para encontrar la piel cálida. Ella responde con avidez, subiendo sus caderas contra las mías.

Pero cuando sus manos se mueven hacia mi cinturón, la realidad vuelve de golpe.

Le agarro las muñecas, apartándome a pesar de que cada célula de mi cuerpo grita en protesta. Ambos respiramos con dificultad, ella tiene los labios hinchados por mis besos y los ojos oscuros de deseo.

Si no me detengo ahora, no me detendré en absoluto. Y una vez que empiece, la follaré toda la noche. Reclamaré cada centímetro de ella hasta que no pueda recordar un mundo donde no fuera mía.

—Te quiero —susurra ella, y esas dos palabras casi me destruyen.

—Solo estábamos practicando. —Mi voz suena destrozada incluso para mis propios oídos.

Me mira a través de sus pestañas. —Entonces quiero practicar más.

A pesar de todo, me río. —Hemos terminado de practicar por hoy, piccola.

Su cara se arruga en la expresión de mal humor más adorable que he visto nunca. Se deja caer boca abajo con un resoplido, hundiendo la cara en la almohada.

Y me cago en todo, cómo se le ve el culo con ese pijama, esa curva que hace que me piquen las manos por agarrarlo, por pegarla de nuevo contra mí, por...

Tengo que salir de aquí. Ahora mismo.

Antes de que haga algo de lo que no podamos dar marcha atrás.


CAPÍTULO DIECINUEVE
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Lorenzo

La voz de la coordinadora de bodas me chirría en el cráneo como cristal roto.

—¿Y cómo os disteis cuenta por primera vez de que estabais enamorados?

Fuerzo una expresión neutral mientras los dedos de Sophia se aprietan alrededor de los míos. Su pulgar acaricia mi piel y es como una mecha encendida.

Joder.

Lucho contra el impulso de apretar el puño.

—No fue un solo momento —la voz de Sophia tiene esa cualidad que hace que todo el mundo se incline para escuchar—. Fue más bien como... piezas de un puzle encajando entre sí. Un día le miré y simplemente lo supe.

La coordinadora, la señora Whitmore, garabatea notas con su pluma estilográfica.

—Qué romántico —las palabras gotean escepticismo—. ¿Y usted, señor Sartori? ¿Cuándo lo supo?

—En el momento en que ella entró en mi vida.

La verdad, disfrazada de mentira para esta mujer de la estilográfica. El tipo de mentira más peligroso que existe.

Los ojos de Sophia buscan los míos y, por un segundo, la actuación desaparece.

Veo sorpresa. Desvío la mirada.

—Bien —la señora Whitmore se ajusta las gafas—. Sin duda, el lugar se adapta a sus requisitos de seguridad. ¿Trescientos invitados, han dicho?

—Así es —me muevo en la incómoda silla, hiperconsciente de cada punto donde el cuerpo de Sophia toca el mío. Su muslo apretado contra mi pierna, su hombro rozando mi brazo, el calor de su palma en mi mano.

—Quizá deberíamos recorrer el espacio del jardín exterior —la señora Whitmore se levanta, alisándose la falda—. Las bodas de primavera son preciosas con los cerezos en flor...

Las puertas de cristal se abren de golpe. Los flashes de las cámaras estallan.

—¡Lorenzo! ¡Sophia! ¡Por aquí!

—¿Es cierto que os vais a casar?

—¿Cuánto tiempo lleváis juntos?

Sophia se queda rígida contra mí. Veinte fotógrafos se lanzan hacia adelante, el disparo de sus cámaras suena como fuego de ametralladora. El equipo de seguridad materializa desde las esquinas, pero ya están demasiado cerca.

—Moveros —tiro de Sophia detrás de mí, protegiéndola con mi cuerpo—. Ahora.

Dante aparece a mi lado, coordinando ya la extracción. Más flashes me ciegan mientras avanzamos hacia la salida. Las preguntas martillean desde todas direcciones.

—¿Cuándo es la fecha de la boda?

—Sophia, ¿te están obligando...?

—Atrás —digo. Las palabras son susurradas, pero la jauría de fotógrafos se queda petrificada. Uno de ellos llega incluso a bajar su cámara. El nivel de ruido baja de un rugido a un zumbido. Así está mejor.

Salimos por la puerta lateral hacia la cegadora luz del sol. El Bentley espera en ralentí junto al bordillo. Dante siempre se anticipa. Guío a Sophia al interior y me deslizo tras ella. La puerta se cierra de golpe, cortando los gritos.

—Arranca.

Dante pisa a fondo y los neumáticos chirrían contra el asfalto. Sophia se sienta rígida a mi lado, controlando demasiado su respiración.

—¿Cómo lo han sabido? —Su voz se mantiene firme, pero las manos le tiemblan en el regazo—. Cambiamos de lugar dos veces. Usamos nombres falsos.

La filtración. El momento. El lugar. Todo encaja, con una certeza fría y dura. Miro a Sophia y veo la misma comprensión asomando a su rostro. Sus ojos se abren de par en par.

—Francesco.

—Él lo ha filtrado —saco mi teléfono, viendo ya el daño. Fotos inundando las redes sociales: nosotros entrando en el lugar, mi mano en la parte baja de su espalda, ella mirándome.

Joder.

Me mira como si lo sintiera de verdad.

Las puertas de la propiedad aparecen ante nosotros. La ayudo a bajar del coche, notando cómo endereza la espalda antes de entrar. Está aprendiendo a llevar su máscara como una armadura.
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El puño de Pietro golpea la mesa de conferencias con la fuerza suficiente para hacer temblar los vasos de agua.

—Explicadme cómo es que cuarenta fotógrafos han aparecido por casualidad en una visita privada a un local.

La sala de reuniones parece más pequeña con todos nosotros hacinados dentro. Dante y Liam hacen guardia en la puerta. Mis hermanos ocupan sus posiciones habituales. Pietro pasea, Nico escribe furiosamente en su tableta, Bruno observa desde su silla de ruedas. Vittoria y Nora están sentadas junto a Sophia, ofreciéndole apoyo silencioso.

—Francesco lo ha orquestado —mantengo la voz nivelada a pesar de la rabia que hierve en mi pecho—. Manipulación clásica. Hacer público el compromiso antes que nosotros, forzarnos la mano.

—Ahora todos los enemigos que tenemos saben exactamente dónde encontrarla —la mandíbula de Pietro se mueve como si estuviera masticando cristales—. Dónde encontraros a ambos.

—Quizá eso no sea del todo negativo.

Todos se giran para mirar a Bruno. No ha contribuido voluntariamente a una reunión familiar desde el tiroteo que lo postró en esa silla.

—Explícate —el tono de Pietro denota más sorpresa que enfado.

Los dedos de Bruno tamborilean contra el brazo de su silla de ruedas; es su gesto para pensar desde que éramos niños.

—Compromiso público significa protección pública. Todas las familias de Chicago saben ahora que ella está bajo la protección de los Sartori. Atentar contra ella es atentar abiertamente contra nosotros. Quizá, sin querer, Francesco nos haya dado una ventaja.

—O le haya puesto una diana en la espalda antes de que se casen —Pietro reanuda su paseo.

—La diana ya estaba ahí. Ibas a hacerlo público en unos días. No cambia nada —la mirada de Bruno se clava en la mía—. Ahora es visible. Podemos planificar ante amenazas visibles.

Nico levanta la vista de su tableta—. Las fotos ya son virales. Tres millones de visitas en la última hora.

—Entonces controlaremos la narrativa —digo, la idea formándose mientras hablo—. Si salimos a la luz pública, lo haremos del todo. Visibles. Protegidos. Intocables.

—Más apariciones —Pietro deja de caminar, procesando la estrategia—. Más eventos. Más exposición.

—Muestras de afecto más convincentes —añado yo.

—¿Podéis venderlo? —pregunta Pietro sin rodeos—. ¿Podéis hacerlo lo bastante creíble como para que nadie cuestione la alianza?

Sophia levanta la barbilla—. Necesitaremos practicar.

La palabra queda suspendida en el aire como una cerilla encendida cerca de la gasolina.

—Entonces practicad —Pietro corta el aire con la mano, un gesto de finalidad—. Lo que haga falta. Quiero que esto sea tan convincente que hasta vosotros dos os lo creáis.

No tiene ni puta idea.
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La puerta de mi despacho se cierra con un suave clic. Sophia está junto a la ventana. Las nueve y media. La casa se ha sumido en los sonidos nocturnos: pasos en pasillos lejanos, televisión amortiguada desde la sala de seguridad, la música de Vittoria llegando desde su suite.

—Tres millones de visitas —no se da la vuelta—. En una hora.

—Serán diez millones por la mañana.

—¿Te asusta?

—Todo esto me asusta.

Se gira entonces. Se ha quitado el vestido que llevaba al local y se ha puesto unos vaqueros y un jersey crema que se le resbala por un hombro. Su pelo cae en ondas que no se ha molestado en domar.

—Deberíamos hablar de los límites —se acerca, con cada paso medido—. Para las apariciones públicas.

—Cierto. Límites.

—Ir de la mano parece lo estándar —se detiene ante mi escritorio, sus dedos recorriendo la veta de la madera—. Toques casuales. Un brazo alrededor de la cintura.

—Todo razonable.

—Pero eso no será suficiente —rodea el escritorio, invadiendo mi espacio—. No si queremos ser convincentes.

Está jugando otra vez. Bien. Juguemos—. ¿Qué sugieres?

—Deberíamos estar cómodos besándonos. En público. Para las cámaras.

—Probablemente tengas razón.

Ninguno de los dos se mueve—. Es solo un beso. Para practicar. Como anoche.

—Claro. Para practicar.

Me levanto despacio, viendo cómo sus ojos siguen mi movimiento. Mi mano se alza sin permiso, rozando su mandíbula. Ella inhala bruscamente pero no se aparta.

—¿Lista?

—Sí.

Le ruego la cara. Su piel es suave, ella cierra los ojos. Mi pulgar acaricia su pómulo y ella se inclina hacia él. Esperando.

Se supone que debo controlar esto. Un simple roce de labios. Práctica. El primer contacto es fuego. Sus labios están más suaves de lo que recordaba de anoche. Un sonido escapa de su garganta y sus manos agarran mi camisa, tirando.

Mi boca cubre la suya y, cuando abre los labios, no pienso, simplemente tomo. Mi mano se desliza por su pelo, agarrándolo, ladeando su cabeza porque necesito más. Lo necesito todo.

Se presiona contra mí. Su lengua busca la mía tímidamente al principio, y luego con creciente confianza. Mi control se deshilacha con cada segundo, con cada pequeño sonido que emite, con cada tirón de sus manos exigiendo más.

Cuando finalmente nos separamos, ambos respiramos con dificultad. Tiene los labios hinchados, la mirada vidriosa. Mis manos aún enmarcan su rostro, incapaces de soltarla.

—Eso ha sido... —se calla, buscando las palabras.

—Práctica.

—Claro. Práctica —se lame los labios y mis ojos siguen el movimiento. Una parte primitiva de mi cerebro quiere hacerlo por ella—. Deberíamos practicar otra vez. Para estar seguros.

—Para estar seguros.

Esta vez es ella quien me busca, rodeándome el cuello con los brazos. La atraigo por completo contra mí, una mano enredada en su pelo, la otra presionada contra su espalda baja. Me muerde el labio inferior.

Gruño contra su boca. Sus dedos se entrelazan en mi pelo, tirando ligeramente, y el calor me atraviesa por completo. La subo al escritorio, situándome entre sus piernas, y ella las envuelve alrededor de mi cintura...

Un golpe en la puerta corta el aire.

—Lamento interrumpir —dice la voz de Nico a través de la puerta. Puedo oír la puta sonrisita en su tono—. Hay algo que tenéis que ver.

Nos separamos de un salto como adolescentes pillados por sus padres. Sophia se desliza fuera del escritorio, alisándose el jersey con manos temblorosas. Me paso los dedos por el pelo, intentando parecer que no he estado devorando a mi prometida falsa.

—Adelante.

Nico entra, tableta en mano. Intenta mantener una expresión neutral, pero sabe lo que significaba la «práctica».

—Las fotos de hoy están por todas partes —gira la pantalla hacia nosotros—. Pero mirad estos comentarios.

Me obligo a concentrarme en la pantalla en lugar de en los labios hinchados de Sophia.

—«Parecen tan enamorados» —dice Nico—. «La forma en que él la protege». «Ella le mira como si él lo fuera todo».

—Toda la ciudad se lo está creyendo —Nico deja la tableta sobre mi escritorio—. El plan de Francesco le ha salido el tiro por la culata. En lugar de haceros vulnerables, os ha convertido en la nueva pareja de poder de Chicago.

—Bien —mi voz suena más ronca de lo que pretendía—. Entonces lo estamos vendiendo bien.

—Seguro. Vendiendo —la expresión de Nico dice que no se cree en absoluto lo que estamos vendiendo—. Os dejaré con vuestra... práctica.

Sale, cerrando la puerta con exagerado cuidado.

Sophia se queda mirando las fotos de la tableta. En ellas, su rostro resplandece mientras me mira. Mi mano se extiende posesivamente por su espalda. Encajamos como piezas de un puzle.

Me mira, desviando la vista de la foto, con los ojos muy abiertos por la misma comprensión que me está abriendo un agujero en el estómago.

Esto no es práctica. No lo es desde hace tiempo.

Y toda la ciudad nos está viendo caer.
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Sophia

La pantalla de la tableta se apaga, devolviéndonos nuestro reflejo: dos personas atrapadas en algo que ninguno de los dos sabe cómo nombrar. Lorenzo se aclara la garganta y se dirige al cajón de su escritorio.

—Toma —saca un elegante iPhone, todavía en su caja—. El último modelo. Encriptado. Línea segura.

Miro el teléfono como si fuera de oro—. ¿Para mí?

—El número de Marina ya está programado. También el mío, el de Pietro, el de Vittoria. Contactos de emergencia —lo desliza por el escritorio—. Puedes llamar o enviar mensajes a Marina cuando quieras. Solo ten cuidado con lo que dices sobre los asuntos de la familia.

El peso de este regalo me impresiona. Después de días de aislamiento, me está devolviendo un trozo de libertad. Una conexión con mi antigua vida.

No puedo evitarlo. Doy saltitos sobre la punta de los pies y doy palmas como una niña la mañana de Navidad—. ¡Dios mío, gracias!

Antes de podérmelo pensar mejor, me lanzo hacia él, rodeándole el cuello con los brazos. Él me atrapa, dándonos estabilidad a ambos, con las manos asentadas en mi cintura.

—Gracias —susurro contra su hombro—. No tienes idea de lo que esto significa.

—Sophia —su voz suena ronca.

Me separo lo justo para verle la cara. Sus ojos buscan los míos y lo sé —lo sé—: esos besos no eran práctica. Sea cual sea el juego al que quiera jugar, sena cuales sean las mentiras que necesite decirse a sí mismo, veo la verdad escrita en la forma en que me mira.

Pero le seguiré el juego. Seré lo que él necesite que sea hasta que esté listo para admitir lo que está pasando entre nosotros.

—Puedo recuperar un pedazo de mi vida —digo suavemente, todavía en sus brazos.

Su expresión cambia—. ¿Tenías novio? ¿En tu antigua vida?

Lo pregunta con tanta naturalidad, como si estuviera preguntando por el tiempo. Como si la respuesta no importara en absoluto.

Se me enciende el genio. ¿Este es el hombre que acaba de besarme, que me sujeta como si fuera algo valioso, y me pregunta por novios pasados como si la respuesta no pudiera importarle menos?

Salgo de su abrazo—. ¿Por qué lo preguntas?

Él se encoge de hombros, dándose la vuelta para ordenar unos papeles de su escritorio que no necesitan ordenarse—. Curiosidad. Por hablar.

Por hablar. Claro. Porque eso es lo que haces después de besar a alguien hasta que se le aflojan las piernas: charlar trivialmente sobre su historial de citas.

—No —digo tajantemente—. No tenía novio en el momento en que me fui.

—Pero habrás tenido... —hace un gesto vago con la mano, todavía sin mirarme.

El gesto de desprecio me hace hervir la sangre. Quiere saberlo pero ni siquiera se atreve a preguntar como es debido, no quiere demostrar que le importa la respuesta. Un hombre que desea a una mujer se preocuparía. Un hombre interesado necesitaría saberlo.

—¿Tenido qué, Lorenzo? —Mi voz se vuelve más cortante—. ¿Sexo? ¿Es eso lo que estás evitando decir?

Finalmente me mira, con expresión cuidadosamente neutral—. Solo intento entender...

—Si me estás preguntando si tu nueva esposa es virgen o no —le interrumpo, con la barbilla levantada en un gesto de desafío que no siento del todo—, la respuesta es sí. Lo soy.

Las palabras quedan flotando entre nosotros como un desafío. Su mandíbula se tensa, un músculo salta bajo la piel. Sus manos se cierran en puños a los costados.

—Sophia...

—¿Qué? ¿Hay algún problema? ¿Cambia eso nuestro acuerdo? —Mantengo la voz firme aunque el corazón me late con fuerza—. ¿O esperabas a alguien con más experiencia para hacer el papel de tu prometida falsa?

Se mueve entonces, acortando la distancia entre nosotros. Su mano me acuna la cara, su pulgar acaricia mi pómulo con una delicadeza que contradice el fuego de sus ojos.

—Nada que tenga que ver contigo es un problema —dice, con voz baja y peligrosa—. Nada.

—¿Entonces por qué lo has preguntado? —Las palabras salen más bruscas de lo que pretendía, pero no me importa. Estoy harta de este baile que nos traemos.

La mano de Lorenzo resbala de mi cara. Da un paso atrás y esa máscara cuidadosa vuelve a su sitio—. Te lo he dicho. Tenía curiosidad. Y necesitaba saber si algún novio iba a venir a buscarte. A crear complicaciones.

Me tiemblan las manos por el esfuerzo de no darle una bofetada.

—Eso es mentira.

Arquea una ceja—. ¿Perdona?

—Me has oído —Aferro el teléfono que me ha dado, necesitando algo sólido a lo que agarrarme—. Eso es una soberana mentira y lo sabes.

—Sophia...

—No —le corto, subiendo el tono de voz—. ¿Quieres saber por qué es mentira? Porque si te preocupara que algún novio causara problemas, habrías hecho esa pregunta hace días. Cuando aparecí por primera vez. Cuando estabas haciendo tus comprobaciones de antecedentes. No ahora.

La mandíbula de Lorenzo se tensa, pero no dice nada. Se limita a quedarse allí, mirándome con unos ojos que no revelan nada y a la vez lo revelan todo.

—¿Sabes qué? Olvídalo —me dirijo hacia la puerta—. Gracias por el móvil.

Salgo, cerrando la puerta suavemente cuando lo que de verdad quiero es dar un portazo tan fuerte que tiemblen las paredes. Me tiemblan las manos mientras aprieto el teléfono contra mi pecho, dirigiéndome a mi habitación.

Detrás de mí, oigo algo romperse en su despacho. Cristal al estallar.

Bien. Que explote de rabia. Que sienta algo.

Incluso aunque no quiera admitirlo.


CAPÍTULO VEINTE
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Sophia

Me duelen los puños. El impacto reverbera por mi brazo, una sacudida bienvenida que no hace nada para adormecer el dolor en mi pecho. Un espacio hueco donde debería estar el alivio.

Estoy furiosa.

Porque durante todo el día, Lorenzo me ha ignorado por completo. Me trata como a un fantasma. Su silencio es más atronador que cualquier disparo. Así que golpeo el saco. Otra vez. Por él. Por mí. Por todo este maldito desastre. Mi técnica es descuidada, todo rabia y nada de precisión. El saco oscila, y mi siguiente puñetazo falla, haciéndome tropezar.

—Golpeas como si estuvieras cabreada.

Giro hacia la voz. Nico está apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados. Su mirada baja de mi cara a mis nudillos agrietados, y vuelve a subir. Un destello de comprensión cruza sus rasgos antes de que se asienten en una evaluación neutral.

—Lo estoy. —Otro golpe, más fuerte esta vez. El impacto sacude mi brazo.

—¿Con el saco o con mi hermano?

—Con ambos. —Mis nudillos escuecen contra el cuero desgastado—. Con todo.

Se separa del marco de la puerta, acercándose con esa precisión controlada que comparten todos los hermanos Sartori. —Tu técnica es pésima.

—Gracias por la opinión.

—Te vas a romper la mano. Endereza el cuerpo —dice y me muestra a qué se refiere—. La fuerza viene del núcleo.

Sigo sus instrucciones y lanzo otro golpe. Mejor esta vez.

—Bien. Otra vez.

Golpeo.

—Mejor. —Nico retrocede—. Aprendes rápido.

—Alumna motivada.

—O simplemente furiosa. —Inclina la cabeza, estudiándome—. Se está portando como un idiota, ya lo sabes.

—¿Quién?

—No te hagas la tonta. No te pega. —Nico se mueve para sujetar el saco y mantenerlo firme—. Lorenzo cree que la distancia mantiene a la gente a salvo. Se equivoca.

Lanzo otro golpe, poniendo todo mi peso en él. —Tal vez tenga razón.

—No la tiene. —La seguridad en la voz de Nico me hace dudar—. Créeme en eso.

Antes de que pueda responder, la puerta se abre. Lorenzo llena la entrada, vestido para entrenar con ropa deportiva oscura que enfatiza cada línea de sus músculos. Su mirada pasa de mí a Nico, y su boca se tensa.

—Tenemos una sesión programada. —Su tono es puramente profesional, una distancia fría que me hace rechinar los dientes.

Nico mira de uno a otro. —Cierto. Os dejo a lo vuestro.

Pasa junto a Lorenzo sin decir ni una palabra más, pero la mirada que intercambian lo dice todo. Entonces nos quedamos solos, y el aire se vuelve pesado, oprimiéndome.

—Hoy toca cuchillos. —Lorenzo se dirige al armario de las armas y saca dos hojas de entrenamiento—. Repasa lo que aprendiste la última vez.

Ese profesionalismo escuece más que cualquier insulto.

Cojo la hoja que me ofrece, probando su peso. —Vale.

Damos vueltas el uno frente al otro sobre las colchonetas. Él mantiene una distancia prudencial, tratando esto como cualquier otra lección. Aprieto con más fuerza el mango del cuchillo.

—Posición de ataque. —Me muestra cómo hacerlo—. Recuerda...

Me lanzo sin previo aviso. Él desvía el golpe fácilmente, pero la sorpresa cruza su rostro por un instante.

—Otra vez. —Su voz baja de tono—. Bien hecho esta vez.

Ajusto mi posición y ataco. Él bloquea, contraataca. Nuestros cuerpos se mueven en este baile familiar. Su mano guía mi muñeca, ajustando mi ángulo. El fuego me recorre el brazo.

—Te estás reprimiendo. —Las palabras son afiladas, una acusación que no tenía intención de lanzar.

—Céntrate en tu técnica.

—Mi técnica está bien. —Giro para alejarme de su siguiente instrucción—. Eres tú el que se está reprimiendo.

—Sophia...

—No. —La palabra es una cuchilla en la habitación silenciosa—. No finjas que lo de anoche no ocurrió.

—Estamos entrenando. Otra vez —dice, ignorando lo que acabo de decir.

Esta vez, cuando nos enfrentamos, el fingimiento desaparece. Cada bloqueo nos acerca más. Cada parada requiere que sus manos me toquen.

Reposicionándome, guiándome, quemándome a través de la fina tela de mi ropa. Su cuerpo estampa el mío contra la pared de espejos. Una mano atrapa mi muñeca, inmovilizándola muy por encima de mi cabeza. El cuchillo de entrenamiento cae al suelo con estrépito.

Su pecho sube y baja contra el mío, y la respiración agitada que compartimos no tiene nada que ver con la pelea.

—Te estás volviendo peligrosa —dice.

—Bien. —Levanto la barbilla—. Estoy harta de sentirme indefensa.

—Nunca estuviste indefensa. —Su mano libre sube a mi cara, su pulgar recorre mi mandíbula con una reverencia que contradice su distancia de todo el día—. Solo te faltaba entrenamiento.

El espacio entre nosotros es un cable tenso. Su cuerpo me enjaula contra la pared, con una mano aún inmovilizando mi muñeca y la otra acunando mi rostro como algo precioso.

La puerta se abre de golpe. Nos separamos de un salto cuando aparece Nico, con el rostro pálido y su calma habitual hecha añicos.

—Reunión familiar de urgencia. —Su mirada salta entre nosotros, reparando en nuestra posición, mi rostro arrebolado y la postura defensiva de Lorenzo—. Ahora. Hay una mujer aquí que dice que tiene algo que preguntar.

Lorenzo se queda rígido. —¿Qué?

—Está en el despacho de Pietro. Moveos.
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Lorenzo

El camino hasta el despacho de Pietro se estira como una marcha fúnebre. Mi mente baraja posibilidades, cada cual peor que la anterior. La tensión de Nico irradia detrás de mí, y Sophia nos sigue a ambos con la confusión grabada en el rostro.

Abro la puerta de golpe.

Rafaella Conti está sentada en el sillón de cuero frente al escritorio de Pietro. Cabello oscuro, pómulos afilados, ojos que son el reflejo de los de nuestro padre. Se me cae el alma a los pies.

—Lorenzo. —Se levanta, alisando su vestido de diseño—. Ha pasado demasiado tiempo.

La mirada de Pietro se clava en mí, con una furia gélida apenas contenida. —¿Conoces a esta mujer?

La habitación se llena con la familia. Vittoria entra con Giulia. Bruno entra con su silla de ruedas, con Dante pisándole los talones. Todos esperando una explicación que no puedo dar sin destruirlo todo.

—Nos conocemos. —Mi voz se mantiene estable a pesar del caos en mi pecho.

—¿Conocernos? —Rafaella ríe, el sonido es como cristal rompiéndose—. ¿Así es como lo llamamos? Soy su hermana.

El silencio que sigue podría resquebrajar el hormigón.

—Hermanastra —corrijo, aunque el daño ya está hecho.

Pietro se levanta de su silla, con movimientos deliberados y peligrosos. —Explícate.

Rafaella inclina la cabeza, estudiando la habitación con ojos calculadores. —¿No se lo has dicho? ¿Durante todos estos años, has guardado el secreto de nuestro padre?

—¿Qué secreto? —La voz de Vittoria se quiebra—. ¿De qué está hablando?

Aprieto la mandíbula, buscando palabras que no llegan. Rafaella llena el vacío.

—Giuseppe Sartori tenía otra familia. En Naperville. Una esposa, tres hijos. —Se señala a sí misma—. Yo soy la mayor.

—Mientes. —A Giulia le tiemblan las manos mientras aprieta su rosario—. Giuseppe nunca...

—Cada jueves durante veintitrés años. —La sonrisa de Rafaella es veneno—. Cenas familiares, cumpleaños, graduaciones. Él estuvo allí para todo.

El puño de Pietro golpea el escritorio. Los papeles vuelan. —Lorenzo. ¿Tú lo sabías?

La verdad se siente como ácido en mi lengua. —Sí.

—¿Desde cuándo? —Su voz desciende a una quietud mortal.

—Desde que cumplí veintidós. Papá me llevó a conocerlos.

—Lo sabías. —La acusación de Vittoria corta más hondo que cualquier cuchilla—. ¿Sabías que nuestro padre tenía otra familia y no dijiste nada?

—Él me hizo prometer...

—¡A la mierda sus promesas! —ruge Pietro—. Nos ocultaste esto. Me lo ocultaste a mí.

Bruno ríe desde su silla de ruedas, el sonido es hueco y amargo. —Por supuesto que lo hizo. Lorenzo, el guardián de los secretos. Dime, hermano, ¿qué más estás escondiendo?

—Este era el único...

—¿El único qué? —Pietro rodea el escritorio, como un depredador acechando a su presa—. ¿La única traición? ¿La única mentira?

—¿Qué quieres, Rafaella? —Mi voz corta el caos.

Ella me sostiene la mirada y, por un momento, veo a la niña que conocí hace años. Asustada, furiosa, traicionada por un padre que vivía dos vidas.

—¿Crees que yo quería esto? —Su compostura se resquebraja—. He pasado toda mi vida adulta fingiendo que el apellido Sartori no existía. Fingiendo que mi padre no era... —Se detiene, tragando saliva con dificultad—. Nunca quise tener nada que ver con esta familia. Con ninguno de vosotros.

—Entonces, ¿por qué...?

—¡Porque no he tenido elección! —Las palabras explotan de su boca—. Mi hermano Alberto se está muriendo. Leucemia. Necesita un trasplante de médula ósea, y ni yo ni nuestra hermana somos compatibles.

El ambiente en la habitación cambia. La respiración de Vittoria se vuelve superficial y rápida.

—Así que vienes aquí. —La voz de Pietro gotea veneno—. ¿Buscando qué? ¿Dinero?

—Dinero no. —Las manos de Rafaella se aprietan sobre su regazo—. Miembros de la familia. Parientes de sangre. Los médicos dicen que los hermanos tienen la mayor probabilidad de ser donantes compatibles.

—¿Quieres que salvemos al hijo de la puta de nuestro padre? —La risa cruel de Bruno llena el despacho.

—Mi madre no era una puta. —Rafaella se pone en pie, la furia reemplaza a la desesperación—. Ella lo amaba. Creía que estaban casados de verdad. Él tenía documentos, toda una vida con nosotros. No supo nada de vosotros hasta después de que él muriera.

Vittoria emite un sonido como si le hubieran dado un puñetazo. Todo su cuerpo empieza a temblar.

—Vittoria... —Me muevo hacia ella, pero Nora ya está allí, sosteniendo a mi hermana cuando sus rodillas fallan.

—Yo la tengo. —Nora guía a Vittoria hacia el sofá, abrazándola mientras ella tiembla.

Rafaella las observa, y se da cuenta de lo que ha provocado. —Lorenzo intentó protegeros de esto. Cuando se enteró, cuando nuestro padre lo llevó a conocernos. Vi su cara. Parecía que alguien le hubiera destrozado el mundo. Yo no lo supe entonces, porque mi padre nos dijo que Lorenzo era su sobrino. Aunque nunca volvimos a verlo.

—Basta —le advierto, pero ella continúa.

—Lo sé porque así fue como me sentí yo cuando supe la verdad. Cuando descubrí que mi padre tenía otra familia. Una familia de verdad. Que nosotros solo éramos... —Su voz se quiebra—. Deseé no haberlo sabido nunca. La verdad destruyó todo lo que creía sobre mi vida, sobre mis padres, sobre mí misma. Lorenzo intentaba ahorraros eso.

—¿Ahorrarnos? —Pietro vuelve su rabia hacia mí—. Dejaste que lloráramos una mentira. Estuviste en su funeral sabiendo...

—¿Sabiendo qué? ¿Que decíroslo destruiría a mamá? ¿Que destrozaría a esta familia cuando más necesitábamos estar unidos? —Las palabras salen a borbotones, años de justificaciones—. Él estaba muerto. La verdad solo heriría a los vivos.

—Mamá. —La voz de Vittoria es apenas un susurro desde el sofá—. ¿Mamá lo sabe?

—No. —Miro a sus ojos—. Y nunca lo sabrá.

—Alberto tiene diecinueve años. —La voz de Rafaella vuelve a captar la atención—. Nunca ha hecho daño a nadie. Ni siquiera sabe quién era su padre en realidad. Le dijimos que papá trabajaba en ventas. —Una risa amarga escapa de sus labios—. Por favor. No estoy pidiendo dinero ni reconocimiento ni nada de eso. Solo... haceos las pruebas. Si ninguno de vosotros es compatible, me iré y no volveré a contactar con vosotros nunca más.

—¿Cómo sabemos que esto no es un timo elaborado? —Nico habla por primera vez, analítico como siempre—. Apareces con una historia lacrimógena sobre un hermano moribundo...

—Aquí tenéis. —Rafaella saca papeles de su bolso: documentos médicos, resultados de pruebas, fotos—. El historial médico de Alberto. La información de contacto del médico. Llamadle vosotros mismos.

Pone una foto sobre el escritorio de Pietro. Un chico en una cama de hospital, delgado y pálido, pero con rasgos familiares. La nariz de nuestro padre. La mandíbula de los Sartori.

—Le quedan seis semanas si no recibe un trasplante. —Su voz desciende hasta casi desaparecer—. Sé que me odiáis. Que odiáis a mi madre. Que odiáis lo que representamos. Pero Alberto es inocente en todo esto. Y os estoy suplicando vuestra ayuda.
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Sophia

Lo encuentro en la azotea una hora más tarde.

El humo de un cigarrillo se enrosca en el aire nocturno.

—No sabía que fumabas. —Me coloco a su lado contra la barandilla.

—Viejo hábito. —No me mira, concentrado en el cielo—. Pensaba que lo había dejado.

—Tu familia te odia ahora mismo.

—Lo sé.

—Guardaste un secreto enorme.

—Para protegerlos.

—O para controlar la información.

Su cabeza gira bruscamente hacia mí, las ascuas de sus ojos se encienden en un incendio. —No todo el mundo traiciona por el poder, Sophia.

—Eso lo sé.

—¿De verdad? —Anula la distancia entre nosotros de un paso. Me acuna la cara, con las palmas frías por el aire de la noche, y me empuja contra el pesado acero de la puerta de acceso hasta que mi mundo no es nada más que él—. Porque me miras como si estuvieras esperando a que yo también te traicione.

La acusación da en el blanco. Realmente lo espero. Espero el momento en que esta ilusión se haga añicos.

—¿Acaso no lo harás? —Mi voz sale más pequeña de lo que pretendía—. Este acuerdo, estos besos, este fingimiento. ¿No es todo una traición a lo que podría ser real?

Lanza el cigarrillo por el borde, lo ve caer en la oscuridad. —¿Quieres algo real?

—Sí.

—Lo real es que pienso en ti constantemente. —Sus pulgares acarician mis mejillas, un toque tan suave que destroza la armadura alrededor de mi corazón—. Lo real es que eres demasiado joven, demasiado inocente, demasiado buena para este mundo.

—Lorenzo...

—Lo real es que voy a desearte de todos modos y voy a odiarme por ello.

—Entonces deséame.

—Ya lo hago, piccola.

Mi corazón se detiene. El mundo se inclina sobre su eje.

—¿Qué acabas de decir?

Las manos de Lorenzo caen de mi rostro. Da un paso atrás, poniendo una distancia entre nosotros que parecen kilómetros. —Me has oído.

—Dilo otra vez.

Su mandíbula se tensa, con ese músculo saltando del modo en que lo hace cuando lucha por controlarse. —Te deseo, Sophia. Y me odio por ello.

Las palabras cuelgan entre nosotros como cristal roto. Bellas y peligrosas.

—¿Por qué? —Se me quiebra la voz—. ¿Por qué lo odias?

—Porque viniste a mí en busca de protección, no de... esto.

—¿Esto?

—Lo que sea en que se esté convirtiendo esto. —Gesticula entre nosotros, con la frustración asomando a través de su habitual compostura—. ¿Crees que no sé lo que estoy haciendo? Cada caricia, cada mirada, cada momento en que me permito acercarme más a ti... me estoy aprovechando.

—Yo te besé primero.

—Eres vulnerable. Tu madre acaba de morir. Tu tío te vendió a unos monstruos. Estás sola y asustada y yo soy... —Se interrumpe, dándose la vuelta para mirar de nuevo el horizonte de la ciudad.

—¿Tú eres qué?

—El hombre que se supone que debe mantenerte a salvo. No el que empeora las cosas.

Quiero discutir. Quiero decirle que se equivoca, que lo he deseado desde que tuve edad suficiente para entender lo que significaba desear a alguien. Pero el agotamiento en su voz me detiene. Esto no es solo por mí. Es por cada traición que le ha ido arrancando pedazos.

—No podemos estar juntos, Sophia. —Su voz desciende hasta ser apenas un susurro—. Aunque el compromiso no fuera falso. Aunque Francesco y Daniil no fueran amenazas. Seguiríamos sin poder estarlo.

—¿Por nuestras familias?

—Porque te destruiría. —Agarra la barandilla hasta que sus nudillos se vuelven blancos—. Todo lo que toco se convierte en cenizas. Tú serías una víctima más.

El dolor en su voz me rompe. Me acerco, sin tocarlo pero lo suficiente para sentir su calor contra el frío de la noche.

—Me salvaste cuando tenía ocho años.

—Un momento de decencia no borra toda una vida de violencia.

—Me estás protegiendo ahora.

—Para mis propios fines. Pietro necesitaba esta alianza. La familia necesitaba ventaja contra Francesco.

—Me trajiste a Marina.

Él se queda inmóvil. —Eso también fue estrategia.

—Mentiroso.

La palabra queda suspendida entre nosotros. Se gira para mirarme, y el hambre pura en sus ojos me roba el aliento. Pero debajo de ella, veo el autodesprecio, la certeza de que él es veneno.

No lo presionaré. No esta noche.

—Buenas noches, Lorenzo.

Lo dejo allí con sus fantasmas y sus cigarrillos, con el peso de los secretos y la carga de un deseo que no se permite tener.

Me tiemblan las piernas mientras bajo las escaleras. Mi cuerpo aún arde por su confesión.

Él me desea.

Odia desearme.

Y, de alguna manera, eso es peor que si no me deseara en absoluto.


CAPÍTULO VEINTIUNO
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Lorenzo

La sangre se acumula en el vial, tan oscura como los secretos que guardo. La eficiencia mecánica de la enfermera hace que la extracción resulte clínica. Otra muestra, otro análisis, otra oportunidad de redención que podría no llegar.

—Ya casi hemos terminado, Sr. Sartori —dice la enfermera mientras cambia de vial—. Solo dos más.

El olor a antiséptico es el olor de la pureza. Aquí todo es blanco. Estéril. Yo no pertenezco a un lugar tan limpio.

Han pasado dos días desde que admití en aquella azotea que deseaba a Sophia. Dos días de sus roces casuales que me prenden fuego a la piel. Dos días de ella mirándome como si le perteneciera.

Cosa que es cierta.

La aguja se desliza hacia fuera. El algodón y el esparadrapo sustituyen la invasión. —Tendremos los resultados en unas horas. El Dr. Martinez le llamará directamente.

Me bajo la manga, abotonando el puño con unos dedos que no terminan de estar firmes. Alberto necesita ayuda. El chico criado en la sombra mientras nosotros vivíamos en la luz. Ahora está muriendo porque la genética es cruel e irónica.

El trayecto de vuelta a la mansión se extiende por calles que me sé de memoria. Cada esquina guarda un recuerdo.

Las puertas del recinto se abren. Luca asiente desde la garita de seguridad, pero su expresión denota la misma distancia prudente que todo el mundo ha adoptado desde la revelación de Rafaella. El servicio lo sabe. Siempre lo saben todo.

Dentro, la casa respira con una actitud de evitación ensayada. Los pasos cambian de dirección cuando podrían cruzarse con los míos. Las conversaciones se detienen a mi paso. Mi familia se mueve por los espacios compartidos como espectros que evitan el contacto con los vivos.

La puerta del despacho de Pietro está abierta. Está sentado tras el viejo escritorio revisando documentos con Nora. Ninguno levanta la vista cuando me detengo en el umbral.

—Las pruebas están hechas —mi voz corta su estudiada concentración.

La pluma de Pietro sigue moviéndose sobre el papel. —Bien.

Una palabra. Profesional. Fría. El hermano que solía traerme cigarrillos a escondidas al tejado ahora me trata como a un socio comercial al que tolera.

—Deberíamos tener los resultados...

—Nora se coordinará con el equipo médico en cuanto lo sepamos —Pietro firma algo con trazos decididos—. Si eres compatible, programaremos la intervención de inmediato. Si no, quizá lo intente otro.

Despachado. Me aparto de la puerta, con el pecho apretado por palabras que no arreglarán esto. Al final del pasillo, la puerta de Vittoria está entreabierta. Está dentro, rodeada de pantallas y dispositivos, levantando muros digitales con la misma eficacia que los emocionales.

Nuestras miradas se cruzan durante medio segundo antes de que ella aparte la vista. La hermana pequeña que solía meterse en mi cama durante las tormentas ahora no soporta verme.

—Vittoria...

Su puerta se cierra. El clic resuena como un disparo.

—Ya se le pasará.

Me doy la vuelta. Bruno está sentado en su silla de ruedas al final del pasillo, observándome.

—¿Crees que sí? —me acerco, notando cómo sus dedos tamborilean contra el reposabrazos. Su única señal de que, aunque el cuerpo esté roto, la mente sigue afilada.

La sonrisa de Bruno era una cicatriz. Nunca llegaba a sus ojos. —Demasiados secretos, hermano. Siempre ha sido tu problema.

—Estaba protegiendo...

—A ti mismo —la palabra escuece—. Te estabas protegiendo de ser el que hiciera añicos sus ilusiones. De ser el portador de las malas noticias. Del lío que viene después de la verdad.

El calor me inunda la mandíbula mientras la aprieto. —No es eso, Bruno.

—Ahórratelo —Bruno hace retroceder la silla con destreza ensayada—. No te juzgo por ello. Los secretos son calderilla en nuestro mundo. Tú solo los has gastado mal.

Desaparece al doblar la esquina, dejándome solo en el pasillo de la casa de mi padre. Mi grandfather construyó estos muros para proteger a la familia. Ahora solo nos atrapan con nuestros resentimientos.

—Eso ha sido duro, incluso para Bruno.

Nora está detrás de mí, de brazos cruzados.

—No le falta razón —me apoyo contra la pared, agotado de repente—. Guardé el secreto por mí tanto como por ellos.

—Puede ser —se acerca un poco más, con su acento de Boston entretejiendo sus palabras—. Pero no es de eso de lo que quiero hablar. Quería decirte que Sophia te conviene —directa, como una hoja entre las costillas—. No lo jodas.

Las palabras dan justo en el blanco que ella pretendía. Me enderezo, levantando mis muros defensivos. —Es complicado.

—Enamorarse siempre lo es en este mundo —inclina la cabeza, examinándome como a un espécimen—. Aunque vas a negar que se trata de eso.

—No es amor. Es...

—Lorenzo —algo cambia en su expresión, suavizando sus rasgos afilados—. He estado en tu pellejo y lo sabes. Pietro también. No tienes por qué fingir que no está pasando.

Mi teléfono suena, ahorrándome la respuesta. El nombre del Dr. Martinez parpadea en la pantalla.

—Diga, Lorenzo Sartori.

—Sr. Sartori, tengo los resultados de sus pruebas —su voz transmite un entusiasmo profesional—. Es usted una compatibilidad perfecta. Seis de seis marcadores HLA coinciden. Podríamos programar la donación para la semana que viene.

Las palabras del médico no calaron al principio. Una compatibilidad perfecta. Entonces me di cuenta. Podía salvarlo.

—¿Sr. Sartori?

—Prográmela —las palabras salen firmes a pesar del terremoto en mi pecho—. Lo antes posible.

—Excelente. Nos coordinaremos con...

Corto la llamada. Nora me observa, leyendo la respuesta en mi rostro.

—Eres compatible.

—Sí.

—Pietro tiene que saberlo.

Veinte minutos después, estamos reunidos en el despacho de Pietro. No toda la familia —Vittoria sigue sin querer venir—, sino Pietro, Nora y Nico. Pietro camina tras el escritorio, como un general moviendo piezas en un mapa que solo él puede ver. Nico está inclinado sobre un plano de la ciudad, siguiendo una ruta con el dedo. Su concentración es absoluta, diseccionando mi cuerpo como un activo estratégico.

—Lo harás la semana que viene —Pietro camina tras su mesa, viendo ya todos los ángulos—. Justo antes de la boda.

—Un momento oportuno —la voz de Nico conlleva su habitual escepticismo—. Salvar al chico, ganarse la lealtad pública, tener aliados que no sabíamos que existían.

—Es una estrategia sólida —Pietro deja de caminar y me clava sus ojos oscuros—. La segunda familia de Giuseppe se convierte en nuestro activo en lugar de nuestra debilidad si sale a la luz pública.

Están analizando esto como una adquisición empresarial. Calculando el valor, midiendo la ventaja.

—No lo hago por estrategia —digo, con las palabras en carne viva.

El silencio se prolonga. Entonces Pietro asiente una vez, de forma cortante y decidida.

—Está bien. Sálvalo porque es lo correcto. La ventaja estratégica es solo un extra —vuelve a su escritorio—. Nora, coordínate con el equipo médico. Quiero a nuestros propios doctores involucrados. Nico, ejecuta los protocolos de seguridad para el hospital. Sin riesgos.

Despachado de nuevo, pero esta vez no escuece. Los dejo con sus planes; necesito aire, necesito espacio.

—Lorenzo.

Sophia está en el pasillo, con las lágrimas trazando surcos en su rostro. Mi primer pensamiento no es por qué. Es quién. Quién le ha hecho daño. Entonces el sonido amortiguado de la voz de Pietro desde el despacho encaja en su sitio. Lo ha oído todo. Antes de que pueda hablar, se abalanza sobre mí, rodeándome la cintura con los brazos, con la cara hundida contra mi pecho.

—Vas a salvarlo —su voz suena apagada contra mi camisa.

—No es nada importante —me quedo helado, con los brazos suspendidos, temiendo abrazarla donde otros puedan vernos—. La gente hace donaciones todo el tiempo.

Ella se aparta, mirándome con esos ojos de color miel que ven directamente a través de mis evasivas. —Es una redención.

Redención. La palabra me deja sin aire. Ella lo ve. No la estrategia, no la jugada de poder. Ella ve la verdad de todo esto.

—No le quites importancia. Literalmente vas a dar una parte de ti mismo para salvar a un niño al que solo has visto una vez, cuya existencia demuestra la traición de tu padre. Eso no es una simple donación.

Mi autocontrol se quiebra. Cubro su mano con la mía, atrapándola contra mi pecho, justo donde mi corazón late una verdad que no puedo pronunciar.

—No soluciona lo que hice. Lo de guardar el secreto.

—No —sus dedos se aferran a mi camisa—. Pero es un comienzo.
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Sophia

La mansión duerme a mi alrededor, pero mi mente va a mil por hora. Dos semanas de este baile con Lorenzo.

He terminado de esperar.

Mis pies descalzos susurran contra el mármol frío mientras salgo de mi habitación. El pasillo se extiende oscuro y silencioso. Los guardias patrullan fuera, pero dentro, la familia confía en los muros y en la lealtad. El pulso me rumba en los oídos cuando llego a la puerta de Lorenzo.

Llamo antes de perder el valor.

Se oyen pasos acercándose. La puerta se abre y allí está él; el pelo revuelto, vestido solo con unos pantalones que cuelgan bajos en sus caderas.

—¿Sophia? —la confusión cruza su rostro—. ¿Pasa algo?

Paso a su lado para entrar en la habitación. La puerta se cierra tras nosotros con un clic, encerrándonos en unas sombras que solo rompen las luces de la ciudad que entran por la ventana.

—Aparecer aquí a estas horas no es lo más inteligente que podías hacer —dice, e intento no sonreír.

—¿Por qué? —me giro para mirarlo, con la barbilla alta en señal de desafío.

Él se acerca, cada paso deliberado. Depredador. —Podrías no salir nunca más.

El pulso me late en todas partes. En la garganta, en las muñecas, entre las piernas.

Es el momento.

El momento de dejar de fingir.

Acorto la distancia entre nosotros hasta que tengo que echar la cabeza hacia atrás para sostenerle la mirada. —Retenme, entonces.

Y veo cómo sucede. El segundo exacto en el que su control se hace añicos. Sus manos se deslizan hacia abajo para acunar mi trasero, hincando los dedos mientras me levanta como si no pesara nada. Mis piernas rodean su cintura por instinto, mis brazos rodean su cuello.

—¿Tienes idea de lo que estás pidiendo? —su voz suena ronca contra mi oído mientras me lleva hacia la cama.

—Sé perfectamente lo que estoy pidiendo —mis dedos se enredan en su pelo, tirando hasta que me mira—. Te pido a ti. Todo tú. Cada pedazo.

Me deposita en el borde de su cama, con sus manos encuadrando mis muslos. El calor de sus palmas me quema a través del fino pantalón de dormir. Se alza sobre mí, con el pecho agitado y los ojos negros en la oscuridad.

—Te arruinaré —las palabras salen rotas—. Te querré cada segundo. Necesitaré saber dónde estás, con quién estás. Me convertiré en todo aquello de lo que deberías huir.

—Ya lo eres —alargo la mano, recorriendo la línea afilada de su mandíbula—. Y sigo aquí.

Él me agarra la muñeca, presionando mi palma contra su pecho, donde su corazón golpea con fuerza. —Esto ya no es un ensayo.

—Perfecto —con la mano libre tiro de él hacia abajo hasta que su frente descansa contra la mía—. Estoy cansada de fingir que no te deseo. Cansada de que tú finjas que no me deseas.

—¿Deseo? —se le escapa una risa brusca—. Sophia, me ahogo en deseo. Pienso en ti constantemente. Has invadido cada uno de mis pensamientos.

Su confesión me roba el aliento.

—Entonces deja de luchar contra ello —me desplazo hacia atrás en la cama, tirando de él conmigo—. Deja de buscar razones por las que no podemos estar juntos. Deja de protegerme de ti.

Me sigue sobre el colchón, atrapándome bajo su cuerpo, con el peso equilibrado sobre sus antebrazos. Su cuerpo flota a escasos centímetros del mío, lo bastante cerca para sentir su calor, pero no lo suficiente para saciar el anhelo que crece en mi interior.

Su boca se estrella contra la mía y todo lo demás desaparece. Su lengua recorre la mía mientras una de sus manos se enreda en mi pelo, manteniéndome exactamente donde quiere. Me arqueo bajo él, desesperada por más contacto, por todo.

Pero entonces se aparta, respirando con dificultad.

—Es tarde —las palabras salen ásperas, forzadas. Apoya su frente contra la mía—. Tenemos que dormir.

Cada nervio de mi cuerpo protesta. Quiero seguir adelante, cruzar por fin esa línea en torno a la cual hemos estado bailando. Mis manos aferran sus hombros, sintiendo la tensión acumulada en sus músculos.

No quiero irme. No quiero volver a mi habitación fría y vacía donde me aguardan las pesadillas con mi madre.

—¿Puedo quedarme? —la pregunta suena más débil de lo que pretendía—. Solo para dormir. Es que... no quiero estar sola esta noche.

Lorenzo se queda inmóvil sobre mí. Lo veo pensar, observo la guerra que se libra tras sus ojos.

—Está bien.

El alivio me inunda. Se aparta hacia un lado, retirando las mantas. Me deslizo bajo ellas. La cama se hunde mientras se acomoda a mi lado, dejando un espacio entre nosotros.

Durante un instante, permanecemos allí en un silencio incómodo. Entonces Lorenzo extiende el brazo.

—Ven aquí.

No lo dudo. Me acurruco a su lado, buscando con la cabeza el hueco de su hombro y dejando caer el brazo sobre su pecho. Me rodea con el suyo, sujetándome con firmeza contra él. El latido constante de su corazón bajo mi oído me da estabilidad.

—Esto es peligroso —murmura en mi pelo.

—Todo en nosotros es peligroso.

Su pecho sube y baja con una respiración profunda. Sus dedos trazan patrones ausentes en mi hombro a través de la camiseta de dormir. El simple contacto hace que el calor se extienda por todo mi cuerpo. Esto es consuelo. Seguridad. Algo que no sentía desde antes de que mamá enfermara.

—Gracias —susurro contra su piel.

—¿Por qué?

—Por dejarme entrar. Aunque sea solo este poco.

Su brazo me estrecha con más fuerza. —Duerme, piccola.

El apelativo cariñoso me envuelve como una manta. Los ojos me pesan y mi cuerpo se funde con su calor. Por primera vez en tres años —desde aquel horrible día en que el médico dijo «cáncer»—, siento algo que no es pena ni miedo.

Siento esperanza.

Mis labios se curvan en una sonrisa mientras el sueño me vence. Aquí, en los brazos de un hombre que afirma que me arruinará, nunca me he sentido más completa. La ironía no se me escapa, pero estoy demasiado satisfecha como para que me importe.

La respiración de Lorenzo se acompasa bajo de mí, y su cuerpo se relaja gradualmente. Incluso en sueños, mantiene su brazo rodeándome, manteniéndome cerca. Manteniéndome a salvo.

Por esta noche, es suficiente.

El sueño me invade por completo, profundo y sin sueños, con una sonrisa aún dibujada en mis labios.


CAPÍTULO VEINTIDÓS
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Lorenzo

El amanecer se cuela por mis ventanas, tiñendo de oro la piel de Sophia donde descansa contra mi pecho. Su aliento calienta mi piel; cada exhalación es un susurro de confianza que no merezco.

Debería moverme. Debería poner distancia entre nosotros antes de que despierte.

En lugar de eso, mi brazo se aprieta más a su alrededor.

Se agita en sueños, deslizando la pierna más arriba sobre la mía. El movimiento inocente me produce un ardor instantáneo. Aprieto la mandíbula mientras lucho contra el impulso de girarla y ponerla debajo de mí, de despertarla con mi boca en su cuello y mis manos aprendiendo cada una de sus curvas.

Joder.

Su pelo se derrama sobre mi pecho como seda. La inhalo. Su aroma me va directo a la polla, ya dura de tenerla presionada contra mí toda la noche.

Esto es una tortura. Una tortura dulce y perfecta.

Emite un sonido suave, hundiéndose más en mi costado. Su mano se flexiona contra mis costillas, extendiendo los dedos como si intentara aferrarse a mí incluso en sueños.

Quiero tenerla aquí para siempre. Quiero despertarme así cada mañana hasta que me muera. Quiero estar dentro de ella tan profundamente que olvide dónde acaba ella y dónde empiezo yo.

Pero es virgen.

Mi regla siempre ha sido sencilla. No toco a vírgenes. Demasiada responsabilidad. Demasiadas complicaciones. Quieren promesas que no puedo cumplir, construyen fantasías en torno a algo que debería ser puramente físico.

Excepto que nada en Sophia es solo físico.

Se me ha metido bajo la piel, en la sangre. Pienso en ella constantemente. Sueño con ella cuando logro dormir. El sonido de su risa me oprime el pecho. Sus lágrimas se sienten como puñaladas.

¿Qué demonios me ha hecho?

Su cuerpo vuelve a moverse, y su pecho presiona mi costado a través de su fina camiseta. Reprimo un gemido. Mi control pende de un hilo, y ella ni siquiera está despierta.

El problema mayor no es mi regla sobre las vírgenes. Es que no estoy seguro de que ella realmente quiera esto... que me quiera a mí. Confía en mí porque la protegí. Tal vez confunde esa sensación de seguridad con el deseo. Tal vez solo le gusta la idea de mí porque soy el primer hombre que no ha intentado utilizarla.

El pensamiento me hace doler el pecho.

Si viene a mí, necesito saber que es real. Que no es gratitud. Que no es un culto al héroe fuera de lugar porque evité que se casara con un monstruo.

Pero Cristo, su cuerpo hace que sea imposible pensar con claridad.

La curva de su cadera bajo mi palma. La forma en que se le corta la respiración cuando la toco. Cómo se apretó contra mí anoche, pidiéndome que me la quedara.

—Quédate conmigo, entonces.

Esas tres palabras se repiten en mi mente. La forma en que me miró. Feroz, segura y tan jodidamente hermosa que no podía respirar.

Deslizo los dedos por su hombro, con la ligereza de una pluma. Ella suspira, hundiendo la cara en mi pecho. Sus labios rozan mi piel y todo mi cuerpo se queda rígido.

—¿Lorenzo? —Su voz sale ronca por el sueño.

—Vuelve a dormir.

Levanta la cabeza, parpadeando hacia mí. Su pelo cae alrededor de su cara en ondas, y tengo que cerrar el puño de mi mano libre en las sábanas para no enredar mis dedos en él.

—¿Cuánto tiempo llevas despierto?

—Un rato.

Estudia mi rostro; esos ojos color miel ven demasiado. —Estás pensando demasiado.

—Alguien tiene que hacerlo.

—¿En qué?

En las ganas que tengo de abrirte de piernas y saborearte hasta que grites. En marcar cada centímetro de tu piel para que todos sepan que eres mía. En mantenerte en esta cama durante días.

—En cómo vamos a proceder a partir de ahora.

Se apoya en un codo, y el movimiento tensa la camiseta sobre sus pechos. —Procederemos como queramos. ¿No es ese el punto?

Si fuera tan sencillo.
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El comedor parece una funeraria. Seis platos, seis personas y suficiente silencio como para atragantarse.

Muevo los huevos por el plato, observando cómo mi familia evita el contacto visual. No hemos comido juntos en días. No desde que Rafaella soltó su bomba sobre la segunda familia de Giuseppe. Sobre el secreto que guardé durante más de una década.

Sophia se sienta a mi lado, con el muslo rozando ligeramente el mío bajo la mesa.

El tenedor de Pietro raspa la porcelana.

Bruno se acerca a la mesa en su silla de ruedas; sus movimientos son bruscos, con una rabia apenas contenida. No me ha hablado desde que me recriminó que me protegiera a mí mismo en lugar de a la familia.

Nora observa a Pietro con preocupación, con la mano descansando cerca de la de él sobre la mesa. Vittoria mira su café intacto como si guardara las respuestas a preguntas que teme formular.

—Los últimos días han sido difíciles —la voz de Pietro corta el silencio.

Todos dejan de fingir que comen.

Pietro deja el tenedor, moviendo la mandíbula mientras elige sus palabras. —He estado pensando. —Sus ojos oscuros encuentran los míos al otro lado de la mesa—. Sobre los secretos. Sobre la familia. Sobre lo que nos debemos unos a otros.

Se me oprime el pecho. Aquí viene.

—No puedo perdonarte fácilmente, Lorenzo. —Cada palabra cae como un puñetazo—. Nos ocultaste esto durante doce años. Catorce jodidos años de mentiras.

—Pietro... —comienza Nora, pero él levanta la mano.

—Déjame terminar. —Se echa hacia atrás en su silla, sin dejar de mirarme—. Pero me he estado preguntando qué habría hecho yo. Si hubiera descubierto la traición de papá a los veintidós años. Y la verdad es que... —Pietro exhala con fuerza—. Podría haber hecho lo mismo. Podría haber pensado que protegía a todos manteniéndolo enterrado.

La confesión no me absuelve, pero algo en mi pecho se relaja ligeramente.

—Odio esta vida.

Todos nos giramos hacia Vittoria.

—Os quiero a todos —continúa ella, con la voz temblorosa—. Pero estoy tan cansada de que las personas que más quiero me demuestren que estoy equivocada. Que me demuestren que nunca las conocí de verdad.

Las lágrimas asoman a sus ojos. —Quería mucho a papá. Era mi héroe. El hombre que me enseñó a ser fuerte, que decía que la familia era lo primero, que... —Se le quiebra la voz—. Y todo ese tiempo, nos estaba engañando. Tenía otra familia. Otros hijos. Otra vida.

La culpa me aplasta. No solo por guardar el secreto, sino por destrozar la imagen que ella tenía de Giuseppe. Por ser otro hombre en el que confiaba que la ha defraudado.

—No puedo perdonarme por no haberlo visto —susurra Vittoria—. Por haber estado tan ciega.

—Eras una niña —dice Nora con suavidad.

—Ya no soy una niña. —Los ojos de Vittoria encuentran los míos—. Y tú lo sabías. Lo sabías y me miraste a los ojos cada día durante doce años sin decir nada.

Dejo el tenedor.

—Tienes razón. —Mi voz sale más áspera de lo que pretendía—. Te miré a los ojos cada día y no dije nada.

La mandíbula de Vittoria se tensa, esperando excusas que no llegarán.

—Quise decíroslo a todos inmediatamente. Tenía el móvil en la mano en el coche, listo para llamar a Riccardo. —Las palabras se me atascan en la garganta—. Pero Giuseppe me hizo una pregunta que me dejó helado.

—¿Qué pregunta? —La voz de Pietro es mortalmente tranquila.

—Me preguntó si quería ser yo quien destruyera a nuestra madre.

La temperatura en la habitación desciende.

—Dijo: «El corazón de tu madre ya es frágil. Esto la mataría. ¿Quieres ser responsable de eso? ¿De romperle el corazón a Vittoria? ¿De hacer que todos cuestionen todo lo que creen sobre la familia?».

Miro a cada uno de ellos a los ojos. —Y fui un cobarde. Porque no pude hacerlo. No pude ser el que hiciera añicos vuestro mundo de la misma manera que el mío acababa de ser destrozado.

—Así que cargaste con ello solo —dice Nora en voz baja.

—No estoy pidiendo compasión. —Mi voz se endurece—. Tomé mi decisión. ¿Y sinceramente? Aun sabiendo cuánto me odiáis todos ahora mismo, volvería a tomar la misma decisión.

La risa de Bruno es fría. —Por supuesto que lo harías.

—Porque esta familia es lo primero. Siempre. —Me inclino hacia delante, bajando la voz—. Aunque signifique ser el villano. Aunque signifique que todos me despreciéis. La familia sobrevive. Eso es lo único que importa.

—Eso son tonterías —espeta Vittoria—. La familia significa honestidad...

—La familia significa lo que sea que nos mantenga vivos y unidos. —Las palabras salen más duras de lo que pretendía—. ¿Crees que disfruté guardando este secreto? ¿Crees que no quería gritarle a Giuseppe cada vez que predicaba sobre la lealtad? ¿Cada jodida cena de domingo cuando hablaba del honor familiar sabiendo que tenía otra mujer al otro lado de la ciudad?

Mi control se resquebraja ligeramente. —¿Pero qué habría solucionado contároslo? Giuseppe ya estaba muerto cuando apareció Rafaella. El daño estaba hecho. Lo único que podía hacer era intentar minimizar las bajas.

—Podéis odiarme. Podéis excluirme hasta que deje la familia si es lo que queréis. —Los miro a cada uno—. Pero todo lo que he hecho, cada secreto que he guardado, cada mentira que he dicho... Todo ha sido para mantener a esta familia unida. Aunque eso signifique que sea yo quien se rompa.
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Sophia

Quiero hablar. Quiero decirles que Lorenzo los protegió del dolor, que tal vez cargar con secretos a solas es su propia forma de amor. Pero no soy de la familia. No realmente. Una palabra de Pietro y volvería a estar en esa habitación cerrada en el piso de arriba, o algo peor.

Así que me mantengo en silencio, dejando que mi mano encuentre la de Lorenzo bajo la mesa.

Pietro se aclara la garganta, con sus ojos oscuros recorriendo la habitación. —Tenemos que cambiar de tema. —Su voz tiene ese tono de mando que hace que todos se enderecen—. Esta conversación no ha terminado, pero tenemos preocupaciones más inmediatas.

Se gira hacia Lorenzo y hacia mí. —Vosotros dos tenéis que hacerlo público. Muy público. No solo fotos filtradas y especulaciones.

Se me cae el alma a los pies.

—Con todo lo que ha pasado, parece que os estáis escondiendo. —La mandíbula de Pietro se tensa—. Francesco ya está inventando historias. Dice que tienes a Sophia prisionera, que el compromiso es falso.

—Es falso —masculla Bruno desde su silla de ruedas.

Pietro lo ignora. —Necesitamos una fiesta de compromiso. Algo grande, visible. Demostrar a Chicago que Sophia eligió esto, que nos eligió a nosotros.

La mano de Lorenzo se aprieta alrededor de la mía. —¿Cuándo?

—Este fin de semana. En tres días. —El tono de Pietro no deja lugar a discusiones—. Vittoria se encargará de la lista de invitados. Todas las familias que importan necesitan veros juntos, felices, enamorados.

Enamorados. Las palabras hacen que me duela el pecho.

—Después de la fiesta, aceleraremos el calendario de la boda. —Los ojos de Pietro encuentran los míos, fríos y calculadores—. Una vez que seas oficialmente una Sartori, tendrás más libertad de movimiento. Francesco no podrá alegar que estás retenida contra tu voluntad.

Asiento con la cabeza, comprendiendo lo que no está diciendo. Una vez casada, seré útil. Una vez casada, podré acercarme de nuevo a Francesco.

—Y después de la boda —continúa Pietro, bajando la voz—, recuperarás ese libro de contabilidad del despacho de Francesco. El que nos prometiste.

Ahí está. La verdadera razón por la que estoy sentada a esta mesa en lugar de estar encerrada en una habitación. La única moneda que tengo en este mundo de violencia y sangre.

—Entiendo —digo en voz baja.

—¿De verdad? —Pietro se inclina hacia delante—. Porque una vez que estés casada con Lorenzo, no hay vuelta atrás. Te conviertes en uno de nosotros permanentemente. Si nos traicionas, seas familia o no, serás tratada como cualquier otro traidor.

La amenaza flota en el aire como el humo.

La silla de Lorenzo raspa contra el suelo al levantarse. —Ya es suficiente, Pietro.

—¿Ah, sí? —Pietro también se levanta, igualando la postura de su hermano—. Ella necesita entender a qué se está comprometiendo. Esto no es una novela romántica donde el amor lo conquista todo. Esto son negocios.

—Ella lo entiende. —La voz de Lorenzo baja a ese registro peligroso que me pone la piel de gallina.

Los ojos de Pietro no se apartan de los míos. —Dime, Sophia. ¿De verdad entiendes lo que significa recuperar ese libro? Tu tío no te lo va a dar sin más. Puede que tengas que mentirle. Manipularlo. Tal vez algo peor.

Levanto la barbilla. —Sé lo que hay que hacer.

—Saberlo y hacerlo son cosas distintas. —Bruno se acerca con su silla.

Me obligo a sostener la mirada muerta de Bruno. —Haré lo que sea necesario.

—Lo que sea necesario —repite Pietro lentamente—. Recuerda esas palabras cuando estés en el despacho de Francesco, cuando confíe en ti lo suficiente como para darte la espalda.

Nora pone su mano en el brazo de Pietro. —Ya lo ha pillado.

—Más le vale. —Pietro vuelve a sentarse, suavizando un poco su expresión.

Compromiso falso o sentimientos reales, no importa. Para ellos, siempre seré la chica Torrino que apareció en su puerta. La forastera. La extraña que conoce demasiados secretos.

—Necesito hablar contigo. —La voz de Lorenzo corta mis pensamientos. Se levanta y me ayuda a incorporarme con él.

Lorenzo me guía por los pasillos, con la mano caliente contra mi zona lumbar. Pasamos por el salón, las escaleras de mi habitación y seguimos adentrándonos en la casa. Abre la puerta de su dormitorio.

La puerta se cierra con un clic tras nosotros.

—¿Estás bien? —Su voz suena más suave ahora, sin la dureza que muestra ante su familia.

Quiero mentir. Quiero decirle que estoy bien, que las amenazas de Pietro no me asustan, que no me duele ser señalada para siempre como una forastera. Pero las palabras que salen son distintas.

—Yo me encargo.

No es realmente una respuesta, pero es la verdad. He lidiado con la muerte de mi madre, la traición de Francesco, la amenaza de Daniil. También lidiaré con esto.

Lorenzo se acerca, levantando la mano para acunar mi rostro. —Sophia...

—Yo me encargo —repito, más firme esta vez—. Sé lo que piensan de mí. Sé lo que soy para ellos. Una herramienta. Un medio para un fin. Conseguiré el libro, representaré el papel, yo...

Me besa.

Sus labios se mueven contra los míos con una ternura que me oprime el pecho, me debilita las rodillas y me hace olvidar las amenazas de Pietro y la crueldad de Bruno.

Me fundo con él, con mis manos agarrando su camisa. Por este momento, no soy la forastera. No soy la chica Torrino con precio por su cabeza. Solo soy Sophia, y él solo es Lorenzo, y tal vez eso sea suficiente.

Cuando se retira, su pulgar acaricia mi mejilla. —Ve a vestirte.

Parpadeo, todavía mareada por el beso. —¿Qué?

—Nos vamos de compras. —Da un paso atrás, creando una distancia entre nosotros que se siente errónea—. Necesitas cosas.

—Tengo la ropa de Vittoria...

—Llevas días usando la ropa de Vittoria. —Su voz vuelve al tono de negocios, pero sus ojos permanecen suaves—. Necesitas tus propias cosas. Vestidos para la fiesta de compromiso. Ropa que te quede bien.

—Vale. —Me dirijo hacia la puerta—. Iré a cambiarme.

—Sophia.

Me doy la vuelta.

—Ponte algo cómodo. Estaremos fuera un buen rato.

Asiento y salgo de su habitación, con los labios todavía hormigueando por su beso.


CAPÍTULO VEINTITRÉS
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Lorenzo

El centro comercial se extiende ante nosotros, lleno de escaparates de diseñadores. La mano de Sophia se siente pequeña, con sus dedos entrelazados con los míos como si ese fuera su lugar. Odio lo bien que se siente.

Dante nos sigue a unos seis metros por detrás, fingiendo consultar su teléfono. Otros dos de mis hombres vigilan el nivel superior, mientras otra pareja cubre las salidas. Después de la numerito de Francesco con los fotógrafos, no voy a correr riesgos.

—La gente no para de mirar —dice Sophia en voz baja, pegándose más a mi costado.

—Que miren.

Una mujer en tacones se detiene en seco al verme, abriendo mucho los ojos antes de apartar la mirada rápidamente. Su acompañante susurra algo y ambas vuelven a mirar de reojo.

—Te conocen —observa Sophia—. Pero cuando te busqué en internet hace años, no había casi nada. Solo tu nombre en algunas licencias de restaurantes.

Hace años. Me buscó hace años.

—¿Cómo es que eres invisible en la red pero aquí todo el mundo te reconoce?

Pasamos por delante de una joyería donde el gerente sale al paso, asintiendo con respeto. Lo ignoro.

—Soy dueño de veintitrés restaurantes en todo Chicago —le digo—. El tipo de locales donde los senadores llevan a sus amantes, donde se cierran tratos de millones de dólares entre copas de vino. Eso me convierte en un nombre que la gente susurra en galas benéficas y clubes de campo.

—Pero ni fotos, ni redes sociales, nada.

—No me gusta que la gente me mire. —La guio para rodear a un grupo de adolescentes que se hacen selfis—. Nunca me ha gustado. Cuanto menos sepa la gente de mi cara, de mis hábitos, de mi vida, más seguro estoy.

—Toda tu familia es así —dice ella.

—Así nos criaron. Como deberían haber criado a tu familia también. —Pienso en el reciente circo mediático de Francesco—. Tu tío olvidó esa lección.

Un hombre de traje se acerca con la mano extendida. —Señor Sartori, qué placer...

—Estamos ocupados —le corto, guiando a Sophia para pasar de largo.

Ella mira hacia atrás, al hombre rechazado. —Eso ha sido grosero.

—Ha sido necesario.

Entramos en una boutique donde el personal me reconoce de inmediato a pesar de mis raras visitas. El gerente aparece en cuestión de segundos, despachando a otros clientes.

—Pero las fotos nuestras —dice Sophia mientras nos conducen a un probador privado—. Ahora están en todas partes. Tu cara está por todo internet junto a la mía.

La observo deslizar los dedos por un perchero de vestidos, con un toque suave sobre las telas costosas.

—Esas son las únicas fotos que no he pagado para que retiren —admito.

Se gira hacia mí, con la sorpresa reflejada en el rostro. —¿Por qué?

Porque quiero que el mundo sepa que eres mía. Porque ver esas fotos hace que esto parezca real. Porque, por una vez, no me importa que me vean si es contigo.

—Estrategia —miento—. Necesitamos la narrativa pública.

—Ya. —El tono de su voz me dice que no me cree—. Estrategia.

El gerente regresa con champán que no he pedido y una selección de vestidos que ya han apartado en la talla de Sophia. Vittoria debe de haber llamado antes.

—Señor Sartori, hemos preparado nuestras mejores piezas para su prometida.

Prometida. La palabra pesa entre nosotros.

Sophia examina un vestido negro con un delicado bordado de pedrería. —Debe de ser agradable tener esa clase de poder. Hacer desaparecer fotos, que desalojen tiendas para ti.

—No es poder. —Acepto el champán y le tiendo una copa—. Es dinero.

—¿Cuál es la diferencia?

—El dinero puede comprar privacidad, comodidad, silencio. El poder... —Observo a Dante posicionarse junto a la entrada—. El poder significa que Francesco no puede tocarte. El poder significa que los rusos se lo piensen dos veces antes de actuar contra nosotros. El poder es lo que te mantiene a salvo.

Bebe un sorbo de champán, estudiándome por encima del borde de la copa. —¿Y qué pasará cuando las fotos nuestras ya no sean útiles? ¿Cuando todo esto termine?

La pregunta queda suspendida en el aire. Cuando todo esto termine. Cuando el falso compromiso acabe. Cuando ella consiga el libro de cuentas. Después, después, después.

—Pruébate los vestidos —digo en lugar de responder.

Deja la copa y coge varios vestidos. Antes de desaparecer en el probador, mira hacia atrás.

—Sabes, Lorenzo, creo que no te escondes porque tengas miedo de que la gente te mire, sino porque tienes miedo de lo que podrían ver.

La cortina se cierra tras ella, dejándome con la verdad de sus palabras.

Espero revisando el móvil. La cortina se abre y Sophia sale.

El vestido es de color azul noche, de cuello alto y manga larga, cubriéndola del cuello a los pies. Apropiado.

Entonces se gira para verse en el espejo.

Dios bendito.

La espalda está completamente al aire, un escote dramático que empieza en la nuca y cae en picado, terminando justo por encima de la curva de su culo. Un mal movimiento y el vestido lo revelaría todo. La tela se ciñe a cada línea de su cuerpo, y esa franja de piel expuesta me deja la boca seca.

—¿Qué te parece? —Me mira por encima del hombro y me doy cuenta de que sabe exactamente lo que está haciendo.

—Pruébate otro.

Ella arquea las cejas. —La verdad es que este me gusta bastante.

Da otra vuelta lenta, fingiendo examinar el vestido desde diferentes ángulos. La gerente revolotea cerca, dispuesta a ofrecer su opinión, pero una sola mirada mía hace que se retire al otro lado de la tienda.

Me pongo en pie, acortando la distancia entre nosotros. Sophia observa cómo me acerco a través del espejo.

Me inclino hacia ella, con mi pecho casi rozando su espalda, con cuidado de no hacer contacto con toda esa piel descubierta. Para cualquiera que esté mirando, parece que le estoy susurrando algo dulce al oído. Interpretando al prometido entregado.

—Nadie —digo, con la voz lo suficientemente baja para que solo ella pueda oírme— tiene permiso para verte con este vestido excepto yo.

Parpadea, entreabriendo los labios de forma sutil. Entonces, una sonrisa lenta se extiende por su rostro e inclina la cabeza lo justo para que su cabello roce mi mandíbula.

—Interesante. —Finge ajustarse el escote, y el movimiento hace que la espalda se abra un poco más—. Así que te gusta.

—Sophia.

—Quiero decir, debe de gustarte si quieres ser el único que lo vea. —Me sostiene la mirada en el espejo, con una inocencia totalmente fingida.

Aprieto la mandíbula. La muy pícara está disfrutando con esto.

—O quizá —continúa, girándose para quedar frente a mí, lo que nos sitúa peligrosamente cerca—, te preocupa lo que harás si otros hombres me ven con él. ¿Es eso, Lorenzo? ¿Tienes miedo de tener que hacerle daño a alguien?

—No hago amenazas que no esté dispuesto a cumplir.

—¿Quién está amenazando? —Alza la mano, fingiendo alisar mi cuello, con sus dedos rozando apenas mi pecho—. Solo intento comprender las preferencias de mi prometido. Para la narrativa pública, por supuesto.

—Por supuesto.

—Entonces, ¿debería llevármelo? —Su mano sigue en mi pecho y siento el calor de su palma a través de mi camisa—. ¿Por... fines estratégicos?

La gerente se aclara la garganta desde el otro lado de la tienda. —¿Debería preparar el probador para los arreglos?

—No —digo, sin romper el contacto visual con Sophia.

—Sí —rebate Sophia, todavía mirándome—. Me lo llevo.

—No vas a llevar eso en público.

—Tienes razón. —Retrocede, dándome de nuevo una vista del vestido por delante: todo cubierto y recatado—. Lo guardaré para ocasiones privadas. Cuando estemos solo tú y yo.

Se gira y camina de vuelta al probador; la línea expuesta de su espalda me provoca con cada paso.

—Al fin y al cabo —susurra por encima del hombro antes de desaparecer tras la cortina—, deberíamos practicar para ser convincentes también en privado, ¿no crees?

Me sirvo otro champán y me lo bebo de un trago, ajustándome la chaqueta para ocultar la reacción de mi cuerpo a ese vestido. A ella.

—Traiga más vestidos —le digo a la gerente—. Que tengan espalda.

Desde detrás de la cortina, oigo a Sophia reír; una risa baja, cómplice y que no tiene nada que ver con la chica inocente que todos creen que es.
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Sophia

La reacción de Lorenzo ha sido todo lo que esperaba y más. El hombre controlado por fin muestra grietas en su fachada perfecta.

Me quito el vestido escandaloso y cojo el negro. Este es completamente diferente: elegante, con manga larga y un escote discreto. La espalda está totalmente cubierta, tal como él exigió. Pero la forma en que se ciñe a mis curvas lo hace igual de peligroso a su manera.

Salgo del probador.

Los ojos de Lorenzo me recorren, captando cada detalle. Se levanta de su asiento, rodeándome lentamente como un depredador que examina a su presa. Su mirada es analítica ahora, profesional, pero noto cómo flexiona los dedos a los lados del cuerpo.

—Gira —ordena.

Doy una vuelta pausada, dejando que vea el vestido desde todos los ángulos. La tela susurra contra mi piel y me siento poderosa con él puesto. Como si pudiera entrar en cualquier habitación y adueñarme de ella.

—Este —dice con voz decidida—. Llevarás este a la fiesta de compromiso.

—¿No quieres ver los otros?

—No. —Se acerca un poco más, ajustando ligeramente la manga aunque no le hace falta—. Es perfecto. Elegante. Apropiado.

—Apropiado —repito, conteniendo una sonrisa—. ¿A diferencia del azul?

Su mandíbula se tensa. —El negro, Sophia. Para la fiesta.

Asiento, fingiéndome obediente. —Lo que tú digas.

De vuelta en el probador, me tomo mi tiempo para ponerme de nuevo los vaqueros y el jersey. Mi cuerpo aún vibra por nuestro intercambio anterior, por el calor en sus ojos cuando vio toda esa piel desnuda. Me desea. Puede negarlo todo lo que quiera, pero su cuerpo cuenta una historia diferente.

Cuando salgo con ambos vestidos colgados del brazo, la gerente se apresura a acercarse.

—¿Solo el negro? —pregunta, esperando claramente una venta mayor por parte de la prometida de Lorenzo Sartori.

—Los dos —confirmo mirándolo a él, mientras se los entrego—. El azul y el negro.

Lorenzo entrecierra los ojos.

Camino hacia Lorenzo, que ha sacado su tarjeta dorada para pagar.

—Tengo que buscar algo de ropa interior —anuncio.

La mano de Lorenzo se queda paralizada a mitad de camino de entregarle su tarjeta a la gerente.

—¿Qué?

—Ropa interior. Lencería. Ya sabes, ¿lo que va debajo de los vestidos? —Mantengo un tono inocente, pero observo su reacción con atención—. Estos vestidos requieren prendas específicas. ¿O prefieres que vaya sin nada?

De repente, la gerente encuentra algo muy interesante que examinar en su tableta.

Lorenzo aprieta con más fuerza la tarjeta. Paga los vestidos y luego se gira hacia mí.

—Hay una tienda de lencería dos locales más allá.

—Bien. Puedes ayudarme a elegir algo apropiado. —Hago hincapié en la última palabra, devolviéndole su afirmación anterior—. Después de todo, pareces tener opiniones muy firmes sobre lo que debo ponerme.

—Sophia...

—O podría ir sola —le susurro, sabiendo ya su respuesta—. Estoy segura de que a Dante no le importaría acompañarme mientras tú esperas aquí.

Sus ojos se oscurecen ante la sugerencia de que otro hombre, incluso Dante, vaya a comprar lencería conmigo.

—Iremos los dos —dice entre dientes.

—Perfecto. —Le dedico una sonrisa radiante y luego me dirijo a la gerente—: ¿Podría mandar los vestidos a la mansión Sartori?

—Por supuesto, señorita.

—Pronto será la señora Sartori —corrige Lorenzo, con la mano buscando la base de mi espalda de forma posesiva.

La gerente abre un poco los ojos ante su tono y asiente rápidamente.

Al salir de la boutique, la mano de Lorenzo permanece en mi espalda. Me apoyo un poco en él, fingiendo ser la prometida feliz para cualquiera que nos vea.

—Estás disfrutando con esto —murmura cerca de mi oído.

—Quizá un poco —admito—. ¿Tú no?

Sus dedos presionan con más fuerza contra mi columna, y ya tengo la respuesta.

La tienda de lencería es todo iluminación suave y expositores estéticos. Lorenzo se detiene justo después de la entrada, con la mano aún en mi espalda.

—Coge lo que necesites —dice con voz cortante—. Y luego nos vamos.

Asiento, empezando a alejarme, pero su agarre se intensifica. Me atrae hacia él en lo que debe de parecer un abrazo. Sus labios rozan mi oreja y su voz baja a ese susurro peligroso que me pone la piel de gallina.

—El próximo nombre de hombre que salga de tus labios y que no sea el mío —dice lentamente—, hará que ese hombre acabe muerto. ¿Me has entendido, Sophia?

Vaya.

Intento no reírme.

Deslizo la mano hasta la parte posterior de su cabeza, con mis dedos entrelazándose en su cabello oscuro.

—Si sigues rechazando acostarte conmigo —le susurro, con mis labios apenas moviéndose contra su oreja—, el próximo nombre de hombre que pronuncie será el de aquel con quien me folle en su lugar.

La mano que tiene en mi espalda se convierte en un puño que aprieta mi jersey, y siento su brusca inspiración.

Me retiro lo justo para verle la cara.

Entonces me doy la vuelta antes de que pueda responder y me encamino a la sección de lencería, dejándolo allí plantado.

Me tiemblan ligeramente las manos mientras examino el encaje y la seda. Puedo sentir sus ojos sobre mí, siguiendo cada uno de mis movimientos desde donde está, cerca de la entrada, como un perro guardián. O quizá más bien como un lobo, esperando para saltar.

Una dependienta se acerca, con una sonrisa profesional pero curiosa. Sin duda se ha fijado en Lorenzo.

—¿Puedo ayudarla a encontrar algo?


CAPÍTULO VEINTICUATRO
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Lorenzo

El agua me abrasa la piel, pero no regulo la temperatura. Necesito el escozor ahora mismo, necesito algo que atraviese la niebla que lleva nublándome el cerebro tres días.

Desde que amenazó con buscarse a otro.

Goleo la pared con el puño.

—El próximo nombre de hombre que pronuncie será el de aquel con quien me folle en tu lugar.

Sus palabras resuenan en mi cabeza por milésima vez. La naturalidad con la que lo dijo me enfurece. La sola idea de que otro hombre le ponga las manos encima me hace querer reducir toda esta ciudad a cenizas.

Mi polla me late, dura y dolorida como ha estado desde aquel día en el centro comercial. Cada vez que cierro los ojos, la veo con ese vestido azul. Toda esa piel al descubierto, la curva de su columna, la forma en que me miró por encima del hombro. Desafiándome. Provocándome.

Lleva tres días seguidos haciéndolo. Esas miradas al otro lado de la mesa en la cena. La forma en que se muerde el labio cuando me pilla observándola.

Ayer se puso una de mis camisetas para entrenar. Nico enarcó una ceja, pero yo no pude articular palabra. No pude hacer nada más que mirar fijamente mi ropa sobre su cuerpo mientras mi polla intentaba perforar mis pantalones. Ni siquiera me enfadé porque me hubiera robado la camiseta.

Me rodeo el miembro con la mano, desesperado por un alivio, pero me detengo de inmediato. No. No voy a ceder. No así, no cuando esta noche tengo que estar a su lado en nuestra fiesta de compromiso y fingir que no me muero por echármela al hombro y encerrarnos a los dos en mi habitación durante una semana.

El agua me corre por los hombros, bajando por el pecho. Apoyo la frente contra el mármol frío, intentando encontrar algo de control. Algún rastro del hombre que era antes de que Sophia Torrino entrara en mi restaurante y destruyera todo lo que creía saber sobre mí mismo.

No deja de presionar. Cada día presiona más fuerte. Esta mañana en el entrenamiento, me inmovilizó durante un ejercicio de lucha. Se sentó a horcajadas sobre mis caderas y apretó sus manos contra mi pecho, con su cara a centímetros de la mía.

—¿He ganado? —preguntó, sin aliento y ruborizada.

Podría habérmela quitado de encima fácilmente. Debería haberlo hecho. En cambio, me quedé allí tumbado como un idiota, con la polla tan dura que pensé que me iba a morir, mientras ella me sonreía como si supiera exactamente lo que estaba haciendo.

Nico tuvo que aclararse la garganta tres veces antes de que yo recordara que no estábamos solos.

Pongo el agua más fría, pero no sirve de nada. Nada ayuda. He intentado entrenar hasta que el agotamiento me vence. He intentado beber hasta quedarme entumecido. He intentado evitarla por completo, lo cual solo hace que ella se esfuerce más.

Está en todas partes. Su aroma flota en los pasillos. Su risa resuena desde otras habitaciones. Incluso cuando no está físicamente presente, está ahí en mi cabeza, con esos ojos de color miel desafiándome, incitándome a que me rompa.

La fiesta de compromiso empieza en dos horas.

Mi mano se mueve por sí sola, envolviendo mi longitud. Solo una vez. Solo para aliviar la presión que se ha ido acumulando durante días.

—Puedo ayudarte con eso si lo necesitas.

Me quedo helado. Abro los ojos de golpe y me giro para encontrar a Sophia de pie en el umbral de mi cuarto de baño. Lleva unos vaqueros y una blusa de seda blanca, con el pelo suelto sobre los hombros.

—Vete. —Mi voz suena ronca, tensa.

Ella no se mueve. En su lugar, se acerca un paso más, sin dejar de mirarme a los ojos—. No.

—Sophia...

Se quita los tacones, uno a uno. Chocan contra el suelo de mármol con golpes sordos. Entonces entra en la ducha totalmente vestida, y el agua empapa su ropa al instante.

—¿Qué estás...?

Las palabras mueren en mi garganta. Su blusa blanca se vuelve transparente, ciñéndose a cada curva. El agua le resbala por la cara, por el cuello, acumulándose en el hueco de su garganta. Parece sacada de mis fantasías más oscuras, esta mujer terca e irritante que se niega a dejar que la aleje.

Desliza su mano por mi pecho; su tacto es ligero pero arde más que el agua. Sus ojos permanecen clavados en los míos, ese color miel oscurecido por algo que hace que se me apriete el pecho.

—Sophia. —Su nombre sale como una advertencia.

Se pone de puntillas y presiona su boca contra la mía. El beso es suave al principio, tentativo. Entonces su lengua recorre mi labio inferior y me pierdo. Aprieto los puños a los costados, luchando contra el impulso de agarrarla, de estamparla contra la pared y tomar todo lo que me ofrece.

Su mano baja más, envolviendo mi polla. Gruño contra su boca, un sonido arrancado de lo más profundo de mi pecho.

—Joder.

Me acaricia despacio, con un agarre perfecto a pesar de su inexperiencia. El agua corre entre nosotros, y su ropa empapada crea fricción contra mi piel desnuda.

—Haz que me detenga —susurra contra mis labios, mientras su mano mantiene ese ritmo tortuoso—. Si de verdad no quieres esto, haz que me detenga.

Apoyo la cabeza hacia atrás contra la pared de la ducha. Debería hacerlo. Debería agarrarla de la muñeca, apartarla, mantener los límites que he estado intentando respetar desesperadamente. Pero su mano se siente como el cielo y el infierno combinados, y ha destruido cualquier rastro de autocontrol que me quedaba.

—No puedo. —La confesión se me escapa.

Ella emite un suave sonido de triunfo, y su pulgar rodea la cabeza de mi polla de una forma que me debilita las rodillas. Su mano libre sube por mi pecho, con las uñas arrastrándose ligeramente sobre mi piel.

—Bien —alienta, acercándose más a pesar de su ropa mojada—. Porque estoy harta de esperar, Lorenzo. Harta de que me alejes cuando ambos sabemos que esto es lo que quieres.

Su mano acelera ligeramente y reprimo otro gruñido. Mis manos siguen hechas puños a los costados, con los nudillos blancos por el esfuerzo de no tocarla. Si la toco ahora, no pararé. Le arrancaré esa ropa mojada del cuerpo y la poseeré aquí mismo contra la pared de la ducha, malditas sean las consecuencias.

Mi control salta por los aires por completo. Su mano me trabaja con la presión perfecta, su boca está caliente contra la mía, y ya no puedo contenerme más.

—Sophia... —Su nombre se quiebra en mis labios mientras me corro con más fuerza de la que creía posible, con todo el cuerpo temblando por la intensidad.

No deja de besarme, no deja de acariciarme en cada pulsación, alargándolo hasta que jadeo contra su boca. Mis piernas amenazan con fallarme y tengo que apoyar una mano contra la pared para mantenerme erguido.

Cuando finalmente me suelta, estoy destrozado. Completamente destruido por esta chiquilla que acaba de ponerme de rodillas sin siquiera quitarse la ropa.

Retrocede un paso, con el agua aún cayendo sobre su blusa y sus vaqueros empapados. Sus ojos sostienen los míos. Parece una diosa de la venganza, hermosa y aterradora.

—Ya está —dice suavemente, pasando por mi lado para cerrar el grifo—. Ahora estamos en paz.

¿En paz? A mi cerebro le cuesta procesar sus palabras a través de la bruma de mi liberación. Sale de la ducha, con la ropa mojada ceñida a cada curva, dejando charcos en el suelo de mármol.

La miro, paralizado en el sitio, mientras se quita la blusa empapada. La tela mojada golpea el suelo con un chasquido. Sus vaqueros la siguen; el tejido vaquero se resiste y se pega a sus piernas. Se queda en ropa interior. Encaje negro que hace que mi extenuada polla vuelva a contraerse con interés.

Coge una de mi toallas y se envuelve en ella antes de volverse hacia mí. Yo sigo de pie en la ducha, con el agua goteando de mi pelo, intentando asimilar lo que acaba de pasar.

—Tengo que vestirme —dice con voz casual, como si no acabara de destruirme—. Tengo una fiesta de compromiso a la que asistir. Mi prometido me espera.

Recoge su ropa mojada, manteniéndola alejada de su cuerpo.

—Tú también deberías ir preparándote —añade, dirigiéndose a la puerta—. A Pietro no le gustará que lleguemos tarde.

Se detiene en el umbral, mirándome por encima del hombro. El agua aún se aferra a su piel; su pelo está oscuro y enredado por la ducha. Nunca ha estado más guapa ni ha parecido más peligrosa.

—Ah, ¿y Lorenzo? —Sus labios se curvan en una sonrisa que promete una retribución—. La próxima vez que quieras pajearte pensando en mí, solo tienes que pedirlo. Puede que esté dispuesta a ayudar.

Entonces se marcha, dejándome allí de pie, desnudo en mi ducha, con mi rastro aún cubriendo la pared de mármol y el cerebro completamente frito.

Me ha jugado una mala pasada. Perfectamente. Tres días de tortura, de tocarme todas las teclas, y luego ataca cuando soy más vulnerable. Toma lo que quiere y me deja devastado a su paso.

No la he tocado. Ni una vez. He mantenido las manos hechas puños a los costados incluso cuando cada instinto me gritaba que la agarrara, que la empujara contra la pared, que la reclamara como es debido.

Porque follarla rápido en una ducha no es lo que se merece. Se merece ser adorada, ser desarmada lenta y cuidadosamente hasta que solloce mi nombre.

Y después de la fiesta de esta noche, va a recibir exactamente lo que ha estado suplicando.

Lo tendrá todo. Cada fantasía oscura contra la que he estado luchando. Cada pensamiento sucio que me ha mantenido despierto. Me la follaré hasta que no pueda caminar, no pueda pensar, no pueda recordar más nombre que el mío.

Hasta que me suplique que pare.

El pensamiento debería perturbarme. En cambio, hace que se me ponga dura otra vez.
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Sophia

Me aprieto más la toalla al cuerpo, con la ropa mojada hecha un bulto en los brazos mientras me asomo por la puerta del dormitorio de Lorenzo. El pasillo se extiende vacío en ambas direcciones. Gracias a Dios.

Mis pies descalzos golpean contra el parqué mientras me apresuro hacia mi habitación. Cada sombra me hace sobresaltarme. Si Pietro me ve así, prácticamente desnuda y goteando agua desde la habitación de Lorenzo, probablemente esté muerta.

Los seis metros hasta mi puerta parecen kilómetros. Las manos me tiemblan tanto que casi se me cae la ropa mojada dos veces. Por fin, me deslizo dentro y me apoyo contra la puerta cerrada, temblando.

¿Qué acabo de hacer?

Dejo caer la ropa empapada en un montón y me presiono las palmas contra las mejillas ardientes. La toalla apenas me cubre, y de repente soy consciente de lo expuesta que estoy, de lo temerario que ha sido eso.

Fui a su habitación para hablar. Solo hablar. Iba a decirle que estoy nerviosa por la fiesta de esta noche, por enfrentarme a toda esa gente que me juzgará por ser una Torrino. Por fingir que estoy enamorada cuando mis sentimientos son de todo menos fingidos.

Quería decirle que yo también tengo miedo. Que entiendo por qué sigue alejándome, porque esto que hay entre nosotros me aterra tanto como a él.

Pero entonces oí la ducha abierta.

Debería haberme ido. Debería haber esperado en su dormitorio o haber vuelto más tarde. En lugar de eso, me vi abriendo la puerta del baño, con el vapor saliendo como una invitación.

Y entonces lo vi.

Una mano apoyada contra la pared de mármol, la otra... Dios. Con la cabeza echada hacia atrás, los labios entreabiertos, los ojos cerrados.

Cada músculo de su torso destacaba con nitidez. La V de sus caderas bajaba hasta donde su mano se movía con brazadas constantes. Cicatrices cruzaban su pecho y sus costillas, evidencia de la vida violenta que lleva. El agua trazaba cada cresta y valle de sus músculos, y yo no podía respirar, no podía pensar, no podía hacer nada más que mirar.

Estaba magnífico. Peligroso y hermoso y completamente perdido en cualquier fantasía que se reprodujera tras sus ojos cerrados.

Algo se apoderó de mí entonces. No fue exactamente valor, sino algo más salvaje. La necesidad de tocarlo, de ser la realidad en lugar de la fantasía, arrolló cualquier pensamiento racional.

La expresión de su cara cuando abrió los ojos. Quería alejarme. Lo vi en la forma en que apretó la mandíbula, en cómo cerró los puños a los costados.

Pero no lo hizo. Dejó que lo tocara, dejó que yo tomara el control, dejó que lo viera desmoronarse bajo mis manos.

El poder de aquello fue embriagador. Este hombre que comanda un imperio, que ordena que maten a alguien con una palabra, temblando por mi culpa. Deshaciéndose por mi contacto.

Me encantó cada segundo de aquello.

Pero ahora, a solas en mi habitación y con la adrenalina desvaneciéndose, el miedo regresa. ¿Y si he presionado demasiado? ¿Y si está enfadado? ¿Y si esto lo arruina todo?

Suelto la toalla y cojo ropa interior limpia del aparador, con movimientos bruscos y descoordinados. Mis manos no dejan de temblar.

El vestido negro cuelga en el armario, esperando para esta noche. En menos de dos horas, tendré que enfrentarme a la élite criminal de Chicago como la prometida de Lorenzo.

Y tendré que hacerlo sabiendo qué aspecto tiene Lorenzo cuando se corre.

Me hundo en la cama, todavía solo en ropa interior, y me rodeo a mí misma con los brazos. El recinto parece demasiado silencioso, como si todo el mundo pudiera oír mi corazón acelerado, como si todos supieran lo que acabo de hacer.


CAPÍTULO VEINTICINCO
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Sophia

El coche está al ralentí frente al hotel y, a través de los cristales tintados, puedo verlos. Periodistas, fotógrafos, un muro de luces intermitentes esperando para devorarnos. Se me revuelve el estómago.

Lorenzo está sentado a mi lado, en silencio. No ha dicho ni una palabra desde que salimos del recinto. Ni sobre lo que pasó en su ducha, ni sobre la fiesta, nada. Solo este silencio asfixiante que me oprime el pecho.

Me aliso el vestido negro con las manos por centésima vez.

—¿Estás bien? —Su voz atraviesa el silencio, haciéndome dar un respingo.

Me giro para mirarlo. Está devastador con su traje, representando a la perfección al poderoso hombre de negocios que el mundo cree que es.

—No mucho.

Mis dedos se retuercen en mi regazo y me obligo a sostenerle la mirada.

—Antes, en tu habitación... —trago saliva con dificultad—. He ido a decirte que tenía miedo. Por lo de esta noche. Por todo esto. Pero luego te he visto y yo... —El calor me sube a las mejillas—. Nunca he llegado a decirte lo que pretendía.

La expresión de Lorenzo se suaviza, solo un poco. La línea dura de su mandíbula se relaja.

—No tienes por qué tener miedo. —Su mano cubre la mía, cálida y firme—. Estaré justo ahí contigo. Cada segundo.

A través del parabrisas, veo a una reportera ajustarse el micrófono, ensayando su entradilla. Todos están esperando a la mujer Torrino que ha conseguido prometerse con el príncipe de los Sartori.

—¿Y si lo estropeo? —Las palabras salen en un hilo de voz—. ¿Y si digo algo que no debo o...?

—No lo harás. —Su pulgar acaricia mis nudillos—. Eres más fuerte de lo que crees, Sophia.

Quiero creerle. Pero esas cámaras, esa gente que juzgará cada palabra, cada gesto, buscando grietas en nuestra historia...

Un golpe en la ventanilla hace que ambos nos tencemos. Aparece el rostro de Dante y Lorenzo asiente.

Ha llegado el momento.

—¿Lista? —pregunta Lorenzo.

No lo estoy. Nunca estaré lista para esto. Pero asiento de todos modos porque ¿qué otra opción tengo?

Lorenzo sale primero e inmediatamente las cámaras estallan en un frenesí de flashes.

Rodea el coche con esa gracia letal que tiene, ignorando las preguntas que le gritan. Entonces llega a mi puerta, la abre y me tiende la mano.

Pongo mis dedos temblorosos en los suyos y dejo que me ayude a salir. En el momento en que mis tacones tocan el pavimento, la multitud se abalanza hacia adelante.

—¡Sophia! ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?

—¿Estás embarazada? ¿Es por eso que el compromiso ha sido tan precipitado?

Las preguntas nos asaltan desde todas las direcciones. El brazo de Lorenzo se desliza alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia su costado. Su cuerpo me protege de lo peor de la multitud mientras avanzamos hacia la entrada del hotel.

—Sonríe —me murmura al oído, con su aliento cálido contra mi piel—. Demuéstrales que quieres estar aquí.

Basta ya, chica. Tienes que seguir el juego.

Inclino la cabeza hacia Lorenzo y suelto una carcajada, brillante y con un sonido genuino, como si acabara de susurrarme el secreto más maravilloso. Mi mano busca su pecho. Las cámaras se vuelven locas.

—Esa es mi chica —murmura Lorenzo, y esta vez, cuando sonrío, la alegría me llega a los ojos.

Nos deslizamos entre la multitud como si fueran nuestros, porque en este momento, lo son. Todos los fotógrafos quieren esta instantánea. Les doy exactamente lo que ansían. Otra carcajada, una mirada de adoración hacia Lorenzo que convencería a cualquiera de que estamos locamente enamorados.

Las puertas del hotel se alzan ante nosotros, con guardias de seguridad flanqueándolas. En cuanto crucemos ese umbral, las cámaras no podrán seguirnos. Una última actuación para los buitres de fuera.

Me detengo en la entrada, girándome ligeramente, con mi mano todavía en la de Lorenzo. La imagen perfecta de una mujer que pertenece a este lugar, que ha elegido esto. Luego entramos y las puertas se cierran tras nosotros, cortando el caos de golpe.

El silencio me produce un momento de alegría.

Pero no dura mucho.

El salón de baile se extiende ante nosotros y, de repente, comprendo que la verdadera actuación no ha hecho más que empezar. Mujeres con vestidos de diseño se giran para mirar, sus ojos recorriéndome como si fuera algo que han pisado. Sus expresiones varían entre el asco y la incredulidad: ¿cómo me atrevo a pescar a Lorenzo Sartori?

Los hombres son peores. Me miran como si fuera un trofeo, algo que ganar o robar. Sus miradas se demoran demasiado tiempo, calculando qué haría falta para arrancarme de la protección de Lorenzo.

Se me pone la piel de gallina.

A esta gente no le importo yo. Si solo fuera Sophia Torrino, estudiante universitaria, una chica normal, no me dedicarían ni una mirada. Pero ¿como prometida de Lorenzo Sartori? Ahora valgo algo. Ahora importo.

Me da náuseas.

Un hombre mayor se acerca, sus ojos recorriéndome de una manera que me dan ganas de ducharme. Lorenzo se mueve, bloqueando sutilmente la visión del hombre.

—La sobrina de Torrino —dice el hombre, como si yo no estuviera allí mismo—. Una elección interesante, Lorenzo.

—Mi prometida —corrige Lorenzo, con hielo en el tono—. Sophia.

La mirada del hombre se encuentra finalmente con la mía, despectiva. —Por supuesto.

Se aleja sin decir otra palabra, como si yo hubiera dejado de existir.

Este es mi mundo ahora. Que me ignoren, que hablen de mí, que me evalúen como si fuera mercancía. Todo por el anillo de quién voy a llevar, por el apellido de quién voy a tomar.

—Ven —dice Lorenzo, con su mano cálida contra mi espalda—. Primero iremos a ver a mi familia.

Los localizo al otro lado de la sala: Pietro y Nora presidiendo un grupo con varios hombres y mujeres, Vittoria con un impresionante vestido plateado, Nico vigilándolo todo. Bruno no está aquí, no quiere que nadie lo vea.

Entonces la veo a ella.

Marina.

Se me para el corazón, luego se acelera y vuelve a pararse de nuevo. Está de pie junto a Vittoria con un vestido verde esmeralda que no le he visto nunca, parece que pertenece a este lugar. Como si encajara en este mundo de hombres peligrosos y dinero manchado de sangre.

El amor y el odio luchan en mi pecho. Está aquí, mi mejor amiga, mi ancla a la normalidad. Pero también está aquí, en este nido de víboras, donde una palabra equivocada podría matarla.

Lorenzo no me lo ha dicho. Ella tampoco.

Los ojos de Marina encuentran los míos al otro lado de la sala y su rostro se ilumina. Se disculpa con Vittoria y se abre paso entre la multitud hacia nosotros. Cada paso que da hace que mi pecho se apriete más. Quiero correr hacia ella y zarandearla al mismo tiempo.

—¡Sophia! —Me rodea con sus brazos y aspiro su familiar perfume de vainilla. Por un segundo, solo soy una chica abrazando a su mejor amiga. No un peón, ni una futura novia Sartori, solo Sophia.

Pero el peso de las miradas sobre nosotras me devuelve a la realidad. Toda la sala observa, catalogando esta interacción, archivándola para un uso futuro. Me aparto primero, manteniendo mi sonrisa radiante aunque me tiemblen las manos.

—Marina, ¿qué haces aquí? —Mantengo la voz ligera, casual, como si encontrarla en mi fiesta de compromiso con un príncipe de la mafia fuera perfectamente normal.

—Vittoria me ha invitado. —Me aprieta las manos—. Ha dicho que te vendría bien ver una cara amiga.

Me arde la garganta. Vittoria ha hecho esto por mí. A pesar de todo lo relacionado con Lorenzo y los secretos de familia, aun así ha pensado en mí.

Marina se gira hacia Lorenzo y su expresión se endurece. Ha desaparecido mi amiga dulce y optimista.

—Lorenzo. —Se acerca a él y contengo el aliento—. Más te vale esforzarte al máximo en cuidar de ella hasta que esto termine.

La amenaza en su voz es inconfundible. Marina, que llora con los anuncios de comida para perros, está amenazando a Lorenzo Sartori. Se me cae el alma a los pies.

Pero Lorenzo solo sonríe.

—Si es que termina alguna vez —dice en voz baja, con su mano buscando mi cintura.

Espera. ¿Qué?

No puedo procesar sus palabras, no puedo desentrañar lo que quiere decir, porque una voz familiar corta el ruido de la fiesta.

—Sophia.

Francesco.

Se me hiela la sangre. Está a un metro de distancia, representando a la perfección el papel de tío afligido. Pero yo lo conozco mejor. Veo el cálculo en sus ojos, la furia apenas contenida bajo su expresión de preocupación.

—Tío. —La palabra me sabe a ceniza.

Marina se pone rígida a mi lado, claramente sintiendo el peligro aunque no lo entienda. El agarre de Lorenzo en mi cintura se aprieta, posesivo y protector a la vez.

—Estás preciosa, querida. —La voz de Francesco destila una falsa calidez—. Tu madre estaría tan orgullosa.

La mención de mi madre es una puñalada entre las costillas. ¿Cómo se atreve a hablar de ella? ¿Cómo se atreve a estar aquí y fingir que le importo cuando me ha vendido como si fuera ganado?

—Gracias. —Fuerzo las palabras entre dientes.

La mirada de Francesco se desplaza hacia Lorenzo y la temperatura baja diez grados.
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Lorenzo

La sonrisa de Francesco podría cortar el cristal. —Lorenzo, sin duda has causado una gran impresión en mi sobrina.

El bastardo ya está actuando para la audiencia. Tres parejas se han acercado, fingiendo admirar la escultura de hielo mientras aguzan el oído para no perderse ni una palabra. Esto es lo que Francesco quiere. Testigos para cualquier narrativa que esté hilvanando.

—Sophia toma sus propias decisiones —digo, manteniendo la voz neutra. Dos horas. Tenemos que sobrevivir a dos horas de este circo antes de poder irnos.

—Por supuesto que sí. —La voz de Francesco se proyecta lo suficiente como para llegar a nuestra creciente audiencia—. Aunque imagino que vivir en tu complejo ofrece una... influencia considerable. Qué dedicación, tenerla tan cerca. Tan protegida.

Ahí está. La insinuación de que la tengo prisionera, de que este compromiso es una coacción disfrazada de romance. Quiere que reaccione, que muestre la violencia que hierve bajo mi superficie. Quiere darles a estos buitres algo sobre lo que susurrar mañana.

En lugar de eso, atraigo a Sophia más cerca, dándole un beso en la sien. Ella se amolda a mí perfectamente, interpretando su papel.

—Cuando encuentras a alguien que merece la pena proteger, haces lo que sea necesario —digo, lo bastante alto para nuestro público—. Estoy seguro de que lo entiendes, Francesco.

Se le tensa la mandíbula. Bien. Que se atragante con su propio juego.

—Cuánta devoción. —Francesco hace un gesto amplio, asegurándose de que todos vean su preocupación teatral—. Pensar que, hace solo unas semanas, estaba llorando a su querida madre y ahora aquí está, perdidamente enamorada. Es casi como un cuento de hadas.

La insinuación sobre los tiempos queda flotando en el aire. Demasiado rápido, demasiado conveniente. Está sembrando la duda en cada oído que escucha. ¿Se ha aprovechado Lorenzo Sartori de una chica en duelo?

La mano de Sophia busca la mía, apretándola con fuerza. Puedo sentirla temblar de rabia, pero su rostro solo muestra adoración cuando me mira.

—A veces, simplemente lo sabes —dice ella, con su voz en ese tono perfecto de romance jadeante—. Cuando alguien te salva, de verdad te salva, todo lo demás desaparece.

Dios, es buena en esto. Mejor de lo que debería.

La expresión de Francesco revela frustración. No está obteniendo de nosotros lo que quiere.

—Y viviendo juntos ya —continúa él, implacable—. En vuestra finca familiar, nada menos. Qué... tradicional.

Más indirectas. Más semillas de duda sobre el consentimiento, sobre la elección, sobre si Sophia está aquí por voluntad propia.

—La familia lo es todo —digo simplemente—. Mis hermanos y mi hermana han acogido a Sophia por completo. Ahora es una de los nuestros.

Ella me sonríe y, por un momento, olvido que estamos actuando.

Francesco nos observa. El juego no está funcionando. No nos estamos quebrando, no estamos revelando las fisuras que necesita explotar.

—Bueno —dice Francesco finalmente, con una voz que denota resignación mezclada con algo más; una advertencia, tal vez—. Supongo que me alegro por ambos. El amor joven es tan... preciado.

—Gracias, tío —dice Sophia, con voz firme a pesar de la tensión que irradia su cuerpo.

Francesco asiente, con esa falsa sonrisa aún en su sitio. —Disfrutad de vuestra fiesta.

Se funde de nuevo entre la multitud, pero sé que no ha terminado. Recorrerá el salón, sembrando dudas, construyendo su narrativa. Pero, por ahora, hemos ganado este asalto.

—Tengo que encontrar a Pietro —le digo a Sophia, divisando a mi hermano al otro lado de la sala con algunas de las otras familias—. Quédate cerca de Vittoria.

Ella asiente, comprendiendo que Francesco podría intentarlo de nuevo cuando yo no esté.

Encuentro a Pietro cerca de la barra, rodeado por los hermanos Benedetti y dos primos Corelli. Se dispersan cuando me acerco.

—Camina conmigo —dice Pietro, guiándome hacia las puertas de la terraza. El aire de noviembre muerde a través de mi americana, pero al menos aquí fuera podemos hablar con libertad.

—Todo está funcionando por ahora —dice, encendiendo un cigarrillo—. He conseguido cambiar los horarios de los próximos tres envíos sin levantar sospechas. El equipo de Francesco asaltará almacenes vacíos mientras nuestro producto circula por rutas alternativas.

Inteligente. Que desperdicien recursos persiguiendo fantasmas.

—Nico ha encontrado algo interesante —continúa Pietro, exhalando humo en la fría noche—. Francesco ha estado repartiendo dinero por la comisaría. Ha duplicado lo que pagamos a algunos de nuestros policías, y lo ha triplicado para otros. Un movimiento sencillo, pero eficaz.

—Nos hace quedar como idiotas —digo, comprendiéndolo de inmediato. Nos enorgullecemos de la lealtad, de relaciones forjadas durante décadas. Francesco simplemente ha entrado con el talonario y ha comprado lo que creíamos poseer.

—Exactamente. —Pietro sacude la ceniza sobre la barandilla—. Pero no podemos reaccionar. Todavía no. Si nos movemos ahora, todos lo verán venir. Esperaremos, dejaremos que piensen que han ganado, y luego les golpearemos cuando nadie lo espere.

El clásico Pietro. Todo violencia y gratificación retardada. A veces funciona.

—¿Cómo estás? —pregunta de repente, estudiándome con esos ojos oscuros que no pasan nada por alto.

—He estado mejor. Pero me enfrentaré a lo que venga. Tarde o temprano.

Tarde o temprano. Porque ahora mismo apenas puedo controlarme a mí mismo.

Me tiemblan ligeramente las manos mientras enciendo mi propio cigarrillo. Pietro se da cuenta, por supuesto que sí.

—Sabes —dice—, esto con Sophia... sea lo que sea en realidad, no dejes que te consuma. Es tu vida, Lorenzo. Es como si siempre hicieras lo que los demás quieren que hagas. Te mereces algo más que eso.

Las palabras golpean con más fuerza de la que deberían. ¿Cuándo dejé de creer que merecía algo más que una penitencia?

—Francesco está recorriendo el salón —digo, tratando de desviar el tema—. Sembrando semillas sobre coacción, sobre que me estoy aprovechando de ella.

Pietro bufa. —Que lo haga. Cualquiera que tenga ojos puede ver cómo te mira esa chica. O es la mejor actriz de Chicago o...

—¿O qué?

Me lanza una mirada que dice que soy un idiota. —O es real, hermano. Y estoy empezando a creer que lo es para las dos partes.

Antes de que pueda responder, la puerta de la terraza se abre. Vittoria asoma la cabeza, con expresión tensa.

—Tenéis que volver dentro —dice con urgencia—. Ahora.

Pietro y I intercambiamos miradas, inmediatamente en alerta.

—¿Qué ha pasado? —pregunto.

—Es Sophia. —La voz de Vittoria denota preocupación—. Daniil Morozov acaba de entrar.
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Sophia

No puedo respirar.

En el momento en que Daniil Morozov cruza las puertas del salón, mis pulmones olvidan cómo funcionar. Es exactamente como lo he visto en las fotos. Alto, corpulento, con unos ojos muertos que escanean la sala como un depredador catalogando a su presa. Su pelo rubio está repeinado hacia atrás. Su aspecto oculta lo que realmente es.

Un monstruo.

El que se suponía que iba a ser mi dueño.

La mano de Marina busca la mía. —¿Sophia? Te has quedado blanca.

—Es él —susurro, apenas me sale la voz—. El ruso.

El agarre de Marina se tensa, pero Daniil ya me ha localizado. Sus vacíos ojos azules se clavan en los míos desde el otro lado de la sala, y su boca se curva en una especie de sonrisa. Más bien parece un lobo enseñando los dientes.

Empieza a caminar hacia nosotras.

Mi cuerpo me grita que corra, pero mis pies no se mueven. La habitación se inclina ligeramente, los bordes se oscurecen. Me estoy ahogando en medio de este salón resplandeciente, rodeada de la élite de Chicago, y nadie se da cuenta excepto Marina.

—¿Dónde está Lorenzo? —pregunta ella con urgencia, mirando a su alrededor.

—En la terraza. Con Pietro. —Las palabras salen estranguladas.

Daniil se abre paso entre la multitud con determinación. La gente se aparta sin darse cuenta de por qué, algún instinto primitivo les advierte que se alejen del peligro que emana de él.

Seis metros. Cuatro. Tres.

Tengo que irme. Tengo que moverme. Tengo que hacer algo más que quedarme aquí parada como un cordero esperando al matadero.

Pero no puedo.

Lorenzo mencionó que Daniil podría aparecer esta noche. —Solo para guardar las apariencias —había dicho—. Quiere formar parte de la élite de Chicago, ser visto como alguien legítimo. —Pero no hay nada de legítimo en la forma en que me mira. Como si ya fuera suya. Como si este compromiso con Lorenzo fuera solo un inconveniente temporal.

—Señorita Torrino —dice Daniil cuando llega hasta nosotras—. ¿O debería decir la futura señora Sartori?

Extiende su mano hacia la mía, esperando claramente que se la ofrezca para un beso. Modales del viejo mundo ocultando violencia del nuevo mundo.

Mi mano permanece congelada a mi costado.

—Qué rudo por mi parte —dice él, y esa mueca de sonrisa se ensancha—. Permítame que me presente debidamente.

Antes de que pueda reaccionar, me coge la mano de todos modos, cerrando sus dedos sobre los míos con soltura practicada. Su agarre es frío, no está bien. Todo en mi interior retrocede mientras levanta mi mano hacia su boca.

—Vuelve a tocarla y desaparecerás —la voz de Lorenzo corta el aire como una cuchilla. De repente está allí, apretando la muñeca de Daniil antes de que sus labios puedan tocar mi piel—. Ni mañana. Ni la semana que viene. Esta noche. No encontrarán piezas suficientes para enterrarte.

La amenaza flota entre ellos y, por un momento, pienso que Daniil podría acobardarse. Pero entonces se ríe. Un sonido como cristales rotos.

—Cuánta pasión —dice Daniil, soltando mi mano despacio, tomándose su tiempo—. Veo por qué mi futura novia te encuentra tan... fascinante.

—Ella no es nada tuyo —dice Lorenzo.

—Tecnicismos. —Daniil se ajusta los gemelos, completamente imperturbable ante la amenaza de Lorenzo—. Se firmaron contratos. Se hicieron acuerdos. Que ella esté jugando contigo no cambia lo que se me prometió a mí.

—Vete —ordena Lorenzo—. Ahora. Antes de que olvide que estamos en público.

Los ojos de Daniil buscan los míos por encima del hombro de Lorenzo. Es como si estuviera diciendo que no hemos terminado.

Se me revuelve el estómago violentamente.

Él se da la vuelta y se aleja, riendo por lo bajo. El sonido le sigue a través de la multitud como un veneno, y me doy cuenta de que todo mi cuerpo está temblando.

Los brazos de Lorenzo me envuelven, firmes y cálidos, anclándome de nuevo a la realidad. Su boca busca mi oído, y su voz es lo suficientemente baja como para que solo yo pueda oírlo.

—Nos quedaremos un poco más —murmura contra mi pelo—. Luego te sacaré de aquí. Confía en mí y sigue adelante.

Antes de que pueda responder, antes de que pueda decirle que el contacto de Daniil me ha hecho estremecer de asco, la boca de Lorenzo cubre la mía.

El salón estalla en aplausos como si fuéramos artistas en un escenario dándoles exactamente el espectáculo por el que han venido. El beso de Lorenzo ahuyenta el frío que ha dejado Daniil, reemplazándolo por un calor que se extiende por mi pecho, baja por mi columna y llega hasta las puntas de mis dedos.

Cuando se aparta, estoy más serena. Mi sonrisa sale de forma natural, no forzada, y los ojos de Lorenzo se suavizan solo un poco en las comisuras.

—El momento perfecto —dice en voz baja, y luego más alto—: Creo que este es el momento adecuado.

Hace una señal a un camarero y coge dos copas de champán de la bandeja de plata. Una llega a mi mano, y el cristal fresco me ayuda a mantener los pies en el suelo. Lorenzo levanta su copa ligeramente, sin golpearla para llamar la atención; no lo necesita. Solo su presencia domina la sala.

—Puesto que todos estáis aquí por nuestro compromiso —la voz de Lorenzo resuena por todo el salón con la misma autoridad que usa en las salas de juntas y en los callejones—, Sophia y yo tenemos un anuncio que hacer.

La multitud se calla al instante. Incluso el cuarteto de cuerda deja de tocar. Todos los ojos de la sala se fijan en nosotros, y siento el peso de su atención como algo físico.

—Vamos a casarnos —continúa Lorenzo, mientras su mano libre busca la base de mi espalda—. Dentro de un mes.

La reacción es inmediata. Exclamaciones, susurros y luego un aplauso atronador. Alguien grita felicidades. Las copas se elevan por toda la sala en brindis improvisados. Pero Lorenzo no ha terminado.

Suelta su champán y mete la mano en el bolsillo de su americana, sacando una pequeña caja de terciopelo. Mi corazón se detiene. Nunca hablamos de un anillo. Esto no formaba parte de nuestro acuerdo, de nuestro ensayo, de nuestra... sea lo que sea esto.

—Sophia —dice, y la sala vuelve a quedar en silencio.

Abre la caja, revelando un anillo que atrapa la luz de la lámpara de araña y la devuelve en fragmentos brillantes. No es lo que esperaba. No es una pieza ostentosa destinada a impresionar. El diamante central es considerable pero elegante, rodeado de piedras más pequeñas en una montura art déco de aspecto antiguo.

Lorenzo coge mi mano izquierda y me doy cuenta de que estoy temblando de nuevo, pero por motivos completamente distintos a cuando Daniil se acercó.

El anillo se desliza en mi dedo y la sala estalla de nuevo: aplausos, vítores, el estallido de los corchos de champán. Pero apenas oigo nada de eso. Todo lo que puedo ver es el rostro de Lorenzo, la forma en que me mira como si tal vez esto ya no fuera solo un acuerdo. Como si tal vez nunca lo hubiera sido.

—¡Un mes! —grita alguien—. ¡Eso es rápido!

—Cuando se sabe, se sabe —responde Lorenzo con soltura, pero su pulgar acaricia mis nudillos, donde ahora descansa el anillo.

La voz de Francesco corta la celebración como un cuchillo a través de la seda. —Qué romántico. Mi querida sobrina, con el corazón robado. Aunque espero que te acuerdes de tu familia entre tanta emoción.

La amenaza es sutil, pero está ahí. La mano de Lorenzo aprieta la mía.

—La familia lo es todo —coincide Lorenzo, con un tono que iguala al de Francesco en amenaza oculta—. Por eso Sophia estará bajo la completa protección de mi familia a partir de ahora.


CAPÍTULO VEINTISÉIS
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Sophia

El trayecto de vuelta a la mansión transcurre en silencio. Cada curva me provoca una oleada de calor que recorre todo mi cuerpo, haciendo que me resulte imposible pensar en otra cosa que no sea lo que podría pasar al llegar a casa.

Casa. ¿Cuándo he empezado a considerar el complejo de los Sartori de esa manera?

El coche atraviesa las puertas y Lorenzo me ayuda a bajar. La casa está en silencio. Todos los demás siguen todavía en la fiesta o asumiendo asuntos del negocio. Solo estamos nosotros y las sombras.

Subimos las escaleras juntos, con nuestros pasos amortiguados por la gruesa alfombra. Cuando llegamos a la puerta de mi dormitorio, me giro para mirarlo.

—¿Quieres entrar? —La pregunta me sale con más falta de aliento de lo que pretendía.

Lorenzo tensa la mandíbula—. Sophia…

—Solo un minuto. —Me apoyo en el marco de la puerta, dejando que la postura realce el vestido que él eligió, ese que me queda como si me lo hubieran pintado encima—. ¿A menos que tengas otro sitio donde estar?

—Sabes que no.

—Entonces entra. —Abro más la puerta, retrocediendo hacia el interior de la habitación—. ¿O vas a seguir fingiendo que no me deseas?

Sus ojos se oscurecen, siguiendo mi movimiento mientras llevo la mano a mi espalda y mis dedos encuentran la cremallera del vestido. La bajo apenas un par de centímetros. Lo justo para dejar claras mis intenciones.

—Sophia. —Menciona mi nombre como si fuera una advertencia.

—¿Qué? —Bajo la cremallera otros pocos centímetros—. Solo me estoy poniendo cómoda. Ha sido una noche muy larga.

—Para.

—Oblígame.

Las palabras quedan suspendidas entre nosotros exactamente dos segundos antes de que Lorenzo reaccione. Un momento está en el umbral y al siguiente me rodea con sus brazos, levantándome en vilo del suelo. Mi jadeo de sorpresa se pierde contra su hombro mientras me saca de mi habitación y me lleva por el pasillo.

Abre la puerta de su dormitorio de una patada. Lorenzo me deposita sobre su cama con una delicadeza sorprendente, pero sus manos tiemblan ligeramente al apartarse.

—Esta es tu última oportunidad para huir. —Su voz es áspera, forzada—. Una vez que hagamos esto, ya no habrá vuelta atrás.

En lugar de responder con palabras, me reclino sobre mis codos, dejando que mi cuerpo se hunda en sus sábanas. El movimiento hace que el vestido se me suba por los muslos. Me arqueo ligeramente.

—Quiero que seas el primero —digo, observando su rostro en la penumbra—. El primero en follarme.

Lorenzo se queda completamente inmóvil. Durante un latido, pienso que he ido demasiado lejos, que he sido demasiado atrevida. Entonces se cierne sobre mí, con una mano apoyada junto a mi cabeza y la otra rozando mi mandíbula.

—Si te tomo esta noche —su voz baja a ese registro peligroso que hace que mi pulso se acelere—, no seré solo el primero, Sophia. Seré el único. Nadie más volverá a tocarte. Nunca. Ni sus manos, ni sus bocas, nada. Serás mía en todos los sentidos que importan.

El calor se acumula en la parte baja de mi vientre y sostengo su mirada intensa sin pestañear.

—Bien.

Esa única palabra rompe cualquier control que estuviera manteniendo. Su boca se estrella contra la mía, hambrienta y exigente. Sus manos encuentran mi cremallera y esta vez la bajan por completo. El vestido se afloja y Lorenzo se aparta lo justo para mirar mientras me lo quita del cuerpo.

El aire fresco golpea mi piel, erizándome el vello. Me quedo con la lencería que compré durante nuestro viaje de compras. Un encaje negro que, de repente, me parece demasiado y poco a la vez. Los ojos de Lorenzo arden mientras me recorren, asimilando cada centímetro de piel expuesta.

—Hermosa —susurra, y sus manos siguen el camino que acaban de trazar sus ojos.

—Levántate. —La voz de Lorenzo corta la bruma del deseo—. Apóyate contra el cabecero.

Me tiemblan las piernas mientras me muevo para obedecer, sintiendo la madera fría contra mi espalda.

—Abre las piernas.

El calor me inunda la cara, pero lo hago, separando los pies a la anchura de los hombros. Mis manos se aferran al cabecero detrás de mí para mantener el equilibrio.

Lorenzo se aparta de la cama y sus dedos se dirigen a los botones de su camisa. Cada uno revela más de su pecho. Músculo magro, no voluminoso pero definido de una manera que denota fuerza. Una fina cicatriz recorre sus costillas. Mueve los hombros mientras se quita la camisa por completo.

Sus manos bajan hacia su cinturón y se me corta la respiración. Se despoja de todo en un movimiento fluido, saliendo de su ropa con esa misma gracia letal que aplica a todo.

Dios. Su polla está erguida, gruesa y dura; su longitud hace que se me encoja el estómago a partes iguales de miedo y deseo. Los músculos de sus muslos se tensan al moverse, con una ligera línea de vello oscuro que baja desde su ombligo. Otra cicatriz marca su cadera, esta es irregular, como la herida de un cuchillo.

Lorenzo se sube a la cama. Sus manos encuentran mis muslos, abriéndolos más. El encaje negro entre mis piernas está empapado.

—Ya estás tan mojada por mí. —Sus dedos se enganchan en la cintura, bajando la lencería lentamente mientras cierro las piernas para ayudarle. La tela se engancha, tira y luego se desliza libre. La tira a un lado sin mirar dónde cae. Vuelvo a abrir las piernas.

—Sujétate al cabecero —ordena, posicionándose entre mis piernas abiertas—. Puedes apretarlo todo lo que necesites, pero no separes el cuerpo de mi boca. Ni un centímetro. ¿Entendido?

—Sí.

—Buena chica.

Entonces su boca está sobre mí y todos mis pensamientos se dispersan. Su lengua encuentra mi clítoris de inmediato, rodeándolo. Me flaquean las rodillas, pero sus manos sujetan mis muslos, manteniéndome erguida y abierta para él.

—Joder, sabes perfecto —gruñe contra mí, y la vibración me hace jadear—. He estado pensando en esto durante días. Tenerte abierta para mí, temblando mientras te lamo este dulce coño.

Su lengua baja más, presionando en mi interior, y mis manos aprietan el cabecero con tanta fuerza que se me ponen los nudillos blancos. El impulso de moverme, de restregarme contra su cara, es abrumador, pero me obligo a quedarme quieta.

—Eso es —murmura, apartándose lo justo para hablar—. Sé una buena chica y recíbelo. Déjame saborear cada centímetro de ti.

Succiona mi clítoris entre sus labios y yo jadeo cada vez. Mis piernas tiemblan violentamente, pero el agarre de Lorenzo me mantiene en mi sitio, me mantiene exactamente donde él quiere.

—Podría hacer esto durante horas —dice, con su lengua trazando patrones que me hacen gemir—. Hacer que te corras en mi lengua una y otra vez hasta que me supliques que pare. ¿Te gustaría eso, Sophia? ¿Te gustaría que te mantuviera aquí, temblando y desesperada, hasta que no pudieras ni caminar?

Un gemido entrecortado se me escapa mientras él retoma su tarea con renovada intensidad, alternando entre lametones suaves y una presión firme. El cabecero cruje bajo mi agarre mientras el placer aumenta, intensificándose con cada pasada de su lengua.

El calor sube y sube hasta que ya no puedo contenerlo más. Todo mi cuerpo se tensa, mis músculos se bloquean mientras el orgasmo me sobrepasa. Un grito se desgarra en mi garganta, crudo y desesperado. Mis piernas tiemblan violentamente en el agarre de Lorenzo mientras oleada tras oleada de placer me consume.

—Eso es, nena —murmura contra mi carne sensible, prolongando hasta el último temblor—. Estás tan jodidamente perfecta cuando te corres.

Cuando mis piernas finalmente dejan de temblar, Lorenzo me guía para que me tumbe en la cama. Siento el cuerpo como si no tuviera huesos, pero de alguna manera necesito más. Lo necesito todo. Lo necesito a él en todas partes a la vez.

Lorenzo sube por mi cuerpo, presionando suaves besos a lo largo de mi vientre, entre mis pechos, subiendo por mi garganta. Cuando llega a mi boca, me saboreo a mí misma en sus labios.

—¿Estás segura? —Su voz suena forzada, como si contenerse le costara la vida—. Podemos parar. No tenemos por qué…

—Sí. —Atraigo su rostro hacia el mío—. Por favor, Lorenzo. Te necesito.

Busca en mis ojos durante un largo momento—. No voy a usar condón. —Su pulgar acaricia mi mejilla—. Estoy limpio. Sé que tú también lo estás.

—Confío en ti. —Y lo hago. Completamente.

Lorenzo se acomoda entre mis muslos, y su peso me presiona contra el colchón. Su calor sólido me hace sentir pequeña y protegida al mismo tiempo. Su boca encuentra mi cuello, succionando suavemente en el punto donde me martillea el pulso.

—Voy a marcarte —murmura contra mi piel—. Para que todo el mundo sepa que eres mía.

Sus labios viajan más abajo, atrapando un pezón entre sus dientes. La aguda sensación hace que me arquee bajo él, con mis manos enredándose en su pelo. Me dedica toda su atención en cada pecho hasta que me retuerzo, desesperada por más.

—Por favor —jadeo—. Lorenzo, por favor.

—Shhh. —Me besa profundamente, tragándose mis súplicas—. Te tengo.

Siento cómo se posiciona en mi entrada. El ancho bálano de su polla presiona contra mí y de repente comprendo por qué ha pasado tanto tiempo preparándome. Es grande. Realmente grande.

—Mírame —ordena suavemente—. No apartes tus ojos de los míos.

Lo hago, perdiéndome en la oscura intensidad de su mirada mientras empieza a empujar hacia dentro. El estiramiento escuece de inmediato. Mi cuerpo se resiste a la intrusión, con los músculos tensándose involuntariamente.

—Relájate, nena. —Su voz es tensa, controlada—. Respira por mí.

Me obligo a exhalar y él se desliza otros pocos centímetros. La plenitud es abrumadora. No es exactamente dolor pero tampoco placer. Algo intermedio que hace que se me corte la respiración.

—Joder —gruñe Lorenzo, apoyando su frente contra la mía—. Estás tan estrecha. Tan jodidamente perfecta.

La necesidad pura de su voz me provoca algo. Hace que la incomodidad valga la pena. Hace que quiera dárselo todo.

Se adentra más, lentamente, dejando que mi cuerpo se adapte a cada milímetro. Siento cómo me ensancho a su alrededor, acomodando su tamaño. La sensación de ardor se intensifica al llegar más profundo.

—Esto podría doler —advierte, besándome la sien.

—Lo sé. —Mis uñas se clavan en sus hombros—. No pasa nada.

Con una estocada fluida, empuja hasta el fondo. Un dolor agudo me atraviesa y no puedo evitar soltar un pequeño grito. Lorenzo se detiene de inmediato, cubriéndome el rostro a besos.

—Lo siento, nena. Lo siento mucho. —Su voz se quiebra ligeramente—. Lo peor ya ha pasado, te lo prometo.

Se queda perfectamente quieto, dejando que me acostumbre a la sensación de estar completamente llena. El dolor empieza a desvanecerse, sustituido por una extraña sensación de plenitud. De integridad. Como si este fuera exactamente el lugar donde él debe estar.

—Puedes moverte —susurro.

Lorenzo retrocede ligeramente y luego vuelve a empujar. La fricción es intensa, desconocida. No es placer todavía, pero su gemido de satisfacción hace que el calor se acumule en mi vientre.

—Dios, Sophia. —Su mandíbula se tensa mientras lucha por el control—. Te sientes increíble. Nunca he sentido nada tan bueno como esto.
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Lorenzo

La tercera vez me pilla completamente desprevenido.

Estoy medio dormido, con el cuerpo todavía vibrando por el segundo asalto, cuando la mano de Sophia rodea mi polla. Otra vez. Joder, esta mujer va a acabar conmigo.

—¿Ya? —Mi voz suena áspera, incrédula.

Ella clava esos ojos color miel en mí, con el labio inferior atrapado entre sus dientes—. Te necesito.

Y maldita sea si eso no hace que se me ponga dura al instante. Cada una de las veces. Como si tuviera dieciocho años otra vez en lugar de treinta y cuatro.

—Eres insaciable. —Pero ya la estoy atrayendo hacia mí, ya me estoy ahogando en el sabor de su boca.

Esta vez ella me empuja para que me tumbe boca arriba y se coloca a horcajadas sobre mis muslos. La visión de ella sobre mí, con la piel sonrojada y el pelo revuelto, hace que mi polla lata con fuerza.

—Quiero probar algo —dice, y luego se da la vuelta.

Madre mía.

Se posiciona de espaldas a mí. La vista es absolutamente demoledora. Su culo perfecto ahí mismo, la elegante curva de su columna, la forma en que su pelo cae hacia delante mientras se estira entre sus piernas para agarrarme.

—Sophia… —Mis manos encuentran sus caderas automáticamente, con los dedos hundiéndose en su suave carne.

Se baja lentamente, tomándome centímetro a centímetro. Desde este ángulo, puedo verlo todo. Veo cómo desaparezco dentro de ella, veo cómo su cuerpo se estira para acomodarme. Me pican las manos por darle un azote en ese culo perfecto, por marcarlo de rojo con mis palmas, pero me contengo. Todavía es nueva en esto. Todavía está descubriendo lo que le gusta. Ya habrá tiempo para eso más adelante.

—Oh, Dios —jadea mientras se hunde por completo—. Te siento todavía más grande así.

Empieza a moverse, encontrando un ritmo que nos hace gemir a los dos. Sus movimientos no son expertos, pero el entusiasmo compensa con creces la falta de práctica. Me cabalga como si hubiera estado hambrienta de esto toda su vida.

—Eso es, nena. —Mis pulgares acarician su zona lumbar—. Toma lo que necesites.

Y lo hace. Rebota sobre mi polla con abandono, con esas nalgas perfectas tensándose a cada movimiento. Los sonidos húmedos de nuestros cuerpos al encontrarse llenan la habitación. Veo cómo entro y salgo de ella.

—Lorenzo —gime, restregándose con más fuerza—. Se siente tan bien.

Su ritmo aumenta, desesperado y necesitado. Una de sus manos se estira hacia delante para agarrarse a mi muslo y hacer palanca, clavando las uñas. El ligero dolor solo añade placer.

No voy a aguantar. No con esta vista, no con la forma en que se está moviendo, no con esos pequeños quejidos que suelta cada vez que me recibe hasta el fondo. Se me aprietan los huevos, sintiendo esa presión familiar acumulándose en la base de mi columna.

—Sophia, estoy cerca. —Mi agarre en sus caderas se tensa—. Voy a…

—Sí —jadea, presionando más fuerte—. Por favor.

Pero no puedo correrme dentro de ella. Eso es buscarse unos problemas para los que ninguno de los dos está preparado todavía.

Con un esfuerzo que casi me mata, la levanto de mi polla. Ella suelta un lloriqueo ante la pérdida, pero yo ya me estoy masturbando.

Me corro con fuerza, salpicando mi propio vientre y pecho. Chorro tras chorro de semen pinta mi piel mientras gimo su nombre. Sophia mira por encima de su hombro, con los ojos oscurecidos por la fascinación.

—La próxima vez —dice, con la voz cargada de promesa—, quiero verte hacer eso de cerca.

Jesucristo. Esta mujer. Se desploma a mi lado, acurrucándose contra mi costado a pesar del desastre. Sus dedos trazan patrones perezosos sobre el semen de mi pecho, y la imagen es obscena y perfecta al mismo tiempo.

—Mañana vas a estar dolorida —le advierto, besándole la sien.

—Merece la pena. —Bosteza, mostrando finalmente signos de agotamiento—. Ha valido tanto la pena.


CAPÍTULO VEINTISIETE
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Lorenzo

El zumbido atraviesa mi agotamiento como una cuchilla. Una hora. Eso es todo lo que he logrado dormir después de mantener a Sophia despierta hasta el amanecer, conociendo cada centímetro de su cuerpo.

Mi teléfono vibra de nuevo sobre la mesilla de noche. El nombre de Pietro parpadea en la pantalla a las 6:47 de la mañana.

Salgo de la cama con cuidado de no despertar a Sophia. Está despatarrada entre las sábanas, su cabello es una maraña oscura contra la almohada y los hematomas de mi boca florecen por su garganta y su hombro.

La puerta del baño hace clic al cerrarse tras de mí antes de que responda.

—¿Qué? —mi voz sale ronca, áspera de tanto gemir su nombre toda la noche.

—Francesco ha muerto. —Pietro no pierde el tiempo con cortesías—. Lo han encontrado en su despacho hace una hora. Tres tiros en la cabeza, estilo ejecución.

Las palabras me golpean como agua helada. Agarro la encimera de mármol, con los nudillos poniéndose blancos—. ¿Cuándo?

—En algún momento después de medianoche. Sus hombres lo han encontrado cuando han llegado para el cambio de turno de la mañana.

—¿Daniil? —pregunto, aunque ya lo sé.

—Tiene que ser él. Los rusos no se toman bien el rechazo. —La voz de Pietro baja de tono—. Lorenzo, si ha matado a Francesco por esto...

—No se detendrá. —Las palabras me saben a ceniza—. Francesco era de su sangre. Si Daniil está dispuesto a matar a un familiar por un trato roto, Sophia es la siguiente.

—Estaremos preparados.

La línea se corta.

Me quedo mirando mi reflejo en el espejo. Mi pecho tiene arañazos de las uñas de Sophia, mi hombro está marcado donde me mordió para amortiguar sus gritos. Y ahora tengo que decirle que su tío ha muerto.

Lo que es peor, tengo que decirle que corre más peligro que nunca. Porque a ella no le importará que él esté muerto.

Me echo agua fría en la cara, tratando de sacudirme la niebla de haber dormido demasiado poco y bebido demasiado whisky. Mi pistola descansa en la encimera del baño, donde la dejé antes de desvestir a Sophia por primera vez. Compruebo el cargador y cojo una camisa limpia del gancho de detrás de la puerta.

Quedan siete minutos.

De vuelta en el dormitorio, Sophia no se ha movido. La sábana apenas la cubre y puedo ver cada marca que he dejado en su piel. Mía, mía, mía; la palabra martillea en mi cabeza con cada latido.

Me siento en el borde de la cama, con la mano suspendida sobre su hombro. Se la ve tan tranquila.

—Sophia. —Mantengo la voz suave y mi mano finalmente entra en contacto con su piel cálida—. Piccola, despierta.

Se agita y se le escapa un suave gemido mientras se despereza. Sus ojos se abren con dificultad, todavía nublados por el sueño y la satisfacción—. ¿Lorenzo? —su voz está ronca de tanto gritar—. ¿Qué hora es?

—Es temprano. Tenemos que irnos.

Algo en mi tono debe de alertarla porque se incorpora de inmediato y la sábana resbala—. ¿Qué pasa?

Me obligo a mirarla a los ojos, sin permitir que mi mirada baje a sus pechos al descubierto, a la evidencia de nuestra noche juntos escrita en su piel—. Tu tío ha muerto. Tenemos que ir a la mansión. Dante estará aquí en cinco minutos.

El color desaparece de su rostro—. Francesco... ¿cuándo?

—Anoche. Después de la fiesta. —Me levanto y tiro de ella para que se alce conmigo—. Tenemos que movernos. Ya.

No discute, no hace preguntas. Se limita a asentar y empieza a recoger su ropa de donde la tiré hace horas. Pero veo que le tiemblan las manos mientras se pone el vestido, veo cómo su respiración se ha vuelto superficial.

Si Daniil ha matado a Francesco, está declarando la guerra. Y Sophia acaba de convertirse en el premio que todos matarán por conseguir.

Mi móvil vibra. El mensaje de Dante es breve: Entrada trasera. Dos minutos.

Cojo a Sophia de la mano—. Ya están aquí.

En la puerta, me detengo y me giro hacia ella. Sus ojos buscan los míos y veo el miedo que intenta ocultar. No por ella misma; conozco esa mirada. Es la misma que pone Nora cuando Pietro corre riesgos innecesarios.

—No va a pasarte nada. —Las palabras salen más feroces de lo que pretendía. Mi mano libre acuna su rostro y mi pulgar acaricia su pómulo—. Te lo prometo.

Ella se inclina hacia mi mano y lo que dice a continuación me detiene el corazón.

—Tengo más miedo por ti que por mí misma.

Me quedo mirándola, a esta mujer que está aquí preocupada por mí.

Esto no puede ser real. Este sentimiento en mi pecho... como si algo se estuviera rompiendo, dejando entrar luz en lugares que han estado a oscuras durante años. He pasado toda mi vida adulta siendo el que se preocupa, el que protege, el que carga con el peso de mantener a todos a salvo.

Pero Sophia me mira como si yo importara. Como si mi seguridad significara algo más allá de mi utilidad para la familia.

Mi móvil vibra de nuevo. Dante se está impacientando.

—Tenemos que irnos. —Le aprieto la mano con más fuerza, trazando ya planes. Primero a la mansión, luego a un lugar más seguro. Un lugar al que Daniil no pueda llegar. La encerraré si es necesario, la mantendré en una habitación donde nadie pueda tocarla, de donde no pueda salir, donde esté a salvo aunque me odie por ello.

Sé lo que eso significa, sin embargo. Enjaularla de esa manera sería peor que la alternativa. Al menos si la dejo andar libre habría tenido algo de libertad antes de que Daniil inevitablemente la matara. Conmigo, será una prisionera indefinidamente. Mi prisionera.

Pero viva. Estará viva.

Bajamos por las escaleras traseras y nuestros pasos resuenan en el hueco vacío. Cada piso que descendemos, mi mente repasa las opciones. La mansión no es lo bastante segura; si Daniil ha matado a Francesco en su propio despacho, ningún lugar en Chicago es realmente seguro. Tal vez la casa de campo en el norte. O más lejos. Canadá, Europa, algún sitio donde los rusos no tengan alcance.

—Lorenzo. —La voz de Sophia me trae de vuelta. Hemos llegado a la planta baja. A través de la pequeña ventana de la puerta, veo el SUV de Dante al ralentí en el callejón, con el humo del escape visible en el aire frío de la mañana.

—Quédate detrás de mí. —Saco mi pistola, revisando el callejón a través de la ventana. Está vacío, excepto por nuestros hombres—. Cuando nos movamos, lo haremos rápido. Directos al coche.

Ella asiente, pero su agarre en mi mano se intensifica.

Empujo la puerta. El aire de noviembre nos azota el rostro. Dante ya está fuera del asiento del conductor, escaneando las azoteas mientras Marco cubre la entrada del callejón.

—Despejado —grita Dante.

Nos movemos. Tres metros hasta el coche. Dos. La mano de Sophia en la mía, su respiración rápida y superficial a mi espalda.

Entonces estamos dentro, Dante da un portazo y se desliza de nuevo tras el volante. Los cierres se activan con un golpe seco.

—¿A la mansión? —pregunta Dante, incorporándose ya al tráfico.

—Por ahora. —Mantengo a Sophia pegada a mi costado, con el brazo sobre sus hombros. A través de los cristales tintados, vigilo cada coche, cada peatón, cada sombra que pudiera ocultar a un tirador ruso.

Sophia se acurruca más contra mí y me odio a mí mismo por lo que estoy a punto de hacerle. Por la jaula que estoy construyendo en nombre de su seguridad.
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Sophia

Me duele todo el cuerpo de formas que no sabía que fueran posibles. Cada movimiento contra el asiento de cuero me provoca pequeñas punzadas de dolor mezcladas con recuerdos. Entre mis piernas noto un latido de dolor que me dan ganas de retorcerme y quedarme quieta al mismo tiempo. Pero no hay tiempo para procesar lo que pasó anoche.

Francesco ha muerto.

—La información ha llegado hace una hora —dice Dante desde el asiento del conductor, con los ojos revisando constantemente los espejos—. Una criada de la finca de Francesco ha llamado a la mansión. Estaba histérica.

El brazo de Lorenzo se aprieta a mi alrededor—. ¿Cómo ha sabido que tenía que llamarnos a nosotros?

—No lo ha sabido. En realidad ha llamado buscando a Sophia. Ha dicho que sabía que Sophia estaba con nosotros por las fotos del compromiso. —Dante da un giro brusco y reprimo una mueca al notar cómo se desplaza mi cuerpo dolorido—. Aquí viene lo extraño: ningún guardia ha resultado herido. Ni uno solo.

—Eso es imposible —dice Lorenzo—. Francesco mantenía al menos a seis hombres en el turno de noche.

—Los mandó retirarse. —Dante nos mira por el espejo retrovisor—. La criada ha dicho que Francesco pidió comida para dos en su despacho alrededor de la medianoche. Luego le dijo al turno de noche que se tomara un descanso de media hora. Dijo que venía un invitado al que nadie podía ver.

¿Qué?

—Él nunca hacía eso.

—El personal asumió que era una mujer —continúa Dante—. Ya sabéis, algo sexual. La criada ha dicho que habían oído rumores de que tenía a alguien aparte, a alguien que mantenía muy en privado.

—No. —La palabra sale más tajante de lo que pretendía—. Francesco nunca traía mujeres. He vivido en esa casa toda mi vida. Siempre estaba solo.

Lorenzo se mueve a mi lado—. ¿Estás segura?

—Totalmente. Él estaba... —Busco las palabras adecuadas—. Estaba resentido con las mujeres. La madre de Luna murió al darle a luz y aquello rompió algo en él. Por eso él y Luna tenían una relación tan horrible. La culpaba por existir.

El coche se queda en silencio, salvo por el zumbido del motor.

—Nunca supe que tuvieran tan mala relación. —La voz de Lorenzo suena distante, como si hablara desde muy lejos—. Luna siempre decía que lo quería muchísimo. Decía que él era el único de la familia que la comprendía.

Me giro para mirarlo, ignorando la protesta de mis músculos doloridos—. Luna mentía sobre muchas cosas.

Dante se aclara la garganta—. Si no era a una mujer a quien Francesco iba a ver...

—Entonces era por negocios —termina Lorenzo—. Alguien en quien confiaba lo suficiente como para retirar a sus guardias. Alguien que pudo acercarse lo suficiente como para meterle tres balas en la cabeza sin pelear.

—¿Daniil? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.

—Tenía que ser alguien a quien Francesco conocía bien. Alguien a quien dejara acercarse tanto. —A Lorenzo se le tensa la mandíbula—. Los rusos llevan meses trabajando con él. Confiaría en Daniil lo suficiente como para reunirse en privado.

—Tienes razón —digo, con la voz más firme de lo que me siento—. Si fuera otra persona, podría ser cualquiera. Alguien con quien no tuviera ni idea de que estaba trabajando.

Las puertas de la mansión aparecen frente a nosotros.

Dante entra por el camino circular y Lorenzo me ayuda a salir del coche.

En el momento en que cruzamos la puerta, la silla de ruedas de Bruno nos bloquea el paso.

—Vaya, vaya. —Su voz rezuma veneno—. Ahora que tu querido tío ya no está, puedes hacerme un favor e irte de aquí de una maldita vez.

—Bruno. —Lorenzo se interpone entre nosotros, su cuerpo es un muro de furia contenida—. Sophia se quedará aquí porque es un miembro de la familia.

Bruno se ríe, un sonido áspero y amargo—. ¿Miembro de la familia? Por Dios, Lorenzo, sabía que estabas pensando con la polla, pero esto es patético.

El calor me inunda la cara. El dolor entre mis piernas de repente se siente como una marca, como si todo el mundo pudiera ver lo que hicimos anoche.

—Si sigues hablando así —la voz de Lorenzo desciende a un tono peligroso—, y haciendo que Sophia se sienta mal recibida, yo también me iré.

El vestíbulo se queda en silencio.

Los ojos de Bruno brillan con crueldad—. Me importa un bledo.

El cuerpo de Lorenzo se pone rígido a mi lado, y por un momento pienso que podría golpear realmente a su hermano. A su hermano en silla de ruedas. A su hermano que acaba de despertar de un coma para encontrarse con que todo ha cambiado.

—Bruno... —Vittoria aparece por el pasillo, con el rostro pálido—. Basta.

—¿Por qué? ¿Porque a la princesita podrían herirle los sentimientos? —La mirada de Bruno nunca se aparta de la mía—. Acaban de meterle tres tiros en el cerebro a su tío. ¿Creéis que quienquiera que haya sido se va a quedar ahí? Cada segundo que pasa en esta casa, nos está poniendo a todos en riesgo.

—Ya estamos en riesgo —dice Lorenzo en voz baja—. Lo estamos desde que los rusos se mudaron a Chicago.

—No así. —Bruno se acerca con la silla y me obligo a no retroceder—. Francesco ha muerto. El imperio Torrino está en juego. Todas las familias de Chicago se van a pelear por un trozo y su querida sobrina es la clave. Quien la controle a ella...

—Nadie me controla —interrumpo, encontrando mi voz a pesar del temblor en mi pecho.

La risa de Bruno es lo bastante afilada como para cortar—. ¿Ah, sí? Porque parece que mi hermano está haciendo un trabajo bastante bueno. Dime, princesa, ¿al menos esperó a que terminara la fiesta de compromiso para follarte, o...?

Lorenzo se mueve tan rápido que apenas lo veo. Su mano se estrella contra la pared junto a la cabeza de Bruno, y el sonido resuena por todo el vestíbulo.

—Termina esa frase —dice Lorenzo, con su voz mortalmente tranquila—. Te reto a que lo hagas.

No creo que Bruno esté dispuesto a detenerse. Está a punto de hablar de nuevo.

—Lorenzo. —La voz de Pietro corta la tensión. Está en lo alto de las escaleras, mirándonos a todos con una expresión indescifrable—. A mi despacho. Ahora.

Lorenzo se yergue lentamente, retirando la mano de la pared. Hay una grieta en el yeso donde golpeó su palma.

—Esto no ha terminado —dice Bruno mientras pasamos.

—No —asiente Lorenzo sin mirar atrás—. No lo ha hecho.

Mientras subimos las escaleras, siento los ojos de Bruno clavados en mi espalda. Me tiemblan las piernas a cada paso.

Detrás de nosotros, oigo la voz suave de Vittoria intentando calmar a Bruno, y la brusca respuesta de él. Pero no alcanzo a distinguir las palabras por encima de los latidos de mi corazón.


CAPÍTULO VEINTIOCHO
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Lorenzo

La catedral apesta a lirios e hipocresía.

Estoy de pie junto a Sophia en el primer banco, observando cómo los bajos fondos de Chicago fingen llorar a Francesco Torrino. Todas las familias conocidas han enviado representantes. No están aquí para presentar sus respetos. Están aquí para tantear a la competencia por el imperio de Francesco.

Y ni uno solo de ellos deja de mirar a Sophia.

Está letal con el Versace negro que eligió Vittoria. El vestido la transforma de sobrina afligida en una figura de poder que no saben cómo interpretar. Su rostro permanece perfectamente sereno, ni una lágrima a la vista. Esa falta de dolor la hace más peligrosa, de algún modo. Más impredecible.

—Los herederos no dejan de mirar —le murmuro al oído, con la mano en la parte baja de su espalda. Lo que de verdad quiero decir es que matar a cada uno de ellos me daría una alegría.

—Que miren —dice ella—. Todos intentan averiguar qué sé yo. Qué me dejó Francesco.

Tiene razón. Los buitres empezaron a sobrevolar en cuanto se difundió la noticia de la muerte de Francesco. Las familias ofrecen sus condolencias mientras intentan sacar información sobre sus operaciones, sus contactos, sus territorios.

Pietro está sentado dos filas detrás de nosotros con Nico y Dante. Bruno se negó a venir, alegando que su silla de ruedas atraería demasiada atención.

El sacerdote suelta un discurso monótono sobre la dedicación de Francesco a la familia y a la comunidad. Me muerdo la lengua para no soltar una carcajada. Su dedicación llegaba tan lejos como su cuenta bancaria.

Un movimiento me llama la atención. Fabio Corelli se desliza en el banco al otro lado del pasillo, con la mirada clavada en Sophia. Tiene veintiocho años, es ambicioso y su familia lleva años intentando expandirse hacia los territorios del muelle de Francesco.

El cura pide un momento de oración en silencio. Las cabezas se inclinan por toda la catedral, pero yo mantengo los ojos abiertos, escaneando posibles amenazas. Los rusos aún no han dado la cara, pero están por aquí en alguna parte. Daniil no se perdería esto.

Una mano toca el hombro de Sophia desde atrás. Ambos nos tensamos.

—Mi más sentido pésame, querida.

Es Chiara Benedetti, la matriarca de la familia Benedetti. Setenta y tres años y tan afilada como la hoja que supuestamente guarda en su bastón.

—Gracias, señora Benedetti —la voz de Sophia se mantiene firme.

—Qué tragedia. Francesco era tan joven. —Sus dedos aprietan el hombro de Sophia—. Si necesita cualquier cosa durante este momento tan difícil, la familia Benedetti está a su entera disposición.

Traducción: quiere saber qué planea hacer Sophia con las operaciones de Francesco.

—Agradezco su amabilidad —responde Sophia con cautela.

La mirada de Chiara se desplaza hacia mí. —Señor Sartori. Qué afortunado que su compromiso se anunciara antes de esta terrible pérdida. De lo contrario, la pobre Sophia estaría bastante sola.

Se está preguntando si yo o mi familia lo matamos.

—Muy afortunado —asiento, endureciendo el agarre en la cintura de Sophia.

La anciana sigue su camino, pero su mensaje perdura. Todos están esperando a ver qué ocurre después. Si Sophia intentará reclamar el imperio de Francesco. Si los Sartori apoyarán su jugada.

Si los rusos vendrán a por lo que creen que se les debe.

—¿Cuántas conversaciones más de este tipo tengo que aguantar? —pregunta Sophia entre dientes.

—Todas. Cada familia querrá su momento. Necesitan calibrar si eres una amenaza o una oportunidad.

—¿Y qué soy yo?

—Ambas cosas.

Daniil Morozov entra por la puerta lateral.

Se mueve por la catedral como el humo, con sus hombres flanqueándolo en perfecta formación. Las familias pequeñas se remueven nerviosas en sus bancos. Las conversaciones mueren a mitad de frase. Incluso el sacerdote tartamudea en su elegía.

Los ojos azul hielo de Daniil se clavan en Sophia y no la sueltan.

La mira como si fuera un manjar que le han negado. Como si la muerte de Francesco no fuera más que un inconveniente entre él y lo que considera su propiedad. Mi mano se desplaza hacia la pistola en mi cadera, calculando ángulos y bajas si le metiera tres balas en el cráneo aquí mismo, en la casa de Dios.

Pero algo me escama de todo este montaje. Francesco despidió a sus guardias antes de reunirse con su asesino. Eso significa que confiaba en quien apretó el gatillo. Daniil no se habría ganado esa confianza. Francesco temía demasiado a los rusos. Y Daniil habría querido el mérito de la ejecución. Habría dejado el cuerpo de Francesco expuesto como un trofeo, no lo habría ejecutado discretamente en su despacho.

Las familias menores están haciendo sus propios cálculos. Lo noto en cómo se posicionan, creando distancia tanto con nosotros como con los rusos.

Daniil se acerca a nuestro banco.

—Mi más sentido pésame por vuestra pérdida —le dice a Sophia.

Me interpongo entre ellos. —No eres bienvenido aquí.

Sus ojos pálidos se desvían hacia mí, divertidos. —¿Según quién?

—Según yo. —La voz de Sophia corta la tensión como una cuchilla. Ella me rodea y se adelanta, con la barbilla alta, sosteniendo la mirada de Daniil sin pestañear—. Francesco ha muerto. Cualquier acuerdo que creyeras tener con la familia Torrino murió con él.

Esa es mi chica.

La sonrisa de Daniil se extiende lenta y fría. —Simplemente estoy siendo cortés. —Lo dice más alto, asegurándose de que las familias de alrededor oigan cada palabra—. Presentando mis respetos a un socio comercial. ¿Seguro que no me negaría esa cortesía delante de todos estos testigos?

Está estableciendo su reclamación públicamente. Haciendo saber que tenía asuntos con Francesco que podrían extenderse más allá de la muerte. Las familias menores se inclinan, hambrientas de información que puedan vender o usar como palanca.

—Tu cortesía no es necesaria —dice Sophia—. Ni deseada.

—Cuánta hostilidad —dice él.

Si no estuviéramos rodeados por la mitad de los bajos fondos de Chicago, si Sophia no estuviera en medio de este polvorín, ya habría pintado las paredes de la catedral con su sangre. Desde la otra noche, he estado imaginando exactamente cómo lo mataría. Lo bastante lento como para obligarle a suplicar, lo bastante rápido como para que Sophia no tuviera que verlo morir.
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Sophia

Las manos del abogado tiemblan mientras lee el testamento de Francesco.

Estamos en el despacho de Pietro en la mansión, y apenas puedo procesar lo que oigo. El entierro fue hace tres horas. Ahora estoy sentada entre Lorenzo y Pietro mientras este hombre nervioso con gafas de montura metálica destroza mi vida de nuevo.

—A mi sobrina, Sophia Torrino, le lego la totalidad de mis bienes, tanto personales como empresariales...

Las palabras se desdibujan. Propiedades. Cuentas bancarias. Restaurantes. Almacenes. Todo lo que Francesco construyó, robó o por lo que mató: me lo ha dejado todo a mí.

—Esto no puede ser correcto. —Mi voz suena distante, como si otra persona estuviera hablando.

El abogado se ajusta las gafas. —El testamento se actualizó hace dos meses, señorita Torrino. Todo es legal y vinculante.

Hace dos meses. Cuando Francesco empezó a hablar de casarme con Daniil.

Pietro se inclina hacia delante. —¿Qué pasa con las operaciones comerciales? ¿Los territorios?

—Todos los activos se transfieren a la señorita Torrino. —La nuez del abogado sube y baja—. Incluyendo todos los contratos y acuerdos existentes.

Se me cae el alma a los pies. Eso significa los tratos de Francesco con los rusos. Sus acuerdos con otras familias. Cada promesa que hizo, cada amenaza que lanzó... ahora son mías.

—Necesito aire. —Me levanto demasiado rápido y la habitación da vueltas.

La mano de Lorenzo me sostiene. —Hemos terminado aquí.

Me guía fuera del despacho, por el pasillo hasta su habitación. Me dejo caer en su cama, intentando dar sentido a este desastre.

—No puedo ir a su casa, ¿verdad? —Ya sé la respuesta—. ¿Para registrar sus cosas, averiguar a qué me enfrento realmente?

—No vas a ir a ninguna parte hasta nuestra boda. Al menos.

Le miro, confundida. —Pero Francesco ha muerto. ¿Por qué todavía tenemos que casarnos?

Lorenzo se sienta a mi lado, con expresión sombría. —Porque que esté muerto es peor que cuando estaba vivo.

—¿Cómo es eso posible?

—Piénsalo. —Su mano busca la mía—. Acabas de heredar millones en activos. Negocios legales, operaciones ilegales y, lo más importante, los contactos y las deudas de Francesco. Todas las familias de Chicago te ven ahora como una oportunidad o como una amenaza.

El peso de la situación me cae encima. —Vendrán a por mí.

—Todos y cada uno. Daniil dirá que eres parte de los activos que le prometieron.

—Pero yo no quiero nada de eso. Pueden quedarse con...

—No. —El agarre de Lorenzo se tensa—. Si muestras debilidad ahora, estarás muerta en una semana. Quizá menos.

Retiro mi mano y me levanto para caminar de un lado a otro. —¿Entonces qué se supone que debo hacer? ¿Fingir que soy una jefa del crimen? No tengo ni la menor idea de cómo dirigir las operaciones de Francesco.

—Te casas conmigo. Te conviertes en una Sartori. Esa protección podría ser lo único que te mantenga con vida.
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Cierro la puerta del baño tras de mí y me apoyo en ella, agradecida por la privacidad.

Francesco ha muerto. Espero a que me invada el dolor, pero no llega. ¿Cómo puedo llorar por alguien como él? ¿Alguien que habría visto cómo Daniil me destruía sin pestañear?

Abro el grifo, dejando que el agua fría corra por mis muñecas. Las palabras del abogado resuenan en mi cabeza. Todo es mío.

La familia Torrino. Mi familia ahora, supongo. Lo que queda de ella, al menos.

Podría entregárselo todo a Lorenzo. Firmar papeles, transferir activos, marcharme libre de cargas. Los Sartori absorberían las operaciones de Francesco y yo sería... ¿qué? ¿La mujer mantenida de Lorenzo? ¿Su esposa que le entregó un imperio como regalo de bodas?

La voz de mi madre susurra en mi memoria: —Nunca entregues tu poder, Sophie. Una vez que se ha ido, no puedes recuperarlo.

¿Pero qué significa siquiera dirigir una familia criminal? ¿Ordenar asesinatos? ¿Contar dinero de la droga? ¿Reunirme con hombres que preferirían verme muerta antes que recibir órdenes de una mujer?

Me echo agua a la cara. Al menos Lorenzo me desea. Ahora estoy segura de eso. Ya no es solo protección u obligación.

Pietro ha sido sorprendentemente razonable desde la muerte de Francesco. Incluso Nico me ha saludado con la cabeza esta mañana en la cocina, casi como un reconocimiento. Como si me hubiera ganado algo por sobrevivir tanto tiempo.

Es Bruno quien me aterra. La forma en que me observa con esos ojos muertos, como si estuviera calculando exactamente cómo herir a Lorenzo a través de mí. No se equivoca al pensar que mi presencia los pone en peligro, pero hay algo más ahí. Algo personal en su odio.

Me seco las manos con la toalla, analizando mis opciones. Si conservo las propiedades de los Torrino, me convierto en el blanco de cualquier criminal ambicioso de Chicago. Si se lo entrego todo a Lorenzo, pierdo cualquier baza que pudiera tener. No es que crea que él vaya a hacerme daño, pero la independencia significa algo. Mi madre también me enseñó eso.

Salgo del baño y encuentro a Lorenzo de pie junto a la ventana, con los hombros tensos mientras contempla el cielo oscurecido.

—No tienes que pensar en el negocio ahora mismo —dice sin darse la vuelta—. Francesco te dejó dinero, mucho. Lo suficiente para cerrar cualquier cosa ilegal si eso es lo que quieres.

Me acerco, atraída por la inesperada dulzura de su voz. —Simplemente... ¿cerrarlo?

—¿Por qué no? —Por fin se enfrenta a mí—. Los restaurantes, las propiedades legítimas... podemos poner gerentes para que los dirijan. No es para tanto, Sophia. No tienes que convertirte en algo parecido a nosotros.

El alivio me inunda tan rápido que mis rodillas casi flaquean. —¿Pero qué pasa con...?

—Primero, necesitamos acceso a sus registros. Averiguar qué debe y a quién. Saldar cualquier deuda que pueda volverse contra ti. —La mandíbula de Lorenzo se tensa—. Después, decidiremos los siguientes pasos. Juntos.

—Juntos —repito, y la palabra me sabe a esperanza.

—No estás sola en esto. —Se acerca un paso—. Sé que parece que el mundo se te ha caído encima, pero lo solucionaremos. Pieza por pieza.

El nudo en mi pecho se afloja. Por primera vez desde que el abogado leyó aquel testamento, puedo respirar correctamente. —Pensé que tendría que... no sé, convertirme en él de algún modo. Dirigir reuniones, hacer tratos...

—Podrías, si quisieras. —Los ojos de Lorenzo buscan los míos—. Eres más fuerte de lo que crees. Pero no tienes que ser nada que no quieras ser. Y ahora mismo es arriesgado incluso intentar trabajar entre otras familias criminales.

Lo deseo tanto.

Este hombre que trafica con violencia y poder me está ofreciendo una elección. Una elección real, no un espejismo.

Acorto la distancia entre nosotros, subiendo mis manos a su pecho. —Gracias.

—¿Por qué?

—Por no dar por hecho que te lo entregaría todo. Por darme opciones.

Su mano sube para acariciar mi rostro. —No eres una propiedad que deba gestionarse, Sophia. Ni de Francesco, ni mía... Bueno, eres mía, pero no de esa manera. Tú decides qué pasará después.

Esas palabras deshacen algo en mi interior.

—¿Ahora mismo? —Mi voz sale ronca—. Solo te quiero a ti.

Lorenzo me atrae hacia él, rodeándome con sus brazos como una armadura.

Su mano me acaricia el pelo, e inclino la cabeza hacia atrás para mirarlo. Lo que sea que ve en mi rostro hace que su expresión se suavice.

—Sophia...

Me pongo de puntillas, cortando cualquier cosa que fuera a decir al sellar mis labios contra los suyos. Durante un instante se queda quieto, luego sus brazos se aprietan a mi alrededor y me devuelve el beso con un hambre que iguala la mía.

Una de sus manos se enreda en mi pelo mientras la otra se extiende por la parte baja de mi espalda, apretándome más. Puedo sentir su corazón latiendo contra mi pecho, rápido y fuerte. El mío sigue su ritmo.

Cuando por fin nos separamos, ambos respiramos con dificultad. Lorenzo apoya su frente contra la mía, con los ojos cerrados.

—Deberíamos hablar de la boda —dice, pero no hace ademán de soltarme.

—Mañana. —Me pego más a él, sin ganas de dejar entrar a la realidad todavía—. ¿Puede esto... puede esto ser suficiente por ahora?

Su respuesta es otro beso, más lento esta vez, como si estuviera memorizando mi tacto. Sus manos enmarcan mi rostro con una suavidad sorprendente para alguien capaz de tal violencia.

—Lo que necesites —murmura contra mis labios—. El tiempo que necesites.


CAPÍTULO VEINTINUEVE
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Lorenzo

Pensaba que querría consuelo, quizá solo que la abrazara después de todo lo que ha pasado hoy. Pero las manos de Sophia se deslizan bajo mi camiseta y su tacto es eléctrico contra mi piel.

—Quiero más —susurra contra mi boca, pegando su cuerpo al mío.

Mi polla se endurece al instante. —Sophia...

—¿Puedo...? —Se aparta un poco, con las mejillas encendidas—. ¿Puedo lamerte? ¿Como me hiciste tú a mí?

La inocente pregunta casi me hace reír. No de ella, sino del contraste entre su inexperiencia y el efecto que tiene sobre mí. Mi cuerpo ya está respondiendo por mí, tensándose contra mis pantalones.

—No tienes por qué...

—Quiero aprender. —Sus ojos se encuentran con los míos, decididos a pesar del rubor que se extiende por su cuello—. Enséñame cómo hacer que te sientas bien.

Cristo.

Mis manos encuentran el dobladillo de su vestido, tirando de él hacia arriba y sobre su cabeza en un movimiento fluido.

—Preciosa —murmuro, contemplándola. Sus pechos suben y bajan con respiraciones rápidas, y los pezones ya están duros a través de la tela. Las bragas a juego descansan bajas sobre sus caderas, revelando la suave curva de su vientre.

Le desabrocho el sujetador y dejo que caiga. Sus pechos son perfectos. Ni demasiado grandes ni demasiado pequeños, con pezones rosados que ruegan ser tocados. Resisto el impulso y me centro en deslizarle las bragas por las piernas.

Se desprende de ellas, completamente desnuda ahora, y me observa mientras me quito mi propia ropa. Sus ojos se agrandan cuando libero mi miembro, ya duro y listo.

—De rodillas —le ordeno.

Se deja caer de inmediato, mirándome hacia arriba. Recojo su pelo en mi puño, sin tirar, solo sujetándolo.

—Abre la boca.

Sus labios se separan y me guío hacia ellos. —Empieza con la lengua. Primero solo la punta.

Sigue mi instrucción, rozando tentativamente el glande con la lengua. La sensación me atraviesa por completo.

—Buena chica. Ahora méteme en tu boca. No demasiado. Usa la mano para lo que no quepa.

Envuelve la base con su pequeña mano y luego me toma entre sus labios. El calor húmedo de su boca casi hace que me venga ahí mismo.

—Hunde las mejillas cuando te retires —le instruyo, apretando el agarre en su pelo—. Así. Usa la lengua por debajo.

Aprende rápido y encuentra un ritmo que me obliga a luchar por el control. Su inexperiencia hace que, de algún modo, resulte más excitante. La forma en que me mira buscando aprobación, los ruiditos que hace mientras trabaja.

—Joder, Sophia. —Mis caderas empiezan a moverse ligeramente, con cuidado de no empujar demasiado profundo—. Justo así.

Su mano libre sube para agarrarme el muslo, estabilizándose mientras me toma más adentro. La imagen de ella de rodillas, con mi polla desapareciendo entre esos labios perfectos... es demasiado.

—Voy a... —Me retiro de su boca y mi mano sustituye a la suya sobre mi miembro.

—No —protesta ella, buscándome—. Quiero... por favor, déjame.

Vuelve a meterme en su boca con avidez y eso es todo lo que necesito. Intento retirarme de nuevo, pero ella me sigue, decidida. En el último segundo, logro zafarme y me corro sobre sus pechos en chorros calientes.

Se mira a sí misma y luego vuelve a levantar la vista hacia mí con una expresión de fascinación en lugar de asco.

—La próxima vez —dice con voz ronca—, quiero probarte.

Esta chica... Esta chica inocente y peligrosa que está aprendiendo exactamente cómo destruirme.

—Ponte en la cama —le digo con voz áspera—. A cuatro patas.

Sophia obedece sin rechistar y se sube al colchón. Ver cómo se coloca, esperando lo que venga a continuación, me descontrola.

—Quédate exactamente así.

Me dirijo al baño, necesitando un momento para limpiarme y recuperar algo de control. A través del umbral, veo su silueta en la cama, perfectamente quieta, perfectamente obediente.

Cuando regreso, la vista completa me detiene en seco. Sophia a gatas, con la espalda ligeramente arqueada y la curva de su culo presentada como una ofrenda. Mi miembro se endurece de nuevo, deseando ya más de ella.

Me sitúo detrás de ella en la cama, pasando las manos por la piel suave de su espalda hasta sus caderas. Luego me inclino y le muerdo la nalga izquierda, no lo suficiente para dejar marca, pero sí para que suelte un jadeo.

—¡Lorenzo!

Le muerdo el otro lado y siento cómo todo su cuerpo se estremece. Mis dientes rozan la carne blanda mientras ella empuja contra mí.

—Abre más las rodillas —le ordeno, posicionándome detrás de ella—. Ahora baja el pecho hacia la cama. Mantén el culo arriba.

Ajusta su posición, presionando el pecho hacia abajo mientras mantiene las caderas elevadas. El ángulo es perfecto y me da un acceso total.

—Buena chica. —Le agarro las caderas y tiro de ella hacia mí—. Vas a recibirme entero.

Me hundo en ella de una sola estocada fluida. Todavía está húmeda de antes, pero el nuevo ángulo hace que suelte un grito.

—¿Demasiado?

—No —jadea ella—. Más. Por favor.

Me salgo casi por completo y luego vuelvo a entrar con fuerza. Su grito resuena en las paredes.

—Eso es —gruño, estableciendo un ritmo castigador—. Deja que todos te oigan.

Cada embestida llega más profundo, con más fuerza. Los dedos de Sophia se clavan en las sábanas y sus gritos se hacen más fuertes con cada movimiento. El cabecero golpea la pared con un ritmo constante que anuncia exactamente lo que estamos haciendo a cualquiera que esté a tiro de oído.

—¡Lorenzo! ¡Oh, Dios...!

—Más alto —le exijo, deslizando una mano para encontrar su clítoris—. Quiero que todos sepan que eres mía.

Mis dedos trabajan su carne sensible mientras la embisto. La combinación rompe cualquier control que le quedara. Sus gritos llenan la habitación, probablemente todo el piso. No me importa. Que todos sepan a quién pertenece.

—Estoy... No puedo... —Sus palabras se disuelven en sonidos incoherentes mientras su cuerpo empieza a temblar.

—Córrete para mí —le ordeno, aumentando la presión de mis dedos—. Ahora.

Se rompe a mi alrededor, sus paredes apretándome con fuerza. Su grito esta vez es de pura liberación, crudo y hermoso. El sonido, la sensación de verla desmoronarse, desencadena mi propio orgasmo.

Me retiro en el último segundo, derramándome sobre su espalda en regueros. Mis manos le agarran el culo.

Nos quedamos congelados un momento, ambos respirando con dificultad. Entonces los brazos de Sophia ceden y se desploma sobre la cama. Me dejo caer tras ella, con cuidado de no aplastarla, con mi pecho contra su espalda, donde mi semen todavía brilla sobre su piel.

—Todo el mundo ha oído eso —balbucea contra la almohada, sonando mortificada y satisfecha a partes iguales.

—Bien. —Le beso el hombro, con sabor a sal y a sexo—. Ahora todos saben exactamente lo bien que me recibes.


CAPÍTULO TREINTA
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Lorenzo

La sala de espera del hospital huele a desinfectante y a miedo. Me siento entre Sophia y Vittoria, con las manos firmes a pesar de lo que se avecina. La donación de médula ósea no es lo que me tiene en tensión; es el silencio de mi hermana lo que corta más profundamente que cualquier aguja.

Vittoria no me ha mirado ni una sola vez desde que llegamos. Se queda mirando el cuadro abstracto de la pared como si guardara los secretos del universo. Sus dedos juguetean con la delicada pulsera de oro que nuestro padre le regaló por su decimotercer cumpleaños. El último cumpleaños que él pasó con vida.

—¿Sr. Sartori? —aparece una enfermera con un uniforme sanitario—. Estaremos listos para usted en unos veinte minutos.

Asiento. Veinte minutos más de este silencio sofocante.

La mano de Sophia busca la mía, con su pulgar trazando círculos en mi palma. No habla. Ha aprendido cuándo ayudan las palabras y cuándo no. Esta mañana simplemente me ha besado y ha dicho: —Estoy orgullosa de ti —. No hacía falta nada más.

Vittoria se remueve en su silla. El movimiento es pequeño, pero después de días evitándome, parece un terremoto.

—Todos lo manejasteis mejor que yo —dice de repente, con la voz apenas por encima de un susurro—. Cuando murió Papá.

Me giro para mirarla, pero ella sigue concentrada en ese cuadro.

—Eras muy joven, Vittoria...

—Tenía trece años —repite, ahora con más fuerza—. Lo suficiente para entender la muerte. Lo suficiente para saber que mi padre se había ido. —Aprieta la mandíbula—. Lo suficiente para merecer la verdad sobre el hecho de que tuviera otra familia.

La acusación queda suspendida entre nosotros. Quiero defenderme, explicar de nuevo por qué guardé el secreto de Giuseppe, pero ya lo he dicho todo antes.

—Perdí a Papá —continúa Vittoria, con la voz quebrándose ligeramente—. Luego Riccardo se convirtió en... lo era todo. Me acompañó al altar en los bailes de padres e hijas del colegio. Amenazó a mi primer novio. —Se le escapa una risa amarga—. Se suponía que algún día me entregaría en mi boda.

Se me oprime el pecho. La muerte de Riccardo nos afectó a todos, pero a Vittoria... tiene veintitrés años y ya ha enterrado a dos padres.

—Ahora él también se ha ido —dice, volviéndose por fin hacia mí. Sus ojos están secos pero llenos de un dolor que me hace querer apartar la mirada—. Y Ava... no pudo quedarse. Vernos, estar en esa casa sin él... dijo que la estaba matando.

—Estaban muy unidos —digo para que Sophia pueda entender lo que le está costando.

—Como hermanas —corrige Vittoria—. Ava me enseñó a maquillarme, a caminar con tacones. Ella estuvo allí cuando tuve mi primera regla porque Mamá estaba en Italia visitando a la familia. —Sus dedos abandonan la pulsera para aferrarse al reposabrazos—. Todo el mundo se va, Lorenzo. Por muerte o por elección, todo el mundo se va.

Sophia me aprieta la mano con más fuerza.

—Pero tú —continúa Vittoria, y ahora sus ojos buscan los míos—, tú guardaste ese secreto durante diez años. Dejaste que te consumiera, dejaste que te aislara, todo para protegernos. Para protegerme de saber que mi padre era un mentiroso.

—Vittoria...

Acerca su silla, chocando su rodilla con la mía. —Sigo enfadada. Puede que esté enfadada durante mucho tiempo. Pero también estoy... —Toma aire temblorosamente—. Estoy orgullosa de ti.

Las palabras me golpean como un impacto físico.

—No por guardar el secreto —aclara rápidamente—. Por esto. Por hacer esto por Alberto. Un extraño que representa todo lo que Papá nos ocultó, y aun así estás salvándole la vida.

—No es culpa suya —digo en voz baja—. Él no eligió nada de esto.

—Nosotras tampoco. —Vittoria alarga la mano y coge la que tengo libre—. Pero tú estás eligiendo ayudarlo de todos modos. Así es... así es como eres de verdad, Lorenzo. Bajo todo el control y el cálculo. Proteges a la gente, incluso cuando te cuesta todo.

Su mano es más pequeña que la de Sophia, pero su agarre es feroz.

—No me dejes a mí también —susurra, y por un momento no es la mujer brillante que se encarga de nuestra ciberseguridad. Es mi hermana pequeña, aterrorizada de perder a alguien más—. Prométemelo.

—Te lo prometo —le digo, sintiéndolo con todo mi ser.

La puerta de la sala de espera se abre de nuevo y entra Rafaella. Mi hermanastra. Las palabras todavía se sienten extrañas en mi mente.

Parece agotada. Unas ojeras oscuras sombrean sus ojos. Ha estado viviendo en el hospital durante días, viendo a su hermano morir poco a poco.

—Lorenzo. —Se detiene a unos metros, insegura. Su mirada pasa de Sophia a Vittoria y vuelve a mí—. Gracias. Sé que esas palabras no son suficientes, pero...

—Son suficientes —la interrumpo.

Los hombros de Rafaella caen ligeramente. —Lo siento —dice, y las palabras salen a borbotones—. Por traer esto a su familia. Por alterar sus vidas. Si no fuera por la vida de Alberto, yo nunca habría...

—Esto no depende de usted. —Las palabras salen más bruscas de lo que pretendía. La mano de Sophia se aprieta sobre la mía a modo de advertencia.

Rafaella se sobresalta pero no retrocede. —Lo sé. Giuseppe tomó sus decisiones. Todos estamos lidiando con las consecuencias.

Vittoria se levanta bruscamente. —Necesito café —anuncia, aunque todos sabemos que es una excusa. Me aprieta el hombro al pasar—. Volveré antes de que te lleven dentro.

El silencio se prolonga después de que se marche. Rafaella cambia el peso de un pie a otro, pareciendo que quiere sentarse pero no está segura de si es bienvenida.

—¿Cómo está él? —pregunta Sophia, con voz suave—. ¿Alberto?

La compostura de Rafaella se quiebra ligeramente. —Asustado. Intenta ser valiente, pero tiene diecinueve años. No debería tener que ser valiente ante la idea de morir.

Estudio su rostro, viendo ecos de Giuseppe en sus rasgos. La misma mandíbula, los mismos ojos oscuros que no revelan nada a menos que sepas dónde mirar.

—¿Necesita...? —empiezo y luego me detengo. El dinero parece un insulto, pero es la única ayuda que sé ofrecer.

—Estamos bien —dice Rafaella rápidamente. Demasiado rápido—. Giuseppe estableció fideicomisos. Tenemos lo que necesitamos.

Es una mentira, o al menos una verdad a medias. Puedo verlo en la forma en que se mantiene erguida, orgullosa a pesar del peso que la aplasta. Nunca aceptaría dinero de los Sartori, no después de pasar veintitrés años siendo el secreto de Giuseppe. Aceptar nuestro dinero ahora la haría sentir exactamente como lo que ha intentado no ser.

—Las facturas médicas... —lo intento de nuevo, pero ella niega con la cabeza.

—Tenemos seguro. Y ahorros. —Levanta un poco la barbilla—. Nunca hemos necesitado nada de su familia. No tenemos por qué empezar ahora.

Excepto que necesita mi médula ósea. Lo único que el dinero no puede comprar.

—Usted no es responsable de nosotros —continúa Rafaella—. Ninguno de vosotros. Después de hoy, después de que Alberto se recupere, desapareceremos. No tendréis que volver a vernos nunca más.

—Eso no es... —me detengo. ¿Qué iba a decir? ¿Que es familia? Compartimos ADN y nada más. ¿Que la queremos en nuestras vidas? Ni siquiera sé si eso es cierto.

Sophia habla cuando yo no puedo. —Estás haciendo lo que cualquier hermana haría. Proteger a tu hermano.

Los ojos de Rafaella se llenan de lágrimas que se niega a dejar caer. —Es todo lo que me queda. Nuestra madre murió hace cuatro años.

Vittoria regresa y nadie habla durante un rato.

La enfermera aparece de nuevo en el umbral. —¿Sr. Sartori? Ya estamos listos para usted.

Me levanto, y Rafaella da un paso adelante por impulso, pero luego se frena. —Gracias —dice de nuevo—. Sé que no nos debe nada. Sé que esto lo complica todo para su familia. Pero está salvándole la vida.

Asiento, sin confiar en que me salgan las palabras. A veces el silencio dice más de todos modos.
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Sophia

Llevamos seis horas en este hospital y Lorenzo parece a punto de subirse por las paredes. Se sienta en el borde de la cama, ya vestido a pesar de las protestas de la enfermera de que debería descansar más tiempo.

—El médico dijo... —empiezo, pero me corta con una mirada.

—El médico dijo que estoy bien para irme. —Mueve el hombro, comprobando el dolor—. Dante está trayendo el coche.

—Se supone que tienes que tomártelo con calma los próximos días. —Me acerco, notando la ligera tensión alrededor de sus ojos que intenta ocultar—. Nada de levantar peso, ninguna actividad extenuante...

—He oído las instrucciones, Sophia.

Pero ahora lo conozco. Sé cómo ignora el dolor, cómo ignora los límites de su cuerpo cuando cree que algo más importante necesita su atención. Mañana por la mañana estará de vuelta en el gimnasio, probablemente entrenando con Nico por la tarde.

—No las vas a seguir —digo tajantemente.

Su boca se tuerce ligeramente. —Tendré cuidado.

—Mentiroso.

La palabra queda suspendida entre nosotros, un eco de todas las veces que lo he llamado así antes. Normalmente, hace que sonría. Ahora solo parece cansado.

Me siento a su lado en la cama, con nuestros muslos rozándose. Las luces de la clínica hacen que todo parezca duro, frío. Nada que ver con el calor que hemos encontrado juntos estos últimos días.

—Lorenzo... —tomo aire, reuniendo valor para lo que tengo que decir—. He estado pensando. Estas últimas horas mientras estabas ahí dentro.

Su cuerpo se tensa ligeramente, probablemente esperando malas noticias. Sigo adelante antes de perder los nervios.

—Sobre el legado de Francesco. El imperio Torrino. —Mis dedos se entrelazan en mi regazo—. No quiero nada de eso.

Él se queda completamente inmóvil.

—Después de que nos casemos —continúo, mirando mis manos en lugar de su cara—, puedes quedártelo todo. Los territorios, los negocios, los contactos. Lo que sea que los Sartori quieran hacer con ello, no me importa. Yo simplemente... no puedo ser como ella. No puedo ser el tipo de persona que dirige ese mundo.

El silencio se alarga tanto que finalmente levanto la vista.

—¿Eso es lo que crees que es esto? —Su voz es peligrosamente tranquila.

—Sé que las familias esperan...

—Que les jodan a sus expectativas. —Se levanta bruscamente, poniendo distancia entre nosotros—. ¿Crees que me voy a casar contigo por el puto legado de Francesco?

El veneno en su voz me hace estremecer. —Lorenzo, no he querido decir...

—Todas las familias de Chicago quieren lo que has heredado. Los rusos, los Corelli, incluso los putos Benedetti a pesar de sus sonrisas educadas. —Se gira para mirarme, y sus ojos están más oscuros de lo que los he visto nunca—. ¿Crees que puedes simplemente entregarlo y marcharte? ¿Crees que te dejarán?

—Si estoy casada contigo...

—Si estás casada conmigo, estás protegida. Esa es la única razón por la que hacemos esto. —Cada palabra es afilada, precisa, destinada a herir—. No porque quiera los territorios de Francesco. No porque Pietro quiera expandirse. Sino porque sin mi nombre, sin la protección de mi familia, estarás muerta en una semana.

Se me oprime el pecho. —Eso lo sé...

—¿Ah, sí? —Se acerca más, cerniéndose sobre mí—. Porque parece que piensas que esto es alguna adquisición de negocios. Como si te estuviera usando para llegar a lo que Francesco dejó atrás.

—Eso no es lo que he dicho.

—Es lo que has dado a entender.

El dolor en su voz, enterrado bajo toda esa ira, hace que se me encoja el estómago. Me levanto, intentando alcanzarlo, pero él retrocede.

—Lorenzo, por favor. Solo quería decir que no quiero convertirme en él. No quiero traficar con drogas ni ordenar asesinatos ni...

—¿Crees que te pediría que lo hicieras? —Ahora parece genuinamente ofendido—. ¿Crees que te convertiría en eso?

—No, yo...

—Estás sola ahí fuera sin protección. Todos los buitres de esta ciudad circulan a tu alrededor, esperando para despedazarte por lo que has heredado. Esa es la única razón por la que nos casamos. Para que sigas respirando.

Las palabras no deberían doler. Esto siempre fue un acuerdo, un trato de negocios disfrazado de romance. Pero después de anoche, después de todo lo que hemos compartido...

La única razón.

Para que siga respirando.

No porque me quiera. No porque estas últimas noches significaran algo. Solo otra persona que necesita protección, como cualquier civil atrapado en un fuego cruzado.

Dios, qué estúpida soy.

Todos esos momentos que pensé que significaban algo. La forma en que su control se quebraba cuando me tocaba. La forma desesperada en que pronunciaba mi nombre. El agarre posesivo de sus manos como si no pudiera soportar soltarme. Pensé... realmente pensé que me quería. No solo mi cuerpo, no solo la conveniencia de nuestro acuerdo, sino a mí.

Siento el pecho hueco, vacío. Cada beso, cada caricia. Interpretando el papel. Asegurándose de que la sobrina de Francesco siga respirando lo suficiente para neutralizar la amenaza.

Soy patética. Veinte años y sigo creyendo en cuentos de hadas. Pensando que el hombre peligroso que me salvó podría realmente preocuparse más allá del deber y la obligación. Marina me advirtió sobre esto. Sobre confundir la gratitud con el amor, la protección con el deseo.

Todo este tiempo, pensé que me estaba convirtiendo en algo más para él. Pensé que tal vez, a pesar de todo, estábamos construyendo algo real bajo el acuerdo.

La única razón.

Esas tres palabras han destruido cada tonta esperanza que me había permitido alimentar.


CAPÍTULO TREINTA Y UNO
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Lorenzo

Me duelen las caderas con cada respiración, un latido sordo allí donde me extrajeron la médula. El médico ha dicho que remitiría en unos días, pero ahora mismo cada movimiento envía punzadas de advertencia a través de mis huesos. Me sirvo un whisky a pesar de las advertencias de la medicación, necesitando algo que corte algo más que el dolor físico.

La puerta de Sophia sigue cerrada al final del pasillo. Ha ido directa allí en cuanto hemos vuelto; no ha dicho ni una palabra durante todo el trayecto. Dante no dejaba de mirarnos por el espejo retrovisor, intuyendo la tensión pero siendo lo bastante inteligente como para guardar silencio.

La he cagado.

Las palabras se repiten en mi cabeza. La única razón. Dios, habría sido lo mismo que si le hubiera dado una bofetada. He visto el momento exacto en que esas palabras han golpeado, he visto cómo algo moría en sus ojos. Como si se apagara una luz.

Apuro el whisky y me sirvo otro.

Normalmente, pienso antes de hablar. Calculo cada palabra, mido el impacto, controlo la narrativa. Eso es lo que me hace bueno en las negociaciones, en evitar que Pietro empiece guerras cada dos por tres. Pero con Sophia, ese control se me escapa constantemente. Se me mete bajo la piel de formas que me aterran, me hace reaccionar en lugar de pensar primero.

La verdad pesa en mi pecho, más difícil de tragar que el whisky. No quiero el imperio de Francesco. No necesito sus territorios ni sus contactos. Si Sophia lo abandonara todo mañana, quemara cada libro de cuentas y disolviera cada alianza, no me importaría.

Pero ella no puede marcharse. Eso es lo que no entiende.

Tiene veinte años. Veinte. Todavía cree en los finales felices, en las vías de escape, en la posibilidad de una vida normal después de todo esto. No comprende que la muerte de Francesco le ha pintado una diana en la espalda que nunca desaparecerá. Cada familia de Chicago la ve como una oportunidad o como una amenaza. Los rusos la quieren por lo que Francesco prometió. Los Corelli la quieren para chantajearnos. Incluso nuestros aliados la usarían si tuvieran la oportunidad.

Presiono la palma de la mano contra mis costillas, sintiendo cómo el dolor se intensifica.

La verdadera verdad, la que no puedo decir en voz alta, es más simple y más complicada. Si nada de esto hubiera pasado, no le estaría poniendo un anillo en el dedo tan rápido. Es demasiado joven. No solo en años, sino en experiencia, en entender lo que esta vida cuesta realmente.

Se merece tiempo para descubrir quién es sin que el duelo la aplaste, sin que el miedo guíe cada decisión. Tiempo para decidir si realmente me quiere a mí o si son solo las circunstancias las que nos empujan. Tiempo para darse cuenta de que podría aspirar a algo mucho mejor que un hombre que ha matado a más personas de las que puede contar, que miente con la misma facilidad con la que respira, que pasó doce años congelado porque una mujer le enseñó que el amor era debilidad.

Pero no tenemos tiempo.

La boda tiene que celebrarse porque, sin ella, es vulnerable. Cada día que permanece soltera es otro día en el que alguien podría llevársela, hacerle daño, obligarla a algo peor de lo que tiene con nosotros. Al menos conmigo, tiene opciones. Puede mantener su espíritu intacto aunque su libertad sea limitada.

No puedo explicar esto sin admitir cosas que no estoy preparado para decir. No puedo decirle que verla dormir a mi lado me hace sentir una redención que no merezco. No puedo admitir que cada vez que pronuncia mi nombre, algo en mi pecho se resquebraja un poco más. No puedo revelar que la idea de verla con cualquier otro hace que me entren ganas de teñir Chicago de rojo.

Así que, en su lugar, le hago daño. La alejo con verdades duras que no son verdades en absoluto. Le hago creer que solo es una obligación cuando se ha convertido en todo lo que me aterra perder.

Otro trago. El dolor de mis costillas no es nada comparado con el nudo en el pecho al pensar en ella tras esa puerta cerrada, probablemente llorando, definitivamente odiándome.

Debería ir a buscarla. Pedirle perdón. Explicárselo.

Pero no sé cómo ser vulnerable con ella. No sé cómo admitir mi debilidad ante alguien cuya fuerza me aterra. No sé cómo decir —te necesito— sin que suene a otra jaula.

Unos golpes interrumpen mi tercer vaso de whisky. No respondo, con la esperanza de que quienquiera que sea capte la indirecta.

Otros golpes, más insistentes.

—¿Lorenzo? —la voz de Vittoria se filtra a través de la puerta—. Sé que estás ahí.

—Vete, Vittoria.

Ella abre la puerta de todos modos, porque por supuesto que lo hace. Mi hermana pequeña nunca ha sabido escuchar cuando importa.

—Giulia ha dicho que le has pedido que no te traiga la cena. —Entra y cierra la puerta tras de sí—. Está preocupada.

—Estoy bien.

—Estás bebiendo whisky después de donar médula ósea. Eso no es estar bien, eso es ser idiota.

Dejo el vaso con más fuerza de la necesaria. —¿Necesitabas algo?

—Quizá quería ver cómo está mi hermano, que acaba de salvar la vida de un niño. —Se acerca y veo la preocupación en sus ojos. Los mismos ojos que tenía nuestro padre—. ¿Qué pasa entre Sophia y tú?

—Nada.

—Ya. Por eso ella se ha encerrado en su habitación y tú estás aquí sentado intentando poner tu hígado en adobo.

—Déjalo correr, Vittoria.

Ella se cruza de brazos y, de repente, parece menos mi hermana pequeña y más la mujer que mantiene en funcionamiento todo nuestro imperio digital. —Ya no tengo doce años, Lorenzo. Deja de tratarme como si no pudiera manejar conversaciones de verdad.

Sus palabras me escuecen porque tiene razón. He pasado tanto tiempo protegiéndola de lo peor de nuestro mundo que olvido que ya tiene veintitrés años. Ha visto la muerte, la traición, la vida secreta de nuestro padre. No necesita que la proteja de las palabras.

—Le he dicho a Sophia que el matrimonio es solo para su protección. —La confesión me sabe amarga—. Ella pensaba que significaba algo más.

Vittoria enarca las cejas. —¿Acaso no es así?

—No puede serlo.

—¿Por qué?

Porque soy veneno. Porque todos los que toco mueren o desearían haberlo hecho. Porque he hecho cosas que harían que ella me mirara con el mismo asco que veo yo en el espejo.

—Tiene veinte años —digo en su lugar—. Está de duelo. No sabe lo que quiere.

—Menuda sarta de sandeces. —Vittoria se sienta en el brazo de mi sillón, algo que solía hacer cuando era pequeña—. Tienes miedo.

—Estoy siendo práctico.

—Estás siendo un idiota. —Suspira—. Lorenzo, puede que no sea una experta en relaciones, pero te conozco. Sigues cavando estos agujeros dentro de ti, enterrándolo todo tan profundo que vas a acabar solo.

—No estoy solo.

—¿Ah, sí? ¿Cuándo fue la última vez que tuviste una conversación de verdad con alguien? Has alejado a todo el mundo. Hasta Dante mantiene las distancias ahora, y ha sido tu mejor amigo desde que erais críos.

En eso también tiene razón. Dante sigue obedeciendo órdenes, sigue cubriéndome las espaldas, pero ya no hablamos como antes.

—Es mejor así —le digo.

—¿Para quién? —Vittoria se levanta, con la frustración evidente en cada movimiento—. Crees que proteges a la gente manteniéndola a distancia, pero lo único que haces es herirla. Herirte a ti mismo.

—No lo entiendes...

—¡Porque no me dejas! —Su voz se quiebra ligeramente—. No dejas que nadie lo entienda. Te limitas a sentarte en tu despacho con tu whisky, tu culpa y tus secretos, actuando como una especie de mártir noble cuando, en realidad, solo tienes miedo de que te vean de verdad.

Las palabras me golpean más fuerte que cualquier puñetazo. Quiero decirle que se equivoca, pero la mentira no me sale. Quiero explicarle que ser visto significa revelar al monstruo que hay debajo, al que ha matado sin dudar, al que ha ordenado muertes como quien encarga la cena. Al que ha mirado a una chica de veinte años y ha querido poseerla por completo, arrostrando las consecuencias.

Pero no puedo decirle eso a mi hermana pequeña. No puedo admitir que el hermano al que admira es exactamente el tipo de hombre sobre el que nuestra madre le advirtió.

—Sophia te quiere —dice Vittoria, ahora más suave—. Un cariño real, no por obligación ni por las circunstancias. No tires eso a la basura porque creas que no te lo mereces.
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Sophia

Me quedo mirando al techo. Me arden los ojos, pero el sueño no llega. Cada vez que los cierro, oigo la voz de Lorenzo.

Mi teléfono vibra en la mesilla de noche. Lo ignoro. Luego vibra de nuevo.

Marina: ¿Estás bien? Has estado muy callada.

Marina: Sophia, en serio. Solo dime que estás viva.

Cojo el teléfono, con el pulgar sobre el teclado. ¿Qué se supone que debo decir? ¿Que soy una idiota que pensaba que el sexo significaba amor? ¿Que confundí la protección con un sentimiento genuino?

En lugar de escribir, pulso llamar.

—¡Por fin! —La voz de Marina inunda mi oído—. Estaba a punto de asaltar esa fortaleza en la que vives.

El sonido de su voz —normal, segura, ajena a toda esta oscuridad— rompe algo dentro de mí.

—Marina. —Se me quiebra la voz al pronunciar su nombre.

—Oh, cielo, ¿qué pasa?

Y entonces me pongo a llorar. No son lágrimas bonitas, sino sollozos feos y ahogados que he estado conteniendo desde que las palabras de Lorenzo destrozaron mi estúpido cuento de hadas.

—Todo —consigo decir entre jadeos—. Todo está fatal.

—Habla conmigo. Estoy aquí.

Me limpio la cara con la manga, intentando encontrar las palabras. —Vivo en una casa donde la mitad de la gente me quiere muerta. Nico me apuntó con una pistola el primer día. Bruno me mira como si yo fuera la responsable personal de su silla de ruedas. Me odian, Marina. Odian que sea una Torrino, odian que Lorenzo me trajera aquí, odian que exista.

—Pero Lorenzo...

—Lorenzo está jugando a ser el salvador. —La amargura en mi voz me sorprende—. Eso es todo lo que esto significa para él. Salvar a la pobre huerfanita de los malvados rusos. En realidad no me quiere. Él simplemente... se siente responsable o algo así.

Marina se queda callada, dejándome soltarlo todo.

—Y Pietro, Dios, está jugando al ajedrez con mi vida. Moviéndome como una pieza en su tablero. Casarme con Lorenzo, recuperar el libro de cuentas, ser útil o marcharme. Eso es todo lo que soy para cualquiera de ellos. Una herramienta. Un medio para un fin.

—Eso no es lo que parecía por cómo me habías descrito a Lorenzo antes.

—Me equivoqué con él. —Las palabras me saben a ceniza—. Lo idealicé en mi cabeza, ¿sabes? Esa fantasía de cuando era una niña. El hombre que me salvó, que me protegería, que me vería como algo más que la sobrina de Francesco o un problema que resolver.

—Sophia...

—Nos acostamos. —La confesión sale de golpe—. Varias veces. Y hoy pensaba... Dios, soy tan estúpida. Pensaba que significaba algo. Pensaba que cuando me miraba, cuando me tocaba... pensaba que eso era real.

—Tal vez lo era.

—Hoy me ha dicho que la protección es la única razón por la que vamos a casarnos. La única razón, Marina. Después de todo, después de cómo me abrazó, después de... —Se me vuelve a quebrar la voz—. Soy una idiota.

—No eres una idiota. Tienes veinte años, tu madre acaba de morir, tu tío te vendió a unos psicópatas y estás intentando sobrevivir. Cualquiera estaría confundida.

—No estoy confundida. Estoy enamorada de él. —La verdad quema al salir—. Estoy enamorada de un hombre que me ve como una obligación. Que se casa conmigo porque tiene que hacerlo, no porque quiera.

—¿Le has dicho cómo te sientes?

Se me escapa una risa amarga. —¿Para qué? ¿Para que pueda rechazarme con delicadeza? ¿Para que me diga que soy demasiado joven, demasiado ingenua, demasiado lastre? Ya he tenido suficiente rechazo por hoy.

—O a lo mejor él también tiene miedo.

—Lorenzo Sartori no tiene miedo.

—Todo el mundo tiene miedo, Sophia. Especialmente cuando se trata de amor.

Me llevo las rodillas al pecho, haciéndome pequeña en esta cama demasiado grande. —No importa. En unas semanas estaremos casados. Haré mi papel y luego... no lo sé. Quizá dejen que desaparezca. Empezar de cero en algún sitio.

—¿Quieres que vaya a verte? —me pregunta Marina—. Puedo estar allí en veinte minutos.

El corazón me da un vuelco ante la oferta. Dios, la necesito aquí desesperadamente. Pero esta no es mi casa. Soy una invitada aquí... o una prisionera, según se mire.

—Tengo que preguntar primero —le digo—. No es mi casa.

—¿En serio? ¿Tienes que pedir permiso para recibir visitas?

—Es complicado. —Todo aquí es complicado—. Espera un momento.

Busco el número de Lorenzo en mi teléfono. Mi pulgar duda sobre el teclado. Una parte de mí no quiere pedirle nada, no después de hoy. Pero Marina... necesito a Marina.

¿Puede venir Marina un par de horas? Si te parece bien.

Le doy a enviar antes de que pueda arrepentirme. La respuesta llega de inmediato.

Puede quedarse todo el tiempo que la necesites.

Me quedo mirando el mensaje. ¿Todo el tiempo que la necesite? ¿Qué clase de respuesta es esa?

—Dice que sí —le digo a Marina—. Dice que puedes quedarte todo el tiempo que te necesite.

—¿Ves? Eso no suena a alguien a quien no le importas.

—No, suena a alguien que gestiona un activo. —La ira estalla con fuerza en mi pecho—. Asegurándose de que su inversión no se rompa antes de la boda. Este hombre es tan condenadamente confuso, Marina. Un minuto me está alejando, diciéndome que solo nos casamos por protección. Al siguiente es... ¿considerado? No hay quien lo entienda.

—A lo mejor ni siquiera él mismo se entiende.

—Deja de defenderlo.

—No defiendo a nadie. Solo digo que los hombres son idiotas con los sentimientos. Especialmente los hombres como él.

Mi teléfono vibra con otro mensaje de Lorenzo.

Dante irá a recogerla.

Le paso el mensaje a Marina, que resopla de inmediato.

—Ni hablar —dice ella—. No me voy a subir al coche de un tipo de la mafia. Cogeré un taxi.

—Marina...

—No, Sophia. Ya voy a entrar en una especie de complejo mafioso para verte. Ya es bastante locura por hoy. Iré por mi cuenta, muchas gracias.

A pesar de todo, casi sonrío. La terquedad de Marina es exactamente lo que necesito ahora mismo.

—Vale. Se lo diré.

—Bien. Me preparo y voy para allá. ¿Y Sophia?

—¿Sí?

—Vamos a solucionar esto, ¿vale? Todo. Lo de Lorenzo, lo de la boda, todo. No estás sola en esto.

Las lágrimas vuelven a asomar a mis ojos. —Lo sé.

—Y prepara pañuelos. Vamos a comer helado y a poner a caldo a todos los hombres de esa casa si es necesario.

—No sé si tienen helado aquí.

—Pues pediremos uno. Dudo que la mafia vaya a detener a un repartidor de Dairy Queen.

Esta vez sí sonrío, aunque sea con los ojos empañados. —Te quiero.

—Yo también te quiero. Nos vemos pronto.

Cuelga y me quedo mirando el teléfono. Los mensajes de Lorenzo siguen en la pantalla. Puede quedarse todo el tiempo que la necesites.

Tiro el teléfono sobre la cama y voy al baño a lavarme la cara.

Es un hombre imposible. Frío y caliente, tierno y distante, protector y despreciativo. Me abraza como si fuera algo valioso y luego me dice que solo soy una obligación. Me da lo que necesito sin rechistar, pero no me da lo que quiero.

A él..


CAPÍTULO TREINTA Y DOS
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Lorenzo

Llamo a la puerta del despacho de Pietro, manteniendo una expresión neutral. Como si no pasara nada.

—Adelante.

Pietro está sentado tras su escritorio con Nora instalada en su regazo; ella traza dibujos con los dedos en su pecho mientras él revisa algo en el móvil.

—Marina viene a visitar a Sophia —digo, como si estuviera informando de la llegada de un cargamento—. Debería estar aquí en menos de una hora.

Pietro deja el móvil a un lado y me estudia con sus ojos oscuros. —Nora, danos un minuto.

Ella sonríe y le planta un beso en la mandíbula antes de bajarse de su regazo. —Estaré en el cuarto de Vittoria si me necesitas.

La puerta se cierra tras ella con un clic. Pietro se echa hacia atrás en su silla, con las manos entrelazadas.

—Habla.

—Te lo acabo de decir. Marina viene de visita...

—Déjate de chorradas, Lorenzo. ¿Qué pasa entre Sophia y tú?

Mantengo el rostro inexpresivo. —No pasa nada. Estamos manteniendo el acuerdo según lo previsto.

—¿Ah, sí? —Pietro arquea una ceja—. Porque esta mañana los dos os habéis ido al hospital pareciendo amantes de verdad. Cogidos de la mano, ella pendiente de ti, tú dejándote querer. Y luego habéis vuelto como si fuerais extraños.

—Lo del hospital fue fachada. Había gente mirando.

—No había fotógrafos a las siete de la mañana.

Cambio el peso de una pierna a otra, odiando que me cale de esa manera. —Alberto empieza el tratamiento esta semana. Para el viernes sabrán si el trasplante ha funcionado.

—Me importa un bledo Alberto ahora mismo. —Pietro se levanta y rodea su escritorio—. Me importa que mi hermano se esté comportando como un idiota.

—Estoy controlando la situación.

—¿Haciendo qué? Parecía que iba a echarse a llorar cuando habéis vuelto.

—Es joven. Sensible. Ya se le pasará.

Pietro da un puñetazo sobre el escritorio. —¿Te crees que estoy ciego? ¿Crees que no veo cómo la miras?

—Cómo la mire es irrelevante.

—Madre mía. —Se pasa una mano por el pelo—. Lo estás haciendo otra vez. La misma mierda que hiciste después de Luna.

—Esto no tiene nada que ver con Luna.

—Tienes razón. No lo tiene. Porque a Sophia sí que le importas de verdad, y tú eres demasiado cobarde para admitir que sientes lo mismo.

La palabra «cobarde» hace que se me tense la mandíbula. —La estoy protegiendo.

—¿De qué? ¿De ti mismo? —Pietro suelta una carcajada, pero no tiene ninguna gracia—. No eres nuestro padre, Lorenzo. No vas a destruir todo lo que toques.

—Eso tú no lo sabes.

—Sé que has cambiado desde que ella llegó. Estás más centrado. Eres menos temerario con los negocios. Realmente te importa algo más allá de tus restaurantes.

—Tiene veinte años.

—¿Y qué? Nora tiene veintitrés. ¿Crees que tres años marcan tanta diferencia?

—No es lo mismo.

—¿Por qué?

No respondo. No puedo hacerlo.

Pietro se acerca. —¿Sabes lo que he visto esta mañana? He visto a mi hermano dejando que alguien lo cuide por una vez. ¿Sabes cuánto tiempo hace que no veía eso? ¿Desde cuándo no lo veía nadie?

—Era una actuación.

—Mentira. No actúas tan bien. Ninguno de nosotros sabe hacerlo. —Hace una pausa—. Ella te hace mejor, Lorenzo. Y lo estás mandando todo a la porra porque tienes miedo.

—No tengo miedo.

—¿Entonces qué tienes?

Terror. La palabra pesa en mi pecho. Terror de desearla. Terror de perderla. Terror de convertirme en el monstruo que destruya su inocencia.

—¡¿Qué cojones te importa?! —Las palabras salen de mí de forma violenta, crudas y cargadas de ira—. La queríais muerta. Todos vosotros.

Pietro se ríe y el sonido hace que me den ganas de estampar el puño contra la pared. —Eso es lo que todos queríais también para Nora, por si no lo recuerdas.

Tiene razón.

—Cuando se supo quién era Nora, todo el mundo reaccionó igual por su familia. —Pietro vuelve a su escritorio y sirve dos vasos de whisky—. Sí, ni Nico, ni yo, ni ningún puto miembro de aquí quería a una Torrino en esta maldita casa.

Desliza un vaso hacia mí. No lo toco.

—Pero me importa un carajo si eso está haciendo que mi hermano viva un poco.

—Estoy vivo.

—No, no lo estás. —Su voz baja de tono, ahora con una seriedad mortal—. Si no hubiera sido por Nora, yo habría acabado muerto cuando asumí el título de Don, y lo sabes.

La verdad de sus palabras queda flotando entre nosotros. Pietro estaba en una espiral tras la muerte de Riccardo, corriendo riesgos innecesarios, creándose enemigos que no necesitábamos. Hasta que llegó Nora. Hasta que ella le dio algo por lo que luchar más allá de la venganza.

—Has estado muerto durante años —continúa—, cubriendo tu cadáver al ofrecernos a todos aquí una puta zona de seguridad. Haciendo de diplomático. De pacificador. El que evita que nos matemos unos a otros.

—Ese es mi trabajo.

—Tu trabajo es ser mi hermano. Estar vivo. Desear algo para ti mismo.

—Quiero que la familia esté a salvo.

—Mentira. Quieres desaparecer en tus restaurantes y en tus negocios y fingir que no sientes nada. —Da un largo trago—. Si las cosas fueran distintas, habría querido otra mujer para ti. Alguien sin complicaciones. Alguien que no viniera con una diana en la espalda. Pero las cosas son así. Y Sophia puede que sea todo lo que deberíamos odiar, pero ha conseguido que algo se mueva dentro de ese cadáver que llamas cuerpo.

Finalmente cojo el whisky y me lo bebo de un trago, sintiendo el ardor. —¿Quieres saber en qué soy bueno, Pietro?

Él espera.

—Soy un experto en arruinar cosas. No solo en romperlas. No solo en destruirlas. En arruinarlas. En coger algo puro y retorcerlo hasta que sea irreconocible. Luna no estaba rota cuando vino a mí; se rompió por lo que fuimos juntos. Por aquello en lo que la convertí.

Pietro entorna los ojos. —Luna te estuvo engañando desde el primer día.

—¿Lo hizo? ¿O creé yo el entorno perfecto para la traición? ¿La empujé a ello con mi paranoia, mi necesidad de control, mi incapacidad para confiar? —Me inclino hacia delante—. ¿Crees que con Sophia es diferente? ¿Crees que no le haré lo mismo? ¿Que no veré cómo su inocencia muere poco a poco hasta que sea solo otra víctima de esta vida?

—Eso no es...

—Ya he empezado. —La confesión me sabe a ceniza—. Vino aquí aterrorizada, desesperada, pero seguía siendo ella misma. Seguía teniendo esperanza. Ahora está aprendiendo a usar cuchillos. A planear estrategias. A aceptar la violencia como algo normal. ¿Cuánto falta para que empiece a calcular muertes durante el desayuno? ¿Cuánto para que se apague esa luz de sus ojos?

Pietro me estudia durante un largo rato. —Realmente te crees eso.

—Lo sé. Es lo que hago. Es lo que todos hacemos. Cogemos las cosas buenas y las corrompemos.

—Entonces explícame lo de Nora.

—¿Qué pasa con ella?

—Venía del mismo mundo. Realeza de la mafia irlandesa. Conocía la violencia, conocía la traición, conocía la pérdida. Pero mírala ahora. No está corrompida. No está rota. Es exactamente quien ella elige ser.

—Eso es diferente.

—¿Por qué?

—Porque tú no eres yo. —Las palabras salen llanas, definitivas—. Tú no tienes mi talento particular para coger algo hermoso y hacer que sangre.

Pietro abre la boca para responder cuando la voz de una mujer corta el aire desde el exterior, lo bastante fuerte como para traspasar las ventanas del despacho.

—¡Suéltame, pedazo de gilipollas! ¡He dicho que me SUELTES!

Ambos nos giramos hacia la ventana. Pietro llega primero y veo que sus hombros se agitan por lo que podría ser una risa.

—Pero qué...

Me reúno con él ante la ventana y me quedo helado. Dante está cruzando el jardín delantero con Marina echada al hombro como un saco de harina. Ella le aporrea la espalda con los puños, pataleando salvajemente, con el pelo volando por todas partes.

—¡Puedo caminar sola! ¡Esto es un secuestro! ¡Una agresión! ¡Voy a demandar a toda tu familia!

Dante sigue caminando, totalmente impertérrito ante sus ataques. Su rostro mantiene esa misma calma letal que muestra durante los interrogatorios.

—Joder. —Me dirijo a la puerta.
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Sophia

Los gritos de Marina desgarran la tranquilidad de la mansión como un cuchillo la seda. Salto de la cama y abro la puerta de golpe justo cuando Lorenzo aparece en el pasillo. Llegamos a la entrada principal al mismo tiempo y nuestros hombros se rozan mientras yo agarro el pomo.

La puerta se abre de par en par revelando a Dante con Marina cargada al hombro como si no pesara nada. Ella le golpea la espalda con los puños mientras patalea, con la cara roja de furia.

—¡Suéltame AHORA MISMO!

Dante la deja en el suelo con una delicadeza sorprendente, pero la mano de Marina vuela por el aire antes de que él la suelte del todo. El bofetón resuena en los escalones de la entrada, tan fuerte que me hace estremecer.

La mano de Dante sale disparada y le atrapa la muñeca antes de que ella pueda retirarla. —La próxima vez que me saques las uñas, te arrepentirás.

—Pruébalo, idiota. —Marina libera su muñeca de un tirón y se la frota mientras lo fulmina con la mirada. Él le saca al menos una cabeza, pero ella no se amilana—. Haré que te arresten por secuestro.

—¿Qué demonios está pasando? —Paso por delante de Lorenzo, interponiéndome entre Marina y Dante.

Los ojos de Marina echan chispas mientras señala a Dante. —Pregúntale a este loco que llamó a mi puerta exigiendo que subiera a su coche. Cuando dije que no, me agarró como si fuera un troglodita.

—Me lanzaste el puto móvil a la cara. —Dante señala su mejilla, donde ya se está formando una marca roja—. Como no venías por las buenas, te traje de todos modos.

—¡Porque eso es un comportamiento totalmente normal! —La voz de Marina sube otra octava—. ¡Allanar el edificio de alguien y tratarlo a malas!

—Marina, cálmate. —Le agarro los hombros, intentando tranquilizarla. Tiembla de rabia, todo su cuerpo vibra.

—¿Que me calme? ¡Este psicópata acaba de cruzar todo Chicago conmigo a cuestas como si fuera un saco de patatas!

Me giro hacia Lorenzo, buscando una explicación en su rostro. Ni siquiera parece arrepentido.

—No era seguro que viniera sola. —Su tono sugiere que esto debería ser obvio.

Pongo los ojos en blanco con tanta fuerza que me duele. —¿Así que enviaste a Dante a secuestrarla?

—Lo envié a escoltarla. El secuestro ha sido improvisación suya.

—¿Escolta? —Marina suelta una carcajada amarga—. ¡Ha entrado por la fuerza en mi edificio! ¡Mi vecino ha llamado a la policía!

—Yo me encargué de eso —dice Dante secamente.

—Ah, que te encargaste tú. Genial. Eso lo arregla todo. —El sarcasmo de Marina es capaz de corroer el acero.

Cojo a Marina de la mano, tirando de ella hacia mí y alejándola de Dante. —Venga. Entremos.

—Cuando quieras, princesita. —La voz de Dante tiene el toque justo de burla para hacer que Marina se dé la vuelta.

—Vuelve a llamarme princesita y te enseñaré exactamente por dónde puedes meterte tu...

—¡Marina! —Tiro de ella con más fuerza, arrastrándola tras el umbral antes de que pueda terminar la amenaza—. No estás ayudando.

Arrastro a Marina por el vestíbulo. Detrás de nosotras, la voz de Dante llega a través de la puerta abierta.

—Me tomo el resto del día libre.

—Ni de broma —responde Lorenzo.

—Puto gilipollas —murmura Marina entre dientes, lo bastante alto para que la oigan.

La empujo hacia el interior de la casa antes de que empiece otra pelea. —Sigue caminando.

—¿Has visto lo que ha hecho? ¡Literalmente me ha levantado como si no fuera nada!

—Lo he visto. —La guío hacia las escaleras, saludando con la cabeza a Giulia, que observa desde la puerta de la cocina con las cejas arqueadas—. Por aquí arriba.

La rabia de Marina la impulsa a subir los escalones de dos en dos. —Debería denunciarlo. El secuestro es un delito federal.

—No lo harás.

—¿Por qué no?

—Porque ya estás aquí y estás a salvo. —Abro la puerta de mi habitación y la invito a entrar—. Eso es lo que importa.

Marina se detiene en medio de mi cuarto, observando el espacio. Sus hombros descienden lentamente desde la posición de tensión que mantenían.

Cierro la puerta y me apoyo en ella. —¿Estás bien?

Se gira para mirarme y, de repente, toda su combatividad desaparece. —Soph, lo siento mucho.

—¿Por qué?

—Por presentarme así. Por montar este numerito. —Se deja caer en el borde de mi cama, pasándose las manos por el pelo revuelto—. Es que... cuando ese tío apareció en mi puerta exigiendo que fuera con él, perdí los papeles.

—Cualquiera lo habría hecho. —Me siento a su lado, dándole un toquecito en el hombro con el mío—. Dante puede ser un poco... intenso.

—¿Intenso? —Marina se ríe, pero ahora de forma temblorosa—. Solo es un imbécil. —Niega con la cabeza y luego respira hondo—. Pero ya estoy aquí. Y voy a calmarme porque no he venido para esto. Pase lo que pase, necesites lo que necesites, estoy aquí para estar a tu lado.


CAPÍTULO TREINTA Y TRES
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Sophia

Los golpes en la puerta de mi habitación hacen que Marina dé un respingo, casi dejando caer el cepillo de dientes en el lavabo. Las dos estamos apretujadas en mi baño, con el pelo alborotado por el sueño, cuando la voz de Vittoria atraviesa la madera.

—¿Sophia? ¿Marina? ¿Estáis despiertas?

Escupo la pasta de dientes en el lavabo y respondo: —¡En el baño! ¡Pasa!

La puerta se abre y Vittoria aparece en el umbral del baño, con un aspecto impecable a pesar de lo temprano que es. Su cabello oscuro cae en ondas perfectas y lleva unos vaqueros y un jersey de cachemira.

—Buenos días. —Se apoya contra el marco de la puerta—. Giulia está preparando el desayuno abajo. He pensado que quizás querríais uniros a nosotros en lugar de quedaros aquí escondidas todo el día.

Marina se enjuaga la boca y luego se gira hacia Vittoria. —Tú fuiste la que me llamó para lo de aquella cena en Rosso’s.

—Culpable. —La sonrisa de Vittoria es cálida.

—Gracias por eso. —La voz de Marina se suaviza—. De verdad. Me estaba volviendo loca sin saber dónde estaba ella.

Me seco la cara con una toalla, encontrándome con la mirada de Marina en el espejo. —¿Quieres desayunar con nosotros?

—Si podéis soportar los niveles de testosterona de nuestra mesa de desayuno. —Vittoria pone los ojos en blanco—. Pietro está de un humor de perros y Nico no para de buscar pelea con todo el mundo.

Marina deja el cepillo de dientes con más fuerza de la necesaria. —¿Ese capullo también va a estar allí?

Vittoria arquea las cejas. —Tendrás que ser más específica. Tenemos unos cuantos capullos en esta casa.

Se me escapa una carcajada antes de que pueda evitarlo. La boca de Marina tiembla, reprimiendo una sonrisa.

—Dante —aclara Marina, cruzándose de brazos—. El secuestrador.

—Ah, ese capullo. —Vittoria sonríe—. No estaba allí cuando he subido, pero no puedo prometer que no aparezca. Suele presentarse cuando le da la gana, como una especie de fantasma violento.

Marina lo sopesa y luego se encoge de hombros. —Puedo comer algo. Estoy muerta de hambre.

—Bien. —Vittoria se separa del marco de la puerta—. Pero os advierto: Giulia ha hecho comida suficiente para alimentar a un ejército. Cocina cuando está estresada, y con todo lo que ha pasado últimamente... —Deja la frase en el aire, pero el significado está claro.

Seguimos a Vittoria fuera de mi habitación y por el pasillo. Marina camina cerca de mí, observando las obras de arte y las fotos familiares que adornan las paredes. El olor a bacon y pan recién hecho sube desde abajo, haciendo que me rujan las tripas.

—Este lugar es una locura —susurra Marina—. Parece un museo.

—Espera a ver el comedor —le susurro yo.

Vittoria mira por encima del hombro. —El comedor no es nada. Deberíais ver el despacho de Pietro. Lo reformamos después de la muerte de mi padre. Todo mármol negro e intimidación.

—Suena acogedor —murmura Marina.

Llegamos al pie de las escaleras y las voces llegan desde el comedor. Voces masculinas, discutiendo por algo. Marina se tensa a mi lado.

—Son solo Nico y Pietro —dice Vittoria—. Llevan toda la semana a la greña. Algo sobre disputas territoriales.

La puerta se abre cuando nos acercamos y Giulia aparece con una cafetera vacía. Su rostro se ilumina al vernos.

—¡Bien! Más bocas que alimentar. Marina, ¿verdad? Soy Giulia. —No espera respuesta antes de conducirnos hacia el comedor—. Sentaros, sentaros. Traigo comida.

La mesa del comedor ya está a medio llenar. Pietro está sentado en la cabecera, periódico en mano, mientras Nico teclea furiosamente en su móvil. Lorenzo está junto a la ventana con una taza de café, y mi estómago da ese estúpido vuelco que siempre da cuando lo veo.

—Señoras —dice Pietro sin levantar la vista del papel.

Nico mira a Marina y luego vuelve a su móvil. —La gritona está aquí.

—El imbécil está aquí —le espeta Marina.

—Otro imbécil distinto —dice Nico—. Yo soy el que saca pistolas. Dante es el que carga con la gente como si fueran maletas.

Marina parpadea. —Vosotros necesitáis etiquetas con vuestros nombres.

Reprimo una carcajada ante el comentario de Marina, pero de todos modos se me escapa un resoplido. Toda la situación es aterradora e hilarante al mismo tiempo.

—¿Dónde está Bruno? —pregunto, apartando una silla para Marina—. ¿No suele estar aquí para desayunar?

La expresión de Vittoria se ensombrece. —No está de humor.

—¿Alguna vez está de humor? —Las palabras se me escapan antes de que pueda frenarlas—. Quiero decir, ¿de buen humor?

Pietro deja el periódico con un chasquido seco. —Bruno se está adaptando. Seis meses en coma, despertar y ver que todo ha cambiado... lleva su tiempo.

—Tiempo y un trasplante de personalidad —murmura Nico.

—Basta. —La voz de Pietro tiene esa autoridad de Don que hace que todo el mundo se calle. Sus ojos oscuros se dirigen a Lorenzo, que sigue de pie junto a la ventana como si estuviera planeando una ruta de escape—. Siéntate. Tenemos que hablar de la boda.

Se me encoge el corazón. Lorenzo no se mueve durante un largo instante, limitándose a mirar a su hermano. La tensión en la habitación se espesa hasta que Marina se remueve incómoda a mi lado.

—Ahora, Lorenzo. —El tono de Pietro no admite discusión.

Lorenzo cruza hacia la mesa y ocupa la silla situada justo enfrente de mí. Nuestros ojos se encuentran durante medio segundo antes de que él desvíe la mirada, centrándose en Pietro.

—La boda tiene que celebrarse esta misma semana —dice Pietro, entrelazando las manos sobre la mesa.

Giulia entra a toda prisa con bandejas de comida: huevos, bacon, pan recién hecho, fruta. Lo deja todo en la mesa.

—¿Una semana? —consigo decir—. Eso es... muy rápido.

—La rapidez es lo que te mantiene viva —dice Pietro con franqueza—. Una vez que seas oficialmente una Sartori, la protección será inquebrantable. Hasta entonces, eres vulnerable.

Marina coge la cafetera, con movimientos cuidadosos y deliberados. —Así que Sophia se casa con Lorenzo, ¿y qué? ¿Todo el mundo se retira sin más?

—Se retiran o le declaran la guerra a toda la familia Sartori —dice Pietro—. La mayoría no son lo bastante estúpidos como para intentar eso.

—La mayoría —repito, y la palabra me sabe amarga.

—Daniil podría ser así de estúpido —dice Nico—. O así de confiado. Los rusos llevan meses forzando los límites.

La mano de Lorenzo se cierra en un puño sobre la mesa. —Si Daniil se acerca a ella, está muerto.

—Por eso tenemos que celebrar la boda pronto —continúa Pietro, ignorando el arrebato de Lorenzo—. El sábado. Dentro de cinco días.

Cinco días. Me da vueltas la cabeza. Cinco días para convertirme en Sophia Sartori, para vincularme a esta familia y a su mundo de forma permanente. Miro a Lorenzo, pero él contempla su café intacto como si contuviera los secretos del universo.

—Apenas hay tiempo ni para conseguir un vestido —dice Vittoria.

—Nos apañaremos —dice Pietro—. Una ceremonia pequeña. Solo la familia. El banquete puede ser más grande. Tenemos que dejar las cosas claras ante las otras familias.

—Dejar las cosas claras —repito—. ¿En plan: «no la toquéis, ahora es nuestra»?

La sonrisa de Pietro es afilada. —Exactamente así.

Giulia regresa con más comida y deja un plato de bollería en el centro de la mesa. La normalidad del desayuno choca con la conversación sobre usar mi boda como una marca territorial.
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Lorenzo

Llamo a la puerta de Sophia tras pasarme dos horas caminando por mi habitación como un animal enjaulado. El sonido de unas risas se filtra a través de la madera.

La puerta se abre y Marina se queda allí con las cejas arqueadas. Detrás de ella, Sophia está sentada con las piernas cruzadas en la cama, con una sonrisa genuina iluminándole el rostro. La sonrisa desaparece en cuanto me ve.

La transformación me golpea como un puñetazo en el estómago. Un segundo está radiante y al siguiente me mira como si fuera algo desagradable que hubiera pisado.

Marina nos mira alternativamente. —Bueno, esto promete ser divertido. —Coge su móvil de la mesilla de noche—. Voy a buscar a alguien con quien pelearme hasta que hayáis terminado. Quizá a ese tal Nico. Parece que le hace falta que alguien le baje los humos.

—Marina... —comienza Sophia, pero su amiga ya se dirige a la puerta.

—Ni hablar. No pienso meterme en medio de lo que sea esto. —Marina hace una pausa a mi lado—. Pero como la hagas llorar otra vez, encontraré la forma de hacerte daño. Mafia o no mafia.

Se marcha, cerrando la puerta tras de sí con un clic rotundo.

Sophia permanece en la cama, con los brazos cruzados y la mandíbula tensa. Los ojos de color pardo que suelen mirarme con calidez están fríos como el invierno.

—Tenemos que hablar —digo.

—Cómo no. —Su voz rezuma sarcasmo—. Te has presentado aquí, ¿verdad? —Ladea la cabeza—. ¿Qué pasa esta vez, Lorenzo? ¿Quieres volver a follarme para guardar las apariencias? ¿Para asegurarte de que estoy debidamente convencida de nuestra relación para la boda?

La rabia me nubla la vista. Mis manos se cierran en puños a los costados y tengo que esforzarme conscientemente para no golpear la pared. —¿Qué?

—Ya me has oído. —Se desliza fuera de la cama, poniéndose de pie para enfrentarse a mí a pesar de la diferencia de estatura—. ¿Acaso no se trata de eso? Necesitas que haga el papel de prometida enamorada, así que tú...

—Basta. —La palabra sale como un gruñido—. ¿Crees que por eso te toqué? ¿Para aparentar?

—Ayer lo dejaste bastante claro. —Levanta la barbilla con ese aire desafiante que normalmente hace que quiera besarla. Ahora mismo, hace que quiera sacudirla para que entre en razón—. La protección es la única razón por la que vamos a casarnos, ¿recuerdas? Tus palabras textuales.

Doy un paso hacia delante y ella no retrocede. —Eso no es...

—¿No es qué? ¿No es lo que querías decir? Entonces, ¿qué querías decir, Lorenzo? Porque has sido bastante claro. Soy una obligación. Un problema que resolver. Y si follarme ayuda a que la historia resulte creíble, entonces...

—Suficiente. —Acorto la distancia entre nosotros, acorralándola contra el borde de la cama—. ¿Quieres saber por qué dije eso? ¿Por qué te aparté?

Ella contiene el aliento, pero no se amedrenta. —Ilústrame.

—Porque intento protegerte de mí. —Las palabras salen desgarradas—. No de Daniil ni de los rusos ni de cualquier otra amenaza externa. De mí, Sophia.

Ella parpadea, con la confusión reflejada en sus facciones. —Eso ni siquiera tiene sentido.

—¿Ah, no? ¿Crees que no sé lo que soy? ¿Lo que le hago a la gente? Corrompo todo lo que toco.

—Tú no...

—Sí, lo hago. —Mi mano sube para acunar su rostro antes de que pueda detenerme. Ella no se aparta, pero tampoco se inclina hacia mí—. Mereces algo mejor, Sophia. No casarte con un hombre que ha matado a más personas de las que probablemente hayas conocido tú.

Sus ojos buscan los míos. —¿Crees que no sé quién eres?

—Sé exactamente quién eres —dice ella, con la voz empezando a temblar—. Eres el hombre que me dio refugio cuando mi propia familia me vendió. Que organizó la visita de Marina porque sabías que me estaba ahogando en la soledad. Eres el hombre que me sostuvo mientras lloraba por mi madre. Que me enseñó a defenderme. Que me mira como si fuera algo valioso incluso cuando intentas apartarme. —Su voz sube de volumen con cada palabra—. ¿Crees que eres un monstruo? ¿Crees que corrompes las cosas? Tú me salvaste, Lorenzo. Una y otra vez.

Cada palabra corta más profundamente que cualquier cuchillo. Intento darme la vuelta, pero ella me agarra del brazo.

—No. No vas a huir de esto. —Ahora las lágrimas corren por su rostro, pero su agarre sigue siendo firme—. ¿Quieres saber qué veo cuando te miro? Veo a un hombre que carga con el dolor de todos los demás.

—Basta. —La palabra sale estrangulada.

—Veo a alguien que cree que no merece amor porque una mujer lo traicionó. Que se castiga cada día por algo que no fue culpa suya. —Suelta mi brazo solo para presionar ambas manos contra mi pecho—. No eres un monstruo, Lorenzo. Simplemente estás roto. Como yo.

Se me oprime el pecho. Todo en mí quiere creer sus palabras, pero yo sé la verdad. Conozco la oscuridad que habita en mi interior. De lo que soy capaz.

—No entiendes lo que estás pidiendo —consigo decir.

—Entonces dímelo. —Me empuja el pecho, sin apenas moverme—. Deja de decidir por mí. Deja de apartarme para protegerme. Dime qué es lo que estoy pidiendo, ya que parece que lo sabes mejor que yo.

El último hilo de mi control se rompe. Le agarro las muñecas, inmovilizándolas entre nosotros. —¿Quieres saber qué estás pidiendo? Muy bien. Estás pidiendo a un hombre que nunca te dejará marchar. Que matará a cualquiera que te mire mal. Que piensa en ti cada segundo de cada día hasta que se vuelve loco.

Su respiración se entrecorta, pero no se aparta.

—Estás pidiendo a alguien que quiere encerrarte en esta habitación y no dejarte salir nunca. Que se vuelve violento solo con pensar que otro hombre pueda tocarte. Que está tan jodidamente obsesionado contigo que ya no puede razonar con claridad. —Aprieto más sus muñecas—. Eso es lo que estás pidiendo, Sophia. Un hombre que te consumirá. Que te poseerá. Que te arruinará para cualquier otro.

—Bien —susurra ella.

Esa palabra rompe algo dentro de mí. —¿Bien?

—Sí, bien. Porque no quiero a nadie más. Te quiero a ti. Al tú real. No este papel de mártir noble que estás interpretando. —Intenta liberar sus muñecas, pero las mantengo firmes—. Quiero al hombre que pierde el control cuando lo toco. Que me mira como si quisiera devorarme. Que...

—A la mierda.

Estrello mi boca contra la suya, tragándome cualquier palabra que estuviera a punto de decir. Esto no es algo suave. Es posesión, pura y dura. Suelto sus muñecas solo para enredar mis manos en su pelo, inclinando su cabeza exactamente como quiero.

Ella emite un sonido entre un jadeo y un gemido, aferrando mi camisa con los puños. Cuando intenta hablar contra mis labios, le muerdo el labio inferior, no lo bastante fuerte como para hacerle daño pero sí lo suficiente para que quede clara mi postura.

Su cuerpo se derrite contra el mío y la obligo a retroceder hasta que sus piernas chocan con la cama. Pero no la tumbo. Todavía no. Primero necesito que comprenda exactamente en qué se está metiendo.

Me separo lo justo para mirarla a los ojos, con las manos aún enredadas en su pelo. —Última oportunidad para salir corriendo.


CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO
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Lorenzo

Ella no huye.

En lugar de eso, se lleva las manos al dobladillo de su camiseta y se la quita por la cabeza con un movimiento fluido. La luz de la tarde que entra por la ventana se refleja en su piel, volviéndola dorada. Se me seca la boca.

—No voy a huir —dice ella, tirando la camiseta a un lado—. De ti no.

Cada músculo de mi cuerpo se tensa. Ya estoy duro, lo he estado desde que entré en esta habitación y vi el desafío ardiendo en esos ojos de color pardo.

Ahora, al verla ahí de pie solo con los vaqueros y un sujetador negro, con la barbilla levantada en señal de desafío, lucho contra cada instinto que me grita que la tome allí mismo contra la pared.

—Sophia. —Su nombre sale ronco, apenas humano.

—¿Qué? —Se lleva la mano al botón de sus vaqueros—. Has dicho que esta era mi última oportunidad. Te estoy enseñando mi elección.

La tela vaquera se desliza por sus piernas y dejo de respirar. Encaje negro. Por supuesto que es encaje negro. Aparta los vaqueros de una patada y se queda allí, esperando.

—Ven aquí —le ordeno.

Ella sacude la cabeza. —Ven tú aquí.

El último hilo de mi control no solo se rompe. Se incinera. Cruzo el espacio que nos separa en dos zancadas, enredando mis manos en su pelo antes de que pueda hablar. Cuando la beso esta vez, es diferente. No se trata de posesión ni de demostrar nada. Se trata de una necesidad tan desesperada que duele.

Mis manos se deslizan desde su pelo por su espalda, las yemas de mis dedos recorriendo su columna hasta que se arquea contra mí. El suave sonido que emite va directo a mi polla.

—Oh, Dios —jadea ella cuando paso a su garganta, mordiendo allí donde su pulso martillea contra mi lengua.

—¿Qué te dije sobre pronunciar nombres de otros hombres? —gruño contra su piel.

Su risa es entrecortada. —Eres imposible.

—Y tú eres mía. —Le agarro las caderas, levantándola. Sus piernas se envuelven alrededor de mi cintura de inmediato, y doy media vuelta, presionando su espalda contra la pared—. Dilo.

—Tuya —insufla, y luego me muerde el lóbulo de la oreja—. Pero tú también eres mío.

Mis manos suben por sus costados, mis pulgares rozando la parte inferior de sus pechos a través del encaje. Se mueve contra mí y veo las estrellas.

—A la cama —logro decir, aunque moverme signifique dejar de tocarla durante unos segundos que no puedo perder.

—La pared sirve —rebate ella, con los dedos trabajando en mi cinturón.

—No. —La llevo a la cama, sentándola en el borde—. Voy a hacer esto bien.

—¿Desde cuándo haces algo bien? —Pero sus ojos están tiernos, comprendiendo a qué me refiero.

Me arrodillo entre sus piernas, con las manos deslizándose por sus muslos. —Desde que estás tú.

Las palabras quedan suspendidas entre nosotros, demasiado honestas, demasiado crudas. Antes de que pueda responder, me inclino hacia delante, presionando mi boca contra la parte interna de su muslo. Da un respingo y sus manos vuelan a mi pelo.

Se le corta la respiración. Lentamente, se tumba hacia atrás, con la confianza reflejada en cada línea de su cuerpo.

Me tomo mi tiempo, besando un muslo y luego el otro, hasta que empieza a serpentear. Cuando finalmente presiono mi boca contra ella a través del encaje, suelta un grito, arqueando la espalda sobre la cama.

—Por favor —jadea ella.

—¿Por favor, qué? —Aparto el encaje pero aún no la toco.

—Por favor, necesito... —Se interrumpe con un gemido cuando finalmente la saboreo como es debido.

—Così perfetta —murmuro contra ella—. Tan perfecta. —Così dolce. —Tan dulce.

Sus manos se aprietan en mi pelo mientras la trabajo con la lengua. Cuando deslizo dos dedos en su interior, casi salta de la cama.
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Sophia

Su boca sobre mí lo es todo y no es suficiente. Mis manos se enredan en su pelo oscuro mientras me trabaja con la lengua, y no puedo evitar los sonidos que escapan de mi garganta.

—Lorenzo, por favor... —jadeo cuando añade otro dedo, curvándolos dentro de mí.

Se retira lo justo para mirarme, con sus ojos marrones casi negros. —¿Por favor, qué, tesoro?

—Te necesito dentro de mí.

—Ya me tienes dentro de ti. —Lo demuestra empujando sus dedos más profundamente, haciéndome gritar.

—Sabes a lo que me refiero.

Se levanta lenta y deliberadamente, sin romper nunca el contacto visual. Se quita primero la camisa, revelando el músculo magro que he memorizado con mis manos pero del que nunca me canso de ver. Cuando echa mano a su cinturón, me incorporo.

—Deja que lo haga yo.

Me tiemblan los dedos mientras manipulo la hebilla. Está tan duro que puedo ver el contorno a través de sus pantalones, y se me hace la boca agua. Cuando finalmente lo libero, deja escapar un gemido.

—Sophia...

Enuelvo mi mano alrededor de él, acariciándolo una, dos veces, antes de que me agarre la muñeca.

—Todavía no —dice con voz ronca—. Túmbate.

Lo hago, deslizándome hacia la cabecera de la cama. Él me sigue, cubriendo mi cuerpo con el suyo. Su peso y su calor me hacen sentir segura y salvaje al mismo tiempo.

Se posiciona en mi entrada y luego hace una pausa. —Mírame.

Me encuentro con sus ojos mientras empuja hacia dentro, de forma lenta y constante. La dilatación escuece de la mejor manera, y clavo mis uñas en sus hombros.

—Joder —jadea contra mi cuello—. Te sientes increíble.

Empieza a moverse, cada embestida es deliberada y profunda. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, cambiando el ángulo, y ambos gemimos.

—Más fuerte —le ruego.

Su siguiente embestida es más brusca, más profunda, y grito de placer.

—¿Así?

—Sí, Dios mío, sí.

Su ritmo se vuelve castigador, perfecto. El cabecero golpea la pared con cada embestida. Quiero que lo oigan. Quiero que todo el mundo sepa que soy suya y que él es mío.

—Tócate —ordena él, con la voz tensa—. Quiero verte correrte.

Mi mano se desliza entre nosotros, buscando mi clítoris. La combinación de mis dedos y su polla me hace correr hacia el abismo a una velocidad vergonzosa.

—Eso es —me anima, observando mi rostro—. Déjate llevar para mí, tesoro.

—Lorenzo, me estoy...

Sus embestidas se vuelven erráticas. —Córrete para mí. Ahora.

La orden me hace estallar. Me hago pedazos a su alrededor, mi visión se vuelve blanca mientras olas de placer chocan contra mí. Me oigo gritar su nombre, siento que él me sigue, su gemido ahogado contra mi garganta mientras se vacía dentro de mí.

Nos quedamos así durante unos largos instantes, ambos jadeando, ninguno dispuesto a moverse. Finalmente, levanta la cabeza para mirarme.

—Estás temblando —observa, con la preocupación asomando en su voz.

—Es un temblor bueno —le aseguro, pasando mis dedos por su pelo humedecido por el sudor—. Un temblor muy bueno.

Me besa suavemente, con ternura, un contraste absoluto con los momentos anteriores. Cuando se retira, suelto un pequeño lloriqueo por la pérdida.

—Quédate —le susurro cuando empieza a alejarse.

—Solo voy a buscar algo para limpiarte.

Regresa con una toallita caliente, ocupándose de mí con una delicadeza que hace que se me encoja el pecho. Cuando termina, la tira a un lado y me atrae hacia él, con mi espalda contra su pecho.

El teléfono de Lorenzo vibra en la mesilla de noche, rompiendo el pacífico silencio. Lo coge sin soltarme, con el otro brazo aún envuelto en mi cintura.

—Mierda —murmura, y todo su cuerpo se tensa contra el mío.

Me giro en sus brazos para mirarlo. —¿Qué pasa?

Su mandíbula se tensa mientras vuelve a leer el mensaje. —Tenemos una filtración.

—¿Qué tipo de filtración?

—De las que hacen que maten a gente. —Se incorpora, pasándose una mano por el pelo—. Nico acaba de interceptar unas comunicaciones. Alguien dentro de nuestra organización ha estado pasando información a los rusos.

Ya se está abrochando el cinturón, transformándose de nuevo de mi amante en el hombre peligroso. El cambio ocurre tan rápido que me da vueltas la cabeza.


CAPÍTULO TREINTA Y CINCO
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Lorenzo

La sala de interrogatorios hiede a sangre y orina. Giovanni está sentado en la silla de metal, con las muñecas sujetas a los reposabrazos con bridas; su traje está desgarrado por donde Dante lo arrastró escaleras abajo por el hormigón. Tiene el ojo izquierdo tan hinchado que se le ha cerrado, y un tono morado negruzco se extiende por su pómulo como tinta derramada. El ojo derecho sigue mis movimientos mientras deambulo a su alrededor, calculador, desafiante.

Detrás de mí, Pietro se apoya contra la pared con los brazos cruzados. Tiene los nudillos abiertos de la paliza inicial y la sangre se le ha encostrado entre los dedos. Nico espera junto a la puerta con su tableta, con el equipo de grabación extendido sobre la mesa de metal como si fueran instrumentos quirúrgicos.

—Veinte años —dijo Giovanni, con la voz como un rasguido seco saliendo de sus labios partidos—. Veinte años he servido a esta familia. Más tiempo que tú, Lorenzo. Más tiempo que todos vosotros.

Me detengo frente a él. —¿Y cuántos de esos años te los pasaste vendiéndonos?

Su ojo sano brilla. —¿Acaso importa?

Pietro se separa de la pared, apretando los puños. —Tuviste a Vittoria en brazos en su bautizo.

—Sostuve muchas cosas. —Giovanni escupe sangre sobre el hormigón—. Los secretos de vuestro padre. Las lágrimas de vuestra madre cuando se enteró de su amante.

Pietro arremete. Le agarro del brazo, deteniéndolo mientras Giovanni se ríe; un sonido húmedo y roto.

—¿Lo veis? No tenéis control. Tal como decía siempre Giuseppe.

—Giuseppe confiaba en ti —la voz de Pietro se quiebra—. Todos lo hacíamos.

—Giuseppe confiaba más en su polla que en su familia. —Giovanni se remueve en la silla y las bridas se le clavan en las muñecas—. ¿Queréis saber la verdad? Bien. Hablemos de la verdad.

Suelto a Pietro y me acerco a la mesa donde Nico ha preparado el equipo de grabación. Las luces rojas parpadean como ojos bajo el crudo resplandor fluorescente.

—Todo listo. —Nico ajusta el ángulo del micrófono—. Diga lo que diga, lo tendremos grabado.

Giovanni me observa revisar el equipo. —¿Pensáis ponerle esto a la Comisión? No les importará. La mitad de ellos me compraban información.

—¿Qué mitad?

—Ya te gustaría saberlo. —Giovanni se pasa la lengua por el labio partido—. Pero aún no hemos llegado a eso. Primero, hablemos de Luna.

Dice su nombre: Luna. El aire de la habitación se vuelve ralo. Pietro se pone rígido.

—¿Qué pasa con ella?

El ojo sano de Giovanni busca el mío. —Vino a verme hace seis meses. Entró en mi restaurante como si fuera la dueña. Habían pasado doce años desde que la desechaste, y se veía exactamente igual. Esa belleza de los Torrino.

¿PERO QUÉ COJONES?

—Luna está muerta. —Las palabras salen planas, automáticas.

La risa de Giovanni borbotea a través de la sangre en su garganta. —¿Es eso lo que te ayuda a dormir por las noches, Lorenzo?

Mis manos encuentran el borde de la mesa de metal y se aferran a ella hasta que los nudillos se me vuelven blancos.

—Tuvimos confirmación. —Pero incluso mientras lo digo, la duda se arrastra como veneno.

Pietro se acerca, con la respiración agitada. —Mientes.

—¿Ah, sí? —Giovanni se inclina hacia delante tanto como las bridas se lo permiten—. Preguntaos esto: ¿alguien vio el cuerpo realmente? ¿Alguien comprobó los registros dentales? ¿O todo el mundo aceptó lo que le dijeron porque era conveniente?

La habitación se inclina.

—Continúa. —Mi voz no suena como la mía.

—Ella sabía cosas. Sobre la familia, sobre nuestras operaciones. Cosas que solo alguien del interior sabría. —Giovanni se inclina hacia delante tanto como las ataduras se lo permiten—. Al principio, pensé que nos había estado vigilando. Luego me di cuenta. Nunca dejó de vigilar. ¿Todos esos años en Europa? Estaba planeando.

—¿Planeando qué? —exige Pietro.

—Su regreso. Su venganza. —La mirada de Giovanni se desliza hacia mí.

—Así que la ayudaste. —La admisión me quema en la garganta.

—Yo le daba información. Ella me daba dinero. Mucho dinero. —Giovanni se encoge de hombros, tensando las bridas.

Pietro vuelve a avanzar hacia él. Esta vez no lo detengo. Su puño impacta en la mandíbula de Giovanni, echándole la cabeza hacia atrás.

—Deja que hable. —Aparto a Pietro—. Todo. Cada detalle.

—¿Cada detalle? —Giovanni se ríe—. Eso llevará horas.

—Tenemos tiempo.

Cojo una silla del rincón y la sitúo directamente frente a él. Lo bastante cerca para ver cada microexpresión, cada tic.

—Empieza por la muerte de Francesco.

—¿Francesco? —El ojo hinchado de Giovanni tiene un espasmo—. No sé nada de eso. Luna nunca lo mencionó.

—¿Entonces qué quería? —Mi voz baja a un registro peligroso.

—Información sobre vuestra familia. Vuestras rutinas. Vuestras debilidades. —Giovanni se remueve en la silla y la sangre seca se le desprende de la barbilla—. Solo se acercó a mí porque... —Hace una pausa, y esa risa rota vuelve a borbotear—. Porque dijo que Riccardo confiaba en mí.

—¿Qué demonios significa eso? —Las palabras explotan de mi boca antes de que pueda contenerlas. Riccardo murió hace seis meses. Si Luna se acercó a Giovanni por las mismas fechas...

—Significa lo que significa. —Giovanni vuelve a pasarse la lengua por el labio partido—. Tu difunto hermano confiaba en las personas equivocadas. Igual que estás haciendo tú ahora.

El puño de Pietro conecta con las costillas de Giovanni. El crujido resuena en las paredes de hormigón.

—¿Dónde está ella ahora? —Me inclino hacia delante, lo suficiente para oler el aroma metálico de su sangre.

—No lo sé.

—Y una mierda.

—No lo sé. —Giovanni jadea por el dolor—. Ella me contactaba. Nunca al revés. Teléfonos diferentes cada vez. Lugares de encuentro distintos. Esa mujer es un fantasma.

—Un fantasma que paga bien. —Nico da un paso al frente, tableta en mano—. Hablando de pagos... ¿quién más os compraba información?

El ojo sano de Giovanni se desliza hacia Nico y luego se aparta. Aprieta la mandíbula.

—Nombres —exige Pietro, agarrando a Giovanni por el pelo y tirándole la cabeza hacia atrás—. Cada puto nombre.

El silencio se alarga entre nosotros, roto únicamente por la respiración fatigosa de Giovanni.

—¿Los Corelli? —sugiero.

Nada.

—¿Los Benedetti?

Sigue sin decir nada.

—A todos. —Nico levanta la vista de su tableta—. Dios santo, le vendiste a todo el mundo.

—La información es moneda de cambio —dice por fin Giovanni—. Y yo he sido rico durante años.

—Nombres. —Me pongo en pie, cerniéndome sobre él—. Cada contacto, cada comprador, cada secreto que vendiste.

—¿O qué? ¿Me mataréis? —Giovanni se ríe—. Ya estoy muerto. Lo he estado desde que me arrastrasteis aquí.

—Hay cosas peores que la muerte.

—¿Cómo qué? ¿Tortura? —Vuelve a escupir—. Tengo setenta y tres años, Lorenzo. Mi cuerpo ya es una tortura.

Lo estudio, a este hombre que ayudó a criarnos, que se sentó a nuestra mesa durante décadas mientras nos traicionaba.

—Nico, ¿qué haría falta para destruir a alguien financieramente? ¿La ruina absoluta?

Los dedos de mi hermano vuelan sobre su tableta. —Depende de sus activos. Pero con la información adecuada...

—Tienes tres hijos. —Mantengo un tono de voz conversacional—. Siete nietos. Fondos para la universidad, fideicomisos, hipotecas.

Giovanni se queda inmóvil.

—Tu nieto mayor acaba de entrar en Harvard. Una beca completa lo significaría todo para tu hija. —Saco mi teléfono, desplazándome por los archivos que Nico ha extraído—. El restaurante de tu hijo menor lleva tres meses de retraso en el alquiler. El marido de tu hija mediana necesita un tratamiento experimental por su «accidente de coche». El seguro no lo cubrirá.

—No serías capaz.

—No voy a hacerles daño. —Dejo mi teléfono sobre la mesa—. No voy a hacer nada. Absolutamente nada. Sin protección, sin dinero, sin influencia. Se hundirán por su cuenta.

—Eso no es...

—O —me inclino hacia delante—, nos lo cuentas todo. Cada secreto, cada contacto, cada pizca de información que vendiste. Lo grabamos todo. Y tu familia seguirá bajo la protección de los Sartori tras tu muerte.

El ojo sano de Giovanni va de uno a otro, calculando.

—¿Crees que me importa la protección?

—Creo que te importa tu legado. Traicionaste a esta familia por dinero y despecho. Pero tus hijos no saben eso, ¿verdad? Tus nietos creen que eres un hombre de negocios de éxito, un anciano respetado.

Nico ha dado en el clavo: el punto débil. La mandíbula de Giovanni se tensa.

—¿Qué pasará con la grabación?

—La usaremos según sea necesario. —Me yergo—. Ventaja contra nuestros enemigos. Un seguro contra futuras traiciones.

—¿Y si me niego?

Pietro da un paso al frente. —Entonces me encargo yo a mi manera. Y créeme, viejo, no me siento tan caritativo como mi hermano.

Giovanni nos mira a cada uno. Bajo la luz cruda, parece anciano, encogido.

—Empieza por el principio. —Acerco el micrófono—. Cada detalle.

Giovanni cierra el ojo y exhala despacio. Cuando vuelve a abrirlo, el desafío se ha desvanecido.

—Empezó hace quince años. Vuestro padre estaba expandiendo el territorio, granjeándose enemigos. Los irlandeses fueron los primeros en acercarse a mí...

Tres horas. Tres horas de nombres, fechas, transacciones. La voz de Giovanni se vuelve ronca mientras detalla cada traición, cada secreto vendido. Material de chantaje sobre la mitad de la estructura de poder de Chicago.

Nico escribe frenéticamente, organizando la información por categorías. Pietro camina de un lado a otro, apretando los puños con cada revelación. Pero yo permanezco centrado en Giovanni, arrancando cada detalle de su alma podrida.

Hacia la tercera hora, la voz de Giovanni es apenas un susurro. Ha detallado la corrupción por toda la ciudad, secretos que podrían derrocar gobiernos, destruir familias, iniciar guerras.

—¿Esto es todo? —Me levanto, estirando los músculos entumecidos de estar sentado.

—Todo lo que recuerdo. —Giovanni levanta la cabeza con esfuerzo.

Me pongo de pie y mi silla rechina contra el hormigón. —Pietro, Nico. Fuera.
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Sophia

El clic de la puerta al cerrarse me saca del sueño.

—¿Lorenzo? —Mi voz sale quebrada por el sueño.

Una sombra se mueve cerca del armario. El colchón se hunde mientras alargo la mano hacia la lámpara de la mesita de noche, inundando la habitación con una luz suave.

Sangre.

Está por todas partes. En su camisa, en sus manos; manchas oscuras extendiéndose por la tela como vino derramado.

—No. —Su voz me detiene a medio camino de salir de la cama—. Quédate ahí.

—Estás herido. —Me levanto de todos modos, con los pies descalzos sobre el suelo frío.

—No es mía.

Me acerco, buscando los botones de su camisa.

—Sophia, no...

—Para. —Mis dedos liberan el primer botón—. Simplemente, para.

—No quieres tener esto en tus manos.

—Tus manos son mis manos ahora. —El segundo botón cede—. Eso es lo que significa el amor.

—No este tipo de amor. No con este tipo de sangre.

Entonces le miro a la cara. Su mandíbula se mueve como si estuviera moliendo cristales entre los dientes. Esos cálidos ojos marrones se han ido a un lugar oscuro, un lugar al que cree que no puedo seguirle.

—Crees que soy demasiado inocente para esto.

—Sé que lo eres.

—Estaré aquí. —Las palabras salen firmes, seguras—. Cada vez que vuelvas a casa con la sangre de otro en tu ropa, estaré aquí para ayudarte a quitártela.

—Sophia...

—Porque te conozco. —Suelto mis muñecas y vuelvo a los botones—. Sé que no haces daño a nadie que no se lo merezca. ¿Cada gota de sangre en esta ropa? Se la han ganado.

Su aliento sale estremecido. —No puedes saber eso.

—Lo sé. —La camisa se abre—. Porque te conozco.

Se queda quieto mientras le quito la prenda de los hombros, dejando que caiga al suelo. La sangre ha traspasado hasta su camiseta interior. También intento alcanzar esa, pero él vuelve a agarrarme las manos.

—Luna está viva.

La habitación se inclina. Mis rodillas olvidan cómo funcionar.

—¿Qué?

—Giovanni nos lo ha contado. Ha estado en Europa. Contactó con él hace seis meses.

—No. —La palabra sale mal, rota—. Ella murió. El coche bomba. Todo el mundo dijo...

—Todo el mundo se equivocaba.

Esto es una pesadilla. Sigo dormida y este es uno de esos sueños en los que todo lo que creías real se desmorona.

—Eso no es posible.

—Es cierto. —Sus manos aprietan las mías—. Giovanni le ha estado pasando información sobre la familia. Sobre nosotros.

Mis piernas fallan. Lorenzo me atrapa, apretándome contra su pecho manchado de sangre. El olor metálico me inunda la nariz, me revuelve el estómago.

—Está muerta. Tiene que estar muerta.

—No lo está.

—Pero el funeral. Mi madre fue a su funeral. —El recuerdo emerge nítido y doloroso. Mamá con su vestido negro, los ojos rojos de tanto llorar—. Le guardó luto. Todos lo hicimos.

—No hubo cuerpo que identificar. La explosión... —A Lorenzo se le quiebra la voz—. Supusimos. Todos lo supusimos.

La habitación da vueltas. Escondo la cara en el pecho de Lorenzo, sin importarme la sangre; necesito algo sólido a lo que aferrarme.

—¿Ha estado viva todo este tiempo?

—Sí.

—¿Vigilando? ¿Planeando?

—Según Giovanni, sí.

—¿Sabe lo nuestro? ¿Lo de la boda?

—No lo sé con certeza. —Sus brazos me rodean con más fuerza—. Giovanni no tenía pistas sobre su ubicación. Solo que contactó con él hace seis meses.

—Seis meses. —La línea de tiempo me quema el cerebro.

—Le quitamos el teléfono. Vittoria rastreará todo lo que pueda encontrar. —Me acaricia el pelo, un gesto destinado a consolar, pero que solo empeora todo—. Hasta entonces, tienes que mantener la calma. Deja que yo me preocupe por esto.

Me aparto para mirarle. La sangre se ha secado oscura sobre su piel; la vida de otra persona pintándolo con violencia. Pero no es eso lo que me revuelve las entrañas.

Es la forma en que pronunció su nombre.

Luna está viva.

No «la mujer que me traicionó». Simplemente Luna. Como si su nombre todavía significara algo. Como si siempre lo hubiera significado.

—Estás temblando —dice él.

No me da miedo lo que Luna pueda hacerme. No me preocupa que algún fantasma del pasado de Lorenzo venga a hacernos daño.

Me aterra algo mucho peor.

¿Y si todavía la quiere?

El pensamiento se desliza por mi mente como veneno. Ella fue su primer amor. La que lo destrozó. De la que nunca ha hablado realmente, salvo en fragmentos de dolor. Y ahora está viva, respirando en algún lugar de este mundo, tal vez vigilándonos en este mismo instante.

—¿Sophia? —El pulgar de Lorenzo me acaricia la mejilla—. Háblame.

¿Pero qué se supone que debo decir? ¿Que me estoy ahogando en dudas? ¿Que cada beso que hemos compartido de repente parece tiempo prestado?

¿Y si la amó más de lo que jamás podría amarme a mí?

¿Y si verla de nuevo despierta algo que nunca llegó a morir?

¿Y si solo soy el reemplazo, el premio de consolación, la niña que se lanzó a sus brazos cuando él creía que su verdadero amor había desaparecido?

—Necesito una ducha. —Da un paso atrás, y la pérdida de su calor se siente como una profecía—. Intenta dormir un poco.

—Vale.

Se detiene ante la puerta del baño, mirándome. Por un segundo, creo que va a decir algo.

En lugar de eso, simplemente entra y cierra la puerta.

En cuanto oigo el agua correr, me desplomo sobre la cama. El sollozo se me escapa antes de que pueda contenerlo. Hundo la cara en la almohada, mordiendo la tela para amortiguar el sonido.

Está viva.

Se me escapa otro sollozo. Aprieto más la almohada, con todo el cuerpo temblando por el esfuerzo de no hacer ruido. Él no puede saber que me estoy desmoronando. No puede saber que tres palabras han hecho añicos todo lo que creía que estábamos construyendo.

¿Y si se da cuenta de que nunca dejó de amarla?

¿Y si toda nuestra relación ha sido él intentando olvidarla y, ahora que ha vuelto, ya no me necesita?

Las lágrimas caen más rápido. Me arde el pecho por el esfuerzo de llorar en silencio, con cada músculo tenso para evitar que los sollozos resuenen en estas paredes.

¿Qué se supone que debo hacer ahora?

¿Cómo compito con un fantasma que no está muerto?

¿Cómo lucho por un hombre que tal vez ya pertenece a otra persona?

La almohada amortigua otro sollozo.


CAPÍTULO TREINTA Y SEIS
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Lorenzo

Encuentro a Vittoria en su guarida tecnológica.

—¿Algo?

Ella no levanta la vista del teclado. —Si hubiera algo, ya lo sabrías.

—Compruébalo otra vez.

—Esto no funciona así, Lorenzo. —Sus dedos nunca dejan de moverse—. El teléfono ha sido borrado de forma profesional. Los archivos eliminados tienen un cifrado de grado militar. Quienquiera que esté colaborando con Luna sabe lo que hace.

Me dejo caer en la silla a su lado, frotándome las sienes. La falta de sueño me escuece tras los ojos, pero eso no es lo que me está matando.

Es el sonido de Sophia llorando contra su almohada toda la noche, pensando que yo no podía oírla.

—¿Cuánto tardarás en descifrarlo?

—Días. Quizá semanas. —Vittoria finalmente me mira, y algo en mi rostro hace que deje de escribir—. ¿Cómo estás?

—Estoy cabreado. Veinte años de lealtad por parte de Giovanni, ¿y nos traiciona por qué? ¿Por un dinero que nunca llegará a gastar?

—No me refería a eso. —Gira su silla para quedar frente a mí por completo—. ¿Cómo estás llevando lo de Luna?

—No hay nada que llevar. Ella es una amenaza. Nos encargaremos de ella como de cualquier otra amenaza.

—Lorenzo.

—¿Qué?

—Fue tu primer amor.

—Fue un error.

—Y ahora ha vuelto. —La voz de Vittoria se suaviza, de esa forma en que lo hace cuando está a punto de decir algo que no quiero oír—. ¿Cómo se lo está tomando Sophia?

—Lo está... sobrellevando.

—Sobrellevando. —Vittoria repite la palabra como si tuviera mal sabor—. ¿Has hablado con ella sobre el tema?

—No hay nada de qué hablar. Luna es un problema. Lo solucionaremos.

—Cielo santo, Lorenzo. —Sacude la cabeza—. Para ser alguien tan inteligente, a veces eres increíblemente estúpido.

—¿Perdona?

—Sophia acaba de descubrir que la mujer a la que amabas está viva. ¿Y tu respuesta es... qué? ¿Fingir que está bien?

—No estoy fingiendo nada. Estoy centrado en mantenerla a salvo.

—¿A salvo de Luna? ¿O de sus propios sentimientos?

Me pongo en pie, necesitando moverme. —No tengo tiempo para esto.

—Saca tiempo. —La voz de Vittoria se endurece.

—Dijo que estaba bien.

—Por supuesto que lo hizo. ¿Qué otra cosa va a decir? «Oye, Lorenzo, me aterra que sigas queriendo a tu ex la no-muerta»?

—Eso es ridículo. Yo no...

—Yo lo sé. Tú lo sabes. ¿Pero lo sabe Sophia?

Me hundo de nuevo en la silla. Toda la noche la he escuchado intentar ahogar sus sollozos. Cada instinto me gritaba que la abrazara, que le dijera que todo saldría bien. Pero no podía moverme. No encontraba las palabras.

¿Y si lo empeoraba?

—No sé qué hacer —admito—. Nunca se me ha dado bien esto.

—¿El qué? ¿Preocuparte por alguien?

—Demostrarlo. —La confesión escuece al salir—. Decir las cosas adecuadas. Hacer que alguien se sienta... segura.

—No tienes que ser perfecto en esto. —La voz de Vittoria se vuelve amable—. Solo tienes que intentarlo.

—¿Y si digo lo que no debo?

—Pues dirás lo que no debes. Pero al menos estarás hablando. —Se vuelve de nuevo hacia sus pantallas—. Pregúntale cómo se siente, Lorenzo. Pregúntaselo de verdad. Y luego escucha lo que te diga.

¿Por qué es esto tan jodidamente difícil?

Vittoria tiene razón. Sophia me ha demostrado de cien maneras que puede lidiar conmigo, con mi temperamento, con mis silencios, con la sangre de mis manos. Me ha visto en mi peor momento y aun así me mira como si valiera la pena amarme.

Dejo a Vittoria y me dirijo directamente a nuestro dormitorio. Tengo la mano en el pomo cuando este gira desde el interior.

La puerta se abre y Sophia está allí, vestida para salir. Unas ojeras oscuras sombrean sus ojos. Ha estado llorando otra vez.

—¿A dónde vas?

—Solo... iba a buscar a Marina.

La levanto en vilo antes de que pueda protestar, llevándola de vuelta a la habitación. Emite un pequeño sonido de sorpresa cuando cierro la puerta de una patada. La deposito suavemente sobre la cama y luego me siento a su lado.

—Lorenzo, qué...

La beso. Suavemente.

Cuando me aparto, sus ojos están húmedos.

—¿Estás bien? —pregunto.

—Estoy bien.

—No lo hagas. —Tomo su rostro entre mis manos—. No me mientas.

—No estoy...

—¿Por qué llorabas anoche?

Se le corta la respiración. Intenta apartar la mirada, pero la mantengo firme, con mis pulgares acariciando sus pómulos.

—Sophia. Habla conmigo.

—Es una estupidez.

—Nada que tenga que ver contigo es una estupidez.

Cierra los ojos. Una lágrima escapa por su mejilla. —Luna.

El nombre queda suspendido entre nosotros como una cuchilla.

—¿Qué pasa con ella?

—Está viva. —Se le quiebra la voz—. Está viva y nos ha estado observando y... —Se aparta de mis manos—. Sé lo que vas a decir. Que no importa. Que es solo una amenaza que eliminar. Pero Lorenzo, tú la amaste. La amaste de verdad. Y ahora ha vuelto y yo solo soy...

—Para.

—Solo soy una chica que te viste obligado a proteger y...

—Para. —La agarro por los hombros—. Mírame.

Ella lo hace, con las lágrimas fluyendo libremente ahora.

—Preferiría estar muerto antes que amar a Luna Torrino. ¿Me oyes? Muerto. Podría entrar por esa puerta ahora mismo y lo único que sentiría sería rabia. No amor. Ni anhelo. Solo furia por lo que le hizo a mi familia.

—Pero...

—No la quiero a ella, Sophia. Por Dios, la idea de ella me revuelve el estómago. ¿Crees que estoy distraído por su culpa? ¿Crees que me estoy distanciando porque alguna parte de mí todavía la desea?

Ella asiente levemente.

Me maldigo por haber tardado tanto en afrontar esto. Por esperar siempre hasta que el daño está hecho antes de ocuparme de lo que importa.

—No estoy así por Luna. —Suelto sus hombros y me paso las manos por el pelo—. Estoy así porque Giovanni mencionó a Riccardo.

—¿A Riccardo?

—Giovanni dijo que Luna lo mencionó. —Las piezas que intentaba no ver encajan—. No sé qué tuvo que ver Riccardo con el asunto de Luna hace catorce años. Él nunca dijo nada, pero ahora...

La mano de Sophia busca la mía. —Lo resolveremos.

—Eso es lo que me reconcome. No algún sentimiento residual por ella.

Ella aprieta mis dedos. —¿Por qué no me lo dijiste y ya está?

—Porque soy un idiota que no sabe cómo hablar de las cosas que importan.

Se le escapa una risita leve, húmeda y rota. —Lo estás haciendo bien ahora mismo.

La atraigo contra mí, su cabeza encaja perfectamente bajo mi barbilla. —Lo estoy intentando.
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Sophia

Extiendo muestras de tela sobre la mesa de centro mientras Marina sostiene dos tonos diferentes de blanco. —¿Marfil o perla?

—Perla —dice Vittoria sin levantar la vista de su portátil—. El marfil te apagará la piel.

Nora consulta su teléfono y luego mira la montaña de catálogos de bodas que nos rodea. —Tres días. Estamos locas por intentar organizar esto en tres días.

—Hemos hecho cosas más disparatadas —murmura Vittoria, tecleando furiosamente—. Una vez hackeé el Pentágono en dos.

Marina suelta la tela. —¿Hiciste qué?

—Bromeaba. —Los labios de Vittoria se curvan—. Fue la NSA.

No sé si habla en serio. Con Vittoria, podría ser cualquier cosa.

—El florista puede entregar mañana —anuncia Nora, revisando sus mensajes—. Pero necesitan los números finales para esta noche. ¿Cuántos invitados?

—Solo la familia directa para la ceremonia —digo yo, recordando las instrucciones de Pietro—. El banquete es donde daremos el golpe de efecto.

—Así que somos... —Vittoria cuenta con los dedos—. Pietro, Nora, yo, Nico, Dante...

—¿Bruno? —pregunta Nora en voz baja.

La habitación se queda en silencio. Los dedos de Vittoria se congelan sobre el teclado.

—No lo sé —admite—. Lleva días encerrado en su habitación. No quiere ver a nadie excepto al fisioterapeuta.

—¿Alguien ha intentado hablar con él? —pregunto.

—Ahora nos comunicamos por mensajes y llamadas. —La amargura se cuela en la voz de Vittoria—. Ya ni siquiera me abre la puerta. Solo desliza sus peticiones de comida como si estuviera en la cárcel.

Nora deja su teléfono. —¿Tan mal está?

—Mal. —Vittoria cierra su portátil—. La silla de ruedas lo está matando. No físicamente. Mentalmente. Bruno siempre fue el más fuerte. El que podía con todo usando los puños. Y ahora...

—Y ahora no puede —concluyo en voz baja.

—Está enfadado. Todo el tiempo. Con todo el mundo. —La voz de Vittoria se quiebra ligeramente—. Especialmente con él mismo.

Pienso en las cosas crueles que Bruno le dijo a Lorenzo sobre mí. El veneno en su voz cuando sugirió que Lorenzo me estaba controlando.

—Esto no acabará bien —continúa Vittoria—. Conozco a mi hermano. No es de los que aceptan limitaciones. O encuentra la manera de volver a caminar o...

—¿O qué? —pregunta Marina.

—O destruirá todo a su paso intentándolo.

Yo solo he conocido a Bruno como el hombre amargado en la silla de ruedas, pero las demás lo recuerdan de otra forma. Fuerte. Capaz. El heredero perfecto después de Riccardo.

Mi teléfono vibra. Lorenzo: ¿Todo bien?

Respondo: Planeando la boda. Tu hermana le está enseñando a Marina cómo hackear agencias gubernamentales.

Tres puntos aparecen de inmediato: Dile que deje de corromper a civiles.

—Lorenzo dice que dejes de corromper a Marina —anuncio.

—Demasiado tarde —sonríe Marina—. Estoy totalmente corrompida. Secuestrada por la mafia, viviendo en un recinto fortificado, ayudando a planear una boda de la mafia. A mi madre le daría un ataque.

—Tu madre cree que estás en un retiro en un balneario —le recuerdo.

—Cierto. El exclusivísimo y secretísimo retiro en un balneario.

Nora resopla. —Con guardias armados y ventanas blindadas.

—El balneario más seguro de Chicago —añade Vittoria con ironía.

Todas nos reímos, y me encanta esto.

—Vale —Nora nos devuelve a la realidad—. Flores solucionadas. ¿Qué hay del vestido?

—No hay tiempo para arreglos —señala Vittoria—. Lo que elijas tiene que quedarte perfecto tal cual venga.

—Conozco un sitio —dice Nora—. Discreto. De alta gama. Vendrán aquí con opciones.

—¿Aquí? —pregunto.

—Pietro no va a dejar que salgas del recinto hasta después de la boda. —Me mira con disculpa—. Demasiado arriesgado con Daniil todavía por ahí.

—¿Estás trabajando ahora mismo? —le pregunta Vittoria a Marina, cerrando el portátil del todo—. Quiero decir, con todo lo que ha pasado...

Marina niega con la cabeza, retirándose un mechón de pelo tras la oreja. —La verdad es que no. Tengo esa necesidad de encontrar el lugar perfecto o nada. No puedo trabajar en cualquier sitio, ¿sabes? El ambiente tiene que ser el adecuado.

—¿Qué tipo de trabajo estás buscando? —Vittoria se inclina hacia delante, genuinamente interesada.

Antes de que Marina pueda responder, Dante entra a grandes zancadas, llenando la habitación con su presencia de inmediato.

—Algo en hostelería. Tiene experiencia tratando con clientes difíciles.

—Vete a la mierda —suelta Marina, con las mejillas encendiéndose.

La sonrisa de Dante se ensancha. —Qué lenguaje. Y yo que pensaba que eras una dama.

—¿Habéis visto a Nico? —pregunta, cambiando su atención a la sala en general, aunque sus ojos no dejan de desviarse hacia Marina.

—¿Cómo íbamos a saberlo? —Marina se cruza de brazos—. ¿No estás por ahí secuestrando a mujeres inocentes? Parece ser tu especialidad.

—Solo a las que tienen la lengua muy larga. A las que abofetean primero y preguntan después. Son mis favoritas.

El rostro de Marina pasa del rojo al carmesí. —Te abofeteé porque me echaste al hombro como un cavernícola.

—Te negaste a venir por tu propio pie. Improvisé. —Se encoge de hombros, totalmente impasible—. Además, no parecía que te disgustaran las vistas por el camino.

—¿Las vistas de qué? ¿De tu culo? Por favor.

—¿Estabas mirando?

—¡Estaba boca abajo! ¿A dónde se suponía que iba a mirar?

Nora oculta su sonrisa tras la mano mientras Vittoria observa el intercambio como si fuera su serie de televisión favorita.

—Si veis a Nico —dice Dante, retrocediendo hacia la puerta—, decidle que Pietro lo necesita. No lo encuentro.

—Le daremos el recado, descuida —digo, intentando rebajar la tensión.

Pero Dante no ha terminado. Se detiene en el umbral, mirando directamente a Marina. —Por si te sirve de algo, conozco a alguien que busca ayuda en su galería. En el centro. Buena paga, horas flexibles. —Ladea la cabeza—. Pero tendrías que ser amable conmigo durante cinco minutos enteros para que te recomiende.

Marina abre la boca, probablemente para decirle exactamente por dónde puede meterse su oferta de trabajo, pero él ya se ha ido, y su risa resuena por el pasillo.

—Lo odio —anuncia Marina a la sala, dejándose caer contra los cojines del sofá—. Lo odio absoluta, completa y totalmente.

—Claro que sí —dice Vittoria.

—¡Es verdad!


CAPÍTULO TREINTA Y SIETE
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Sophia

El vestido pesa más de lo que debería.

—Todo el mundo está listo —dice Vittoria desde el umbral—. Los coches están esperando. Pietro ya está en la iglesia con Nico.

Aliso unas arrugas invisibles del corpiño. Hace dos días, elegí este vestido a toda prisa.

—Estás preciosa —Vittoria se acerca y me ajusta el velo—. Lorenzo no va a poder ni respirar cuando te vea.

—¿Sophia? —Marina aparece junto a Vittoria, con la preocupación marcando líneas alrededor de su boca—. ¿Qué pasa?

—Nada —la palabra sale sin vida.

Marina entrecierra los ojos. Me conoce demasiado bien. —No me mientas. Hoy no.

Me aparto del espejo, ocupándome del ramo de rosas blancas. Su perfume hace que me dé vueltas la cabeza. —No somos normales, Marina.

—¿Qué pareja en esta familia lo es? —Vittoria intenta bromear, pero no cuela.

Marina me estudia el rostro. —Estás haciendo eso de nuevo.

—¿El qué?

—Desconectarte. Quedarte en blanco —se acerca más.

Se me oprime el pecho.

—Necesito estar bien —susurro—. Por la ceremonia de hoy. Por la recepción. Por toda esa gente que mañana nos observará y juzgará si este matrimonio es lo bastante real como para respetarlo.

—Que les den —dice Marina con fiereza.

Vittoria se ríe, sorprendida. —Tiene razón. Que les den a todos.

Pero no es tan sencillo. Esas personas tienen mi vida en sus manos.

Enderezo la espalda, levantando la barbilla tal como me enseñó mi madre. —¿Me ayudas con el velo?

La expresión de Marina decae al reconocer mi retirada hacia la interpretación. Pero ayuda a Vittoria a colocar la tela alrededor de mis hombros.

—Ya está —dice Vittoria—. Perfecta.

Perfecta. Ensayo una sonrisa en el espejo; ni muy brillante, ni muy tenue. Una sonrisa de novia. Alegre pero no atolondrada. Segura pero no arrogante.

—¿Mejor? —le pregunto a Marina.

Ella sacude la cabeza. —No. Pero lo bastante convincente.

Es todo lo que necesito.

Cojo mi ramo con manos firmes. No me permito temblar. Ni preguntarme si Lorenzo y yo compartiremos alguna vez mañanas perezosas de domingo o si nos pelearemos por cosas normales.

La escalera parece no tener fin. Mientras, Lorenzo espera abajo.

Se me corta la respiración. Lleva un traje de color marengo que le sienta como una armadura, con cada línea cortada a la perfección. Pero no es el traje lo que me deja helada.

Está sonriendo y eso transforma todo su rostro. Suaviza sus rasgos duros, ilumina sus ojos oscuros, hace que parezca feliz.

Me fallan las rodillas. La mano de Marina se aprieta en mi codo, sosteniéndome.

El mundo podría acabarse ahora mismo. El techo podría desplomarse, el suelo abrirse y tragarnos enteros, y yo moriría satisfecha después de haber visto a Lorenzo Sartori sonreír así.

Si hay otra vida después de esta, buscaré esa sonrisa. Cruzaré océanos y siglos para encontrarla de nuevo.

—Respira —susurra Marina.

Obligo al aire a entrar en mis pulmones mientras llegamos al último escalón.

—Preciosa —dice Lorenzo. Sus ojos viajan de mi cara al vestido y de vuelta.

Dante se aclara la garganta. —Deberíamos irnos. El fotógrafo ya está en la iglesia, preparando todo para las fotos de la ceremonia.

—¿Fotógrafo? —mi voz sale más aguda de lo que pretendía.

—Solo para la ceremonia —explica Dante, consultando su teléfono—. Solo familia. Pero después... —levanta la vista, con expresión seria—. Después de que termine la ceremonia, lo hacemos público. Las fotos estarán en todas partes en menos de una hora.

Lorenzo me coge de la mano, rozando su pulgar con el mío. —La recepción de mañana por la noche figura como una gala benéfica. La mitad de la élite de Chicago ya tiene sus invitaciones.

—Creen que asisten a una recaudación de fondos —añade Vittoria con sombría diversión—. Esperad a que se den cuenta de que es el banquete de vuestra boda.

—Para cuando lleguen los invitados mañana, todo el mundo sabrá que estáis casados. Sin lugar a dudas, sin espacio para desafíos —dice Dante.

—Inteligente —dice Marina, aunque la presión en mi brazo sugiere que no está del todo cómoda con el plan.

—Idea de Pietro —dice Lorenzo—. Controlar la narrativa antes de que nadie pueda tergiversarla.

Dante abre la puerta principal. Tres SUVs negros aguardan en la entrada con los motores encendidos. —Pietro y Nico ya están en la iglesia con el padre Miguel. Bruno... —hace una pausa—. Bruno envía sus disculpas.

Lorenzo está a punto de hablar, pero no dice nada.

—Ceremonia íntima hoy —continúa Dante, ayudando a Vittoria a subir al primer SUV—. Mañana, daremos un golpe de efecto.

Él me ayuda con el vestido mientras me deslizo en el asiento de cuero. Marina sube tras de mí, y luego Lorenzo entra por el otro lado, dejándome entre ambos.

—El fotógrafo es discreto —dice Dante desde el asiento del copiloto mientras nuestro conductor arranca—. Un viejo amigo de la familia. Sabe qué tomas necesitamos. Sin duda necesitamos vender el romance.

Vender el romance.

La mano de Lorenzo encuentra la mía entre la seda blanca. Su pulgar traza círculos en mi palma, y me pregunto si siente que estoy temblando.

[image: ]


Lorenzo

La voz del padre Miguel resuena en la iglesia vacía, pero apenas oigo sus palabras.

Sophia está frente a mí ante el altar y, Dios, va a ser mi fin. El vestido se ciñe a sus curvas antes de fluir como el agua.

Mía.

La palabra golpea en mi sangre con cada latido. Quiero agarrar su mano, sacarla del altar y desaparecer. Que le den a la recepción de mañana. Que les den a las familias criminales de Chicago y a su política. Que les den a todos los que no sean ella.

—¿Lorenzo? —me insta el padre Miguel.

Parpadeo. Pietro se remueve detrás de mí. Frente a nosotros, Marina está como dama de honor de Sophia, observándome.

—Sí, quiero —digo, aunque me he perdido cualquier cosa que haya preguntado el padre Miguel.

Los labios de Sophia tiemblan un poco. Sabe que no estaba escuchando.

Mi mirada baja a su boca, pintada de un suave rosa. Luego más abajo, allí donde el vestido se hunde lo justo para insinuar la curva de sus pechos. El encaje superpuesto crea patrones en su piel que quiero recorrer con la lengua.

Concéntrate.

Pero ¿cómo puedo concentrarme cuando ella está ahí de blanco, pareciendo cada una de las oscuras fantasías que he intentado enterrar? La novia en su vestido de boda, a punto de convertirse en mía a los ojos de Dios y de la ley.

Se me pone dura. Aquí. En la iglesia. En el altar.

Cambio de postura, agradecido por la cobertura de la chaqueta del traje.

—¿Los anillos? —pregunta el padre Miguel.

Nico da un paso al frente desde su posición cerca de Pietro, mostrando dos sencillas alianzas de oro. Las elegimos básicas. No había tiempo para personalizaciones con estas prisas.

Cojo la mano de Sophia. Sus dedos tiemblan ligeramente mientras le pongo el anillo.

—Con este anillo, me caso contigo —repito tras el cura, pero las palabras tradicionales me parecen insuficientes.

Con este anillo, te reclamo. Con este anillo, prometo reducir a cenizas a cualquiera que te amenace. Con este anillo, juro que nunca volverás a pasar otra noche con miedo.

Sophia coge mi anillo de manos de Nico. Sus ojos se encuentran con los míos mientras desliza el metal en mi dedo.

—Con este anillo, me caso contigo.

Su voz se mantiene firme, pero veo la tormenta bajo la superficie. Las preguntas. Las dudas. El miedo a que todo esto sea fingido.

Si pudieras ver dentro de mi cabeza, piccola, saldrías gritando de esta iglesia.

Porque ahora mismo, lo único en lo que puedo pensar es en levantar ese vestido. Tumbarla en el altar. Reclamarla mientras todavía viste de blanco, todavía...

—Puedes besar a la novia —anuncia el padre Miguel.

Por fin.

Sujeto el rostro de Sophia entre mis manos, rozando su mejilla con el pulgar. Ella levanta la barbilla, entreabriendo ligeramente los labios.

El beso debe ser casual, ya que ahora tenemos público real.

Pero en el momento en que nuestros labios se tocan, el control salta por los aires.

Profundizo el beso, con una mano enredándose en su velo mientras la otra la atrae contra mí. Ella suelta un suave sonido y sus manos se aferran a mi chaqueta.

El fotógrafo empieza a disparar fotos.

Alguien se aclara la garganta. Pietro, probablemente.

Me aparto. Sophia tiene el carmín corrido y las pupilas dilatadas.

—Felicidades —dice el padre Miguel, aunque parece escandalizado—. Que Dios bendiga vuestra unión.

—Solo unas pocas más —promete el fotógrafo—. Estas tienen que parecer perfectas para el lanzamiento de esta noche.

Sophia posa como si hubiera nacido para esto, sonriendo a la cámara, apoyándose en mí con el ángulo exacto. Pero noto la tensión en su cuerpo, la actuación que sostiene.

—Una más junto al altar —indica el fotógrafo.

Llevo a Sophia de vuelta a donde estábamos hace unos momentos. El fotógrafo ajusta su lente mientras Pietro consulta su teléfono, probablemente coordinando la seguridad de la recepción de mañana.
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El complejo se siente diferente cuando regresamos. Giulia ha colgado luces blancas por el comedor y hay flores frescas en cada superficie.

—Felicidades —dice Vittoria, abrazando primero a Sophia y luego a mí—. Las fotos ya están circulando. Mañana a medianoche lo sabrán todas las familias de Chicago.

Sophia se dirige a las escaleras. —Iré a cambiarme y...

Mi mano atrapa su muñeca. La atraigo de nuevo contra mí, buscando su oído con mi boca.

—Comerás con el vestido puesto —mi voz baja tanto que solo ella puede oírme—. Y cuando termine la cena, te voy a follar mientras todavía lo lleves puesto.

Se le entrecorta el aliento. Los demás siguen hablando a nuestro alrededor.

Sophia gira un poco la cabeza, encontrando mis ojos. Se pasa la lengua por los labios. La visión hace que la sangre me baje de golpe.

—Llevo algo debajo que podría gustarte —susurra ella a su vez.

Apreto más su muñeca. Las imágenes inundan mi mente.

—Voy a arrancártelo —mis labios rozan su oreja—. Y luego te ataré las manos con ello mientras te follo.

—Lorenzo —llama Pietro desde el comedor—. Deja de discutir lo que sea que estéis discutiendo y venid aquí dentro. Giulia ha hecho comida para un ejército.

Las mejillas de Sophia se tiñen de rosa. Se alisa el vestido con la mano libre, pero no le suelto la muñeca.

—Después de cenar —prometo.

Ella asiente, sin fiarse de su propia voz.

La guío hacia el comedor donde se han reunido todos. Marina está sentada junto a Vittoria, ambas sonriéndole a Sophia como si supieran exactamente qué acaba de pasar.

—Dime, Pietro —dice Nora, cortando su pollo a la parmesana—, ¿cuándo piensas contarles a todos lo del nuevo almacén en Cicero?

—Después de la recepción de mañana —Pietro aprieta la mandíbula—. Primero necesitamos asegurar los territorios de Torrino.

—Hablando de territorios —Nico deja su copa de vino—, los Corelli han vuelto a husmear por los muelles.

—Que husmeen —dice Dante—. No encontrarán nada.

Marina remueve la comida en su plato. —¿De esto habláis vosotros en las cenas? ¿De disputas territoriales y almacenes?

—¿Preferirías que habláramos del tiempo? —la voz de Dante tiene ese tono cortante que emplea cuando Marina está cerca.

—Preferiría una conversación de verdad —devuelve Marina—. Como la gente normal.

Vittoria suelta una carcajada. —No somos gente normal, Marina. ¿Aún no te has dado cuenta?

—Algunos lo intentamos —dice Nora, apretando la mano de Pietro—. Aunque es una batalla perdida en esta familia.

La conversación deriva hacia las últimas mejoras de seguridad de Vittoria. Apenas escucho, demasiado concentrado en cómo la lengua de Sophia asoma para atrapar una gota de salsa en su labio.

—Este silencio me está matando —anuncia de pronto Vittoria—. Necesitamos música. Se supone que esto es una celebración.

Saca su teléfono, conectándolo al sistema de sonido. El pop moderno llena la sala.

—Ni hablar —digo—. Quita esa basura.

—Es Taylor Swift —protesta Vittoria.

—Exactamente —alcanzo mi propio teléfono—. Deja que te enseñe cómo suena la música de verdad.

La voz de Frank Sinatra fluye por los altavoces. My Way inunda el comedor.

Sophia estalla en carcajadas. —Dios mío, Lorenzo. ¿Podrías ser más predecible?

Me giro para mirarla. —¿Qué?

—¿Sinatra? ¿En serio? —sigue riéndose entre dientes—. ¿Qué será lo siguiente, Dean Martin? ¿Quizá algo de Tony Bennett?

—Son clásicos.

—Son de la prehistoria —los ojos de Sophia brillan con travesura—. Apuesto a que tienes una lista de reproducción entera llamada «Canciones que le gustaban a mi abuelo».

Marina resopla. —No le falta razón.

—Tengo buen gusto —me defiendo—. A diferencia de mi hermana, que cree que el ruido generado por ordenador cuenta como música.

—Se llama valor de producción —dice Vittoria.

—Se llama auto-tune —murmura Nico—. Aunque la lista geriátrica de Lorenzo tampoco es mucho mejor.

Me acerco al oído de Sophia, bajando la voz hasta convertirla en un susurro que solo ella puede oír. —Sigue riendo, piccola. Te voy a hacer gritar tan fuerte esta noche que todo el complejo oirá exactamente qué tipo de música puedo hacerte cantar.

La risa de Sophia se apaga. Su rostro se vuelve escarlata.

—Por el amor de Dios —Nico se aparta de la mesa—. Me voy a poner enfermo.

—¿Qué pasa? —Pietro nos mira a ambos.

—Míralos —Nico señala con el tenedor—. Tienen que buscarse una habitación antes de que todos perdamos el apetito.

—Estamos comiendo —digo con calma, aunque mi mano encuentra el muslo de Sophia bajo la mesa.

—No, os estáis follando con la mirada mientras el resto intentamos digerir —Nico se levanta—. Voy a por más vino. Intentad mantenerlo aptos para todos los públicos mientras no estoy.

Marina ríe. —Esta es la cena de boda más rara a la que he asistido nunca.

—Bienvenida —dice Dante secamente.

Sophia se mueve en su silla y siento su pierna presionando contra la mía. El simple contacto envía calor por todo mi cuerpo.

—Quizá deberíamos poner música con la que todos estemos de acuerdo —sugiere Nora diplomáticamente.

—No hay nada de malo en Sinatra —insisto.

—Tampoco hay nada de malo en Taylor Swift —rebate Vittoria.

—¿Qué tal un punto medio? —Pietro saca su teléfono—. Algo de este siglo que no parezca hecho por robots.

Las notas iniciales de Crazy de Gnarls Barkley llenan la sala.

—¿Veis? —Pietro sonríe—. El término medio.


CAPÍTULO TREINTA Y OCHO
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Sophia

Lorenzo cierra la puerta de nuestro dormitorio tras nosotros. Mi vestido de novia cruje mientras me agacho para alcanzar la tira de mi tacón.

—Para. —Su voz corta el silencio.

Mis dedos se congelan en la hebilla. —Me están matando los pies.

—Déjalos puestos. —Cruza la habitación en tres zancadas—. El vestido también se queda.

—Lorenzo…

Su boca choca contra la mía, tragándose mi protesta. Sus manos agarran mi cintura a través de las capas de seda y tul, atrayéndome hacia él. Siento el sabor del vino en su lengua, noto el calor que irradia a través de su esmoquin.

—He estado pensando en esto durante toda la cena. —Sus labios se desplazan hacia mi cuello—. En ti con este vestido.

Mi cabeza cae hacia atrás cuando encuentra ese punto debajo de mi oreja. —El vestido pesa.

—Bien. —Sus dientes rozan mi piel—. Quiero que sientas cada segundo de esto.

Me hace girar, presionando mis palmas contra la pared. La posición me obliga a arquearme, y mis tacones añaden una altura que cambia el ángulo de todo.

—No te muevas. —Sus manos recogen mi falda, subiendo las capas de tela alrededor de mi cintura.

El aire fresco golpea mis muslos. Escucho su brusca inspiración.

—Encaje blanco. —Sus dedos recorren el borde de mis bragas—. Mi inocente novia.

—Ya no tan inocente. —Las palabras salen sin aliento.

—¿Ah, no? —Desgarra el encaje de un tirón seco. La tela destrozada cae al suelo—. Ya lo veremos.

Oigo su cremallera. Siento cómo se presiona contra mí, todavía completamente vestido con su esmoquin.

—Lorenzo, por favor.

—¿Por favor, qué? —Su mano se enreda en mi pelo, con cuidado de no estropear el elaborado peinado—. Dime qué es lo que quiere mi mujer.

La palabra «mujer» hace que el calor se concentre en la boca de mi estómago. —A ti. Te quiero a ti.

Se introduce en mí de una sola estocada fluida. Mi grito resuena en las paredes.

—Esa es mi chica. —Sus caderas se lanzan hacia delante.

El vestido me pesa, haciendo que cada movimiento se sienta intensificado. Mis tacones me obligan a ponerme de puntillas, cambiando la forma en que él me penetra. La pared está fría bajo mis palmas mientras Lorenzo arde de calor contra mi espalda.

—Estás jodidamente perfecta. —Su voz se vuelve ronca—. Mi novia. Mía.

Su ritmo aumenta, cada embestida me empuja con más fuerza contra la pared. Las capas de mi falda se amontonan entre nosotros; la seda y el tul crean una fricción que me vuelve loca.

—No puedo… —Mis piernas tiemblan sobre los tacones.

—Sí que puedes. —Su brazo rodea mi cintura, sosteniéndome—. Te vas a correr así. Con tu vestido de novia. Con mi polla dentro de ti.

Sus palabras me empujan más cerca del límite. Todo es demasiado.

—Eso es. —Sus dientes encuentran mi hombro a través del encaje—. Déjate llevar, Sophia.

Me quiebro, con el grito amortiguado por su mano. Él me sigue de inmediato, gimiendo mi nombre contra mi cuello.

Nos quedamos presionados contra la pared, ambos respirando con dificultad. Mis piernas tiemblan sobre los tacones.

—¿Puedo quitármelos ya? —consigo decir.

—No. —Se retira lentamente, haciéndome jadear—. No hemos terminado.

Me da la vuelta, levantándome con facilidad. Mi espalda choca contra la pared mientras me sostiene en vilo, con mis piernas rodeando su cintura. El vestido se amontona a nuestro alrededor como nubes.

—Lorenzo, acabas de…

—Lo sé. —Ya está duro de nuevo, presionando con insistencia—. Pero todavía llevas el vestido. Y te hice una promesa sobre lo que te haría con él puesto.

Su boca encuentra la mía, hambrienta y exigente. A través del beso, noto que sonríe.

—Además —dice contra mis labios—, tenemos toda la noche. Y pienso arruinar este vestido por completo antes de que termine contigo.
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Lorenzo

Presiono a Sophia con más fuerza contra la pared, con su vestido de novia aplastado entre nosotros. La visión de ella —con los labios hinchados y el pelo soltándose de su elaborado peinado— hace que algo primario ruja en mi pecho.

—No tienes ni idea de lo que me haces. —Aprieto más sus muslos, ajustando el ángulo hasta que ella jadea—. Caminando por ese pasillo hoy. Parecías un maldito ángel.

Sus uñas se clavan en mis hombros a través de la chaqueta de mi esmoquin.

Está tan estrecha, tan mojada, tan perfectamente mía. Cada movimiento hace que el vestido cruja, con la seda susurrando contra la pared. Sus tacones se clavan en mi espalda, esos caros zapatos blancos que insistí en que se dejara puestos.

—Mírame. —Enredo mi mano en su pelo, forzando sus ojos hacia los míos—. Quiero ver tu cara cuando te corras en la polla de tu marido.

La palabra «marido» hace que se contraiga a mi alrededor. Dios, va a acabar conmigo. Esta virgen de veinte años que me tiró pan a la cara ahora me tiene completamente destruido.

—Por favor. —Mueve sus caderas, buscando fricción—. Necesito…

—Sé lo que necesitas. —Cambio mi agarre, deslizando una mano entre nosotros para encontrar su clítoris—. Necesitas que te folle hasta que no puedas caminar. Hasta que todos en la recepción de mañana sepan exactamente lo que le hice a mi novia.

Su cabeza cae hacia atrás contra la pared. Ataco su garganta expuesta, succionando con la fuerza necesaria para dejar marca. Que todos lo vean. Que sepan que es mía.

—Eso es, tesoro. —Mi pulgar rodea su clítoris mientras muevo mis caderas con más profundidad—. Tómalo. Toma todo lo que te doy.

Está cerca. Puedo sentirlo en cómo le tiemblan los muslos, en cómo su respiración se vuelve irregular. Mi esposa perfecta, deshaciéndose en mis brazos mientras sigue vestida de blanco.

—Ahora eres mía. —Las palabras salen rudas, desesperadas—. Legalmente. Completamente. Nadie puede quitarte de mi lado.

Ni Francesco. Ni Daniil. Ni siquiera el fantasma de Luna puede tocar lo que tenemos.

—Tuya. —Los ojos de Sophia se clavan en los míos, con ese color miel oscurecido por el deseo—. Siempre tuya.

La convicción en su voz rompe algo dentro de mí. Estrello mi boca contra la suya, besándola como si me estuviera ahogando y ella fuera el aire. Mis caderas embisten brutalmente hacia delante, buscando su placer y el mío.

—Córrete para mí. —Le muerdo el labio inferior—. Córrete para tu marido.

Se quiebra con un grito que apenas amortiguo con mi palma. Todo su cuerpo convulsiona, apretándose a mi alrededor con tanta fuerza que veo las estrellas. La visión de ella —mi mujer, mi Sophia, destruida por el placer en su vestido de novia— me empuja al límite.

—Joder. —Entierro mi cara en su cuello mientras me corro, descargando en ella con estocadas desesperadas—. Sophia. Dios, Sophia.

Nos quedamos presionados contra la pared, ambos temblando. Su vestido está completamente arruinado, arrugado y amontonado alrededor de su cintura. Tiene la máscara de pestañas corrida bajo los ojos. Sus labios están hinchados por mis besos.

Nunca ha estado más hermosa.

—¿Podemos ir a la cama ya? —Su voz suena ronca.

—No. —Ya me estoy poniendo duro dentro de ella otra vez. La ventaja de haber esperado doce años para sentir algo real: mi cuerpo no tiene suficiente—. Te lo dije. No nos vamos de esta pared hasta que te haya poseído de todas las formas que he imaginado.

—¿De todas las formas? —Levanta una ceja, viéndose más segura ahora. Mi tímida novia virgen aprendiendo su poder.

—De todas las putas formas. —Me retiro solo para volver a entrar de golpe, haciéndola jadear—. Contra la pared. De rodillas. Doblada sobre el tocador. Ese vestido no va a salir de ahí hasta que haya marcado cada centímetro de ti.

Sus ojos se oscurecen con interés en lugar de miedo. Mi pareja perfecta. Mi chica peligrosa.

—Entonces será mejor que empieces. —Se contrae deliberadamente a mi alrededor—. Marido.

La palabra me dispara directo a la polla. Gruño, dándole la vuelta para que mire a la pared otra vez.

—Manos planas. Piernas abiertas. ¿Y Sophia? —Me acerco a su oído—. Grita todo lo fuerte que quieras. Que todos sepan exactamente a quién perteneces.


CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE
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Sophia

El salón de baile resplandece y yo me encuentro en el centro con el brazo de Lorenzo rodeándome la cintura. Me duele la cara de tanto sonreír. Todas las familias criminales de Chicago nos rodean, alzando copas de champán para brindar por nuestra unión mientras calculan cómo usarla en su beneficio.

—Qué pareja tan hermosa —dice Chiara Benedetti con voz melosa—. Francesco se habría sentido muy orgulloso.

El nombre de mi tío me sabe a ácido en la lengua. No lleva muerto ni una semana y aquí están todos, fingiendo dolor mientras miden el vacío de poder que ha dejado atrás. Los dedos de Lorenzo se aprietan contra mi cadera. Una advertencia silenciosa para que mantenga la calma.

—Gracias, señora Benedetti. —Mi voz suena dulce, ensayada—. Agradecemos su apoyo en estos momentos tan difíciles.

Los labios de la anciana se curvan. —Por supuesto, querida. La familia debe permanecer unida. —Se aleja, sin duda para susurrar veneno al oído de alguien más.

Lorenzo se inclina, su aliento cálido contra mi oreja. —Lo estás haciendo perfecto, piccola.

Antes de que pueda responder, los hermanos Corelli se acercan. Marco y Luca, gemelos que heredaron el territorio de su padre y su crueldad. No se molestan en ocultar cómo me analizan.

—Lorenzo —dice Marco, tendiéndole la mano—. Enhorabuena. Aunque nos ha sorprendido la... rapidez de vuestro noviazgo.

—Cuando se sabe, se sabe. —El tono de Lorenzo sigue siendo agradable, pero siento la tensión recorriendo su cuerpo.

La mirada de Luca se desliza hacia mí. —Y ahora la nueva señora Sartori hereda el imperio de Francesco. Qué conveniente.

El calor me inunda las mejillas, pero levanto la barbilla. —Los asuntos de negocios de mi tío se gestionarán de forma adecuada. El nombre Torrino seguirá cumpliendo sus acuerdos.

—¿Ah, sí? —La sonrisa de Marco muestra demasiados dientes—. Porque teníamos ciertos... acuerdos con Francesco. Arreglos que beneficiaban a ambas familias.

—Cualquier acuerdo comercial legítimo será revisado. —La voz de Lorenzo baja de volumen, adquiriendo ese matiz peligroso que he aprendido a reconocer—. Por los canales correspondientes.

Los gemelos intercambian miradas. Pasa alguna comunicación silenciosa entre ellos antes de que Luca vuelva a hablar. —Quizá deberíamos discutir esto en privado. ¿Mañana?

—Quizá. —Lorenzo no se compromete, descartándolos ya con su lenguaje corporal.

Se funden de nuevo entre la multitud, y yo exhalo lentamente. Cada conversación se siente como navegar por un campo de minas. Esta gente huele la sangre en el agua.

—¡Sophia!

Me giro para encontrar a Marina abriéndose paso entre la multitud, con Vittoria pisándole los talones. Mi mejor amiga está impresionante con un vestido verde esmeralda, aunque su sonrisa flaquea cuando llega hasta nosotros.

—¿Estás bien? —susurra, apretándome la mano.

—Perfectamente —miento.

La mano de Lorenzo se desliza de mi cintura. —Tengo que hablar con unos hombres. Quédate con Marina y Vittoria.

Cruza el salón hacia un grupo de hombres cerca de la barra, y le veo marchar, echando ya de menos su sólida presencia a mi lado. Los tiburones merodean de forma distinta cuando él no está aquí para enseñar los dientes.

—Por fin —murmura Marina, y luego se corrige—. Perdona, no quería decir...

—No pasa nada. —Estudio su rostro, notando la tensión alrededor de sus ojos, la forma en que no deja de mirar hacia las salidas—. ¿Estás bien tú? No hemos hablado mucho últimamente, no en serio.

La risa de Marina suena quebradiza. —Define estar bien.

Vittoria le toca el codo con suavidad. —Voy a por champán para nosotras. Vuelvo en un minuto.

Se aleja con elegancia, dejándonos a Marina y a mí en nuestra propia burbuja a pesar de la multitud que nos rodea. Mi mejor amiga se abraza a sí misma, un gesto protector que le reconozco de la universidad cuando se sentía abrumada.

—Sé que esto es difícil para ti —le digo en voz baja—. Estar rodeada de todo esto. De ellos.

—Esa es la cuestión. —La voz de Marina baja—. Si no hubiera estado viviendo con vosotros este tiempo, solo habría visto... —Señala vagamente la sala—. Criminales. Monstruos. Como quiera que los llame la gente normal.

—¿Pero?

—Pero no son solo eso. —Sus ojos se encuentran con los míos, confusos—. Son humanos. Vittoria se queda despierta toda la noche hackeando sistemas, pero también llora con las canciones de Taylor Swift. Nora hace esos chistes malísimos mientras me enseña movimientos de defensa personal que Pietro le ha enseñado. Incluso Nico, que me aterroriza la mitad del tiempo, me ha traído café esta mañana porque se ha fijado en que tenía cara de cansada.

Parpadeo, sorprendida. —¿Nico te ha traído café?

—¿A que sí? —Marina sacude la cabeza—. Me está rayando la cabeza. Crecí pensando que había gente buena y gente mala. Líneas claras. Pero viviendo en la mansión... tienen cenas familiares. Discuten sobre música y deportes. Giulia se desvive porque todos coman lo suficiente.

—Siguen siendo peligrosos —le recuerdo, aunque entiendo exactamente a qué se refiere.

—Lo sé. Dios, lo sé. Dante literalmente me secuestró. —Se le tensa la mandíbula al recordarlo.

—Marina...

—No quiero formar parte de este mundo —dice rápidamente—. De verdad que no. La violencia, la amenaza constante, la forma en que todos hablan en clave y se cubren las espaldas. Pero me cae bien Vittoria. Se ha convertido en una verdadera amiga. Y Nora también.

Hace una pausa, estudiando mi rostro. —Y Lorenzo... al principio no estaba segura de él. La diferencia de edad, la forma en que te miraba como si quisiera devorarte...

El calor me sube por el cuello. —¡Marina!

—Pero se preocupa por ti. De verdad. No de esa forma posesiva y controladora que esperaba de un hombre como él. Bueno, vale, es posesivo a más no poder. —Logra esbozar una pequeña sonrisa—. Pero es más que eso. Él te ve.

Se me cierra la garganta. —¿Tú crees?

—Sophia, le vi observándote durante la cena de anoche. Tú solo hablabas con Giulia sobre recetas, nada especial. Pero él te miraba como si estuvieras reorganizando su mundo entero solo por existir.

Miro al otro lado del salón, donde está Lorenzo, con una postura relajada pero alerta. Como si presintiera mi mirada, levanta la vista y nuestros ojos se encuentran a través de la multitud. Algo pasa entre nosotros, eléctrico e innegable, antes de que vuelva a prestar atención a su conversación.

—Toda esta situación es una locura —continúa Marina—. Hace tres semanas, estaba estudiando para los finales. Ahora tú estás casada con un capo de la mafia y yo vivo en una fortaleza con guardias armados.

—¿Me odias por haberte arrastrado a esto?

—No. —Me coge la mano, apretándola con fuerza—. Jamás. Eres mi mejor amiga. Solo necesito que sepas que ahora los veo como personas. Personas complicadas y peligrosas de las que en su mayoría quiero estar muy lejos. Pero personas al fin y al cabo.

[image: ]


Lorenzo

La conversación con mis socios se alarga más de lo que desearía. Cada minuto lejos de Sophia me parece una oportunidad para que alguien la acorrale, para que siembre dudas o haga amenazas veladas.

Pietro aparece a mi lado. —Es hora del anuncio.

Es cierto. La función continúa. Todos en esta sala ya saben que estamos casados —las fotos se hicieron virales hace horas—, pero la tradición exige su teatro. Me disculpo con los hombres que discuten disputas territoriales y cruzo el salón hacia mi mujer.

Mi mujer.

Las palabras todavía me resultan extrañas.

Tomo la mano de Sophia y sus dedos se entrelazan de inmediato con los míos. —Es la hora de la verdad, tesoro.

Ella yergue la espalda y esa perfecta sonrisa social aparece en su rostro. Pero noto el ligero temblor en su agarre.

—Damas y caballeros. —Mi voz corta el murmullo, exigiendo atención sin necesidad de gritar. La sala queda en silencio y todas las miradas se dirigen hacia nosotros—. Gracias a todos por acompañarnos esta noche.

La multitud se acerca.

—Como muchos de vosotros habréis oído, Sophia y yo nos casamos ayer en una ceremonia privada. —La atraigo hacia mí, pasando mi brazo por su cintura—. Queríamos que la familia estuviera presente en ese momento sagrado, pero esta noche lo celebramos con todos vosotros.

Los murmullos recorren la sala. Alguien empieza a aplaudir y los demás le siguen. El aplauso suena hueco, impostado.

—La unión de los Sartori y los Torrino —continúo, dejando que mi mirada recorra la sala, haciendo contacto visual con aquellos que necesitan recordar lo que esto significa—. Un nuevo capítulo para ambas familias.

—¡Por los novios! —grita alguien, alzando una copa.

El brindis resuena por el salón, las copas de champán se elevan en lo que parece una celebración pero se siente como un cálculo. Cada sonrisa oculta una intención.

Me giro hacia Sophia, acunando su rostro con una mano. —Mi mujer —digo, lo suficientemente alto para que los más cercanos oigan la posesión en mi voz.

Entonces la beso.

Cuando nos separamos, tiene las mejillas encendidas y los labios hinchados. Se pone de puntillas y me rodea el cuello con los brazos en lo que parece un abrazo de alegría.

—Quiero salir de aquí —me susurra al oído, con la voz apenas audible.

La sujeto con más fuerza, sintiendo la tensión en su cuerpo. Ha estado actuando toda la noche, interpretando a la novia feliz mientras lidiaba con amenazas y miradas calculadoras. La sala nos observa como buitres, esperando cualquier grieta en nuestra fachada, cualquier error que puedan aprovechar.

La música empieza a fluir por el salón. Las parejas comienzan a dirigirse a la pista de baile, pero la mayoría de las miradas siguen puestas en nosotros.

Sophia sigue pegada a mí, su aliento cálido en mi cuello. —Están esperando a que bailemos.

—Yo no bailo.

Se aparta lo suficiente para mirarme a la cara y, a pesar de todo, se ríe.

—¿Que no bailas? —Sus ojos chispean.

—Nunca aprendí. Nunca lo necesité.

—Bueno, marido. —Recalca la palabra y su sonrisa se vuelve pícara—. Acepto el reto.

Sophia me tiende la mano, esperando. El gesto es sencillo, pero para mí es como si fuera una pistola cargada por cómo se me oprime el pecho.

—Vamos —dice, con ese tono de desafío que siempre me desarma.

No bailaría con nadie más. Ni con Pietro poniéndome una pistola en la cabeza. Ni por un trato de mil millones de dólares. Ni para salvar mi propia vida.

Pero si Sophia me pidiera que atravesara el fuego bailando reguetón, lo haría sin pensarlo dos veces.

Le tomo la mano.

La multitud se abre paso a medida que avanzamos hacia la pista. Algunos sacan el móvil, listos para documentar este momento tan inusual.

Sophia coloca mi mano en su cintura y la suya en mi hombro. —Solo déjate llevar —susurra, pegándose más a mí.

Sophia empieza a moverse y, de algún modo, mis pies la siguen. Me guía a través de unos pasos básicos, su cuerpo indicándole al mío hacia dónde ir.

—¿Ves? Se te da bien —dice, inclinando la cabeza hacia atrás para mirarme.

—Mentirosa.

Se ríe y el sonido atraviesa todo el ruido de la sala. Su rostro se transforma por completo, se le forman arruguitas en las comisuras de los ojos y esa falsa sonrisa social es sustituida por esta otra, genuina y sincera.

—Hazme girar —dice.

—No sé cómo...

—Tú solo levanta el brazo y yo haré el resto.

Levanto nuestras manos entrelazadas y ella gira por debajo, con el vestido ondeando en un círculo perfecto. Cuando vuelve a mí, sigue riendo, se la ve tan feliz.

Me duele la cara.

La sensación es extraña, desconocida. Al principio pienso que es tensión por el estrés de esta noche, por vigilar cada salida y cada amenaza. Pero entonces Sophia alza la mano y sus dedos rozan mi mandíbula.

—Estás sonriendo —dice con asombro.

Es entonces cuando me doy cuenta: me duelen las mejillas porque estoy sonriendo. Una sonrisa de verdad que me estira la cara desde hace... ¿cuánto tiempo?

La canción continúa y nosotros seguimos moviéndonos. Tres minutos con Sophia en mis brazos, riéndose de mi torpeza al mover los pies, con una alegría tan contagiosa que logra resquebrajar treinta y cuatro años de muros cuidadosamente construidos.

No recuerdo la última vez que sonreí tanto tiempo. Quizá nunca.

—¿En qué piensas? —pregunta Sophia, jugueteando con el pelo de mi nuca.

—En que me duele la cara.

Vuelve a reír. —¿De sonreír?

—Es culpa tuya.

—Me alegro. —Se pone de puntillas, acercando su boca a mi oreja—. Deberías sonreír más. Es demoledor.

La canción empieza a terminar, pero no quiero soltarla. No con toda la sala observándonos como tiburones, esperando su momento para atacar. No cuando me mira como si yo importara.

—¿Otro baile? —pregunta, notando que me resisto a soltarla.

—Pensaba que querías irte.

—Quería. —Sus ojos recorren la sala, fijándose en nuestro público—. Pero necesitan ver esto. Necesitan creer que lo nuestro es real.

Somos reales. Esto es lo más real que hay en mi vida.

Ella me mira y sonríe.

Es jodidamente preciosa.

La multitud nos observa movernos juntos, probablemente calculando ángulos y ventajas. Que lo hagan. Están viendo exactamente lo que yo quiero que vean. Que Sophia Sartori es intocable.

Lo que no ven es que ella también está reescribiendo todo lo que yo creía saber sobre mí mismo, baile tras baile.


CAPÍTULO CUARENTA
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Lorenzo

Me echo hacia atrás en mi sillón de cuero, contemplando el montón de facturas que se han acumulado en mi escritorio. Tres semanas de abandono se reflejan en cada rincón de mi imperio de restauración. Pedidos de suministros sin firmar, contratos de proveedores esperando revisión, márgenes de beneficio sin comprobar. La parte legítima de mis negocios no se gestiona sola, por mucho que piensen mis hermanos.

Mi teléfono descansa en silencio sobre la mesa. Demasiado silencio. Daniil no ha movido ficha desde el funeral de Francesco, y ese silencio se me mete bajo la piel como si fueran insectos. Los rusos no perdonan. No olvidan. Planean.

Me obligo a centrarme en la pantalla del ordenador, abriendo los informes mensuales de los veintitrés locales. Los números se emborronan ante mis ojos. En lo único en lo que puedo pensar es en Sophia, que estará en la mansión, probablemente acurrucada en nuestra cama con el pelo desparramado sobre mi almohada. La imagen hace que se me encoja el pecho.

Maldita sea, necesito estar dentro de ella. Necesito sentirla envuelta a mi alrededor, oír esos ruiditos que hace cuando la penetro profundamente. Necesito enredarme con ella de forma tan completa que no sepa dónde acabo yo y dónde empieza ella. El deseo es un dolor físico, peor que cualquier herida de bala que haya recibido.

Me aparto del escritorio y camino hacia la ventana, observando el perfil de Chicago mientras mi mente divaga hacia el futuro que deseo. Un ático en el centro, solo nosotros dos.

Una cocina donde pueda cocinar para ella cada mañana. Una cama que sea solo nuestra, no en un recinto lleno de familiares y recuerdos de muerte.

Pero todavía no. No hasta que sepa que cada amenaza ha sido eliminada.

La contradicción me desgarra. Quiero encerrar a Sophia en una torre donde nada pueda tocarla. Quiero rodearla de guardias, cristales blindados y toda la protección que el dinero pueda comprar. Pero también quiero verla sonreír cuando almuerza con Marina. Quiero ver cómo se le iluminan los ojos cuando habla de los libros que está leyendo. Quiero que tenga la vida normal que se merece.

Me sirvo un whisky; el ardor no hace nada por aliviar el nudo de mi pecho. Los informes de los restaurantes pueden esperar otra hora. Qué demonios, pueden esperar una eternidad. Nada de esas cifras importa si la pierdo a ella.

Pero aún no puedo volver a la mansión. Si lo hago, me la llevaré a la cama y no saldré de allí en días. El negocio requiere atención; la familia necesita que su consigliere sea funcional, no que esté perdido en el cuerpo de su mujer.

Me siento de nuevo ante el escritorio, obligándome a revisar los contratos de los proveedores.

Unos golpes en la puerta de mi despacho me apartan de la lectura. George, uno de mis camareros, está en el umbral con el sudor perlado en la frente.

—Señor Sartori, lo siento, intenté decirle que usted no estaba... —Su voz se quiebra—. Ella insistió y yo no pude...

—¿Quién? —empiezo a preguntar, pero George tropieza hacia atrás cuando alguien lo aparta para pasar.

Luna Torrino entra en mi despacho como si fuera la dueña del lugar.

El mundo se inclina. Mi mano se mueve hacia mi arma antes de que el pensamiento consciente la siga.

Me pongo en pie con la Glock apuntando a su cara. —George, lárgate.

No hace falta decírselo dos veces al camarero. Lo oigo prácticamente correr por el pasillo, probablemente calculando ya cuánto tiempo de preaviso tiene que dar antes de dimitir.

—Hola, Lorenzo. —La voz de Luna mantiene esa misma cualidad musical que una vez me volvió estúpido—. Me alegra verte.

Examino su rostro buscando arrepentimiento, culpa o cualquier señal de que traicionarme y causar la muerte de cuatro de mis hombres pese en su conciencia. Nada. Su expresión mantiene la misma frialdad calculadora que la noche en que quemó aquellas cartas. La noche en que demostró que cada advertencia sobre ella era cierta.

—¿Qué demonios quieres? —Mi dedo descansa en el guardamonte del gatillo—. ¿Cómo crees que vas a salir de aquí viva?

Ella se ríe. Se ríe de verdad, como si hubiera contado un chiste especialmente ingenioso. —No puedes matarme. No lo harás.

—¿Quieres apostar?

Luna se mueve hacia mi escritorio con esa gracia que perfeccionó antes incluso de saber conducir. Rodeo el mueble de dos zancadas y la estampo contra la pared con la fuerza suficiente para que un cuadro se descuelgue. El cañón de mi pistola presiona bajo su mandíbula.

—¿Dónde narices has estado? —Mi voz suena ronca, doce años de rabia comprimidos en cuatro palabras—. ¿Quién te ayudó a fingir tu muerte?

Luna ni se inmuta ante el arma contra su sien. —¿Acaso importa? Sicilia, Francia, vuelta a Sicilia.

Presiono el cañón con más fuerza contra su piel. —¿Por qué volver ahora? ¿Por qué entrar en mi puto despacho como si tuvieras algún derecho a respirar el mismo aire que yo?

—Porque te mereces la verdad. —Su voz baja de volumen, y algo casi humano cruza fugazmente su expresión—. Esta es mi oportunidad de hacer algo... menos malvado contigo.

—¿Menos malvado? —Me río, un sonido lo bastante afilado como para cortar—. Lo destruiste todo. Me hiciste creer... —Me corto a mí mismo. Ella no tiene por qué saber lo que me hizo—. Explícate. Ahora.

—Necesito ver a Bruno.

La frase, totalmente fuera de contexto, me hace parpadear. —¿Qué?

—A Bruno. Tu hermano. Necesito hablar con él, y tú tienes que estar presente cuando lo haga.

—No vas a acercarte lo más mínimo a mi familia.

—Lorenzo. Bruno guarda un secreto que puede o bien destruir tu vida por completo, o simplemente... hacer que duela un poco menos. Tienes que oírlo de boca de ambos.

Muevo la pistola de su sien a debajo de su barbilla, obligándola a echar la cabeza hacia atrás. Mi cuerpo la aprisiona contra la pared. —Lo único que le va a dar una alegría a Bruno ahora mismo es meterte una bala en el cráneo. De una forma u otra, que estés muerta lo hará feliz.

—Bruno fue quien orquestó el coche bomba. El que se suponía que debía matarme.

El mundo se queda en silencio, excepto por la sangre que ruge en mis oídos. —¿Qué?

—Él puso la bomba en mi coche hace doce años. Él es quien me ayudó a huir. —Me observa el rostro con detenimiento.

La ira nubla mi visión. Mi mano pasa de la pistola a su garganta, apretando lo justo para sentirla tragar saliva. —Mientes.

—No lo hago. —Su voz permanece exasperantemente calmada a pesar de mi agarre.

[image: ]


Sophia

Me arden las piernas de subir las escaleras hasta el despacho de Lorenzo. Dante me ha hecho esperar cuarenta minutos en el coche mientras «aseguraba el perímetro», y luego otros veinte en la cocina del restaurante mientras «verificaba los protocolos». Se toma su trabajo de ejecutor demasiado en serio, pero al menos por fin me ha traído aquí.

Las entradas del cine crujen en mi bolsillo cuando llego a la tercera planta. Probablemente sea una estupidez; Lorenzo Sartori no parece el tipo de hombre que se sienta en una sala oscura a comer palomitas. Pero estar encerrada en la mansión le da a mi cerebro demasiado tiempo para fantasear con actividades de pareja normal.

Cine, paseos por el parque, ir a comprar juntos al supermercado. Cosas que nunca sucederán en nuestro mundo de coches blindados y escoltas armados.

Aun así, quiero intentarlo. Quiero ver su cara cuando le sugiera que nos escapemos para disfrutar de dos horas de normalidad.

Estoy a un metro de la puerta de su despacho cuando la oigo: una voz de mujer, baja y musical. Mi mano se congela sobre el pomo. No alcanzo a oír lo que dice exactamente.

Pero esa voz... Hay algo en ella que me pone los pelos de punta con un reconocimiento que no logro ubicar. Me inclino más hacia la puerta.

Me tiemblan las manos mientras me muevo para mirar por la cerradura antigua. El ángulo me muestra la espalda de Lorenzo, con su cuerpo presionado contra alguien en la pared. Una mujer de pelo oscuro, con el rostro alzado hacia el suyo. Él tiene la mano en su cuello.

Luna.

Lorenzo está de pie de la misma forma en que me presiona a mí contra las paredes. La misma jaula posesiva de su cuerpo.

Me arden los ojos y la visión se me nubla. Parpadeo con fuerza, obligándome a seguir mirando. El rostro de Luna se enfoca.

Su lenguaje corporal grita intensidad, pero no puedo saber si es rabia o... algo más. La forma en que se inclina hacia su espacio, la forma en que ella no se amilana ante su proximidad. Como si estuvieran retomando un baile que empezaron hace doce años.

Se me revuelve el estómago.

El pasillo da vueltas. Me agarro al marco de la puerta para mantenerme erguida; siento que las rodillas me van a fallar.

Por supuesto.

Por supuesto que Lorenzo se daría cuenta de que no me quería. Solo soy una chica asustada que apareció en su puerta suplicando protección. Me salvó porque eso es lo que él hace.

¿Pero Luna? Luna era su igual. Su par. La mujer que lo destrozó tan profundamente que catorce años después, su nombre todavía hace que él se bloquee.

El pecho se me rompe, el dolor se extiende por todo mi ser.

—No te pides en nada a ella —me dijo una vez. Pensé que era un cumplido. Ahora creo que era una decepción.

Me alejo de la puerta, con la mano presionada contra la boca para sofocar el sollozo que se forma en mi garganta. Todo lo que hemos construido estas últimas semanas... mentiras. Mentiras hermosas y convincentes en las que deseaba desesperadamente creer.

En el fondo, una parte de mí siempre lo supo.

Tengo que irme. Ahora. Antes de que esa puerta se abra y tenga que enfrentarme a ambos. Antes de tener que ver la verdad escrita en el rostro de Lorenzo. Que nunca fui nada más que una obligación envuelta en una atracción conveniente.

Me tiemblan las piernas mientras me dirijo a las escaleras. Cada escalón hacia abajo se siente como caminar por arenas movedizas; mi cuerpo lucha contra lo que mi mente sabe que debo hacer. La segunda planta pasa como un borrón. Luego la primera. Me detengo en el rellano, pegándome a la pared.

Dante dijo que esperaría en la cocina antes de subir. La cocina está a la izquierda; la salida, a la derecha. Si guardo silencio, si soy rápida...

Me asomo por la esquina. El pasillo se extiende vacío, con la luz de la tarde entrando por los ventanales delanteros. Sin guardias. Sin Dante. Solo seis metros entre la puerta y yo.

El corazón me late tan fuerte que estoy segura de que todos en el edificio pueden oírlo. Pero me obligo a moverme, quitándome las zapatillas para caminar en silencio por el suelo. Cuatro metros. Tres. Uno.

El pomo de la puerta gira bajo mi mano temblorosa y, de repente, estoy fuera; la puerta se cierra con un clic a mi espalda. Por un segundo, me quedo helada en la acera, esperando que alguien grite, me agarre o me arrastre de nuevo al interior.

Nada. Me calzo las zapatillas.

Y entonces echo a correr. Me arden los pulmones mientras esprinto por la manzana, con las lágrimas rodando por mi cara, emborronando la ciudad en manchas de acuarela. Un sollozo se me escapa de la garganta, seguido de otro, hasta que lloro tanto que apenas puedo respirar.

No sé a dónde voy. No me importa. Cualquier sitio es mejor que estar fuera de ese despacho, viendo a Lorenzo acorralar a Luna contra la pared de la misma forma que me ha acorralado a mí una docena de veces. Viendo la prueba de que nunca fui especial, nunca fui elegida, nunca fui realmente suya.

Se me engancha el pie en un pavimento desigual y tropiezo, apoyándome contra una pared de ladrillos para no caer. La superficie rugosa me desuella las palmas de las manos, pero apenas lo siento. El dolor físico no es nada comparado con la agonía que me destroza el pecho.

—Estúpida —logro decir entre sollozos—. Qué puta estúpida.

Pensar que yo importaba. Pensar que un hombre como Lorenzo Sartori podría amar de verdad a alguien como yo. Una inútil, una niñita que no sabe nada del mundo en el que ellos viven.


CAPÍTULO CUARENTA Y UNO
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Lorenzo

—Me importan una mierda tus secretos. —Mi mano se aprieta en su garganta, no lo suficiente como para asfixiarla, pero sí para recordarle con qué facilidad podría hacerlo—. ¿Crees que me importa quién me diga por qué no te estás pudriendo bajo tierra? Te mataré primero y luego descubriré a qué juego estás jugando.

El pulso de Luna revolotea contra mi palma, rápido como el de un conejo. Pero sus ojos permanecen fijos en los míos. Esos mismos ojos que me engañaron haciéndome creer que le importaba algo.

—No me vas a matar. —Su voz suena ronca por la presión en su cuello.

—Ponme a prueba. —Me inclino más cerca.

Algo cambia en su expresión. Se suaviza. Como si se estuviera quitando una máscara que ha llevado demasiado tiempo.

—¿Estás enamorado de Sophia?

Mi mano se mueve antes de que pueda pensar; el chasquido de mi palma contra su mejilla resuena por todo el despacho. Su cabeza sale despedida hacia un lado y su cabello oscuro le cae sobre la cara.

—No tienes derecho a pronunciar su nombre. —Las palabras salen como un gruñido—. Ni ahora. Ni nunca. Su nombre no tiene lugar en tu boca mentirosa.

Luna se toca la mejilla, que empieza a enrojecer, y cuando vuelve a mirarme, hay algo roto en sus ojos.

—Lo siento. —Las palabras son apenas un susurro—. Por haberte roto el corazón. Por todo lo que te hice.

¿Qué?

Esta no es la Luna que yo conozco.

—Solo lo he preguntado porque... —Traga saliva con dificultad—. Porque quiero que encuentres la felicidad, Lorenzo. La felicidad de verdad. Esa que nosotros nunca habríamos podido tener.

—Cállate. —Pero mi agarre en su garganta se afloja.

—Sé lo que te arrebaté. Tu capacidad de confiar. De amar sin mirar por encima del hombro. —Su voz se quiebra—. Si Sophia te hace feliz, entonces...

—¡He dicho que te calles la puta boca!

La rabia estalla en mi interior como un incendio forestal. Estrello el puño contra la pared, junto a su cabeza, y el yeso se agrieta bajo el impacto. El dolor me recorre los nudillos, pero no me importa. No puede importarme. No cuando ella está aquí fingiendo que le preocupa mi felicidad después de haber destruido mi capacidad de sentirla.

—Estaba embarazada.

Eso es todo. Mi mano cae de la pared, con los nudillos pulsando de dolor.

—¿Qué?

La mano de Luna se desplaza hacia su estómago, un gesto inconsciente que me lo dice todo. —Cuando me fui.

La habitación da vueltas. Doy un paso atrás, luego otro.

—Bruno lo sabía. —Su voz suena lejana, como si hablara a través del agua—. Él me ayudó a irme porque...

—Bruno puso la bomba en tu coche. —Las palabras salen automáticas, mientras mi cerebro intenta procesar lo que está diciendo.

—No. —Luna sacude la cabeza, con las lágrimas rodando ya por su cara—. Él me ayudó a fingirlo. Tuvo que hacerlo porque... —Toma aire con un estremecimiento—. Riccardo y yo teníamos una aventura.

El mundo se detiene.

A mis pulmones se les olvida cómo funcionar.

—¿Qué acabas de decir?

—Riccardo era... nosotros estábamos... —La boca de Luna sigue moviéndose, pero ya no oigo las palabras. Hay un rugido en mis oídos, como si estuviera demasiado cerca de una explosión.

Riccardo. Mi hermano mayor. Mi hermano.

Se estaba tirando a Luna.

La mujer a la que yo amaba. La mujer por la que habría muerto.

Ellos estaban...

Parpadeo una vez. La habitación vuelve a enfocarse.

Dos veces. Luna sigue hablando, moviendo los labios, explicando algo que no puedo oír por encima del sonido de mi mundo derrumbándose.

Mi mano sale disparada, enredándose en su pelo oscuro. Ella ahoga un grito cuando tiro de ella hacia delante, arrastrándola por mi despacho. Sus manos arañan mi muñeca, pero no lo siento. No puedo sentir nada excepto la rabia que me quema las venas como el ácido.

—Lorenzo, por favor...

Abro de un tirón el panel oculto tras mi estantería, el que conduce a la habitación del pánico. El escáner biométrico lee mi palma y la puerta se abre con un clic. Es pequeña, insonorizada, con paredes reforzadas. Sin ventanas. Una entrada, una salida.

—Tienes que escuchar... —lo intenta Luna de nuevo.

La empujo dentro con tal fuerza que tropieza y se apoya contra la pared del fondo. Cuando se gira, tiene los ojos abiertos de par en par por el miedo.

Bien.

—¡Lorenzo, hay más cosas que tienes que saber!

Cierro la puerta de un portazo, activando el cierre. El panel vuelve a deslizarse a su sitio, sin fisuras. Como si ella nunca hubiera estado allí.

Mi pecho sube y baja con pesadez mientras me quedo ahí, mirando la estantería. Detrás de ella, Luna golpea la puerta, pero el aislamiento acústico se traga sus gritos.

Embarazada. Estaba embarazada.

Riccardo se la estaba tirando.

Bruno lo sabía. Bruno la ayudó a irse.

Toda mi familia. Todos y cada uno de ellos mintiéndome.

Me muevo antes de darme cuenta, abriendo la puerta de mi despacho con tal fuerza que rebota contra la pared. Bajo las escaleras a zancadas, de tres en tres. El restaurante pasa a mi lado como un borrón. El personal se aparta de mi camino, pegándose a las paredes.

Salgo por la puerta trasera al callejón.

Riccardo y Luna.

Mi hermano y la mujer a la que amaba.

Necesito moverme. Necesito hacer algo antes de destrozar este edificio entero con mis propias manos.

Tengo que ir a enfrentarme a Bruno.
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Sophia

Mis pies me llevan por las calles de Chicago en piloto automático.

Un taxi toca el claxon cuando tropiezo al bajar del bordillo. El conductor grita algo, pero yo sigo caminando.

No puedo borrar de mi mente lo que he visto.

Las manos de Lorenzo sobre Luna.

Basta. Para ya.

El edificio de Marina aparece entre mis lágrimas. La familiar fachada de ladrillo con la pintura desconchada y los buzones torcidos. Normal.

Sé que Lorenzo tiene esta dirección. Dante recogió a Marina aquí. Pero Lorenzo no vendrá a buscarme. No ahora. No cuando tiene a Luna de vuelta.

¿Qué soy yo? Tres semanas de obligación. Una carga con la que tuvo que casarse para mantener la paz.

Me tiembla el dedo al pulsar el timbre de Marina. Una vez. Dos veces. Por favor, que esté en casa. Por favor, por favor, que esté en casa.

—¿Diga? —Su voz suena distorsionada por el altavoz.

—Soy yo. —Las palabras me salen rotas.

—¿Sophia? Pero qué...

La puerta zumba al abrirse. Entro, sintiendo que las piernas apenas me sostienen mientras subo las escaleras. Segundo piso. Tercero. Mi visión se nubla más con cada paso.

La puerta de Marina se abre de golpe antes de que llegue. Lleva unos pantalones de pijama y una sudadera enorme de la Universidad de Northwestern; su cara pasa de la confusión a la alarma en un latido.

—Dios mío. —Sus manos me alcanzan, tirando de mí hacia dentro—. Sophia, ¿qué ha pasado? Estás temblando.

La puerta se cierra tras nosotras con un clic. A salvo. Lejos de él. Lejos de ellos.

—No puedo... —Las rodillas me flaquean.

Marina me agarra; sus brazos son más fuertes de lo que parecen. Me guía hasta su sofá destartalado, el que compramos en un mercadillo en el primer año de carrera. Huele a palomitas y a quitaesmalte.

—Habla conmigo. —Marina se arrodilla frente a mi, agarrándome las manos—. ¿Alguien te ha hecho daño? ¿Lorenzo ha...?

—Estaba con ella. —Las palabras salen desgarrándome—. Luna. Está viva y él estaba... ellos estaban...

Marina abre mucho los ojos. —¿Luna?

Suelto mis manos y me rodeo el cuerpo con los brazos. —Doce años, Marina. Ha estado fuera catorce años y, en cuanto vuelve a entrar, él se lanza sobre ella.

—A lo mejor no es lo que piensas...

—¡Los he visto! —El grito se me escapa de la garganta—. Por la cerradura, como una niña patética. Apretándola contra la pared. De la misma forma en que me toca a mí. De la mismísima puta forma.

Marina se queda inmóvil. —Sophia...

—Me quiero morir.

Las palabras quedan suspendidas en el aire entre nosotras. Pesadas. Definitivas.

—Lo digo en serio. —La miro a los ojos, necesitando que lo entienda.

—No lo dices en serio.

—¿Ah, no? —Se me escapa una risa rota—. ¿Qué me queda, Marina? ¿Qué sentido tiene todo esto? Estoy atrapada en un mundo que no entiendo, casada con un hombre que me ve como una obligación, y con una diana en la espalda puesta por cada familia criminal de Chicago.

Marina me acuna la cara con las manos, obligándome a mirarla. —Eres la puta Sophia Torrino. Sobreviviste al cáncer de tu madre. Sobreviviste a Francesco. Sobrevivirás a esto también.

—Ya no quiero sobrevivir. —Las lágrimas caen ahora con más fuerza, asfixiándome—. Estoy tan cansada de sobrevivir. De ser fuerte. De fingir que todo va bien cuando no es así. Cuando nunca volverá a ir bien.

—Sophia...

—De una vez por todas, Marina. Solo quiero que deje de doler.

Marina me aprieta más la cara. —No. Esto no va a pasar. ¿Me oyes? Esto no va a pasar, joder.

—Marina...

—¡No! —Me sacude ligeramente—. Eres más fuerte que esto, Sophia. Siempre has sido más fuerte que esto.

Intento apartarme, pero ella no me deja.

—¿Qué es lo que viste en realidad? —Su voz baja de volumen, urgente pero firme—. Cuéntame exactamente qué viste.

—Ya te lo he dicho...

—No, me has contado tu interpretación. ¿Qué viste exactamente por esa cerradura?

Se me entrecorta la respiración. —La tenía contra la pared.

—Vale. ¿Y qué más?

—Sus manos estaban... la estaba sujetando.

—¿Sujetándola cómo? ¿Como a una amante? ¿O como a...?

—¡No lo sé! —La confesión me quema la garganta—. ¡No lo sé, vale! Los vi juntos y salí corriendo.

Marina me escudriña con la mirada. —Entonces podrían haber estado peleando. Podría haberla estado amenazando.

Una chispa de esperanza intenta prender en mi pecho. La aplasto de inmediato.

—No. —Sacudo la cabeza violentamente—. No me hagas tener esperanzas. No puedo... si me permito tener esperanzas y resulta que es exactamente lo que pienso, me romperé por completo.

—Sophia...

—Estoy muy cansada, Marina. —Las palabras brotan, ya imparables—. Estoy jodidamente harta de todo esto. De tener miedo. De no saber en quién confiar. De amar a alguien que puede que no me corresponda. De todo este puto mundo donde la gente se mata por territorio, dinero y orgullo.

Mi voz sube de tono con cada palabra.

—¡Estoy harta de ser fuerte! —Estoy gritando ya, con la garganta en carne viva—. ¡Estoy harta de fingir que puedo con esto! ¡Estoy harta de actuar como si perteneciera a su mundo cuando no es así! ¡Cuando nunca lo haré!

—Entonces grita. —Marina me suelta la cara y se pone de pie—. ¡Suéltalo todo!

—¿Qué?

—Ya me has oído. —Me obliga a ponerme en pie—. ¿Necesitas explotar? Pues explota. Grita.

La miro fijamente.

—¡Hazlo! —La propia voz de Marina se eleva—. ¡Grita de una puta vez, Sophia!

Algo se rompe dentro de mí. El sonido que surge de mi garganta no es humano. Es pura rabia, dolor y agotamiento hechos voz. Cada pérdida, cada miedo, cada momento de impotencia del último mes brota de mi interior.

Marina grita conmigo. Su voz se une a la mía, alentándome, dándome permiso para soltarlo todo.

Grito por mi madre, que lleva tres semanas muerta y a la que no he podido llorar como es debido.

Grito por Lorenzo, por quererle cuando él podría querer a otra.

La voz se me quiebra, se me rompe, pero sigo adelante. Las manos de Marina buscan las mías, apretándolas con fuerza mientras las dos gritamos a las paredes de su apartamento, al universo, a todo lo que ha salido mal.

Cuando finalmente me detengo, tengo la garganta destrozada y todo el cuerpo me tiembla. Pero me siento más ligera. Como si hubiera expulsado un veneno de mi organismo.

Marina me envuelve en un fuerte abrazo. Ambas respiramos con dificultad, con las lágrimas surcando nuestras mejillas.

—¿Mejor? —susurra contra mi pelo.

Asiento contra su hombro. No estoy arreglada. No estoy curada. Pero sí mejor.

—Bien. —Se aparta, estudiándome la cara—. Porque ahora vamos a resolver esto. Juntas. Como siempre hacemos.

El apartamento se siente demasiado silencioso después de tanto ruido. Me zumban los oídos. Mi pecho aún se agita con sollozos residuales.

—No sé qué hacer —admito.

—Primero, vas a beber un poco de agua porque probablemente acabas de destrozarte las cuerdas vocales. —Marina se dirige a su minúscula cocina—. Luego voy a pedir pizza y vamos a hablar de esto racionalmente. Vamos a averiguar qué está pasando de verdad antes de que tomes ninguna decisión.


CAPÍTULO CUARENTA Y DOS
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Lorenzo

El Aston Martin ruge por las calles de Chicago, con el motor bramando como la rabia que siento en el pecho. Semáforo en rojo. Me lo salto. Las bocinas resuenan a mi espalda, pero me importa una mierda.

Bruno lo sabía.

Sabía perfectamente que estaba viva.

Y no solo lo sabía: la ayudó. La ayudó a fingir su muerte. La ayudó a desaparecer.

Los neumáticos chirrían cuando tomo la salida demasiado rápido. El coche colea, pero corrijo la trayectoria; la memoria muscular toma el mando mientras mi mente vuela a toda velocidad.

Riccardo y Luna. La imagen se me graba a fuego tras los párpados: mi hermano con la mujer a la que amaba. ¿Desde cuándo?

Otro semáforo en rojo. Esta vez piso el freno a fondo y los neumáticos echan humo. El pecho me sube y baja con fuerza. No puedo pensar con claridad. No puedo...

El semáforo cambia. Salgo disparado.

Ahora todo tiene sentido. Todo tiene un puto sentido.

La forma en que Riccardo nunca quería hablar de Luna después del atentado. Pensé que era por respeto a mi duelo. Pensé que estaba siendo un buen hermano, que no me presionaba para hablar del tema.

Bruno siempre cambiaba de tema cuando surgía su nombre. Desviaba las conversaciones. Pensé que él también me estaba protegiendo.

No me estaban protegiendo a mí. Estaban protegiendo su secreto.

¿Cómo no lo vi? Todos esos años, todas esas señales. Riccardo y Bruno siempre estaban unidos, más unidos que el resto de nosotros. Conversaciones nocturnas que se detenían en cuanto yo entraba en la habitación. Miradas compartidas que yo no entendía.

Son mis putos hermanos.

Las puertas de la propiedad aparecen frente a mí. No aminoro la marcha, apenas dando tiempo a los guardias para que reconozcan mi coche antes de entrar. La grava salta por los aires cuando me detengo derrapando ante la casa principal.

Salgo del coche. Subo los escalones de un salto. La puerta principal se abre de un golpe bajo mi mano.

—¡BRUNO! —Mi voz rasga el aire de la propiedad como un disparo—. ¡BRUNO, PEDAZO DE COBARDE!

Los pájaros huyen de los árboles. Los guardias se quedan petrificados en sus puestos.

Nico sale pitando por la puerta lateral, con la mano ya en su arma. —¿Qué cojones está pasando?

—¿Dónde está? —Me planto frente a él antes de que pueda pestañear—. ¿Dónde pollas está Bruno?

—Lorenzo, ¿qué...?

—¡¿DÓNDE ESTÁ?!

Vittoria aparece en el porche con los ojos como platos. —Está con el fisioterapeuta. En el gimnasio. Lorenzo, ¿qué ocurre?

Ya estoy en movimiento, corriendo por el césped hacia la caseta de la piscina que convertimos en el centro de rehabilitación de Bruno. Oigo pisadas tras de mí: Nico y Vittoria me siguen.

—¡Lorenzo! —Nico me agarra del brazo. Me safo de un tirón y sigo corriendo—. ¿Qué narices está pasando?

—Voy a matarlo.

—¿Qué? —A Vittoria se le quiebra la voz—. ¡Lorenzo, para!

La puerta del gimnasio cede ante mi hombro. Dentro, Bruno está sentado en las barras paralelas, con el terapeuta sosteniendo su peso mientras intenta ponerse de pie. Levanta la cabeza bruscamente al vernos entrar.

—Joder. —Su rostro se contrae con rabia—. Largo. Todos. No quiero que nadie me vea...

Cruzo la sala en tres zancadas. El terapeuta retrocede a trompicones.

Nico choca contra mí, rodeándome el pecho con los brazos. —¡Lorenzo, para!

Saco el arma de la funda. —Quítate de en medio, Nico.

—¡Virgen santa! —grita Vittoria—. ¡Lorenzo, baja el arma!

—Muévete. —El cañón apunta por encima del hombro de Nico a la cabeza de Bruno. Mi hermano ni siquiera se inmuta. Se limita a mirarme fijamente desde las barras, con la mandíbula apretada.

—No hasta que me digas qué está pasando. —Nico me aprieta con más fuerza—. No se saca un arma contra la familia sin...

—¿Familia? —La carcajada que sale de mi garganta suena a locura—. Pregúntale a él lo de la familia. Pregúntale por Luna.

El gimnasio se queda en silencio, a excepción de mi respiración entrecortada.

La expresión de Bruno no cambia, pero sabe perfectamente por qué estoy aquí.

—Lorenzo... —comienza él.

—Cuéntaselo. —Mi dedo acaricia el gatillo—. Cuéntales que está viva. Cuéntales cómo la ayudaste a fingir su muerte. Cuéntales lo de ella y Riccardo.

Vittoria ahoga un grito. —¿Qué?

—Respóndele. —Doy un paso más, con Nico todavía entre nosotros—. Cuéntale a nuestra hermana cómo nos mentiste a todos. Cómo dejaste que pasara doce años de duelo mientras tú sabías...

—No lo entiendes. —La voz de Bruno suena ronca—. No conoces toda la historia.

—¡Pues cuéntamela! —Las palabras explotan en mi interior—. Dime por qué mis hermanos me traicionaron. Dime por qué la elegiste a ella antes que a mí.

—¿Quieres la verdad? —Los nudillos de Bruno se vuelven blancos al aferrarse a las barras paralelas—. Está bien. Pero no te va a...

—¡Lorenzo! —Nora irrumpe en el gimnasio con el teléfono en la mano—. ¿Dónde está Sophia?

La sangre se me hiela en las venas. —¿A qué te refieres?

—Me refiero a dónde está. —Los ojos de Nora van de uno a otro, reparando en la pistola, en Nico sujetándome y en la tensión que casi se puede cortar—. Dante te ha estado llamando. No respondes.

—La he dejado aquí. —Las palabras salen lentas, con cautela. Siento un nudo en el estómago—. Está en la propiedad.

—No, no está. —Nora me tiende el teléfono—. Dante dice...

Se lo arrebato de la mano. —¿Dante?

—Por fin. ¿Os habéis ido Sophia y tú sin decirme nada?

—¿Qué? —Aflojo el agarre del arma—. ¿Irnos de dónde?

—De Rosso's. Ha venido aquí para darte una sorpresa. Ha dicho algo de unas entradas de cine.

La habitación da vueltas. Bajo el arma por completo y me aparto de Bruno. —¿Cuándo?

—Hace más o menos una hora. Quizá más. Ha subido a tu despacho mientras yo cogía comida en la cocina. Cuando he ido a ver, el despacho estaba vacío. He imaginado que os habíais ido juntos.

—¿Has imaginado? —Alzo la voz—. ¡Se suponía que debías vigilarla!

—Estaba en el edificio. En tu despacho. Pensé que...

—¿Dónde cojones está mi mujer, Dante?

El silencio se prolonga al otro lado de la línea. Entonces: —Subió las escaleras para buscarte. Esa fue la última vez que la vi.

Luna. En mi despacho. Sophia subiendo las escaleras.

Siento una opresión en el pecho, como si alguien me lo estuviera aplastando con un torno. Nos vio. Pudo vernos.

—Registrad el edificio. —Las palabras apenas superan el nudo de mi garganta—. Cada habitación, cada armario, cada...

—Ya estamos en ello. Pero Lorenzo... su móvil está aquí. Lo he encontrado en el suelo, fuera de tu despacho.

El teléfono se me resbala de la mano. Nora lo atrapa antes de que golpee el suelo.

—¿Qué está pasando? —La voz de Vittoria suena lejana—. ¿Dónde está Sophia?

Ya me dirijo hacia la puerta. —Se ha ido.

—¿Se ha ido? —Nico me suelta por completo—. ¿A qué te refieres con que se ha ido?

—Vino a mi despacho. Luna estaba allí. —La confesión sale de mí a la fuerza—. Sophia debió de vernos juntos y probablemente nos escuchó hablar. Pero no entró.

—Tenemos que encontrarla. —Nora ya está marcando—. Llamaré a Marina. Quizá haya ido allí.

Marina. Por supuesto. ¿A qué otro sitio iría Sophia?

Le arrebato el teléfono a Nora, pero antes de que pueda marcar, suena. El nombre de Marina parpadea en la pantalla.

—Marina...

—Está aquí. —La voz de Marina es fría y cortante—. Está a salvo.

Siento tal oleada de alivio que casi se me doblan las rodillas. —Déjame hablar con ella.

—No.

—Marina...

—Ahora mismo no quiere hablar contigo.

—Me importa un bledo lo que quiera. Pon a mi mujer al teléfono.

—Escúchame muy atentamente —la voz de Marina baja hasta ser un susurro, pero cada palabra corta como el cristal—. Te vio con Luna contra la pared. Ha venido corriendo a mi casa llorando, diciendo que quiere morir. Así que no estás en posición de proferir putas amenazas ahora mismo.

La sangre se me vuelve hielo. ¿Quiere morir?

—Y si se te ocurre intentar venir a mi apartamento —continúa Marina—, te haré daño yo misma. No me importa quién seas ni lo que puedas hacerme. Aléjate de ella.

—Marina...

—No. Deja que respire. Deja que piense.

—Es mi mujer. Está en peligro ahí fuera...

—El único peligro que corre ahora mismo es por su propia mano, por lo que le has hecho. —A Marina se le quiebra un poco la voz—. Está destrozada, Lorenzo. Completamente rota. Nunca la había visto así.

Se corta la comunicación.

Me quedo mirando el móvil, con la mano temblorosa. "Quiere morir". Las palabras resuenan en mi cráneo. Sophia me vio con Luna contra la pared y ahora quiere morir.

—¿Lorenzo? —Vittoria me toca el brazo—. ¿Qué ha dicho Marina?

No respondo. No puedo. Siento como si el pecho se me hundiera.

Sophia está ahí fuera, desprotegida, pensando que la he traicionado. Y quiere...

No. Ni hablar.

Me vuelvo hacia Bruno, que sigue agarrado a las barras, observándome con esos ojos apagados.

—No hemos terminado —le digo con voz baja y peligrosa.

Los labios de Bruno se curvan en algo que podría ser una sonrisa en cualquier otra persona. En él, es solo otra expresión de dolor. —Me importa un bledo lo que hayamos terminado o no.

La rabia que se estaba gestando explota. Mi puño conecta con su mandíbula antes de que nadie pueda detenerme. El crujido resuena en todo el gimnasio.

La cabeza de Bruno sale despedida hacia un lado. Pierde el agarre de las barras y cae sobre la colchoneta. El fisioterapeuta contiene el aliento y corre hacia él, pero Bruno lo aparta con un gesto y una sonrisa ensangrentada.

—Ahí está. —Escupe sangre sobre la colchoneta—. Ahí está el Lorenzo que yo recuerdo.

—¡Lorenzo! —Nico me agarra del brazo cuando intento avanzar de nuevo—. ¿Pero qué cojones...?

—¿Quieres pegarme otra vez? —Bruno se incorpora sobre los codos, todavía con esa sonrisa terrible tatuada en la cara—. Adelante. Me merezco eso y también una bala.

—¡Basta! —Vittoria se interpone entre nosotros—. ¡Parad los dos! ¡Esto no soluciona nada!

Ya me estoy dirigiendo hacia la puerta cuando una voz me detiene.

—Dale tiempo —dice Vittoria en voz baja—. Deja que Marina la calme. Luego ya veremos cómo arreglamos esto.

Tiempo. Lo único que no tengo.

Aunque probablemente tenga razón.


CAPÍTULO CUARENTA Y TRES
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Sophia

El agua fría me escuece en los ojos hinchados mientras vuelvo a echármela a la cara.

Me agarro al borde del lavabo, contando mis respiraciones. Inhalo en cuatro, mantengo cuatro, exhalo en cuatro. La porcelana se siente sólida bajo mis palmas.

A través de las finas paredes del apartamento, oigo la voz de Marina, aguda y protectora.

Lorenzo ha llamado. Por supuesto que lo ha hecho. Se me oprime el pecho al pensar en él al otro lado del teléfono.

La llamada termina con la airada despedida de Marina. Una parte de mí quiere sentirse agradecida de que me esté protegiendo, manteniéndole alejado. Pero otra parte se pregunta si su llamada significa algo. Quería venir aquí. Verme.

Cojo la toalla de mano, el rizo áspero contra mi piel. La tela huele al detergente de lavanda de Marina.

Unos golpes resuenan en el apartamento.

—¡Por fin! —grita Marina—. Ya está aquí la pizza. Me muero de hambre.

Es verdad. Ha pedido comida hace unos minutos, insistiendo en que necesitaba comer aunque la sola idea de ingerir algo me revuelve el estómago. Me seco la cara con cuidado, intentando borrar las pruebas de mi crisis nerviosa. Marina no tiene por qué preocuparse más de lo que ya lo está.

Vuelven a llamar, esta vez con más fuerza.

—¡Ya voy! —Los pasos de Marina se dirigen hacia la puerta.

Vuelvo a colgar la toalla en su gancho, estirándola dos veces por costumbre. Mi madre siempre decía que una casa ordenada significaba una mente ordenada. Si tan solo fuera así de sencillo...

Algo va mal.

El pensamiento se cuela lentamente, como agua helada recorriéndome la espalda. Los pasos de Marina se han detenido. Pero no oigo ningún intercambio alegre con el repartidor.

Nada.

Pego la oreja a la puerta del baño. El apartamento se ha quedado en completo silencio. Ni siquiera el zumbido del viejo frigorífico de Marina o el televisor del vecino filtrándose por las paredes.

—¿Marina? —Mi voz sale como un simple susurro.

No hay respuesta.

Mi mano planea sobre el pomo de la puerta. Cada instinto que Lorenzo me grabó a fuego durante el entrenamiento grita peligro. El silencio no es natural. Es el tipo de silencio que precede a la violencia, el aliento contenido antes del golpe.

Pero este es el apartamento de Marina. Estamos en Lincoln Park, no en algún almacén del South Side. Probablemente el repartidor de pizza solo esté contando el cambio, ¿verdad?

El pomo se siente frío bajo mi palma. Lo giro despacio, en silencio, tal como Lorenzo me enseñó. —Nunca anuncies tu presencia —había dicho durante una de nuestras sesiones—. La sorpresa es tu mejor baza.

La puerta del baño se abre sin hacer ruido. Miro por la rendija hacia el salón de Marina.

Vacío.

El apartamento se extiende ante mí, demasiado callado. El bolso de Marina está sobre la mesa de centro. Su teléfono al lado, con la pantalla a oscuras.

Mis pies descalzos no hacen ruido sobre el parqué mientras salgo del baño. El pasillo hacia el dormitorio de Marina está a tan solo tres metros. Si tan solo pudiera llegar allí, llegar a lo que guarda en su mesilla de noche...

—¡Sophia, CORRE!

El grito de Marina desgarra el silencio.

Un disparo restalla en el aire.

Me llevo la mano a la boca, ahogando el grito que intenta escapar. El sonido resuena en mis oídos, apagando todo lo demás.

Me quedo paralizada un segundo. Dos.

Entonces la veo.

Marina yace boca abajo en el suelo de la cocina. Su pelo rubio se extiende por el linóleo como miel derramada. Una mancha oscura crece debajo de ella, extendiéndose hacia fuera con un patrón que reconozco de demasiadas pesadillas.

—Hola, pequeña novia.

Daniil Morozov está de pie sobre el cuerpo de Marina, con su pistola aún levantada. Sus ojos pálidos encuentran los míos a través del apartamento, y sus labios se curvan en esa sonrisa que recuerdo de la fiesta de compromiso. La que me revolvió el estómago.

—Tenemos asuntos pendientes tú y yo.

Salgo disparada.

Mis piernas se mueven antes de que mi cerebro procese nada, impulsándome hacia el dormitorio de Marina. Detrás de mí, la risa de Daniil llena la casa.

—¿Adónde vas a ir, zayka? —Sus pasos siguen los míos—. Este apartamento es tan pequeño... Hay tan pocos sitios donde esconderse.

Doy un portazo e instintivamente echo el cierre, con los dedos torpes ante el mecanismo. El metal encaja en su sitio, pero sé que no le detendrá por mucho tiempo.

El cuchillo. La voz de Lorenzo resuena en mi cabeza: —Ve siempre armada, tesoro. Incluso cuando creas que estás a salvo.

Salto sobre la cama sin hacer de Marina, alargando la mano hacia la mesilla de noche donde lo había dejado antes. Mis dedos se cierran alrededor del familiar mango.

—Quería enseñártelo —le había dicho a Marina hace apenas unos minutos, sacándolo de la funda en mi muslo—. Lorenzo insiste en que lo lleve siempre que salgo de la mansión.

Ella había arrugado la nariz ante el arma, y yo lo había dejado sobre su mesilla antes de ir al baño. Antes de que todo saliera mal.

Un disparo estalla en el apartamento. La madera se astilla cuando la bala atraviesa la puerta cerca del pomo. Salto hacia atrás por instinto y el cuchillo se me resbala de las manos. Golpea contra el parqué y se desliza bajo la cama.

—No, no, no. —Caigo de rodillas, estirándome desesperada bajo el armazón de la cama.

La puerta se abre de par en par, colgando torcida de sus bisagras dañadas.

Daniil llena el umbral, su enorme complexión bloqueando cualquier vía de escape. La pistola cuelga relajada en su mano, como si ni siquiera le preocupara que yo pudiera contraatacar. Sus ojos pálidos me recorren, todavía de rodillas junto a la cama.

—¿De verdad pensaste que cerrar la puerta me detendría? —Su acento hace que las palabras suenen casi musicales, pero no hay nada hermoso en la forma en que me mira. Como si ya fuera suya.

Me pongo en pie, forzando mi espalda a estar recta. Me tiemblan las piernas, pero no dejaré que me vea acobardada. —¿Qué demonios quieres?

—Qué lenguaje para ser la dulce sobrina de Francesco. —Entra en la habitación y yo retrocedo hasta que mis piernas chocan contra la cama—. Quiero lo que es mío, zayka. Lo que se me prometió antes de que los Sartori interfirieran.

—No soy tuya. —Las palabras salen más firmes de lo que me siento—. Nunca lo fui. Estoy casada con...

—Un pedazo de papel. —Daniil agita su pistola con desdén—. Una ceremonia. Esas cosas no significan nada en nuestro mundo sin un poder que las respalde.

—Los Sartori tienen poder.

—Aquí no. Ahora no. —Se acerca—. Tu marido no está aquí para salvarte, pequeña novia. No hay nadie.

Mi mente repasa a toda velocidad los movimientos de defensa personal que me enseñó Lorenzo, pero todos requieren acercarse a Daniil. Acercarse a esa pistola.

—¿Por qué? —La pregunta brota de mí—. ¿Por qué usar estos métodos para tener a una mujer que no te quiere? ¿Qué clase de hombre obliga...?

—No me importa si me quieres. —Su voz baja a un tono más oscuro, más peligroso—. Tus deseos son irrelevantes. Eras el pago de un trato, el aval de una alianza. Francesco lo entendía. Tu marido lo entiende. Incluso tú lo entiendes, o no habrías corrido hacia los Sartori en primer lugar.

Está a solo un metro de distancia.

—Te llevaré de una forma u otra, Sophia. Puedes venir tranquilamente, con dignidad. O puedo sacarte de aquí arrastras sobre el cadáver de tu amiga. La elección es tuya, pero el resultado será el mismo.

Mis dedos se curvan en puños a mis costados. En algún lugar debajo de esta cama está mi cuchillo. En algún lugar de esta ciudad está Lorenzo. Pero ahora mismo, en este momento, estoy a solas con un monstruo que ya ha matado a mi mejor amiga.

Necesito que se acerque. Lo suficiente para golpear.

—Eres patético. —Las palabras me saben a ácido en la lengua—. Un hombre de verdad no necesitaría una pistola para encargarse de una sola mujer.

Daniil levanta ligeramente las cejas, pero no se mueve.

Presiono más. —No me extraña que Francesco pensara que necesitabas ayuda. Ni siquiera puedes manejar esto sin blandir esa cosa como un niño pequeño asustado.

Su mandíbula se tensa. Aún no está lo bastante cerca.

—Lorenzo tenía razón sobre ti. —No sé qué habrá dicho Lorenzo sobre nadie, pero eso provoca una reacción. Sus nudillos blanquean alrededor del arma—. Dijo que eras pura palabrería. Que bajo toda esa bravuconería rusa, no eres más que otro débil...

Se abalanza hacia delante, intentando agarrarme del brazo.

Ahora.

Mi mano sube rápido, golpeando su muñeca con fuerza. La pistola se le resbala de los dedos y sale volando por el parqué de Marina.

Por un latido, ambos nos quedamos petrificados. Sus ojos pálidos cambian, la falsa civilidad desaparece como el humo. Lo que me devuelve la mirada ya no es humano: es maldad pura, sin diluir.

No esperaba que me defendiera.

Su mano restalla contra mi mejilla con fuerza suficiente para hacerme girar la cabeza. Estrellas blancas estallan en mi visión. El sabor metálico de la sangre llena mi boca.

Antes de que pueda recuperarme, sus manos están sobre mis hombros, empujando con fuerza. Caigo sobre el colchón, rebotando una vez antes de que su peso me inmovilice. Unos cien kilos de músculo aplastando el aire de mis pulmones.

No. Así no.

Mis uñas arañan su cara, sacando sangre. Cuatro líneas rojas florecen en su mejilla.

—¡Perra! —Se toca la cara y retira los dedos manchados de rojo—. Iba a esperar a que estuviéramos en mi dormitorio. Iba a atarte adecuadamente, como a la perra que eres. —Su acento se espesa por la rabia—. Pero has llegado demasiado lejos.

Una mano enorme se cierra alrededor de mi garganta, presionando. No lo suficiente para matarme, pero sí para dificultar mi respiración. Manchas negras bailan en los bordes de mi visión.

Su otra mano se desplaza hacia mi cintura, enganchando los dedos en la cinturilla de mis vaqueros.

—¡No! —Me debato bajo él, arqueando las caderas, intentando quitármelo de encima. Mi mano libre vuelve a arañar su cara, buscando sus ojos.

Él echa la cabeza hacia atrás, esquivando mis dedos, y aumenta la presión en mi garganta. —Sigue luchando, zayka. Me gusta más así.

El botón de mis vaqueros salta. Agarro su muñeca con ambas manos, intentando separar sus dedos de mi garganta, pero es demasiado fuerte. La cremallera baja.

Subo la rodilla con fuerza, apuntando a su entrepierna, pero él cambia su peso, bloqueándome con el muslo. Tira de mis vaqueros, y la tela se engancha en mis caderas.

—¡Quítate de encima! —Las palabras salen estranguladas, apenas audibles por su presión en mi garganta.

Él tira con más fuerza de mis vaqueros, el tejido me quema la piel mientras los baja a la fuerza. Me retuerzo violentamente, usando cada gramo de fuerza que me dio el entrenamiento de Lorenzo, pero la ventaja de tamaño de Daniil es excesiva.

Los vaqueros se deslizan por mis caderas.

La fría verdad cae sobre mí como un sudario. Se acabó. Incluso si sobrevivo a lo que sea que está a punto de hacerme, la chica que entró en este apartamento nunca saldrá. Algo dentro de mí morirá en la cama de Marina, y ninguna protección de Lorenzo podrá devolverlo a la vida.

La voz de mi madre resuena en mi memoria: —Mantente libre, pequeña. Prométemelo.

Le fallé. Me fallé a mí misma. Le fallé a...

—¡Eh, bastardo!

Marina está en el umbral, sujetándose el estómago, con la pistola de Daniil temblando en sus manos.

El disparo es ensordecedor en la pequeña habitación. La bala atraviesa la pared a escasos centímetros de la cabeza de Daniil, sobre la cama, haciendo caer una lluvia de polvo de yeso.

Él suelta mi garganta, girándose hacia ella. —Chica estúpida.

Mi mano se mete bajo la cama, con los dedos buscando desesperadamente sobre el polvoriento parqué. ¿Dónde está? ¿Dónde...?

Marina intenta estabilizar el arma para otro disparo, pero se tambalea, con la mirada desenfocada. Daniil se mueve más rápido de lo que alguien de su tamaño debería, cruzando la habitación en dos zancadas.

—¡No! —raspo, con mi garganta magullada apenas produciendo sonido.

Le arrebata la pistola de las manos a Marina y descarga el cañón con fuerza contra su sien. El golpe resuena por toda la habitación. Ella se desploma como una marioneta a la que han cortado las cuerdas, golpeando el suelo con un estruendo estremecedor.

Mis dedos siguen buscando desesperadamente bajo la cama. El ángulo en el que me he colocado ahora es perfecto, porque parezco estar resbalándome y a él no parece importarle dónde está mi mano. Vamos, vamos...

Daniil se vuelve hacia mí, dejando la pistola a su lado en la cama. Demasiado lejos para que yo la alcance, lo bastante cerca para que él la agarre si fuera necesario.

—¿Por dónde íbamos? —Sus manos se dirigen a su cinturón.

Su cinturón cae al suelo. Le sigue el sonido de su cremallera.

Cierro los ojos, no quiero ver lo que viene a continuación. El rostro de mi madre llena la oscuridad tras mis párpados.

Lo siento, mamá. Lo siento mucho.

La cama se hunde mientras él vuelve a subir. Su mano vuelve a encontrar mi garganta, sin apretar todavía, solo sujetándola. Una promesa de violencia si me resisto.

Empiezo a buscar de nuevo. Mis yemas rozan algo frío. Metal. El mango del cuchillo está justo fuera de mi alcance, empujado demasiado atrás cuando cayó. Me estiro, con el hombro ardiendo por el esfuerzo, intentando mantener el rostro neutral mientras mis dedos caminan por el suelo bajo la cama.

Mis dedos se cierran alrededor del mango del cuchillo.

Una risa burbujea desde lo más profundo de mi ser. Empieza pequeña, solo un temblor en mi pecho, y luego crece hasta convertirse en algo salvaje y desquiciado.

Daniil se retira ligeramente, aflojando su agarre. —¿Qué es tan gracioso, perra?

Abro los ojos, encontrándome con su mirada confundida. —¿Quieres saber qué es lo gracioso?

Mi mano sube rápido, la hoja atrapa la luz por un momento antes de que la clave hacia delante con cada gramo de fuerza que me queda.

El cuchillo se hunde profundamente en su entrepierna.

El grito de Daniil desgarra el apartamento, inhumano y crudo. Se lanza hacia atrás, con las manos volando hacia la herida. La sangre brota entre sus dedos, tanta sangre, tiñendo de carmesí las sábanas blancas de Marina.

La pistola. Necesito la pistola.

Ruedo hacia ella, estirando la mano hacia el arma.

—¡Maldita perra! —Su voz se quiebra al pronunciar las palabras.

Estoy a centímetros de la pistola cuando su mano ensangrentada se cierra alrededor de mi garganta. Me estampa de espaldas contra el colchón, volcando todo su peso en ello. Ahora ambas manos envuelven mi cuello, resbaladizas por su sangre, apretando con intención asesina.

—Te voy a matar —gruñe, con la saliva saltando de sus labios—. ¡Te voy a matar, joder!

La presión es diferente esta vez. Antes, quería control. Ahora me quiere muerta.

Mi visión se estrecha, la oscuridad se cuela por los bordes. Araño sus muñecas, pero la sangre hace que estén demasiado resbaladizas para agarrarlas. Mis piernas patean inútilmente, mi fuerza se desvanece con cada segundo sin aire.

La pistola está en la mesilla de noche, bien podría estar a kilómetros de distancia.

Su cara sobre mí se nubla, sus rasgos se disuelven en la sombra. Mis manos caen a mis costados, ya no soy capaz de luchar.

Así es como muero. No por la violación que temía, sino por defenderme.

Al menos le he hecho sangrar.


CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO
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Lorenzo

La dirección arde en mi mente mientras conduzco como un poseso por las calles de Chicago. El edificio de Marina aparece a la vista y Dante me agarra del brazo.

—Joder, algo no va bien.

Dos todoterrenos negros están parados frente a la entrada.

Se me nubla la vista de puro odio. Todo en mi interior se convierte en hielo y fuego a la vez. Sophia está ahí arriba.

Mi Sophia.

Saco mi Glock de la funda de un tirón y abro de golpe la guantera para coger la pieza de repuesto. El metal se siente bien en mis manos. Necesario.

—Tenemos que esperar a... —empieza Dante.

—A la mierda la espera. —Ya me estoy moviendo, abriendo la puerta de un empujón— . Está ahí arriba con ellos.

—Lorenzo, deberíamos...

—Ocúpate del coche de delante. Yo me encargo del de atrás.

No me molesto en ser sigiloso. No me importa que me vean. Cualquiera que se interponga entre Sophia y yo muere esta noche. Así de simple.

Mis pasos resuenan sobre el pavimento mojado mientras me acerco al todoterreno trasero. A través de los cristales tintados, no veo nada. Sin movimiento. Sin guardias.

Vacío.

El terror que me atenaza es peor que haberlos encontrado ocupados. Vacío significa que ya están dentro. Vacío significa que podría ser demasiado tarde.

—Aquí también está despejado —grita Dante desde el vehículo de delante—. Voy a entrar primero. Ya he pedido refuerzos.

No espera mi respuesta y desaparece por la entrada del edificio. Lo sigo, con cada músculo en tensión, listo para matar a cualquier cosa que se mueva.

Dos disparos restallan en el hueco de la escalera.

—¡Despejado! —la voz de Dante resuena hacia abajo.

Subo los escalones de tres en tres, pasando por el lado de Dante, que está de pie sobre dos rusos que se desangran en el rellano del segundo piso. Se les están vidriando los ojos. Bien. Dos menos entre ella y yo.

Me arden las piernas mientras subo más rápido de lo que me he movido en toda mi vida. Tercer piso. Cuarto. El corazón me late con tanta fuerza que podría romperme las costillas. Quinto piso. El apartamento de Marina es el 5C.

Un ruso está fuera de su puerta, con la oreja pegada a la madera y la pistola colgando relajada a su lado. Un aficionado. Probablemente escuchando lo que sea que esté pasando dentro, excitándose con ello.

Me oye llegar y se da la vuelta. Levanta su arma.

No aminoro la marcha.

La bala silba junto a mi oreja mientras me agacho hacia la izquierda, usando el impulso para recortar la distancia. Su segundo disparo se desvía porque ya estoy encima de él.

Hundo el puño en su pelo grasiento, aprovechando su sorpresa para estampar su cara contra la pared. El pladur se agrieta. No es suficiente.

Tiro de él hacia atrás y lo lanzo hacia delante otra vez. Su nariz explota con un crujido húmedo.

Otra vez. La pared se abolla más profundamente.

Otra vez. La sangre salpica la pintura blanca.

Otra vez. Los dientes se esparcen por el suelo del pasillo.

Su pistola cae estrepitosamente mientras las piernas le fallan.

Solo cuando deja de convulsionar le permito caer al suelo.

La puerta del 5C está cerrada. No llegan sonidos del interior. Sin gritos. Sin llantos. Ni una sola voz.

El silencio es peor de lo que serían los gritos.

Arremeto contra la puerta con el hombro, con ambas pistolas levantadas, listo para pintar estas paredes con sangre rusa.

Un sonido ahogado proviene del dormitorio. No llega a ser un grito. Es más bien como alguien intentando respirar a través de una tráquea aplastada.

Cruzo el apartamento en tres zancadas y entro en el dormitorio.

La escena que me recibe me detiene el corazón.

Daniil Morozov está a horcajadas sobre mi mujer en la cama, con ambas manos rodeando su garganta. La sangre empapa las sábanas bajo ellos, aunque no sabría decir de quién es. El rostro de Sophia se ha vuelto púrpura, sus manos están inertes a sus costados, ya no lucha.

Se está muriendo.

Mi amor se está muriendo.

La cabeza de Daniil se gira hacia mí, soltando la garganta de Sophia. Ella no se mueve. No jadea en busca de aire. Simplemente yace allí, inmóvil como la muerte.

Una sonrisa se extiende por su rostro ensangrentado. —Demasiado tarde, Sartori.

Suelto ambas pistolas. No las necesito para lo que voy a hacer.

Algo primario toma el control, algo que existía antes de las palabras, antes de la civilización, antes de nada que no fuera la rabia. Me convierto en el monstruo que siempre he sabido que vivía en mi interior.

Mi puño impacta contra su mandíbula antes de que pueda ponerse en pie. El crujido resuena en la habitación, pero no es suficiente. Nada será suficiente jamás.

Lo agarro por el cuello, sacándolo de la cama, lejos de ella. Mis nudillos se abren contra su pómulo. La sangre sale despedida contra las paredes blancas.

Me lanza un golpe que me alcanza las costillas. No lo siento. No puedo sentir nada excepto la necesidad de destruirlo con mis propias manos.

Mi rodilla se hunde en su estómago, doblándolo. Descargo el codo sobre la base de su cráneo. Cae de rodillas.

No es suficiente.

Mi bota conecta con su cara, echándole la cabeza hacia atrás. Dientes y sangre vuelan de su boca. Cae hacia atrás y yo lo sigo al suelo, poniéndome a horcajadas sobre él de la misma forma que él estaba sobre mi mujer.

Mis puños se convierten en martillos. Izquierda. Derecha. Izquierda. Derecha. Cada impacto produce sonidos húmedos contra lo que solía ser su cara. El hueso cruje bajo mis nudillos. El cartílago se desgarra.

Levanta las manos, intentando protegerse. Le agarro la muñeca, retorciéndola hasta que chasquea. Su grito se corta cuando mi puño le aplasta la tráquea.

Sigue sin ser suficiente.

Sigo golpeándolo. No puedo parar. No pararé. Su cara ya no es una cara, solo carne y fragmentos de hueso, pero sigo adelante. Cada puñetazo es por cada segundo que sus manos estuvieron en el cuello de ella. Por cada aliento que ella no pudo tomar. Por cada...

—¡Lorenzo! ¡Para! ¡Está muerto!

La voz de Dante me interrumpe. Está de pie en el umbral, con la figura inerte de Marina en brazos y el hombro de ella empapado en sangre.

—¡Tenemos que irnos!

Parpadeo, mirándome las manos. Están cubiertas de sangre y vísceras, temblando descontroladamente. El cuerpo de Daniil bajo de mí ni siquiera parece humano ya.

Sophia.

Todo lo demás desaparece. Me arrastro por el suelo hacia la cama, con mis manos ensangrentadas flotando sobre su figura inmóvil.

—No, no, no... —La palabra se desgarra en mi garganta, ronca y rota—. ¡Sophia!

Su nombre sale como un rugido. La estrecho entre mis brazos, con su cabeza balanceándose contra mi pecho.

—Por favor, nena. Por favor. —Las lágrimas me queman los ojos mientras pego el oído a su pecho, buscando, suplicando por...

Ahí está. Apenas perceptible, pero está ahí. Un latido. Débil, filamentoso, pero luchando.

—¡Está viva! —La recojo contra mí, poniéndome en pie sobre unas piernas que amenazan con fallar—. ¡Todavía está viva!

Dante ya se está moviendo con Marina sangrando en sus brazos. —El hospital está a ocho minutos si nos saltamos todos los semáforos.

Lo sigo escaleras abajo, bajándolas tan rápido como me atrevo mientras acuno a Sophia como si fuera de cristal. Su peso no se siente como nada. Y lo es todo. Lo único que me ancla a este mundo.

Salimos a la calle donde espera nuestro coche con el motor en marcha. Dante deja a Marina de un salto en el asiento del pasajero, echando el respaldo hacia atrás para que pueda tumbarse, mientras yo me deslizo en la parte trasera sin aflojar en ningún momento mi abrazo a Sophia.

Dante se pone al volante. Los neumáticos chirrían contra el asfalto mientras salimos disparados del bordillo.

Sujeto a Sophia con más fuerza, pegando mis labios a su frente, saboreando sangre y lágrimas; no sé si mías o suyas.

—Quédate conmigo —susurro contra su piel—. Eres lo único que me mantiene vivo en esta puta y lamentable vida. ¿Me oyes? No tienes permiso para marcharte.

Su pecho se eleva ligeramente. Baja. La pausa antes del siguiente aliento se alarga una eternidad.

Entonces vuelve a subir.
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La sala de espera apesta a antiséptico y miedo. Llevo treinta minutos recorriendo el mismo tramo de linóleo, con los nudillos envueltos en una gasa que ya está empapada de sangre.

Cada médico que pasa recibe el mismo trato. Los agarro por la bata, los acerco y me aseguro de que entiendan exactamente qué pasará si alguna de las dos mujeres que están ahí dentro no sale respirando.

—Las salváis o convierto este sitio en un puto depósito de cadáveres.

El último médico —un residente que parece tener doce años— asiente frenéticamente antes de salir huyendo.

Bien. Que estén todos aterrorizados. El miedo hace que la gente trabaje más duro.

Dante está sentado en una silla de plástico, con los codos sobre las rodillas, mirando a la nada. La sangre de Marina aún mancha su camisa. No ha dicho ni una palabra desde que llegamos, pero su mandíbula no para de moverse como si estuviera moliendo sus dientes hasta hacerlos polvo.

Las puertas automáticas sisean al abrirse. Nico entra hecho una furia con Nora justo detrás de él.

—¿Dónde están? —exige Nico, escaneando la zona de espera.

Señalo la puerta con la cabeza.

El rostro de Nora está pálido pero sereno. —Pietro se ha quedado en la mansión con Bruno y Vittoria. Ha dicho que...

—Bruno. —Mis manos se cierran en puños—. Ese puto...

—¿Qué demonios te ha contado Luna? —me interrumpe Nico, encarándose conmigo—. Lorenzo, ¿qué cojones está pasando?

Me río, pero suena más bien a cristales rotos. —¿Quieres saber qué me ha contado? Tu precioso hermano Riccardo se la estaba tirando. Todo el tiempo que yo estuve destrozado por ella, creyendo que la amaba, él se la estaba follando a mis espaldas.

Nico se queda lívido. —Eso no es...

—Estaba embarazada cuando se fue. —Cada palabra sale más dura, más afilada—. Embarazada de un hijo mío o de él. Y Bruno... —tengo que parar, con el pecho agitado—. Bruno la ayudó a fingir su muerte. La ayudó a escapar. Lo sabía todo y mantuvo la boca cerrada mientras yo me pasaba doce años pensando que yo había causado su muerte.

—Dios mío —susurra Nora.

—La tengo encerrada en mi despacho en Rosso's. —Mi voz desciende a un tono peligroso—. Y si Sophia no sale de esta, si muere por culpa de sus mentiras, de sus secretos... —Miro a Nico a los ojos—. Los mataré a los dos. Lentamente. Me importa una mierda si Bruno es mi hermano. Haré que mire mientras desmonto a Luna pieza por pieza, y luego haré lo mismo con él.

—Lorenzo... —empieza Nico.

—¡No! —La palabra explota fuera de mí—. Guardé el secreto de Giuseppe para proteger a todo el mundo. Cargué con ese peso durante catorce años para que no destruyera a nuestra familia. ¿Y Bruno? ¿Actúa como si yo fuera el villano mientras oculta que nuestro hermano se estaba follando a la mujer que me arruinó la vida?

Estampo el puño contra la pared. El pladur se agrieta.

—Si Sophia sufre por su culpa, si ella... —No puedo terminar la frase. Ni siquiera puedo pensarla—. Desaparecerán. Ambos. Como si nunca hubieran existido.

Nico se pasa la mano por el pelo. —Esto es una puta locura. Menuda mierda.

—¿Señor? —Una enfermera aparece en el umbral, con aspecto aterrorizado—. La señora Sartori ha salido de quirófano. Está... está viva.

Casi se me doblan las rodillas de alivio. —¿Y Marina?

—Sigue en cirugía, pero está estable.

Ya me estoy dirigiendo hacia la puerta. —Lléveme con mi mujer.

—Está inconsciente...

—No me importa. —Me cierno sobre la enfermera—. Lléveme con ella. Ahora.

La enfermera asiente rápidamente, guiándonos por un pasillo que parece alargarse eternamente. Cada paso se siente como caminar por arenas movedizas.

Está viva. Sophia está viva.

Pero estar viva no significa estar bien. No significa que vaya a despertar. No significa que me vaya a perdonar por lo de Luna, por el peligro que traje a su vida.

La enfermera me hace entrar en una habitación. Sophia yace en la cama del hospital, tan quieta que podría ser un cadáver si no fuera por la leve elevación y caída de su pecho.

—Los hematomas de su cuello desaparecerán —dice la enfermera, comprobando los monitores—. Estuvo sin oxígeno aproximadamente cuarenta y cinco segundos. Realizamos un panel neurológico completo. No hay signos de daños permanentes.

Mis piernas amenazan con fallar. Me agarro al marco de la puerta. —La sangre. Estaba cubierta de sangre.

—No era suya. —La enfermera ajusta una vía intravenosa—. Encontramos heridas defensivas en sus manos, rasguños, una uña rota, pero la sangre pertenecía a su atacante.

Luchó. Mi chica luchó.

—Y... —fuerzo las palabras—. ¿Fue...? ¿Él le hizo...?

—No hubo agresión sexual. —La voz de la enfermera se suaviza—. Realizamos un examen completo. Hay hematomas en sus brazos donde fue inmovilizada, pero nada más.

El alivio me golpea con tanta fuerza que tengo que apoyarme en la pared. —Déjenos.

—Señor, necesito...

—Fuera. Ya.

Ella se marcha apresuradamente, cerrando la puerta tras de sí.

Me tiemblan las piernas mientras me acerco a la cama de Sophia. Me desplomo en la silla a su lado, mis rodillas finalmente han perdido la batalla por mantenerme erguido.

Dios, mírala. Huellas dactilares moradas y negras rodean su garganta como un collar. Tiene los labios ligeramente entreabiertos, con un tubo suministrando oxígeno a sus pulmones.

Busco su mano. Está fría, y la envuelvo con las mías, intentando transmitirle calor a la piel.

—Sophia.

Este sentimiento en mi pecho está intentando abrirse camino a través de mis costillas. Como si a mis pulmones se les hubiera olvidado cómo funcionar, como si necesitara abrirme el pecho y darle mi corazón, mi aliento, todo lo que me mantiene con vida.

¿Es esto el amor? ¿Esta necesidad desesperada y violenta de intercambiarme por ella? ¿De recibir cada moratón, cada momento de terror que sintió, y llevarlo yo mismo?

Me he enfrentado al terror. He visto mucha muerte. ¿Pero verla así? Me está destrozando por dentro. Cada aliento que toma se siente como si saliera de mis propios pulmones. Como si ella se detuviera, yo me detendría.

Quiero respirar por ella. Quiero abrirle la boca y empujar el aire de mis pulmones a los suyos, mantenerla viva con mi propio aliento si es lo que hace falta.

—Daría mi vida por ti. —Las palabras raspan mi garganta—. ¿Me oyes? Moriría por ti, joder, y ni siquiera entiendo por qué.

No, es mentira. Sí que lo entiendo.

Es por la forma en que me tiró el pan a la cara cuando la hice enfadar. Por la forma en que me planta cara cuando todos los demás se acobardan. Por cómo me mira.

Esto debe de ser lo que se siente al amar. Esta cosa rabiosa y feroz que hace que quiera quemar el mundo solo para que ella no pase frío. Que me hace querer despedazar a cualquiera que se plantee siquiera hacerle daño.

La amo. No es que la desee, no es que necesite poseerla.

La amo, joder.

La amo lo suficiente como para arrancarme mi propio corazón y metérselo en el pecho si el suyo dejara de latir. La amo tanto que cada segundo que pasa sin abrir los ojos se siente como si me estuviera ahogando.

—Despierta. —Me inclino hacia delante, apoyando mi frente contra nuestras manos entrelazadas—. Despierta para que pueda decírtelo. Para que pueda arreglar esto. Lo eres todo, ¿lo entiendes? Eres mi puto mundo entero, y ni siquiera lo sabía hasta que estuve a punto de perderte.


CAPÍTULO CUARENTA Y CINCO
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Sophia

Dolor.

Es lo único que puedo sentir. La garganta me quema como si alguien hubiera vertido ácido por ella, y cada respiración raspa contra la carne viva. El pecho me duele con cada inhalación superficial, como si tuviera las costillas hechas de cristales rotos.

Unas voces flotan en la oscuridad. Voces familiares.

—...ha estado aquí toda la noche. Lorenzo, tienes que comer algo.

¿Vittoria? Esa parece la voz de Vittoria.

—No voy a dejarla sola —responde una voz más profunda, ronca por el cansancio—. No hasta que despierte.

Lorenzo. El corazón me da un vuelco, enviando una nueva punzada de dolor por el pecho.

Intento abrir los ojos, pero los párpados me pesan una tonelada. Todo me duele. ¿Por qué me duele todo? ¿Por qué no estoy muerta?

Espera. ¿Estoy muerta? ¿Es esto el cielo?

Fuerzo los ojos para abrirlos, solo un poco. La luz se me clava en el cerebro como agujas.

—¡Oh, Dios mío! —jadea Vittoria—. ¡Lorenzo, está despierta! ¡Sophia se ha despertado!

La vista me da vueltas; las formas y los colores se mezclan. Entonces lo veo a él.

Un ángel.

Sí, esto debe de ser el cielo.

Lorenzo se inclina sobre mí, con la cara a escasos centímetros de la mía, y está... ¿sonriendo? Sus ojos brillan con algo que parecen lágrimas.

Parpadeo, intentando enfocar. Su mano encuentra la mía, cálida, sólida y real.

—Sophia. —Se le quiebra la voz al pronunciar mi nombre—. Gracias a Dios. Gracias a maldito Dios.

Intento hablar, pero mi garganta se rebela. Solo sale un carraspeo. Trago saliva, con sabor a cobre, e intento de nuevo.

—Lorenzo. —Es apenas un susurro, más aire que sonido.

Me besa la frente, con los labios demorándose contra mi piel. Su otra mano me acaricia el pelo, con suavidad, como si pudiera romperme.

—No intentes hablar, tesoro. Tu garganta... —Se detiene.

Pero todo vuelve de golpe. Los recuerdos me golpean.

Las manos de Daniil alrededor de mi cuello. El cuchillo hundiéndose en su carne. Marina con la pistola. Marina sangrando en el suelo.

Marina.

—Marina. —La palabra surge desgarrada de mi garganta dañada—. ¿Dónde está...?

—Está viva. —El pulgar de Lorenzo traza círculos en mi mano—. Se está recuperando. La cirugía salió bien. Se pondrá bien.

El alivio hace que me ardan los ojos con lágrimas que no tengo fuerzas para derramar.

Un hombre de bata blanca aparece poco después, acercándose con un estetoscopio.

—No la toques, joder. —La voz de Lorenzo baja a un tono letal—. Fuera.

—Señor Sartori, tengo que examinar...

—Fuera. —La palabra podría cortar el acero—. Los dos. Ahora mismo.

—Lorenzo —protesta Vittoria.

—Me necesita a mí. Solo a mí. Salid de aquí de una puta vez.

El médico retrocede con las manos en alto. Vittoria duda, luego me aprieta el pie por encima de la manta antes de seguirlo fuera.

La puerta se cierra con un clic.

A Lorenzo le tiemblan los hombros mientras se lleva mi mano a los labios, besando cada nudillo.

—Pensé que te había perdido. —Su voz suena desgarrada, despojada de todo fingimiento—. Cuando te encontré, cuando lo vi con las manos sobre ti... —Se interrumpe, apoyando la frente contra nuestras manos entrelazadas—. Nunca he pasado tanto miedo. Jamás.

Quiero hablarle de Luna, de lo que vi, pero mi garganta no coopera. Solo puedo observar cómo este hombre peligroso se desmorona a mi lado.

—Lo siento. —Las palabras brotan de él—. Yo... joder, Sophia, debería haberte protegido mejor. Debería haber estado allí.

Mis dedos se agitan bajo su agarre. Él levanta la vista, con los ojos enrojecidos y desesperados.

—Lo eres todo en mi asquerosa e inútil vida —dice.

Intento hablar de nuevo, pero solo sale aire. Mi garganta se siente como carne picada. Tengo que decirle a Lorenzo que no es culpa suya, que yo soy la que se escapó como una niña, la que puso a Marina en peligro.

Levanto la mano libre, haciendo un pequeño gesto de negación. No. No es culpa tuya.

Él no lo entiende. Frunce el entrecejo mientras observa el movimiento de mi mano.

—¿Qué pasa? ¿Qué necesitas?

Me señalo la garganta y luego hago el gesto de beber. Tengo la boca tan seca que parece papel de lija.

Lorenzo abre mucho los ojos. —Agua. Necesitas agua. —Se levanta de un salto, casi volcando la silla—. ¡Doctor! ¡Entre aquí de una puta vez!

La puerta se abre de golpe. El médico entra apresuradamente con Vittoria justo detrás.

—Lorenzo, te estás comportando fatal sin motivo —le espeta Vittoria—. El hombre está intentando ayudar.

—Necesita agua —le gruñe Lorenzo al médico—. ¿Por qué no tiene agua?

El médico se acerca con cautela, como si Lorenzo pudiera atacarlo. —Señora Sartori, primero tengo que examinarle la garganta. Las lesiones por estrangulamiento pueden...

Vuelvo a hacer el gesto de beber, de forma más desesperada esta vez, señalándome la garganta.

—Tráele agua, maldita sea —ordena Lorenzo—. Ya.

—Primero tengo que comprobar si puede tragar con seguridad —insiste el médico, acercándose a pesar de la mirada feroz de Lorenzo. Me alumbra la garganta con una linterna pequeña, con semblante serio—. Hematomas graves en la laringe, pero sin daños traqueales. Solo pequeños sorbos.

Desaparece y regresa con un vaso de agua y una pajita. Lorenzo se lo quita de las manos y me lo acerca a los labios.

El primer sorbo me quema al bajar, pero es lo mejor que he probado en mi vida. Doy otro trago, y luego otro, hasta que el médico retira el vaso.

—Despacio. Tu garganta necesita tiempo para sanar.

Intento hablar de nuevo. Sale como un graznido, pero consigo pronunciar una palabra: —Marina.

Lorenzo tensa la mandíbula. —Está en recuperación. Podrás verla cuando...

Niego con la cabeza, apretándole la mano con más fuerza. Necesito verla. Necesito saber que está viva de verdad, que Daniil no me la arrebató por culpa de mi estupidez.

—Marina —vuelvo a raspar, con lágrimas resbalando por mis mejillas.

—Sophia, necesitas descansar —empieza Lorenzo.

Retiro mi mano de la suya, incorporándome a pesar del dolor que me recorre el cuerpo. Si él no me lleva hasta ella, iré yo sola.

—Eh, tranquila. —Vittoria se coloca a mi otro lado para sostenerme—. Sophia, tienes que tomártelo con calma.

—Marina. —Mi voz se vuelve más fuerte, alimentada por la desesperación—. Por favor.

Lorenzo y Vittoria intercambian una mirada por encima de mi cabeza.

—No descansará hasta que la vea —dice Vittoria en voz baja—. Sabes que no lo hará.

Las manos de Lorenzo son suaves mientras me ayuda a sentarme correctamente. —Si te llevo a verla, vuelves directa a la cama después. Sin rechistar.

Asiento de inmediato.

El médico protesta. —Señor Sartori, aún no debería moverse. Sus heridas...

—Yo la llevaré —dice él.

El médico suspira pero asiente con la cabeza.
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Lorenzo

El asiento de cuero cruje cuando me muevo. Cuatro días en esa cama de hospital y mi cuerpo todavía protesta ante cada movimiento. Sophia está sentada a mi lado, con su mano en la mía, pero no ha dicho ni una palabra desde que salimos de la habitación de Marina.

Los padres de Marina llegaron después de que Sophia los llamara desde mi teléfono; su voz aún sonaba ronca mientras explicaba que su hija había resultado herida en un asalto. Las mentiras resultaron más fáciles de lo que habría sido la verdad. ¿Cómo le dices a gente normal que a su hija le han pegado un tiro por asuntos de la mafia?

Lo que me sorprendió fue Dante.

Mi consigliere, a quien nunca le ha importado un bledo nadie fuera de la familia, no se ha movido del lado de Marina excepto cuando sus padres lo obligaron a salir. E incluso entonces, se plantó fuera de su puerta como un perro guardián.

Cuando el padre de Marina —un contable de voz suave que parecía a punto de desmayarse al ver a Dante— le preguntó quién era, Dante se limitó a decir: —Estoy cuidando de ella.

La madre intentó que se marchara. Le dijo que las horas de visita habían terminado, que solo se permitía la entrada a familiares.

Dante la miró directamente a los ojos y dijo: —Me iré cuando ella esté lista para volver a casa. Antes, no.

La mujer incluso retrocedió ante él. No puedo culparla. Dante en modo protector es algo digno de ver.

Lo conozco desde hace quince años. Nunca lo he visto así. Ni una sola vez.

—Lorenzo. —La voz de Sophia me saca de mis pensamientos. Sigue ronca, pero va ganando fuerza—. Tenemos que hablar de Luna.

Aprieto las manos en el volante. Estamos a cinco minutos de la mansión. Tenía la esperanza de tener esta conversación dentro, en algún lugar privado, pero Sophia se ha cansado de esperar.

—La estaba interrogando. Apareció en mi despacho afirmando que tenía información sobre Bruno.

Sophia se gira para mirarme.

—¿Dónde está ahora?

Mantengo la vista en la carretera. —Encerrada en la caja fuerte de Rosso. Liam le ha estado llevando comida.

—¿Liam?

—La necesito viva. Por ahora. —Aprieto la mandíbula—. Sabe cosas. Sobre mi familia. Sobre lo que pasó hace doce años.

—¿Qué clase de cosas?

Dios, ¿cómo le cuento esto? ¿Cómo le explico que toda mi familia me mintió, que mis hermanos me traicionaron de formas que aún estoy procesando?

—Estaba embarazada cuando se fue. —Las palabras me saben a ceniza—. No sé si era mío. Tal vez de Riccardo.

El brusco jadeo de Sophia llena el coche.

—¿Tu hermano?

—El que se estaba follando a la mujer que yo amaba a mis espaldas. Sí. Ese mismo.

Han pasado cuatro días y la rabia no ha disminuido. Si Riccardo no estuviera ya muerto, lo mataría yo mismo.

—Bruno lo sabía —continúo—. Él la ayudó a fingir su muerte. Preparó el coche bomba, la sacó del país. Lo mantuvo en secreto durante doce años.

—Oh, Dios mío. —La mano de Sophia vuelve a encontrar la mía—. Lorenzo, lo siento mucho.

Detengo el coche justo dentro de las puertas de la entrada y me giro para mirarla. Los moratones de su garganta han pasado a un tono amarillento verdoso, pero todavía puedo ver el rastro de los dedos de Daniil allí. Me dan ganas de matarlo otra vez.

—Sophia. —Alargo la mano y le acuno la cara con la mano libre—. Sea lo que sea lo que viste, lo que pensaste cuando viniste a mi despacho... no era lo que crees.

Sus ojos buscan los míos, todavía cautelosos.

—Te vi con ella. Contra la pared.

—Iba a matarla. —La verdad sale plana, con naturalidad—. Tenía mi mano alrededor de su garganta. Si no hubiera empezado a hablar de Bruno y Riccardo, estaría muerta ahora mismo.

Los ojos de Sophia se agrandan ligeramente, pero no se aparta.

—Saliste corriendo antes de poder oírme amenazarla con meterle una bala en el cráneo por lo que le hizo a mi familia. —Mi pulgar traza su pómulo—. No hay nada entre Luna y yo excepto rabia y la necesidad de respuestas.

—Pero fue tu primer amor.

—Fue mi primer error. —Me acerco más, necesitando que lo entienda—. Tú eres mi único amor. El único que importa. El único que es real.

A Sophia se le corta la respiración. Mira nuestras manos entrelazadas, procesándolo.

—¿Qué pasó con el bebé? —pregunta en voz baja—. ¿Lo... lo tuvo?

La pregunta que he estado evitando durante cuatro días.

—No lo sé. —La confesión escuece—. Mencionó que estaba embarazada cuando se fue. Eso es todo. Si lo tuvo, si sobrevivió, si siquiera era mío... —Niego con la cabeza—. No lo sé.

—Lorenzo...

—Podría ser de Riccardo. —Las palabras salen duras—. Se estaban follando a mis espaldas. Podría haber estado embarazada antes de venir a mi cama. O después. No sé cuánto tiempo duró eso.

Sophia se queda en silencio un momento, asimilándolo.

—¿Quieres saberlo?

Es la pregunta que me he estado haciendo. ¿Quiero saber si hay un niño de once años por ahí que podría ser mío? ¿Quiero saber si Riccardo tiene un hijo que le sobrevivió? ¿Quiero abrir esa puerta?

—Tengo que saberlo. —Mi voz suena ronca—. Si hay un niño —sea mío o de Riccardo—, es de la familia. Es sangre Sartori. Eso significa algo.

—¿Incluso si también es hijo de Luna?

—El niño no eligió a sus padres. Si hay un niño por ahí con sangre Sartori, merece conocer a su familia. Tener nuestra protección.

Sophia asiente lentamente. —¿Cuándo volverás a hablar con ella?

—Hoy mismo. Liam la va a traer.


CAPÍTULO CUARENTA Y SEIS
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Sophia

Me tiemblan los dedos mientras abrocho la camisa de Lorenzo. Es la negra que llevó en nuestra primera cena en el complejo. He estado viviendo con su ropa puesta desde lo del hospital. No soporto nada ajustado alrededor de la garganta.

Los hematomas han clareado hasta convertirse en feos tonos amarillos y verdes, pero sigo viendo la cara de Daniil cada vez que cierro los ojos. Siento sus manos aplastándome la tráquea. Oigo el grito de Marina antes del disparo.

No he dormido una noche entera desde que desperté en el hospital.

Lorenzo intenta ocultarlo, pero sé que él tampoco duerme. Me estrecha cuando vienen las pesadillas, susurrando palabras cariñosas en italiano contra mi cabello, pero su cuerpo permanece tenso, como si estuviera listo para otro ataque.

Ambos estamos destrozados ahora mismo. Fingiendo que no lo estamos.

Me pongo unos vaqueros.

Llega un mensaje a mi teléfono.

Lorenzo: Empezamos en 5 minutos. En el despacho de Pietro.

Luna.

Luna le dijo que estaba embarazada.

Podría haber un niño por ahí.

Un niño que podría ser de Lorenzo.

El pensamiento hace que me desplome sobre la cama. ¿Qué pasa si hay un niño? ¿Un adolescente de trece años que comparte la sangre de Lorenzo? ¿En qué lugar nos dejaría eso?

—Eres mi único amor.

Lo dijo en el coche, pero no pude insistir cuando él ya se estaba ahogando en la traición. Sus hermanos le mintieron. Su primer amor lo engañó. La familia por la que moriría guardó secretos que lo hirieron profundamente.

Pero necesito saberlo. ¿Soy realmente el amor de su vida, o solo soy la que está aquí ahora? ¿La esposa conveniente que vino con un imperio criminal incluido?

Para. No puedo pensar así. Ahora no.

Me obligo a ponerme en pie, a comprobar mi aspecto en el espejo. La mujer que me devuelve la mirada parece vacía. Atormentada. Nada que ver con la chica que llamó a la puerta de Lorenzo hace un mes, desesperada por protección.

Esa chica está muerta. Daniil la mató en el apartamento de Marina.

Esta mujer —sea quien sea— tiene que ser más fuerte. Tiene que enfrentarse a lo que venga.

Mi teléfono vibra de nuevo.

Lorenzo: No tienes que venir si no estás preparada.

Pero tengo que hacerlo. Porque soy su esposa. Porque cualquier cosa que diga Luna afectará a nuestro futuro. Porque necesito verle la cara cuando hable del niño que podría existir.

Yo: Voy para allá.

El pasillo parece más largo de lo habitual. En algún lugar de abajo, se oyen voces: el tono autoritario de Pietro, las respuestas cortantes de Nico. Todos se han reunido para esta reunión familiar que o bien lo aclarará todo o bien destruirá lo que queda de la confianza entre los hermanos Sartori.

Pietro ha dicho que todos los miembros tienen que estar presentes.

Entro en el salón. Vittoria está sentada, acurrucada en un rincón del sofá, con los brazos rodeando sus rodillas. Nora está de pie tras la silla de Pietro, con una mano en su hombro. Nico camina de un lado a otro cerca de la ventana; sus movimientos son bruscos y agitados.

Lorenzo no me mira cuando entro. Está de pie junto a la chimenea, mirando a la nada.

Ocupo el lugar vacío junto a Vittoria. Ella busca mi mano y me la aprieta una vez. Tiene los dedos helados.

La puerta se abre de nuevo. Entra Bruno con su silla de ruedas. Lorenzo se aparta de su hermano por completo, mirando a la pared como si no pudiera soportar verlo.

Bruno tiene exactamente el mismo aspecto de siempre. La furia tallada en cada línea de su rostro, la oscuridad emanando de él como si fuera humo. Pero hoy hay algo más. Está enfadado, sí, pero es diferente. Él es quien ha traicionado a todos, quien guardó el secreto de Luna, quien la ayudó a fingir su muerte. Debería estar pidiendo perdón, suplicando clemencia.

En lugar de eso, se queda ahí sentado, desprendiendo rabia como si nosotros fuéramos los que le hemos ofendido a él.

Recorro la habitación con la mirada, observando cada rostro. La expresión de Pietro es de piedra. Nico ha dejado de caminar, pero tiene los puños apretados a los costados. Nora lo observa todo. Vittoria mira al suelo.

Nadie habla.

Entonces oigo pasos en el pasillo.

Liam entra primero, y tras él...

Luna.

Es más pequeña de lo que recordaba. Todos estos años oyendo hablar de ella, erigiéndola en mi mente como una figura casi mítica que destrozó a Lorenzo, y es simplemente... una mujer. Hermosa, sí. Cabello oscuro como el mío, pero cortado de forma recta por los hombros. Ojos verdes que parecen captarlo todo a la vez.

Tiene las manos sujetas a la espalda. Liam la guía hasta un sillón en el centro de la habitación, colocándola con cuidado. No se resiste, no pelea. Se sienta con la elegancia de alguien que ha estado en situaciones peores.

Esos ojos verdes me encuentran de inmediato.

—Hola, Sophia —dice, y su voz es cálida. Amable, incluso. Como si fuéramos viejas amigas que han quedado para tomar un café en lugar de... lo que sea esto.

Esa amabilidad me descoloca. Me esperaba veneno, o indiferencia, o un encanto calculado.

No sé cómo responder. Todavía me duele la garganta, pero no es por eso por lo que no puedo hablar.

—No hables con ella —dice Lorenzo. Sigue sin darse la vuelta, sin mirar a Luna, ni a Bruno, ni a ninguno de nosotros.

Luna inclina la cabeza. —Es la única familia que me queda, Lorenzo.

Las palabras caen como una bomba en la habitación.

La única familia que me queda.

[image: ]


Lorenzo

Me doy la vuelta. —Basta.

La palabra corta cualquier cosa que Luna fuera a decir a continuación. Se acabaron los juegos, el baile cuidadoso, la espera.

—¿Quieres hablarnos del niño? ¿De Riccardo? ¿De cómo fingiste tu muerte? —Mi voz se mantiene nivelada, pero todos en la habitación saben lo que me cuesta—. Pues habla. Ahora.

Los ojos de Luna se desvían hacia Bruno. —¿No quieres...?

—No. —Doy un paso adelante—. Cualquier cosa que Bruno tenga que decir, podrá decirla después. Empiezas tú. Todo lo que tenga que ver contigo y conmigo. Desde el principio.

Se acomoda en el sillón, con las manos aún sujetas a la espalda. Por un momento, parece casi triste. Luego comienza.

—Tenía dieciocho años cuando Francesco me envió a por ti. —Su voz no transmite ninguna emoción, como si estuviera leyendo una lista de la compra—. Mi trabajo era sencillo. Hacer que Lorenzo Sartori se enamorara de mí.

Sophia se remueve junto a Vittoria. No la miro. No puedo.

—Ese era mi único trabajo —continúa Luna—. Lograr que me amaras abriría puertas. O bien te casarías conmigo y asegurarías una alianza entre nuestras familias, o si no querías matrimonio... —Hace una pausa—. Te destruiría desde dentro. Usaría lo que aprendiera, lo que me contaras en momentos de debilidad, para desgarrar a los Sartori.

La habitación permanece en silencio.

—Caíste. —No es una acusación, solo un hecho—. Al principio fuiste precavido, me mantuviste alejada de tu familia durante meses. Pero al final me presentaste como tu novia. Fue entonces cuando conocí a Riccardo.

Su expresión se suaviza ahora.

—Puede que te resulte horrible oír esto, pero fue instantáneo. En el momento en que lo vi, todo cambió. Nunca antes había creído en esa clase de amor. Esa clase que te golpea como un rayo, que reescribe todo lo que creías saber sobre ti misma.

No siento nada. Las palabras resbalan sobre mí como el agua. ¿Amaba a Riccardo? ¿O no lo amaba? Me importan un bledo sus sentimientos.

—No me importa —le digo—. No me importa si lo amabas o si también estabas jugando con él. Me importa lo que hizo Riccardo. Lo que hizo mi hermano sabiendo que estabas conmigo.

Los ojos de Luna se encuentran con los míos. —Intentó mantenerse alejado. Durante semanas evitó estar en la misma habitación que yo. Pero yo... —Se calla.

—¿Tú qué?

—Lo perseguí. Sin tregua. Sabía que estaba mal, sabía que lo destruiría todo, pero no podía contenerme. Por primera vez en mi vida, quería algo que no formaba parte del plan de Francesco.

Pietro se remueve en su silla. —Así que sedujiste a ambos hermanos.

—Me enamoré de un hermano mientras usaba al otro. —Luna no rehúye la verdad—. Lorenzo era mi misión. Riccardo fue mi elección.

—¿Cuándo empezó? El romance.

—Tres meses después de que me presentaras a la familia. Riccardo aguantó tres meses antes de... —Se interrumpe—. Antes de que cruzáramos esa línea.

Tres meses. Mientras yo planeaba nuestro futuro, hablaba de matrimonio, mi hermano mayor se estaba follando a la mujer que yo amaba.

—Continúa —le digo a Luna—. El romance empezó. ¿Y luego qué?

—Nos veíamos en secreto. Siempre con cuidado, siempre con culpa. Riccardo se odiaba a sí mismo por ello, a veces también me odiaba a mí. Pero no podíamos parar.

Observo el rostro de Luna mientras continúa, buscando la mentira. Pero todo lo que veo es agotamiento.

—Francesco se impacientó. —Su voz baja de tono—. Llevaba seis meses contigo y todo lo que tenía para ofrecer eran cenas y besos robados. Quería resultados. Información real. Algo que pudiera usar.

Se me tensa la mandíbula. Sé lo que viene.

—Aquel cargamento. —Las palabras me saben a ceniza—. El que salió mal. Cuatro de mis hombres murieron.

—Sí. —No aparta la mirada—. Francesco amenazó con sacarme, con enviar a otro. A alguien que fuera más... agresivo en sus métodos. Entré en pánico. Sabía lo del cargamento porque tú lo habías mencionado durante una cena. Solo una charla informal sobre que estarías ocupado esa semana.

El puño de Pietro golpea su escritorio. —¿Cuatro hombres murieron por una charla informal en una cena?

—Le di a Francesco la ruta, la hora, nada más. No sabía que él... —Luna se interrumpe—. No. Es mentira. Sabía exactamente lo que haría con esa información. Solo que no quería admitirlo.

Luna continúa: —Dos días después del cargamento, descubrí que estaba embarazada. Iba de camino a verme con Riccardo para decírselo cuando Bruno me interceptó.

Bruno se remueve en su silla de ruedas pero permanece en silencio.

—Iba a matarme. —Luna mira directamente a Bruno ahora—. Me puso la pistola en la sien en aquel callejón detrás del pequeño apartamento de Riccardo en la ciudad. Pude verlo en sus ojos. Yo ya estaba muerta.

—Debería haber apretado el gatillo —gruñe Bruno.

—Le dije que estaba embarazada. —Las manos de Luna se flexionan tras su espalda—. Eso lo detuvo. Entonces vi que me reconocía. Lo sabía. De alguna manera, sabía lo mío con Riccardo.

Me vuelvo hacia Bruno. —¿Cómo?

La mandíbula de Bruno trabaja. —Lo seguí una noche. Los vi juntos. Pensaba decírtelo, pero entonces ocurrió lo del cargamento. Nuestros hombres murieron. Fui a encargarme yo mismo.

—Pero no lo hiciste.

—Estaba embarazada. —La voz de Bruno se vuelve amarga—. Podía ser el hijo de Riccardo. Podía ser el tuyo. En cualquier caso, era sangre Sartori.

Luna asiente. —Bruno me dio a elegir. Fingiría mi muerte, me instalaría en algún lugar remoto y me cubriría económicamente de por vida. A cambio, yo desaparecería por completo. Nunca contactaría con nadie, nunca regresaría.

—¿O qué? —pregunta Sophia en voz baja.

—O se lo contaría todo a todo el mundo. Lo del romance, lo del embarazo, mi papel en el cargamento. Habría destruido a vuestra familia desde dentro. —Luna me mira—. Riccardo te lo habría confesado todo. Os habríais matado el uno al otro. Francesco habría aprovechado el caos para tomar el control. No había un final bueno.

—Así que huiste —afirmo.

—Huí. Bruno preparó el coche bomba aquella noche. Todo el mundo creyó que estaba muerta. Fui primero a Suiza, luego a Praga. Allí tuve a mi hijo. —Su voz se suaviza en las últimas palabras—. Lo crié sola durante trece años mientras Bruno enviaba dinero todos los meses. Nunca faltó a un pago.

—¿Hasta que...? —instiga Pietro.

—Hasta que Riccardo murió. —La compostura de Luna finalmente se quiebra—. Los pagos cesaron de inmediato. Bruno estaba en coma, y sin ese dinero... —Toma aire temblorosamente—. Tenía que elegir. Arriesgarme a que me descubrieran buscando un trabajo, sabiendo que alguien podría reconocerme, o ver a mi hijo pasar hambre. ¿Una madre que sabe que hay gente que usaría a su hijo como moneda de cambio? Elegí vivir de la caridad antes que convertirlo en un objetivo.

La habitación se queda en silencio. Todo el mundo está procesando esta historia, estas revelaciones.

—El chico —pregunto finalmente—. ¿Es mío o de Riccardo?

Luna me sostiene la mirada. —No lo sé.

—Yo sé de quién es el chico —dice Bruno desde su silla de ruedas, con voz plana y fría.

Me vuelvo hacia Bruno. Todos lo hacen.

Los ojos de Luna se abren de par en par. —¿Qué?

—El niño es de Riccardo.

—Dios mío. —Luna cierra los ojos, con todo el cuerpo desplomándose en la silla.

Vittoria se lleva ambas manos a la boca, soltando un sonido ahogado. Nora la agarra del brazo para sostenerla.

—¿Cómo lo sabes? —le pregunto a Bruno.

—Pagué a unos médicos en Praga. —Ni siquiera parece culpable—. Hice que me enviaran una muestra. Hice una prueba de ADN comparándola con la de Riccardo y un pelo tuyo que cogí.

La estancia estalla.

—¿Lo has sabido durante años? —Pietro se pone en pie.

—Serás bastardo —escupe Nico.

Pero yo sigo centrado en Bruno. —¿Riccardo tampoco sabía que Luna estaba viva?

—No. —La mandíbula de Bruno se tensa—. La lloró como todos los demás. Se emborrachó hasta la inconsciencia durante meses, pensando que ella había muerto por su culpa. Porque no pudo mantenerse alejado de la mujer de su hermano.

—Madre de Dios —balbucea Pietro.

—¿Por qué? —le pregunto a Bruno. La palabra sale estrangulada—. ¿Por qué ocultárselo a él? ¿A todos nosotros?

Los ojos de Bruno centellean con algo oscuro. —¿Qué coño habría hecho cualquier otro de estar en mi lugar?

—Esto no...

—¿Ah, sí? —Bruno se inclina hacia delante en su silla, alzando la voz—. ¿Quieres hablar de guardar secretos, Lorenzo? Tú ocultaste la otra familia de Giuseppe durante años mientras nos mirabas a la cara y nos mentías.

—Eso es diferente...

—¿Lo es? —Bruno se inclina más en su silla—. Tú elegiste proteger a la familia de una verdad que nos habría destruido. Yo tomé la misma decisión.

—Dejaste que Riccardo muriera pensando que la habían matado por él —dice Vittoria con la voz rota—. Cargó con esa culpa...

—Cargó con la culpa de follarse a la mujer de su hermano —espeta Bruno—. Eso era suyo y debía cargarlo.

Luna respira con dificultad ahora mismo, asimilándolo todo. —Riccardo tiene un hijo. Tenía un hijo. Un hijo al que nunca conoció.

—Un hijo que está mejor sin saber que su padre traicionó a su tío y murió bajo una lluvia de balas en una boda —dice Bruno con frialdad.

—Esa no es tu elección —le digo.

—¿Como si el secreto de Giuseppe no fuera tuyo para guardarlo? —me espeta Bruno—. Al menos yo estaba protegiendo a un niño inocente. Tú estabas protegiendo a un hombre que traicionó sus votos matrimoniales durante veintitrés años.

Pietro golpea la mesa con la mano. —Basta. Los dos.

Pero Bruno no ha terminado. —¿Quieres juzgarme, Lorenzo? Me parece bien. Pero no pretendas que eres mejor. Todos tomamos decisiones en esta familia. Todos decidimos qué verdades enterrar.


CAPÍTULO CUARENTA Y SIETE
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Sophia

—¿Por qué volver ahora? ¿Después de todos estos años? —pregunto.

Los ojos de Luna encuentran los míos.

—Riccardo estaba muerto. —Su voz se quiebra al pronunciar su nombre—. Bruno estaba en coma. Las dos personas que conocían mi secreto, que podían exponerme o protegerme... ambas habían desaparecido. O eso pensaba yo.

—¿Así que volviste para qué? ¿Para vengarte? —La voz de Lorenzo corta el aire con agudeza.

—No. —Luna niega con la cabeza—. Volví para recuperar mi vida. He pasado años escondiéndome, mirando por encima del hombro, mintiéndole a mi hijo sobre quién era su padre. Estaba harta.

—Contactaste con Francesco —afirma Pietro.

—Hace seis meses. —Luna endereza los hombros a pesar de tener las manos atadas—. El día después de enterarme de lo del coma de Bruno. Llamé a Francesco desde un teléfono prepago. Le dije que su hija estaba muy viva.

—¿Él lo sabía? ¿Todo este tiempo mientras me vendía a Daniil, sabía que tú estabas viva?

—No le importaba. —La risa de Luna es amarga—. De eso me di cuenta cuando por fin nos vimos. A Francesco Torrino no le importaba un carajo que yo hubiera sobrevivido. No estaba enfadado por mi traición ni feliz por mi regreso. Yo era solo... una herramienta. Algo que podía utilizar.

—¿Utilizar cómo? —pregunta Nico.

—Contra los Sartori, por supuesto. Quería que terminara lo que había empezado entonces. Seducir a Lorenzo de nuevo, acercarme a la familia, pasarle información. —Mira a Lorenzo—. Pensó que serías débil conmigo. Que verte conmigo viva te haría vulnerable.

La mandíbula de Lorenzo se tensa, pero no dice nada.

—Pero tú tenías otros planes —digo, empezando a comprender.

—Los años cambian a una persona. —La voz de Luna se endurece—. Yo ya no era esa chica desesperada, dispuesta a hacer lo que Francesco ordenara. Había criado a un niño sola. Sobrevivido con nada. Aprendido que la única persona que me salvaría era yo misma.

—¿Qué hiciste? —susurra Vittoria.

Luna clava sus ojos en los míos. —Organicé una reunión con Francesco. Privada. Solo nosotros dos. Él pensaba que yo iba a recibir órdenes, a planear cómo destruiríamos a los Sartori juntos.

La habitación se queda completamente en silencio.

—Le puse una pistola en la cabeza.

Madre mía.

—Le obligué a ponerme todo a mi nombre. Cada propiedad, cada cuenta, cada negocio. Le dije que si no lo hacía, le volaría los sesos allí mismo. —La voz de Luna es inquietantemente tranquila—. Al principio se rió. Pensó que iba de farol. Entonces disparé junto a su cabeza. Solo para demostrarle que era capaz.

—Dios mío —jadea Nora.

—Francesco lo firmó todo. Le temblaban tanto las manos que apenas podía sostener el bolígrafo. No dejaba de decir que estaba cometiendo un error, que las familias nunca me aceptarían, que estaría muerta en una semana.

—Pero firmó —dice Lorenzo.

—Firmó. —Luna asiente—. Ante testigo y ante su propio abogado, al que yo había sobornado la semana anterior. Todo legal. Todo vinculante.

Sé lo que viene, pero no puedo procesarlo.

—¿Y entonces? —pregunta Bruno, aunque todos lo sabemos.

Luna me mira directamente. —Entonces le metí tres tiros en la cabeza.

Eso es todo.

—Lo asesinaste —susurro.

—Lo ejecuté. —La voz de Luna no tiembla—. Por lo que me hizo a mí. A ti. A todos nosotros. Francesco Torrino era un cáncer que debía ser extirpado.

—El testamento —dice Lorenzo de repente—. El abogado dijo que Francesco actualizó su testamento hace dos meses, dejándoselo todo a Sophia.

Luna llega a sonreír. —El abogado mintió. O mejor dicho, dijo la verdad que Francesco quería que dijera. ¿El testamento real, el que Francesco firmó antes de que lo matara? Ese me lo deja todo a mí.

No puedo respirar. No puedo pensar.

Los ojos de Lorenzo arden mientras mira a Luna. El silencio se prolonga hasta que parece cristal a punto de hacerse añicos.

—¡Liam! —grita.

La puerta se abre de inmediato. Liam debía de estar esperando justo fuera.

—Sácala de aquí —ordena Lorenzo, sin apartar la vista de Luna—. Ahora.

Liam no lo cuestiona. Se acerca a Luna y la ayuda a levantarse con las manos aún atadas. Ella no protesta, no habla. Sus ojos encuentran los míos una última vez antes de que Liam la guíe fuera de la habitación.

La puerta se cierra con un clic.

Lorenzo se encara con Bruno, con una violencia que irradia de cada músculo. —Tú lo sabías. Sabías que ella mató a Francesco y no dijiste nada.

—Yo no...

—Ni lo intentes. —Lorenzo le corta—. Simplemente, ni lo intentes.

Se acerca a la silla de ruedas de Bruno. Por un momento, creo que va a golpearlo. En lugar de eso, escupe a los pies de Bruno.

—No te perdonaré esto. Nada de esto. Lo de Riccardo, lo de Luna, las mentiras. Estás muerto para mí.

El rostro de Bruno se retuerce de rabia. —¿Te crees muy digno? Tú guardaste el secreto de Giuseppe...

—¡Yo protegí a nuestra madre! —ruge Lorenzo—. ¡Tú te protegiste a ti mismo!

Se gira hacia Pietro. —Sophia y yo nos mudamos. Antes de que acabe la semana.

—Lorenzo... —empieza Pietro.

—No. —La voz de Lorenzo baja a un tono más frío que la ira—. He terminado. Buscaremos otro sitio.

—Esto no está bien —dice Pietro, poniéndose en pie—. Tenemos que estar protegidos. Juntos. Las familias...

—Las familias pueden arder por lo que a mí me importa. —La risa de Lorenzo es amarga—. Mira a tu alrededor, Pietro. Mira en lo que nos hemos convertido. Secretos, mentiras, traiciones. Bruno ayudando a la amante de nuestro hermano a fingir su muerte. Yo ocultando la segunda familia de nuestro padre. ¿Quieres hablar de seguridad? Ya estamos rotos.

Vittoria emite un pequeño sonido de protesta.

—Al menos, si no estoy aquí, no tendréis que mirarme cada día y recordar lo que os oculté —continúa Lorenzo—. Y yo no tendré que mirarlo a él —sacude la cabeza hacia Bruno— y recordar lo que nos costó.

—Lorenzo, por favor —dice Nora suavemente—. Piensa en esto...

—Lo he pensado. —Su mano encuentra la mía, apretándola con fuerza—. Cada segundo desde que me enteré. La familia ya está fracturada. Solo lo estoy haciendo más fácil al no estar cerca de vosotros todo el día y toda la noche.

Bruno intenta avanzar con su silla. —No puedes simplemente...

—Mira cómo lo hago. —La voz de Lorenzo podría congelar la sangre—. No tienes derecho a hablar. Ni a mí. Ni nunca más.

La habitación se siente demasiado pequeña, el aire demasiado denso. Aprieto la mano de Lorenzo, sintiendo los temblores que lo recorren. Apenas se mantiene entero.

—Esto es un error —dice Pietro—. Dividir a la familia ahora, cuando somos vulnerables...

—Fuimos vulnerables en el momento en que empezamos a guardarnos secretos los unos a los otros —dice Lorenzo—. En el momento en que decidimos que las mentiras eran mejores que la verdad. Pues bien, aquí está la verdad: no soporto estar en la misma casa que él. Y la mayoría de vosotros no soportáis estar cerca de mí después de lo que oculté sobre Giuseppe.

Nadie lo niega. El silencio es elocuente.
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Lorenzo

Vittoria se levanta de repente, y su silla chirría contra el suelo. El sonido corta la tensión asfixiante como una cuchilla.

—Basta. —Su voz posee una fuerza que rara vez escucho en mi hermana pequeña—. Simplemente... basta. Todos vosotros.

Todos se giran para mirarla. Incluso Bruno detiene su murmullo colérico.

—Necesitamos tiempo. —Nos mira a cada uno por turno—. Tiempo para procesar. Tiempo para llorar lo que creíamos saber. Tiempo para perdonar.

—Vittoria tiene razón —dice Nora en voz baja.

—El tiempo no cambiará lo que él hizo —digo, sin mirar a Bruno—. Ni lo que hice yo.

—No —asiente Vittoria—. Pero quizá nos ayude a entender por qué. Quizá nos ayude a encontrar una forma de avanzar que no implique despedazar lo que queda de esta familia.

—No hay forma de avanzar con él. —Las palabras me saben a ceniza en la boca—. No para mí.

Los hombros de Vittoria se hunden. —Lorenzo...

—Tienes razón en lo de necesitar tiempo. En lo del perdón. Pero no veo cómo podemos volver a ser como éramos. —Miro alrededor de la estancia a lo que queda de mi familia.

—No podemos volver atrás —susurra Vittoria—. Pero quizá podamos encontrar algo nuevo.

—Tal vez. —La palabra suena hueca—. Pero no hoy. No pronto.

La mandíbula de Bruno se mueve como si quisiera hablar, pero mi advertencia anterior lo mantiene callado.

—Si nadie tiene nada más que decir, me largo. —Espero, contando los latidos. Uno. Dos. Tres.

Silencio.

Pietro abre la boca, luego la cierra. No queda nada por decir que no vaya a empeorar las cosas.

—Vamos —le murmuro a Sophia, guiándola hacia la puerta. Su mano tiembla en la mía, y me doy cuenta de que ha estado conteniendo la respiración.

Damos tres pasos antes de que Pietro hable. —Lorenzo.

Me detengo pero no me doy la vuelta.

—La familia te necesita. A pesar de todo.

—La familia necesitaba honestidad. En su lugar, le dimos mentiras. Siempre estaré aquí y haré lo que sea mejor. Ahora necesito salir. —Sigo caminando, tirando de Sophia conmigo.

Subimos las escaleras en silencio. Mi cuerpo se mueve en piloto automático mientras mi mente reproduce cada revelación, cada traición.

Cuando llegamos a nuestro dormitorio, Sophia se gira mirándome.

—Lorenzo —dice Sophia suavemente.

La atraigo contra mí, hundiendo el rostro en su pelo.

—Solo quiero meterme en la cama y abrazarte —admito contra su cuello—. Olvidar que todo lo demás existe.

Ella me guía hacia la cama y yo la sigo de buena gana. No nos molestamos con la ropa, simplemente nos quitamos los zapatos y nos deslizamos bajo las mantas completamente vestidos. Me envuelvo a su alrededor, pegando su espalda con fuerza contra mi pecho. Mi brazo rodea su cintura, anclándola a mí.

—Nada más existe —susurra, entrelazando sus dedos con los míos—. Solo nosotros.

Cierro los ojos y la respiro.

Nada más importa. Nada más existe.

Solo nosotros.


CAPÍTULO CUARENTA Y OCHO
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Sophia

Me despierto con los labios de Lorenzo en mi cuello y su cuerpo presionado contra el mío desde atrás. Seguimos completamente vestidos de antes, enredados en las sábanas y el uno en el otro.

—¿No puedes dormir? —susurro en la oscuridad.

—Te necesito. —Su voz suena ronca, rota. Su mano se desliza bajo mi camiseta, con la palma plana contra mi estómago—. Necesito sentir que eres real.

Me giro en sus brazos y busco su rostro bajo la tenue luz que se filtra por las cortinas. Tiene los ojos desorbitados, desesperados.

—Aquí estoy. —Le acuno la mandíbula—. Soy real.

Me besa como si se estuviera ahogando y yo fuera el aire. No hay nada suave en ello: dientes, lengua y una necesidad desesperada. Sus manos están en todas partes a la vez, tirando de mi ropa con dedos temblorosos.

—Despacio —susurro contra su boca, pero él niega con la cabeza.

—No puedo. —Me quita la camiseta por la cabeza—. Necesito estar dentro de ti. Necesito olvidarlo todo menos esto.

Lo entiendo. Después de todo lo que ha pasado, necesita perderse. Y yo necesito ser quien le dé estabilidad.

Mis vaqueros desaparecen junto con su ropa, tirados a un lado sin cuidado. Cuando su boca encuentra mi pecho, me arqueo bajo él, con los dedos enredados en su pelo.

—Sophia. —Mi nombre es una oración en sus labios mientras baja, besándome por las costillas, por el hueso de la cadera—. Mía. Eres mía.

—Sí. —Tiro de él hacia arriba, necesitando su peso sobre mí, su boca sobre la mía—. Tuya.

Me penetra con una embestida dura que me roba el aliento. No hay paciencia esta noche, ni control cuidadoso. Solo necesidad pura y hambre desesperada.

—Mírame. —Su mano me agarra la mandíbula, obligándome a clavar los ojos en los suyos—. No cierres los ojos. Necesito verte.

Mantengo su mirada mientras se mueve dentro de mí, cada embestida más profunda que la anterior. El cabecero golpea contra la pared, pero a ninguno de los dos nos importa quién lo oiga.

—Más fuerte —jadeo, clavándole las uñas por la espalda.

Me engancha la pierna sobre el hombro, cambiando el ángulo, y grito ante la intensidad. Su pulgar encuentra ese punto sensible entre nosotros, trazando círculos con precisión experta.

—Correte para mí. —No es una petición—. Ahora, Sophia.

Mi cuerpo le obedece al instante, el placer chocando contra mí en oleadas. Le muerdo el hombro para sofocar mi grito, saboreando la sal y la piel.

Él me sigue de inmediato, mi nombre escapa de su garganta mientras se vacía dentro de mí. Su cuerpo se estremece contra el mío y yo lo sostengo mientras ocurre, acariciándole el pelo mientras se desploma encima de mí.

Nos quedamos así, unidos y sin aliento, mientras nuestros corazones se ralentizan. Su peso debería ser aplastante, pero es exactamente lo que necesito: la prueba de que está aquí, de que es mío, de que somos reales.

—Te quiero —murmura contra mi cuello—. Que Dios me ayude, te quiero tanto que me aterra.

—Yo también te quiero. —Le doy un beso en la sien—. Solucionaremos esto. Todo.

Levanta la cabeza para mirarme, y la vulnerabilidad en sus ojos hace que me duela el pecho.

—¿Y si no puedo perdonarlo? ¿Y si esto nos rompe a todos de forma permanente?

—Entonces construiremos algo nuevo. —Trazo las líneas de preocupación en su frente—. Tú y yo. Pase lo que pase con tu familia, lo enfrentaremos juntos.

Me besa de nuevo, esta vez con más suavidad. Cuando empieza a endurecerse de nuevo dentro de mí, muevo las caderas a modo de prueba.

—¿Otra vez? —bromeo, aunque mi cuerpo ya está respondiendo.

—Otra vez. —Se sale lentamente y vuelve a entrar, sacándome un jadeo—. Y otra. Hasta que no exista nada más que esto.

Esta vez es más lento, más profundo. Me mira la cara mientras se mueve, memorizando cada expresión. Cuando empiezo a cerrar los ojos, se detiene.

—Mírame a los ojos —me ordena suavemente—. Siempre a mí.

Obedezco, perdiéndome en su mirada mientras nos deshace a ambos pieza por pieza, reconstruyéndonos en algo más fuerte con cada caricia.
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Lorenzo

Me despierto antes del amanecer con Sophia acurrucada contra mi pecho, su aliento cálido sobre mi piel. Mi mano recorre la curva de su columna, necesitando el contacto, la prueba de que está aquí y está entera.

Se agita, apretándose más a mí. —¿No puedes dormir?

—Solo pensaba. —Mis dedos se enredan en su pelo.

—Deja de pensar. —Levanta la cabeza, todavía con los ojos cargados de sueño—. Piensas demasiado.

Antes de que pueda responder, está a horcajadas sobre mí, y la sábana resbala de su cuerpo desnudo. Los moretones en su garganta se están atenuando pero aún son visibles; huellas dactilares moradas que hacen que la rabia arda en mi pecho.

—Oye. —Me acuna el rostro, leyendo mis pensamientos—. Está muerto. Lo mataste. Estoy a salvo.

—Faltó poco para que no fuera así. —Mis manos la agarran de las caderas, probablemente con demasiada fuerza, pero no se queja—. Casi te pierdo.

—Pero no ha sido así. —Se balancea contra mí, y mi cuerpo responde al instante—. Estoy justo aquí.

Busca entre nosotros y me guía a su interior con un suave gemido. Ambos nos quedamos paralizados ante la conexión, ante la forma perfecta en que encaja conmigo.

—Joder, Sophia. —Echo la cabeza hacia atrás contra la almohada mientras ella empieza a moverse, lenta y deliberadamente.

—Esa es la idea. —Sus uñas me arañan el pecho, dejando marcas que luciré con orgullo.

La observo cabalgarme bajo la pálida luz de la mañana: la forma en que inclina la cabeza, con los labios entreabiertos y los pechos moviéndose con cada vaivén de sus caderas. Es demoledora así, tomando lo que quiere, usando mi cuerpo para su placer.

—Tócate —le ordeno, con voz ronca—. Deja que te mire.

Su mano se desliza entre sus piernas sin vacilar, con los dedos rodeando el lugar donde estamos unidos. La imagen casi acaba conmigo en ese mismo instante.

—Lorenzo. —Mi nombre es un gimoteo mientras acelera, buscando su clímax.

Me impulso hacia arriba para encontrar sus movimientos, llegando más profundo, y ella grita. Sus paredes internas empiezan a vibrar y sé que está cerca.

—Así es, tesoro. —Le agarro las caderas con más fuerza, controlando el ritmo—. Toma lo que necesites.

Llega al orgasmo con un sollozo entrecortado, con el cuerpo arqueándose maravillosamente mientras el placer la sacude. Yo la sigo inmediatamente, incapaz de contenerme cuando me aprieta como un vicio.

Se desploma sobre mi pecho, ambos respirando con dificultad. Le acaricio el pelo, la espalda, cualquier parte a la que llegue.

—¿Mejor? —murmura contra mi garganta.

—En ello estoy.

Levanta la cabeza y estudia mi rostro. —Deberíamos hablar de Luna. De lo que pasará ahora.

—Luego. —Nos giro, inmovilizándola debajo de mí—. Ahora mismo necesito esto. Te necesito a ti.

Ya me estoy endureciendo de nuevo dentro de ella y sus ojos se agrandan.

—Lorenzo...

La silencio con un beso, profundo y posesivo. Cuando me aparto, tiene las pupilas dilatadas.

—Las manos por encima de la cabeza —le ordeno suavemente.

Obedece de inmediato, agarrando el cabecero con los dedos. La confianza en sus ojos me desarma.

Empiezo a moverme de nuevo, lento y profundo, observando su rostro ante cada reacción. Cuando doy con un ángulo especialmente bueno, su espalda se arquea despegándose de la cama.

—Ahí —jadea—. Justo ahí.

Mantengo ese ángulo, esa presión, llevándola al límite gradualmente esta vez. Mi boca busca su pecho, rozándole el pezón con los dientes, y ella gime.

—Más fuerte —le exijo contra su piel—. Quiero que todo el mundo sepa a quién perteneces.

—A ti —grita mientras la embisto con más fuerza—. Solo a ti.

Mi mano rodea suavemente su garganta, sin apretar, solo sujetándola. Confía en mí incluso con esto, después de todo lo ocurrido.

—Mía —gruño, sintiendo cómo empieza a apretarse alrededor de mí otra vez—. Dilo.

—Tuya —jadea—. Siempre tuya.

Aumento el ritmo, empujando dentro de ella con determinación ahora. El cabecero golpea contra la pared con cada embestida, pero no me importa quién lo oiga. Que todos sepan que es mía, que somos inquebrantables a pesar de todo.

—Lorenzo, estoy...

—Lo sé. —Puedo sentir cómo crece en ella, la forma en que le tiemblan los muslos, cómo se le entrecorta la respiración—. Déjate llevar, nena. Yo te sujeto.


CAPÍTULO CUARENTA Y NUEVE
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Sophia

Me quedo petrificada en la acera, con la mirada fija en el edificio de Marina. Se me cierra la garganta al recordar la última vez que estuve aquí.

—Tómate tu tiempo —dice Lorenzo a mi lado.

Me obligo a respirar. Ha pasado una semana desde que Marina despertó y los médicos le explicaron lo del daño nervioso, la parálisis de su mano derecha. Una semana visitándola en habitaciones de hospital estériles mientras ella se quedaba mirando a las paredes y respondía con monosílabos.

—Debería subir sola. —Mi voz suena ronca, todavía recuperándose del estrangulamiento.

Lorenzo me estudia el rostro. —¿Estás segura?

—Necesita distancia de... todo esto. —Hago un gesto vago hacia él, hacia nosotros, hacia el mundo que representamos—. De lo que traje a su vida.

Él me acuna el rostro con suavidad. —Esto no ha sido culpa tuya, tesoro.

—¿Ah, no? —Me aparto—. Si no hubiera corrido a su apartamento aquel día...

—Daniil habría encontrado otra forma. —Se le tensa la mandíbula—. Te estaba cazando a ti. Marina simplemente se vio atrapada en el fuego cruzado.

Fuego cruzado. Qué palabra tan aséptica para lo que ocurrió. Para que Marina recibiera una bala destinada a mí, por la forma en que su mano ahora cuelga inútil a su costado.

—Esperaré aquí —dice Lorenzo, apoyándose en el coche. Dos de sus hombres custodian la entrada del edificio, asegurándose de que no haya sorpresas esta vez.

Me obligo a caminar hacia delante. El vestíbulo sigue oliendo a limpiador industrial y a alfombra vieja.

Llego a su puerta y llamo suavemente.

—Está abierto —grita Marina.

Está sentada en su sofá, rodeada de cajas a medio embalar. Su mano derecha descansa en su regazo, con los dedos encogidos e inmóviles. Está aprendiendo a hacerlo todo con la mano izquierda ahora.

—Hola —dice. Sin calidez, sin ira. Solo agotamiento.

—Hola. —Me quedo inmóvil en el umbral—. ¿Necesitas ayuda?

—Mi madre ha estado empaquetando. —Señala las cajas—. Solo necesito coger unas cuantas cosas más del dormitorio.

El dormitorio donde Daniil intentó... Alejo el pensamiento.

—Marina, lo siento muchísimo...

—No lo digas. —Me corta, no con dureza, sino con cansancio—. Ya hemos pasado por esto, Soph. Varias veces.

—Pero tu mano...

—Puede que mejore. Puede que no. —Se encoge solo de su hombro izquierdo—. Fisioterapia tres veces por semana. Terapia ocupacional dos veces. El seguro de mis padres cubre la mayor parte.

Se levanta, pasando por mi lado hacia el dormitorio. La sigo, observando cómo recoge torpemente la ropa con una sola mano de su cómoda.

—Deja que lo haga yo —digo, alargando la mano hacia un jersey.

—Puedo hacerlo.

—Sé que puedes. Pero déjame ayudarte.

Se detiene, con los hombros hundidos. —¿Quieres saber qué es lo peor? No es la mano. Es que cada vez que cierro los ojos, lo veo. Cada sonido inesperado me hace saltar. El vecino de mis padres dio un portazo ayer y me escondí en el baño durante una hora.

Me duele el pecho. —La terapia también te ayudará con eso. El TEPT es...

—Sé lo que es. —Se gira para mirarme—. He estado leyendo sobre ello. Respuestas al trauma. Hipervigilancia. Todas esas cosas divertidas de las que tú probablemente ya lo sepas todo a estas alturas.

—Marina...

—No estoy enfadada contigo, Sophia. —Se sienta pesadamente en la cama—. Solo estoy... cansada. Necesito estar en algún lugar tranquilo. En algún lugar normal. Donde los hombres no derriben puertas y no disparen a la gente en sus propias cocinas.

—La casa de tus padres está bien —consigo decir—. Es segura.

—Sí. —Se mira la mano inútil—. Los médicos dicen que si los nervios se regeneran, podría recuperar el setenta por ciento de la función. Quizá el ochenta si tengo suerte.

—Lo recuperarás. —Me siento a su lado con cuidado—. Eres la persona más fuerte que conozco.

—No —dice en voz baja—. Esa eres tú ahora.

Observo a Marina doblar una camisa con la mano izquierda. —¿Qué ha pasado con Dante?

Todo su cuerpo se tensa. —¿Qué pasa con él?

—Nunca le contó nada a Lorenzo sobre el día que despertaste. Solo dijo que estabas bien y no dio más detalles.

La risa de Marina es amarga. —Bien. Ya.

—Marina...

—Le dije que se fuera. —Mete la camisa en una caja con una fuerza innecesaria—. Que se largara y no volviera nunca. Ni al hospital, ni a mi vida, ni a ningún lugar cerca de mí.

—Te salvó la vida —digo con cautela.

—¡Yo no se lo pedí! —Las palabras explotan de su boca. Se levanta bruscamente, caminando de un lado a otro con pasos rápidos y airados—. No le pedí que me llevara en brazos hasta aquel coche mientras me desangraba. No le pedí que se quedara.

Me quedo callada, dejando que su rabia crezca.

—Mi madre me lo contó todo. —La voz de Marina se quiebra de furia—. Nunca se fue. Día y noche, sentado en esa incómoda silla de hospital como una especie de... como si tuviera derecho a estar allí. Solo se iba para cambiarse de ropa, apenas comía. Las enfermeras pensaban que era mi novio. ¿Te lo puedes creer?

Se gira para mirarme, con la ira dibujada en sus rasgos.

—Lo odio. —Las palabras salen bajas y feroces—. Lo odio más que antes. Más que cuando me secuestró aquella primera vez. Más que cuando me manipuló como si no fuera nada.

—¿Por qué? —pregunto, aunque creo que ya lo sé.

—Porque la gente como él no tiene derecho a hacer eso. —Su voz vuelve a subir—. No tienen derecho a aparecer y actuar como si les importara. No tienen derecho a hacer vigilia junto a camas de hospital y parecer destrozados cuando alguien resulta herido. No tienen derecho a ser humanos.

Ahora está llorando, lágrimas de rabia le recorren la cara.

—Es un asesino, Sophia. Un criminal. Probablemente disparó a gente esa misma semana. Seguro que hizo daño a personas. ¿Y luego se sienta ahí a cogerme la mano como si fuera capaz de tener delicadeza? ¿Como si fuera capaz de preocuparse por alguien como yo?

Pienso en Lorenzo, en la forma en que me sostuvo en aquella cama de hospital, en las lágrimas en sus ojos cuando desperté. El mismo hombre que mató a golpes a Daniil con sus propias manos. Las mismas manos que me acarician el pelo por la noche cuando las pesadillas me despiertan. Le pregunté cómo murió Daniil y Lorenzo me lo contó como si hablara de nuestra próxima comida.

Pero no digo nada de esto. Ahora es irrelevante.

—No se supone que sean complicados —continúa Marina, limpiándose la cara bruscamente con la mano izquierda—. Se supone que son monstruos o héroes. No ambas cosas. No... esto.

Entiendo exactamente lo que quiere decir. La confusión de ver humanidad en alguien que hace cosas inhumanas. La forma en que te rompe la cabeza intentar reconciliar los toques suaves con la violencia.

—¿Dijo algo? —pregunto—. ¿Cuando le dijiste que se fuera?

El rostro de Marina se desmorona. —No. Simplemente... me miró. Como si yo le hubiera disparado a él. Luego se levantó y se fue. No lo he vuelto a ver desde entonces.

—Mejor —digo, aunque la palabra suena vacía.

—Sí. —Vuelve a su embalaje, con movimientos espasmódicos—. Mejor.

Trabajamos en silencio durante unos minutos; yo la ayudo a doblar la ropa mientras ella revisa los cajones. El apartamento parece embrujado, como si la violencia se hubiera filtrado en las paredes.

—Necesito normalidad, Sophia —dice finalmente Marina—. Necesito fingir que esto nunca ha pasado. Que tu mundo nunca tocó el mío.

—Lo sé.

—No puedo saber nada más de esa vida. No puedo preguntarme si cada persona que me mira mal está relacionada con alguna familia del crimen. No puedo pensar en qué está haciendo Dante o si... —Se corta a sí misma—. Simplemente no puedo.
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Lorenzo

Baja las escaleras con las lágrimas recorriéndole el rostro y la atrapo antes de que se desplome. Su cuerpo tiembla contra el mío mientras la estrecho contra mi pecho.

—Necesita espacio —susurra Sophia contra mi camisa—. Marina necesita... normalidad.

Le acaricio el pelo, sintiendo sus lágrimas empapar la tela. —Lo sé, tesoro.

—He destrozado su vida. —Se le quiebra la voz—. Ni siquiera puede usar la mano por mi culpa.

—Por culpa de Daniil —corrijo con firmeza—. No por la tuya.

Se aparta un poco, limpiándose la cara con la manga. —Necesito no llamarla todos los días. Necesito dejar que se cure sin que yo le recuerde constantemente lo que pasó.

—Todo necesita tiempo. —Le acuno la cara, quitándole las nuevas lágrimas con los pulgares—. Marina ha pasado por un infierno. Y tú también.

—Solo quiero algo normal —dice con voz débil—. Solo por un ratito. Algo que no implique armas ni territorios ni...

—¿Quieres ir a dar un paseo?

Me mira parpadeando, la confusión sustituye a la pena. —¿Un paseo?

—Sí.

—¿En plan... con los pies? ¿Fuera? ¿Solo caminar?

No puedo evitar la risa que se me escapa. —Sí, Sophia. Un paseo corriente.

Todo su rostro se transforma. La desolación desaparece, sustituida por algo que no veía desde antes de que Daniil la atacara. Pura alegría, sin complicaciones. Parece una niña a la que acaban de ofrecer un viaje a Disneylandia.

—¿De verdad? —Da saltitos sobre las puntas de los pies—. ¿Podemos simplemente... caminar? ¿Como gente normal?

—Como gente normal.

Me coge de la mano y me tira hacia la puerta con una fuerza sorprendente. —¡Vamos!

—Sophia, espera...

Pero ya me está arrastrando fuera, y de repente estamos corriendo. Corriendo de verdad por la acera como adolescentes que se saltan el toque de queda. Su mano aprieta la mía con fuerza mientras tira de mí, riendo por primera vez en días.

—Frena —le grito, pero yo también me río. ¿Cuándo fue la última vez que corrí hacia algún sitio que no fuera hacia la violencia o huyendo de ella?

No frena. Al contrario, acelera, con el pelo volando tras ella mientras pasamos a toda velocidad junto a peatones confundidos. Una anciana se aparta de nuestro camino, aferrando el bolso.

—¡Perdone! —grita Sophia por encima del hombro, sin dejar de tirar de mí.

Me arden los pulmones. No por el esfuerzo, sino por la normalidad surrealista de todo ello. Lorenzo Sartori, que en quince años no ha dado un paso sin escolta, corriendo por una calle de Chicago a plena luz del día porque su mujer quiere sentirse normal.

Llegamos a la esquina y finalmente se detiene, respirando con dificultad, con las mejillas sonrosadas. Sigue sujetándome la mano.

—Eso ha sido... —Busco las palabras.

—¿Normal? —sugiere ella, sonriéndome.

—Una locura.

—Lo mismo da, por lo visto. —Tira de mí hacia delante, ahora a paso de caminata—. ¿Adónde deberíamos ir?

—Adonde tú quieras.

Se lo piensa seriamente, como si le hubieran planteado un acertijo imposible. —¿Al parque? ¿Podemos simplemente... sentarnos en el parque?

—Podemos sentarnos en el parque.

Caminamos en silencio durante una manzana, con sus dedos entrelazados con los míos. La gente pasa a nuestro lado sin mirarnos dos veces: solo una pareja más dando un paseo. Nadie me reconoce. Nadie sabe que ella heredó un imperio del crimen. Aquí somos invisibles de la mejor manera posible. Porque los criminales no van al parque a pasear.

—Esto es raro —dice ella.

—¿Raro para bien o raro para mal?

—Raro para bien. Definitivamente raro para bien. —Balancea un poco nuestras manos unidas—. ¿Cuándo fue la última vez que simplemente caminaste hacia algún sitio?

Lo pienso. —Sinceramente, no me acuerdo.

—Eso es triste.

—Eso es seguridad.

—Lo mismo da —repite ella, pero esta vez con voz más suave.

Un corredor pasa a nuestro lado, con los auriculares puestos, completamente ajeno a quiénes somos. Sophia lo observa alejarse con algo parecido al asombro.

—Podríamos ser cualquier persona ahora mismo —dice—. Solo Lorenzo y Sophia. No Sartori y Torrino. No familias criminales y territorios. Solo... nosotros.

Llegamos al parque y encontramos un banco vacío bajo un roble. Sophia se acurruca contra mi costado, con la cabeza en mi hombro, y por un momento simplemente existimos. Sin amenazas, sin planes, sin violencia. Solo respirando.

—¿Sabes que haría que esto fuera todavía más normal? —murmuro contra su pelo.

—¿Qué?

—Podríamos fingir que somos personas diferentes. Tipo... yo soy banquero y tú eres profesora, y nos encontramos para comer.

Se aparta para mirarme, con las cejas arqueadas. —¿Estás sugiriendo un juego de rol? ¿En público?

—Solo hablar. Nada de...

—Dios mío. —Se ríe, el sonido es brillante e inesperado—. Quieres follar conmigo fingiendo que somos gente normal.

Esas palabras saliendo de su boca hacen que mi polla pegue un respingo. Sophia no habla así; suele ser todo jadeos suaves y súplicas susurradas. Cuando se pone vulgar, me vuelve loco.

—Cielo santo, Sophia.

—¿Qué? —Sonríe con picardía—. Estoy caliente otra vez y es culpa tuya por ser tan malo, porque se supone que tenemos que disfrutar de este momento sin pensar en tu polla.

Suelto una carcajada. No recuerdo la última vez que me reí tanto en un solo día. —¿En mi polla?

—Sí, en tu polla. Que tiene que quedarse dentro de tus pantalones mientras disfrutamos de nuestro tiempo de gente normal.

—Tú has sido la que ha sacado el tema de follar.

—Porque estabas siendo de lo más sugerente con tu charla de «juego de rol». —Hace el gesto de las comillas con los dedos, sin dejar de sonreír—. Sé en qué estás pensando de verdad.

—¿Ah, sí?

—Sí. Estás pensando en ponerme a cuatro patas en este banco y...

Mi teléfono interrumpe sus palabras. El tono de llamada que tengo para Dante.

—No lo cojas —dice Sophia de inmediato.

Pero ya lo estoy sacando. —Podría ser importante.

—Siempre es importante.

Respondo de todos modos. —¿Qué pasa?

—Luna se ha hecho pública. —La voz de Dante es tajante—. Rueda de prensa hace una hora. Va a asumir las operaciones de los Torrino.

Mi mano se aprieta alrededor del teléfono. A mi lado, Sophia se queda inmóvil.

—¿De verdad lo ha hecho? —pregunto.

—Anuncio oficial completo. Ha dicho que es la heredera legítima de Francesco, que ha estado en Europa aprendiendo el oficio. Lo ha hecho sonar como si Francesco la hubiera preparado para esto.

—¿Y las otras familias?

—Reacciones variadas. Los Corelli están que echan humo. Querían esos territorios. Los Benedetti se mantienen neutrales. Los rusos... no está claro.

Proceso esto rápidamente. Sabíamos que esto iba a pasar. Luna dejó claras sus intenciones cuando reveló que había matado a Francesco. La cuestión siempre fue cuándo, no si lo haría.

—¿Lorenzo? —premia Dante al ver que no respondo.

—Seguimos con el plan. Ella conoce las condiciones.

—¿Estás seguro? Pietro va a...

—Pietro aceptó. Luna se mantiene alejada de nosotros, de Sophia, de la familia, y vivirá. Si se acerca a cualquiera de nosotros por cualquier motivo, ella y su hijo mueren.

—¿Sabe que hablas en serio?

Pienso en aquel momento en el despacho de Pietro, cuando le dije a Luna exactamente qué pasaría si volvía a traicionarnos. En cómo se le puso la cara pálida cuando le describí con detalle cómo la obligaría a mirar mientras mataba a su hijo primero.

—Lo sabe.

—¿Y qué pasa con el derecho de Sophia al imperio Torrino?

Miro a mi mujer, que me observa con esos ojos color miel. —Sophia tomó su decisión. Ahora es una Sartori.

—Entendido. Hay una cosa más: los Corelli quieren una reunión. Mañana.

—Organízala.

Cuelgo y me guardo el móvil. Sophia sigue mirándome, esperando.

—Luna se ha hecho cargo oficialmente de las operaciones de tu tío —le digo.

Ella asiente despacio. —Bien.


CAPÍTULO CINCUENTA
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UN MES DESPUÉS


Lorenzo

La habitación de hotel de Nueva York huele a sexo. Llevamos aquí dos días, y estoy bastante seguro de que solo hemos salido de la cama para el servicio de habitaciones y alguna que otra ducha; que por lo general nos acaba llevando directo de vuelta a la cama de todos modos.

Sophia se estira a mi lado, presionando su cuerpo desnudo contra el mío. Dibuja patrones perezosos en mi pecho y su anillo de bodas capta la luz.

—¿Adónde vamos esta noche? —pregunta, con la voz aún ronca de tanto gritar mi nombre hace una hora.

—Adonde tú quieras.

Se incorpora sobre un codo, dejando caer su pelo como una cortina. —Quiero verlo todo. No he estado en Nueva York desde que tenía ocho años, y fue solo un día con mi madre. Vimos la Estatua de la Libertad y comimos perritos calientes en Central Park.

—Podemos hacer eso.

—¿Perritos calientes? —arruga la nariz—. ¿Lorenzo Sartori, el magnate de la restauración, comiendo perritos calientes de un puesto callejero?

—Por ti, comería hasta sushi de gasolinera.

Ella se ríe y el sonido inunda la habitación. Ha sido un mes de curación, de aprender a estar casados sin amenazas de muerte pendiendo sobre nosotros.

Pietro sugirió este viaje. En realidad, insistió. —Tomaos una puta semana libre —dijo—. Los dos. Salid de Chicago, comportaos como recién casados en lugar de como generales de guerra.

Así que aquí estamos, escondidos en un hotel de Manhattan, fingiendo que el mundo no existe más allá de estas paredes.

—Times Square —dice Sophia con decisión—. Quiero ver todas esas luces. Y Broadway... ¿podemos ver un espectáculo? Y el Empire State Building. Ah, y ese museo con los dinosaurios...

—El Museo de Historia Natural.

—¡Sí! Y quiero pasear por Central Park de noche...

—Ni hablar.

Ella pone mala cara. —¿Por qué no?

—Porque no voy a permitir que te atraquen en Central Park.

—Tú me protegerías.

—Mataría a cualquiera que te mirara mal, lo cual arruinaría nuestras vacaciones en cuanto apareciera la policía de Nueva York.

Ella reflexiona sobre esto. —Buen punto. —Me besa el hombro—. ¿Y tú? ¿Qué quieres ver tú?

Me quedo mirando el techo; la pregunta me afecta de forma distinta a como ella pretendía. —Nada. Todo. No me importa mientras estés tú.

—Eso es tierno pero también una evasiva. —Me estudia la cara—. ¿Qué pasa?

—Nada.

—Mentiroso. —Se incorpora del todo ahora y la sábana se amontona en su cintura—. Has estado raro toda la mañana. Bueno, más raro de lo habitual.

Intento acercarme a ella, pero se echa hacia atrás.

—No. Nada de distraerme con sexo. Habla.

Dejo caer la mano y vuelvo a mirar al techo. Las molduras ornamentadas me recuerdan al complejo, al hogar, a toda la mierda que dejamos atrás por esta semana.

—Estoy preocupado por Vittoria.

La expresión de Sophia se suaviza. Vuelve a tumbarse, acurrucándose a mi lado. —Cuéntame.

—Estaba muy unida a Ava. Ava era como una segunda madre para ella. Riccardo y Ava no podían tener hijos. Ella no podía llevar a término los embarazos. Lo intentaron durante años antes de rendirse. Así que Vittoria se convirtió en... no en un reemplazo, sino en algo parecido.

La mano de Sophia busca la mía, apretándola suavemente.

—Ahora Vittoria sabe lo del hijo de Luna —continúo—. El hijo biológico de Riccardo. Y no puede decirle nada a Ava. Porque eso la destruiría. Apenas se mantiene en pie tal como están las cosas. ¿Enterarse de que Riccardo tuvo un hijo con otra persona? ¿Que el bebé que ella siempre quiso existe, solo que no con ella? —Niego con la cabeza—. Sería cruel.

—Pero ocultárselo está matando a Vittoria.

—Lo sé. —El peso de los secretos familiares me oprime, incluso aquí, incluso ahora—. Me llamó ayer mientras estabas en la ducha. Sonaba... vacía. Como si se estuviera desvaneciendo por dentro.

—Quizá Ava necesite saberlo —dice Sophia con cautela—. Quizá la verdad sería mejor que...

—La verdad la arruinaría de una vez por todas.

Sophia se mueve contra mí, con los dedos trazando círculos en mi pecho. —Está bien, basta de charlas pesadas. Se supone que estamos de vacaciones.

—Tú has empezado.

—Y ahora yo la termino. —Se incorpora de nuevo, con algo travieso en los ojos—. Tengo una pregunta diferente.

—¿Cuál?

Se muerde el labio, ese gesto que tiene cuando está nerviosa. —¿Cuándo vas a darme un bebé?

Me quedo helado. Mi mano se detiene en su espalda. —¿Qué?

—Un bebé. Ya sabes, un humano pequeño, llora mucho, necesita pañales...

Le agarro la cara y la beso con fuerza, cortando su divagación. Cuando me separo, está sin aliento.

—¿Es que no quieres hijos?

—Claro que sí. Contigo. Pero... —Me incorporo, tirando de ella para que se siente a horcajadas sobre mi regazo—. Necesito tiempo.

Su rostro decae ligeramente. —¿Cuánto tiempo?

—Cuatro años. Tal vez cinco.

—¿Cinco años?

Le acuno la cara, obligándola a mirarme. —Necesito tenerte para mí solo primero. Solo nosotros. Sin obligaciones, sin distracciones. Quiero despertarme contigo cada mañana sabiendo que eres mía y solo mía. Quiero viajar contigo, enseñarte cosas, experimentarlo todo contigo antes de añadir a nadie más a la ecuación.

—Eso es muy egoísta.

—Soy un hombre egoísta cuando se trata de ti.

Ella estudia mi cara. —¿Y después de tus cuatro o cinco años de tenerme solo para ti?

—Entonces, si todavía quieres, tendremos la casa llena. Tantos hijos como quieras. Llenaremos todo el maldito complejo con pequeños Sartori corriendo de un lado a otro, volviendo loco a Pietro.

—¿Cuántos son «tantos como yo quiera»?

—Los que sean. Dos, tres, seis...

—¿Seis?

—¿Quieres seis?

Ella se ríe. —Cielo santo, no. Quizá tres. Dos niños y una niña.

—Pero primero tienes que sobrevivirme durante cuatro años —digo, intentando aligerar el momento.

—¿Sobrevivirte?

—Mjm. Cuatro años de solo nosotros. De mí reteniéndote en la cama cada mañana. De llevarte adonde quiera, cuando quiera. De tenerte completamente para mí sin nadie más en quien pensar.

Ella se estremece contra mí. —Eso suena terrible.

—Horrible.

—No sé cómo me las arreglaré.

—Eres muy valiente.

Ella se ríe y, de repente, trepa más arriba en mi regazo, rodeándome el cuello con los brazos. Su expresión se vuelve seria.

—¿Lorenzo?

—¿Sí?

—Te quiero.

La miro. Esta mujer que entró en mi restaurante desesperada y asustada. Que me eligió a pesar de todo. Que ve toda mi oscuridad y la llama hogar.

—Yo también te quiero.
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Sophia

Me aparto de sus brazos, negando con la cabeza. —No, no, no, no puedes hacer eso.

Lorenzo arquea una ceja. —¿Hacer qué?

—Decir «yo también te quiero» así. Como si fuera algo sencillo. Como si estuvieras pidiendo un café o marcando una casilla en una lista. No lo has dicho como es debido. Ni una sola vez. Y no tienes permiso para soltarlo así de cualquier manera ahora.

Una sonrisa burlona tira de su boca contra mi dedo.

—¿Quieres que lo diga como es debido?

—Sí.

Me agarra la muñeca y me retira la mano de la boca. Sus ojos se oscurecen, ese marrón cálido volviéndose casi negro. —¿Quieres saber cómo te quiero?

Se me corta la respiración.

—Te quiero como los humanos que se ahogan quieren el aire. —Su voz baja de tono, un terciopelo áspero que me raspa la piel—. Como si hubiera pasado treinta y cuatro años asfixiándome y no lo hubiera sabido hasta que entraste por mi puerta. Te quiero como a una adicción, como a una obsesión, como a la enfermedad y la cura, todo a la vez.

Me acerca más, con las manos abarcando mi cintura.

—Te quiero de formas que me aterran. De formas que me dan ganas de encerrarte en una torre donde nadie pueda verte, tocarte o respirar cerca de ti. Te quiero tanto que ha reconfigurado mi ADN. Ha cambiado mi estructura molecular. Estás en mi sangre ahora, Sophia. En mis huesos. En cada pensamiento, en cada aliento, en cada latido.

Me arden los ojos. Siento el pecho demasiado estrecho para mis pulmones.

—Te quiero como a la adoración y la blasfemia. Como a la oración y el pecado. Te quiero más que a mi familia, más que a mi imperio, más que a mi propia vida. Si el mismísimo Dios bajara y me dijera que eligiera entre tú y el cielo, te elegiría a ti y entraría en el infierno sonriendo.

Una lágrima se escapa por mi mejilla. Él la atrapa con el pulgar.

—Te quiero violentamente. Desesperadamente. Con un hambre que nunca quedará satisfecha. Ni en cuatro años, ni en cuarenta, ni en cuatrocientos. Podrías vivir mil vidas y te querría en cada una de ellas, te encontraría en cada una de ellas, te elegiría en cada una de ellas.

Su frente se presiona contra la mía.

—Así es como te quiero, Sophia. Como una locura. Como una devoción. Como volver a casa.

No puedo respirar. No puedo pensar. Solo puedo mirar fijamente a este hombre que acaba de abrirse en canal y derramar su alma.

—Vale —susurro.

—¿Vale?

—Eso ha sido... adecuado.

Él se ríe y el sonido retumba en su pecho. —¿Adecuado?

—Quizá un poco mejor que adecuado.

Me da la vuelta y me pone boca arriba, cerniéndose sobre mí. —Te voy a enseñar yo lo que es adecuado.

Pero le sujeto la cara con las manos antes de que pueda besarme. —Espera.

Frunce el ceño.

—Sé que necesitamos tiempo —digo suavemente—. Antes de los niños. Antes de todo eso.

La comprensión asoma a su rostro. —Estabas intentando distraerme. Del asunto de Vittoria.

Me encojo de hombros contra el colchón. —Te haces cargo de los problemas de todo el mundo. Cargas con el peso de todos. Quería darte algo más en lo que pensar.

—¿Hablando de bebés?

—Ha funcionado, ¿no?

Los dedos de Lorenzo encuentran mis costillas, haciéndome retorcer. —Te estás volviendo astuta, señora Sartori. Manipulándome con charlas sobre bebés.

—He aprendido del mejor. —Trato de escabullirme, pero él me mantiene en mi sitio; su toque es ligero pero insistente—. Te ganas la vida manipulando a la gente.

—Yo negocio. Hay una diferencia.

—¿Ah, sí? ¿Cuál es la diferencia?

—La negociación implica un beneficio mutuo. —Sus dedos bailan por mi costado—. La manipulación es lo que acabas de hacer tú.

Doy un respingo cuando encuentra un punto especialmente sensible a las cosquillas. —¡Para! ¡Lorenzo!

—Admite que me has manipulado.

—Jamás.

Aumenta su asalto hasta que me río tanto que apenas puedo respirar. —¡Vale! ¡Vale! ¡Te he manipulado!

Se detiene, pero me mantiene inmovilizada bajo él, mirándome con esa sonrisa rara y genuina que transforma todo su rostro. —¿Ves? No ha sido tan difícil.

—Eres terrible.

—Aun así me quieres.

—Por desgracia.

Me dedica una mirada falsamente indignada. —¿Por desgracia?

Antes de que empiece con las cosquillas de nuevo, digo rápidamente: —Hablando de manipulación, ¿te has enterado de lo de Giulia?

Lorenzo levanta las cejas. —¿Qué pasa con ella?

—Le ha pedido a Pietro irse a Sicilia un par de meses. Para quedarse con tu madre.

—¿Giulia quiere irse? —Parece genuinamente sorprendido—. Lleva veinte años con nosotros.

—Al parecer necesita un descanso de... —Hago un gesto vago—. Le dijo a Vittoria que no ha dormido bien desde que Bruno despertó.

Lorenzo se aparta de mí y se tumba boca arriba. —No puedo culparla. Bruno ha estado...

—¿Siendo una pesadilla?

—Iba a decir difícil.

—Le tiró un vaso a la cabeza ayer.

—¿Qué hizo qué? —Lorenzo se incorpora, la furia cruzando su rostro.

—Ella lo esquivó. Pero aun así. —Le toco el brazo—. Pietro ya le ha aprobado el permiso. Se va mañana.

Lorenzo se pasa una mano por el pelo. —Dios. Ha cuidado de nosotros durante veinte años, y así es como se lo pagamos.

—No es culpa tuya.

—Todo lo que pasa en esta familia es, en parte, culpa mía. —Me mira—. ¿Quién va a cocinar? ¿Limpiar? ¿Llevar la casa?

Me muerdo el labio para no reírme. —Pietro le ha encargado a Nico que busque un reemplazo.

Lorenzo me mira fijamente un momento y luego estalla en una carcajada. Una risa real y profunda que sacude todo su cuerpo. —¿A Nico? ¿Pietro ha puesto a Nico a cargo de contratar al personal doméstico?

—Al parecer es un castigo por algo. Pietro no ha querido decir el qué.

—Oh, esto va a ser un desastre. —Lorenzo se limpia los ojos—. Nico probablemente investigue antecedentes hasta tres generaciones atrás. Entrevistará a sus profesores de jardín de infancia. Instalará vigilancia en sus casas antes de contratarlos.

—O se olvidará por completo y estarán comiendo comida para llevar durante dos meses.

—Apuesto a que contrata a alguien totalmente inapropiado. Como una exagente de la KGB que solo cocina comida rusa.

—O a la abuela de alguien que no habla inglés y les pellizca las mejillas a todos.

Nos reímos los dos, imaginando escenarios cada vez más ridículos. Sienta bien, esta ligereza entre nosotros. Estos momentos en los que somos simplemente... nosotros.

Cuando nuestras risas finalmente se apagan, me acurruco a su lado. —Gracias.

—¿Por qué?

—Por todo. —Dibujo figuras en su pecho—. Por salvarme aquel día en Michigan Avenue cuando tenía ocho años. Por acogerme cuando no tenía adónde ir. Por protegerme incluso cuando eso te ponía en riesgo. Por casarte conmigo. Por quererme. Por darme una vida que nunca imaginé que podría tener.

—Sophia...

—Hablo en serio. Lo cambiaste todo para mí. Me diste un propósito, fuerza, una familia. Me enseñaste a luchar, a sobrevivir, a ser algo más que alguien que tiene miedo todo el tiempo.

Se queda callado un momento y luego dice en ese tono burlón: —Te has olvidado de darme las gracias por el sexo increíble.

Le doy un golpe en el pecho. —¡Lorenzo!

—¿Qué? Es una contribución significativa a tu vida.

—Eres imposible.

—Pero no lo has negado.

El calor me inunda las mejillas. —Te odio.

—Mentira. —Me besa la coronilla—. Me adoras. Tú misma lo has dicho. Varias veces. Y bien alto.

Haz clic AQUÍ para leer la historia de Nico.


CAPÍTULO CINCUENTA Y UNO
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Nico

La cría no ha dicho ni una palabra desde que nos fuimos del apartamento.

En el edificio, no callaba. Conejito esto, Bunbun lo otro, Sir Floppington Tercero necesita un cinturón de seguridad. Pero en el segundo en que Liam ha abierto la puerta del SUV, se ha quedado muda. Se ha pegado al costado de Kristen como si intentara desaparecer dentro del jersey extragrande de su madre.

Niña lista. Liam causa ese efecto en la gente.

Las observo por el espejo retrovisor. Kristen tiene el brazo rodeando con fuerza a Lily, con la mandíbula tensa en ese gesto obstinado tan suyo. Las luces de las farolas cruzan su rostro mientras conducimos y me sorprendo mirando detalles en los que no tengo por qué fijarme.

Su cabello castaño recogido en una coleta práctica que se está soltando en las sienes. Curvas suaves ocultas bajo ropa que no es de su talla; demasiado ancha de hombros, demasiado larga de mangas. Prestada, probablemente de alguien que le dobla el tamaño.

Es preciosa.

Su belleza es dulce. Es esa clase de belleza que resulta imposible de ocultar por mucho que se intente.

Solo la miro porque observo a la gente. Es lo que hago. Podría decirte el color de ojos de cada persona en el vestíbulo de ese edificio, la marca y el modelo de cada coche aparcado en su calle, el número exacto de escalones desde su puerta hasta la escalera. Percibir que Kristen Thomas tiene un cuerpo que me gustaría ver fuera de esa ropa holgada es simplemente recopilación de datos.

Nada más.

Sus ojos se encuentran con los míos en el espejo. Desafiantes. Molestos. Como si yo fuera el estorbo aquí.

Si no fuera por la niña aferrada a sus peluches, habría gestionado esto de otra manera. Unas cuantas palabras bien elegidas sobre lo que les pasa a quienes rechazan la hospitalidad de los Sartori. Un recordatorio de que la gratitud no es opcional cuando mi familia te la ofrece.

Pero Lily me ha mirado y me ha enseñado su colección de conejitos como si yo fuera alguien digno de confianza. Y los niños no confían fácilmente en los extraños.

Maldita sea.

Las puertas se abren mientras nos acercamos.

—¿Esto es un castillo? —susurra Lily. Son las primeras palabras que dice desde que subió al coche. Me giro para mirarla.

—No —le digo.

—Parece un castillo.

—Es una casa.

—Una casa muy grande. —Aprieta los conejos contra su pecho—. ¿Vive aquí una princesa?

El brazo de Kristen se tensa alrededor de su hija—. Lily, no...

—Mi hermana se cree que es una princesa —digo antes de poder contenerme—. Pero en realidad es un grano en el culo.

Lily suelta una risita. El sonido es inesperadamente... algo. No lo sé. No tengo palabras para describirlo.

Kristen me mira como si me hubiera salido una segunda cabeza. Es lógico. Yo no hago bromas. No hablo con niños. No hago lo que sea que esté haciendo ahora mismo. Y supongo que no debería hablarle así a una niña pequeña.

El SUV se detiene frente a la entrada principal. Liam apaga el motor y sale, dando la vuelta para abrir la puerta de Kristen. Ella duda, buscando la mano de Lily.

Desabrocha el cinturón de Lily y sube a su hija en su cadera, con esos tres conejos de peluche encajados entre ellas. Salgo de mi lado y me acerco para escoltarlas por las escaleras.

Las puertas principales se abren antes de que lleguemos.

Y allí está ella. Mi madre de pie en el umbral.

Lleva el vestido azul. El que se puso para el funeral de Riccardo porque él siempre decía que era su favorito.

Cielo santo, mamá.

—¡Habéis venido! —Da una palmada, sonriéndole a Kristen como si fuera una hija perdida hace mucho tiempo en lugar de una desconocida que ha intentado cancelar dos veces—. Y esta debe de ser Lily. ¡Che bella bambina!

Lily se esconde más en el hombro de Kristen.

Mi madre tiene el corazón más tierno de toda esta familia. Ella es la que alimenta a los gatos callejeros detrás de la cocina. La que lloró durante tres días cuando murió el perro de Valentino. La que todavía enciende velas por mi padre todos los domingos a pesar de que...

A pesar de que él no se la merecía. Ni de lejos.

Lo que la gente no entiende sobre Aria Sartori es que ser dulce no significa ser débil. Crió a seis hijos en este mundo. Enterró a un marido. Enterró a un hijo. Vio cómo otro casi se moría. Y a pesar de todo, mantuvo unida a esta familia con nada más que pura voluntad y el tipo de amor que se niega a romperse.

También nos manipula a todos como si fuéramos piezas de ajedrez y ella estuviera jugando una partida que solo ella puede ver.

—Pietro, cariño, estoy segura de que tienes razón sobre los protocolos de seguridad. Pero ¿no sería una pena que le mencionara esto al padre Dominic en el confesionario? Ya sabes cuánto le preocupa que me sienta sola...

—Nico, cielo, por supuesto que no tienes que venir a la cena del domingo. Me quedaré aquí sentada sola, pensando en lo rápido que los hijos se olvidan de sus madres...

Ella lucha por las cosas. Por las personas. Por lo que cree que es justo. Los derechos de los animales, los derechos de los trabajadores, el derecho de la hija del jardinero a asistir a una escuela decente. Participaba en manifestaciones cuando éramos niños. Donaba a causas que hacían que mi padre se apretara el puente de la nariz y murmurara plegarias pidiendo paciencia.

Por eso no le hemos contado lo de la otra familia de Giuseppe. Sobre los hijos que tuvo con ella mientras estaba casado con nuestra madre.

Ella lo amaba. Completamente.

Decírselo destruiría todo lo que hay en ella y no se reconstruiría.

Pero ahora mismo, viéndola vibrar de emoción mientras hace pasar a Kristen y a Lily, me doy cuenta de otra cosa.

Desde que murió Riccardo, no ha vuelto a hacer esto.

No ha intentado cuidar de nadie nuevo. No ha tendido la mano fuera de la familia. No ha tenido este brillo en sus ojos.

Mi madre es una Sartori. Muestra amabilidad de la misma forma que mostramos todo lo demás: con una fuerza abrumadora y la expectativa de que se cumpla su voluntad.

—¡Venid, venid! He hecho pasta al forno, Lily, ¿te gusta la pasta? Por supuesto que te gusta, a todos los niños les gusta la pasta. Y hay tiramisú para después, pero solo si te comes las verduras. ¡Nico, no te quedes ahí plantado, ven!

Kristen me lanza una mirada de puro pánico.

«Bienvenida a la familia», es lo que no digo.

«No vas a salir de esta», es lo otro que no digo.

Me acerco a ella.

—Relájate —murmuro, lo suficientemente bajo para que solo ella pueda oírme—. Ella no te va a hacer daño. Te va a alimentar hasta que no puedas moverte y luego te enviará a casa con las sobras.

—¿Se supone que eso es reconfortante?

—Es la verdad.

Lily observa a mi madre con una fascinación recelosa, todavía aferrada a sus conejos como si fueran un escudo.

—Conejito, Bunbun y Sir Floppington —dice mi madre, agachándose a la altura de los ojos de Lily—. Qué nombres tan bonitos. ¿Los elegiste tú solita?

Lily asiente despacio.

—Tienes un gusto excelente. —Mi madre le tiende la mano—. Yo soy Aria. ¿Te gustaría ver mi jardín? Tengo una fuente con peces.

Lily mira a su madre. Luego a mí. Luego de vuelta a Aria.

—¿Peces de verdad?

—De verdad de la buena. Unos naranjas, otros blancos y uno negro muy gruñón al que no le gusta nadie.

Lily se lo piensa. Luego extiende la mano y coge la de mi madre.

Kristen emite un sonido. Pequeño, ahogado, a medio camino entre el alivio y el terror. Su hija acaba de irse voluntariamente con una desconocida a una casa que bien podría ser una fortaleza. Una casa llena de gente que hace cosas terribles.

Debería sentirme culpable por esto.

No me siento así.

—Estará bien —le digo a Kristen—. Mi madre moriría antes de dejar que le pase algo a un niño.

—Apenas conozco a tu madre.

—Le salvaste la vida. Para ella, eso te convierte en un miembro de la familia ahora mismo.

Los ojos de Kristen se clavan en los míos—. Yo no quiero ser de la familia.

—Qué pena. —Hago un gesto hacia el pasillo por donde han desaparecido mi madre y Lily.

Pulsa AQUÍ para leer la historia de Nico.
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¡Gracias por leer Lorenzo! ¿Quieres descubrir qué les ocurre después? Puedes averiguarlo en este epílogo extra exclusivo haciendo clic aquí o escaneando el código QR y serás el primero en saber cuándo estará disponible cada libro de la serie Sartori Syndicate.

Disponible en ningún otro lugar
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Pulsa AQUÍ para leer la historia de Nico.
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Únete a los lectores que llamaron a este libro:

• "No puedes soltarlo" [image: libro abierto]

• "¡Me encantó absolutamente!" [image: ón rojo]
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Un ganador aleatorio cada mes recibe un libro en rústica firmado GRATIS.

¡Podrías ser tú! [image: regalo]


ACERCA DE SHERRY BLAKE


Sherry Blake escribe novelas románticas de mafia candentes con pasión, corazón y un poco de crudeza. Sus historias se nutren de experiencias reales, moldeadas por un pasado que le enseñó fortaleza, supervivencia y el poder del amor en todas sus complicadas formas.

Es una mujer casada, madre de tres hijos y narradora a tiempo completo que todavía cree en la magia de un buen chico malo. Cuando no está escribiendo, la encontrarás persiguiendo el caos, tomando café o pasando el tiempo con su mimado gato, Simba.

Sus libros son crudos, audaces y un poco peligrosos, justo como los hombres que los protagonizan.

¿Quieres saber más sobre ella?

Síguele la pista [image: índice hacia abajo]

Grupo de Facebook: facebook.com/groups/sherryblake

Website: sherryblake.com
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